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¿Qué no harías por cambiarlo todo?

 

Una simple pregunta que os lanzo a todos vosotros para que os auto examinéis la conciencia. 

Cuesta mucho creerlo, pero a grandes rasgos, es cierto; el mundo se muere… nuestro mundo. Cada año contemplamos impasibles, cómo sucesos meteorológicos, asolan cualquier parte del planeta, dejando tras su paso un reguero de miseria que el tiempo y la cotidianeidad de nuestras vidas terminan por enterrar.

Sequías, inundaciones, deshielos, polución, extinción de especies, desertizaciones… todo esto y más, está estrictamente relacionado y muy a mi pesar, tienen un factor común: el ser humano.

Sé que muchos se indignarán y dirán que ellos no contaminan, pero amigos/as, no nos llevemos a engaño: es nuestro mundo y todos formamos parte de él. Y pese a que la responsabilidad ante los problemas, ha de ser distinta entre cada uno de nosotros, la supervivencia de nuestro planeta, nos exige que no nos miremos al ombligo y pongamos todos juntos, nuestro granito de arena para proteger esa pequeña bolita azul dentro de la bastedad del universo, que representa nuestro mundo… mi mundo y el tuyo.





Sinopsis

 

 

La Tierra. Un diminuto punto de luz y de vida en la bastedad del universo. Y dentro de ese mundo, cada vida, es especial y única. 

Así lo comprendió el Gran Gakoa desde que los dioses le encomendaron la misión de guiar a la humanidad por el sendero del equilibrio y del progreso. Ante una situación tal en la que la humanidad, en su frenesí particular por poseerlo todo, contaminaba y destruía sin parangón, los dioses se vieron obligados a actuar y depositaron su fe y el destino de todos en un niño. Niño, que con el paso de los años, y siempre siendo el baluarte del principio de respeto a toda forma de vida, se convirtió en el Gran Gakoa…

Pero para ello, tuvo que realizar sacrificios y cargar con la responsabilidad de los mismos. Responsabilidad que le ha costado años de silencio absoluto y que ahora, atisbando el final de su vida, decide transferir la historia de su vida y de ésos sacrificios a su nieto, Kéthua. 

Y en su undécimo cumpleaños, Kéthua, nieto del Gran Gakoa, fue consciente de la historia de la vida de su abuelo. De la historia de los dioses y del inicio del Renacer. Un regalo que nunca olvidará.

 

 

 

 

 

 

 

 

 


I

 

 

Las estrellas han hablado y su mensaje es algo distinto al que pronunciaron la última ocasión… vez, en la que el mundo cambió.

Su mundo cambió. Con ochenta años de edad, Gakoa, antaño conocido por el nombre de Urko Berats, siente que las deidades están anunciando algo digno de ser recordado por los siglos de los siglos.

Mientras camina por las verdes praderas de la nueva tierra que las deidades les dejaron, rememora lo acaecido en su infancia. Las sensaciones, los hechos, las vivencias, los lamentos… todo. Su lento caminar, lo es aún más por el constante freno al que se ve sometido por el capote con capucha para los días de lluvia, que se hincha cuando el viento azuza. 

Casi siempre está solo. Su posición de Gakoa, que en la nueva lengua significa, la llave, le obliga a estar solo mucho tiempo para no incurrir en un posible caso de tráfico de información ilícito. Pues, pese a que la información está al alcance de todos, él, como el Gakoa supremo que es, tras el trato con los dioses, es conocedor de todos los saberes y enseñanzas que el mundo ha generado a lo largo de los milenios.

A parte de su ropa, y un báculo de madera gruesa rematado por un mango hecho de lava solidificada, ambos ponen a prueba su resistencia física junto con la capa, y un grueso collar de eslabones metálicos de los cuales cuelgan tres pequeños objetos con forma de estrella, todo ello, conformando su atuendo. En el interior de cada una de las estrellas del colgante, brilla una simple gota de luz que simula un crisol. Una luz, que no funde el material en el que se halla encerrado ni se solidifica… brillando por los siglos de los siglos.

Todo ese peso más el de más de ochenta años de vida, le hace frenarse en seco en lo alto de la pequeña loma que da paso a su lugar de trabajo. Una brisa mañanera le recibe al llegar a lo alto. Con sus ojos verdes, que han perdido parte de su intensidad hasta convertirse en un color grisáceo, contempla el firmamento que a cada minuto, clarea dejando paso al sol en los cielos en detrimento de las demás estrellas.

Con las primeras luces, el inmenso edificio al que se dirige, destella en la lejanía y orienta a los viajeros. 

El edificio del saber, comúnmente conocido como el Garun. Su nombre, que traducido a la lengua que antiguamente se usaba, previa al Renacer, significaba “cerebro”. Ese nombre cobraba doble sentido por su aspecto externo. Los ingenieros y arquitectos que ayudaron en su construcción, calcularon que aquel gigantesco edificio, podría llegar a albergar a casi medio millón de personas en su interior con una buena distribución.

Aquel edificio estaba destinado a preservar todos los conocimientos creados y descubiertos por el ser humano. En su interior, había miles de trabajadores y trabajadoras, que se dedicaban en cuerpo y alma a la digitalización y traducción a la nueva lengua de los saberes de todo el planeta. Desde los más básicos como por ejemplo: “¿Cómo tejer una sábana?” A libros más complejos como, “Sistemas de control robóticos de las reacciones de la fusión-nuclear”

El ser humano había avanzado mucho en poco tiempo, pero ese exceso de conocimientos hacía que los saberes más básicos, se olvidaran. Todos los niños sabían cómo funcionaba un ordenador o eran conscientes de algo tan complejo como la energía nuclear. Pero, ¿sabían cómo se hacían los componentes de un ordenador?, ¿sabían cómo se fabricaba el plástico? o, ¿de dónde se sacaban los ingredientes para fabricar pan y los procesos que se involucraban en la creación? No… aquellas cosas eran muy simples y mundanas y las gentes parecían no darle la importancia que se merecían.

Mientras descendía de la colina, el susurro del viento meciendo las copas de los árboles, se quebró por culpa del paso a gran velocidad de una cápsula de transporte.

Tras el Renacer, el mundo dio un giro de ciento ochenta grados. Los motores de combustión desaparecieron gradualmente. Coches, máquinas industriales, barcos, aviones… ya no funcionaban como antaño.

Gracias a que, tras el Renacer, el mundo evolucionó y se impulsaron nuevas tecnologías, el ser humano logró por fin dominar la energía nuclear, reduciendo su impacto medioambiental. Como casi siempre, los problemas que en un momento dado parecían irresolubles, con paciencia y dedicación, fueron resueltos tras observar a la naturaleza.

El que más hizo avanzar a la humanidad fue encontrar una forma de contrarrestar la contaminación radiactiva. Estudiando la flora y fauna de lugares que fueron conocidos como Chernóbil y las colinas de Minas Gerais en lo que antaño se conocía como Brasil, dieron con animales y plantas radiorresistentes a partir de los cuales lograron crear medidas de control y regeneración ante casos de radiación o accidentes radiactivos durante la generación de electricidad para el mundo entero.

La cápsula alimentada con baterías eléctricas, cargadas éstas a través de la creación eléctrica en centrales nucleares, iba sujeta a un raíl aéreo magnético que retenía la cápsula y ésta avanzaba por el raíl gracias a las baterías que suministraban electricidad al motor. De este modo las personas y las mercancías se desplazaban hacia sus puestos de trabajo o almacenes.

Rodeando al Garun, Gakoa contempló los edificios menores que hacían que los conocimientos recogidos en el Garun, se convirtieran en realidades.

Industrias de metal, talleres de manufactura, laboratorios… Todos ellos, se relacionaban simbióticamente con el Garun. Del edificio del conocimiento salían los saberes, las fórmulas y procesos, y del resto de centros de trabajo, surgían los productos finales. Un hizlar, uno de tantos maestros que trabajaban en el Garun y enseñaban los conocimientos a los futuros trabajadores, especializado en la rama del arte económico previo al Renacer; lo catalogó como inputs y outputs.

Pero esos edificios no eran su centro de trabajo. Continuó descendiendo por la colina, siempre con su bastón por delante para apoyarse, y atravesó el trecho de bosque que le separaba del Garun.

Más cápsulas de transporte atravesaron el cielo y los pájaros que habitaban en las ramas y copas de los árboles, salieron volando al ver su tranquilidad quebrada momentáneamente. A medida que salía del bosque, la sombra del Garun devoraba el suelo hasta ennegrecerlo todo, pero cuando se acercó a una de las múltiples entradas al edificio, una suave luz blanquecina y un rumor cálido producido por un gentío, devolvió la vida al lugar.

En cuanto puso un pie en el umbral, un ladrido estridente le recibió. Un beagle, de pocos años de edad, apareció a la carrera con su ladrido profundo similar al sonido de una foca. Nada más llegar hasta él, el perro enmudeció y comenzó a rodar por el suelo con una sonrisa sincera en la cara y dejando la lengua muerta saliéndole por la boca.

Gakoa se apoyó en el bastón y consiguió agacharse para rascarle en las orejas al perro, el cual lo agradeció con un leve gimoteo de placer.

[image: img1.png]Buenos días, Leo…

Al oír su nombre, el perro se enderezó y trató de lamerle el rostro, con tanto ahínco, que casi le tira al suelo. Al de unos segundos, apareció un niño de cabello moreno cortado a la taza, portando una correa y un collarín. Tenía la nariz arrugada y la piel oscura como la arena mojada, pero su sonrisa era más blanca y resplandeciente.

[image: img1.png]¡Abuelo! [image: img1.png]gritó al verle.

Vestía un poncho color crema y un pantalón a juego. En el poncho, tenía bordados con forma de estrellas y también con forma de algún animal cosido de mala manera. Cuando el niño llegó hasta Gakoa, terminó por derribar al anciano.

[image: img1.png]¡Oooh! ¡Cómo pesas!

A ese intercambió de abrazos y apretones, volvió a unirse Leo con una buena tanda de lametones y ladridos de foca que perforaban los tímpanos.

[image: img1.png]¿Sabes una cosa, Kéthua? [image: img1.png]dijo Gakoa a su nieto mientras le presionaba la, ya de por sí, chata nariz[image: img1.png] Hoy es tu undécimo cumpleaños…

[image: img1.png]¡Siiii! [image: img1.png]Kéthua se hurgó en el interior del poncho y extrajo una pequeña pieza de madera llena de diminutos agujeros[image: img1.png] ¡Mira lo que me ha regalado padre!

[image: img1.png]¡Vaya! [image: img1.png]Gakoa la examinó entre sus arrugados dedos[image: img1.png] Es una auténtica flauta “viento de las hojas”. [image: img1.png]sentenció[image: img1.png] ¿La has utilizado ya?

[image: img1.png]¡Por supuesto! Observa.

Kéthua salió al exterior y se acercó al árbol más próximo. Se llevó la boquilla de la pequeña flauta a los labios y sopló suavemente al principio y posteriormente con más intensidad.

Al de unos segundos, el trinar de un pájaro, resonó en las cercanías en respuesta a la melodía de la flauta. Era un crestaverde. Un ave similar a un mirlo pero al cual le surgía un curioso plumaje a modo de abanico, como a los pavos reales, justo detrás de su cabeza con un vistoso color verde metálico.

El crestaverde se posó en una rama inferior del árbol y empezó a cantar alegremente acompañando el sonido de la flauta. Cuando Kéthua se detuvo para coger aire, el ave descendió de su rama y revoloteó hasta posarse con suma suavidad y puntería, sobre la cabeza del joven.

[image: img1.png]¡Mira abuelo! He domado al pájaro.

Gakoa sonrió para sus adentros. Cuando él era pequeño siempre que podía, seguía a todo tipo de animales para observarlos. Aves, peces, gatos, perros, reptiles, mariposas… se veía a sí mismo en su nieto.

Se escuchó el quejido de una sirena en la distancia que procedía del interior del Garun. El crestaverde reemprendió el vuelo y se perdió entre las copas de los árboles. Gakoa llamó a su nieto y le invitó a que entrara con él en el majestuoso edificio.

[image: img1.png]Vamos Kéthua. Hoy es un gran día. Los dioses me han hablado a través de las estrellas [image: img1.png]sintió que todo el peso que llevaba encima, se encerraba en su corazón.

[image: img1.png]¿Y qué te han dicho abuelo? [image: img1.png]preguntó Kéthua con una inocencia inabarcable. 

[image: img1.png]Al anochecer, cuando toda nuestra familia se reúna frente a las costas para celebrar tu cumpleaños, te lo diré… [image: img1.png]cogió por los hombros a su nieto y le abrazó como nunca antes[image: img1.png] ese será mi regalo para ti. Ahora vete. Tienes mucho que aprender en tu vida, pero como siempre…

[image: img1.png]”El saber empieza por el deber” [image: img1.png]canturreó Kéthua.

[image: img1.png]Buen muchacho. Corre a tu clase. Nos veremos al anochecer.

Kéthua le colocó la correa a Leo y los dos se perdieron por los amplios pasillos del Garun.

Eran poco más de las siete de la mañana y aun así, habían acudido miles de personas de los alrededores y de las tierras lejanas para recibir sus clases. Aprender idiomas de los antiguos, estudiar sociología del pre Renacer, álgebra, ingeniería básica, biología, labores artesanales tales como la herrería… cada una de las grandes materias, abarcaba un amplio espectro de conocimientos. Casi todos, se interrelacionaban entre sí con otros, pero algunos, eran estrictamente independientes a todos los demás.

Gakoa recorrió los pasillos, aporreando el suelo con su cayado y se cruzó con varios trabajadores que se deslizaron por diversas puertas en dirección a las cámaras subterráneas, destinadas a la labor de traducción, almacenamiento y digitalización de los saberes tanto nuevos como antiguos. 

El ajetreo ordenado que se generaba en los niveles subterráneos, estaba focalizado en torno a las salas de almacenamiento de datos. Estanterías y estanterías repletas de discos duros interconectados con múltiples servidores que enviaban la información de cada disco duro al resto del Garun. Aquellos niveles, eran como una esponja. Los trabajadores se beneficiaban de los cientos de discos duros, que contenían millones de datos, y a cambio, ellos, depuraban la información para posteriormente revertirla de vuelta a los discos duros. De esta forma, todo aquél que entrase en un terminal del Garun o desde uno portátil, podía tener acceso a información actualizada y veraz acerca de cualquier cosa.

Así estaban las cosas. Las ciudades contaminantes, la incultura repartida en los países subdesarrollados, el consumismo desmedido por parte del resto del planeta… todos los modos de vida antiguos, tocaban a su fin. El sacrificio había sido grande, pero necesario. Gakoa era consciente de ello… el que más.

Pero sus pies viraron en dirección contraria y se encaminó hacia sus dependencias en la primera planta. Pese a sus achaques, optó por subir las escaleras… le recordaba que pese a haber recibido un regalo de los dioses que le posibilitaba recordar cualquier dato, vivencia o hecho, él, prefería sentirse como uno más.

Cuando entró en su despacho, le recibió a oleadas el áspero olor a cerrado de su estancia. Tenía cientos de libros, su particular tesoro de aquellos conocimientos escritos a lo largo de los siglos. Libros de medicina, de astrología, biología y sobre todo, novelas de fantasía y ciencia ficción.

Lo que más llamaba la atención de su despacho, y que de hecho se lo recordaban las miles de personas que habían estado entre aquellas cuatro paredes, era un trozo de pared lleno de pegatinas fluorescentes que simulaban el Sistema Solar.

No llevaba sentado más de veinte segundos cuando alguien aporreó la cristalera de su puerta.

Gakoa no se esforzó en levantarse y lanzó al viento un débil “adelante” que bastó para que la persona que estaba al otro lado de la puerta, entrase en el despacho.

Era una chica de unos diecisiete años. De piel blanquecina con destellos rosados en los pómulos. El cabello castaño y ondulado caía con elegancia sobre sus hombros y una sonrisa radiante e inmaculada, servía de carta de presentación.

[image: img1.png]Lo siento maestro. ¿Puedo entrar? [image: img1.png]preguntó la muchacha con timidez.

Gakoa tardó un rato en recordar el nombre de la joven… cosas de la edad. Podía almacenar todos los saberes del planeta Tierra en su mente, pero para los nombres tenía un problema gravísimo.

[image: img1.png]Claro, claro… ehhh, ¿Marta? [image: img1.png]ésta asintió[image: img1.png] Entra hija mía, entra. Sin miedo.

Marta entró en el despacho y lució su metro setenta y delgadez en todo su esplendor. Llevaba unos pantalones de un material que emulaba al denim con el que antaño se hacían los pantalones de tela vaquera y una blusa azulada con estampados de flores. Remataba sus pies con unas sencillas sandalias.

Marta se quedó quieta y en silencio enfrente del escritorio de Gakoa con su sonrisa revitalizante de siempre. Gakoa también se quedó en ese estado y se miraron durante un lapso de tiempo no superior a los diez segundos que se les hizo eterno a ambos.

Una nueva sirena clamó por los pasillos y por fin, Marta rompió el silencio.

[image: img1.png]Bien, maestro. Es la hora.

Gakoa se volvió a quedar bloqueado y movió los labios sin saber muy bien qué decir. Eso hizo que Marta sonriese para sus adentros y los pómulos se le enrojeciesen aún más.

En su infinita sabiduría, Gakoa sabía que Marta era incapaz de esconder sus emociones y por ello, le solía pedir que se presentase en su despacho para revivir esa situación de espera tan absurda. Lo hacía con la finalidad de que se acordase de algo que se había auto impuesto a sí mismo desde hacía años.

Tenía que impartir unas clases y Marta era una especie de alarma. Lo había probado con todo. Papeles, cordones mal atados, pegatinas, alarmas en su despertador… pero siempre se le olvidaba qué era lo que tenía que hacer. Pero con Marta, se acordaba siempre de qué tenía que hacer, dónde y cuándo.

[image: img1.png]Tienes razón. Es hora de ir a clase… [image: img1.png]contestó con una sonrisa[image: img1.png] De hecho, vuestro hizlar, el señor Flynneass, me solicitó que hoy diese por él vuestra clase a causa de un pequeño viaje de estudios que tenía ganas de hacer ahora que el tiempo lo permite. ¿Comportamientos de consumo de la rama histórica del capitalismo, verdad?

Marta asintió con la cabeza. Era un honor poder ayudar al Gran Gakoa en algo, pero resultaba raro acordarse de algo que el honorable anciano no supiera… casi asustaba.

Gakoa se levantó de su mullido asiento y recogió su cayado para seguir a Marta a paso de tortuga en dirección al aula donde esperaban los alumnos. Charlaron sobre cosas que no tenían demasiada importancia en ese momento pero que sirvieron para amenizar el trayecto por los pasillos. Finalmente, Marta se detuvo frente a una puerta de dos hojas y abrió una de ellas para entrar.

Cuando hubo cruzado, le sostuvo la pesada hoja a Gakoa para que este entrase con su caminar pausado. Se detuvo justo en el umbral. No pudo evitar sonreír. Al parecer, la baja voluntaria del hizlar Flynneass, había corrido como el agua en un río embravecido. 

Aquella aula tenía capacidad para unos doscientos alumnos y posiblemente, tras un recuento rápido, se hubiesen congregado más de trescientos. Todos apretujados en los asientos e incluso ocupando los pasillos que ascendían varios niveles hasta la última fila de butacas. 

En cuanto entró en el aula, su caminar de anciano desapareció de golpe y su rostro y presencia emanaron un aura de sabiduría sin parangón.

Se acercó hasta el escritorio del hizlar y con manos rápidas y seguras hizo que un proyector que colgaba del techo, emitiese una señal de vídeo que él se encargaría de manipular para mostrar los conocimientos pertinentes. 

[image: img1.png]Buenos días, mentes del mañana.

Un runrún ordenado resonó por la sala en señal de respuesta.

[image: img1.png]Creo que el maestro Flynneass, no debería llegar a saber el número de personas que han acudido a la clase de hoy. ¿De acuerdo?

Unas pequeñas carcajadas, carentes de malicia, llegaron a oídos de Gakoa y este no logró reprimir una tímida sonrisa de complicidad.

[image: img1.png]Bien. Me han hecho saber que la clase de hoy, versará sobre el comportamiento de nuestros predecesores en la época previa al Renacer, haciendo especial hincapié en el consumo dentro del mundo capitalista.

Sé que puede parecer un tema muy árido, [image: img1.png]continuó[image: img1.png] pero soy consciente de primera mano, de que una lección, por muy densa que sea la materia, puede llegar a ser frugal como un desayuno en función del interés con el que se relate dicha materia.

Por ello, [image: img1.png]continuó con su ponencia[image: img1.png] como decíamos los jóvenes antes del Renacer… “al lío, tío”.

Ese comentario le valió unas sonoras risotadas que rompían las barreras que suelen separar al alumno y al profesor, logrando así captar la atención de todos y cada uno de los presentes.

Comenzó así a hablar del consumo en la época previa al Renacer. La herramienta principal de ese consumo, les explicó, era la publicidad. Desde el momento en que nacían hasta el día en que morían, los seres humanos del mundo previo al Renacer, vivían rodeados de la publicidad.

Dicha herramienta de consumo, tenía como función principal, envenenar la mente de las personas haciéndoles creer que sus vidas eran incompletas sin la posesión material de los objetos, que las fábricas repartidas por todo el mundo, generaban. 

[image: img1.png]Pero, Gakoa… [image: img1.png]un joven de unos veinte años de edad bien formado con los hombros muy marcados, se levantó de su asiento para hacerse ver en la distancia[image: img1.png] Si las personas compraban algo, ¿la publicidad no moriría al tener ya ese consumidor el producto deseado?

[image: img1.png]Excelente pregunta, joven. 

Gakoa se volvió y aferró una tiza con sus manos huesudas. Se dirigió hacia la pizarra, que casi no la usaban al tener todos terminales desde los que acceder a la información de manera digital, y empezó a escribir en su superficie.

[image: img1.png]Permítanme, que les enseñe un nuevo término que al principio les resultará extraño e incluso, casi un insulto. Dicho término, es: “Obsolescencia programada”.

A la gran mayoría de los alumnos, cuyas edades variaban entre los dieciséis y casi los treinta años de edad, se les quedó la misma expresión grabada en el rostro.

[image: img1.png]Bien, señoras y señores. He aquí la causa principal, por la que la publicidad no moría en aquella época. 

La sociedad se sustentaba en el consumo. Pero empecemos por conocer el terrible círculo vicioso sobre el que se sostenía la economía. [image: img1.png]se volvió hacia los alumnos e hizo un gesto en el aire con su mano[image: img1.png] Dibujen el siguiente gráfico.

Empezó por escribir la palabra “necesidades” que la enlazó con la palabra “empresa” y bajo la línea que unía ambos términos, escribió “dinero”. A continuación, saliendo de la palabra “empresa”, dibujó una nueva línea y escribió otra palabra; “trabajo”. Y para cerrar de manera básica ese círculo vicioso, unió la palabra “trabajo” con la palabra “necesidades” a través de una línea a la que catalogó como “nómina”.

[image: img1.png]Bien. A grandes rasgos, este es un resumen real de lo que ocurría en aquella época. 

Las “necesidades”, surgían de las personas. Y esas necesidades, eran cubiertas por las empresas. Es decir, ofrecían una solución a las exigencias de éstos a cambio de ese terrible elemento, llamado “dinero”. [image: img1.png]extrajo una pequeña tableta electrónica de sus ropas y rebuscó en ella para enviar una imagen comunitaria a los diversos terminales que había en la sala[image: img1.png] Bien, la imagen que están viendo ahora mismo, es una representación material de lo que antaño se llamaba dinero.

Como pueden ver, no es más que un simple trozo de algodón sintético con unos códigos y dibujos. Pues ese trozo de algodón, tenía un valor acordado  en función de la divisa bajo la que actuaba, busquen para mañana el término divisa… [image: img1.png]ordenó distraídamente[image: img1.png] Con ese dinero, las gentes de antaño, lograban comerciar, es decir, consumir.

Intercambiaban ese dinero para satisfacer sus necesidades. Las empresas lo recogían, a cambio de un bien o servicio que las empresas producían. Claro está, las empresas estaban compuestas por más personas y el proceso de elaboración de los bienes o servicios producidos estaba remunerado por la propia empresa.

[image: img1.png]Luego… [image: img1.png]volvió a levantarse el mismo joven de antes[image: img1.png] Cabía la posibilidad de que las gentes de antaño, pagasen a las empresas con el dinero que la propia empresa les había dado por la elaboración de un servicio que posteriormente contrataban o compraban, ¿cierto?

[image: img1.png]En efecto… ahí es donde nos encontramos con una paradoja consumista. Hubo un hombre, antaño, que dijo: “… Cuando consumes, no estás pagando con dinero, sino que estás pagando lo que compras con el tiempo que necesitaste para ganar ese dinero…”

Una gran reflexión en aquellos tiempos, [image: img1.png]continuó[image: img1.png] que por culpa de la falsa comodidad que el capitalismo, y toda la vorágine consumista, ofrecían; no se aplicó debidamente ni se extrajo ninguna enseñanza positiva de la misma [image: img1.png]a Gakoa se le hizo un nudo en la garganta y rememoró partes de las vivencias que él había experimentado. 

Y relacionado con la publicidad… [image: img1.png]prosiguió tras recobrar el control de sus recuerdos[image: img1.png] nos encontramos con que esos consumidores, estaban atrapados en ese círculo vicioso que os he dibujado, en el que cubrían sus necesidades a cambio de un dinero que les costaba horas de trabajo en las propias empresas… se habían convertido, en esclavos del consumismo y de sus propias necesidades.

Y de ahí la “obsolescencia programada”. [image: img1.png]se alisó las ropas teatralmente[image: img1.png] Quiere esto decir, que para que ese círculo vicioso se retroalimentase a través de la publicidad y de las necesidades de consumo y de conseguir mayores cantidades de dinero, los productos que fabricaban, tenían, por así decirlo, una fecha de caducidad. Eso significa, que la cadena del consumo no se acababa nunca, puesto que los productos, esa necesidad de posesión, se rompía con el uso y desgaste del propio producto y para recuperar o saciar esa necesidad, volvían a comprar otros productos de reciente creación…  [image: img1.png]hizo un gesto rotatorio con la mano[image: img1.png] y así hasta el advenimiento.

Se movió con parsimonia por el estrado y regresó hasta el punto desde el que había comenzado a dar un pequeño paseo.

[image: img1.png]Bien alumnos. Ahora, vamos a hablar acerca de las consecuencias sociológicas derivadas del consumo a través de la publicidad y el círculo vicioso entre necesidades, empresas, dinero y salario. ¿Alguien que se atreva a decir algo?

Se hizo un silencio tan denso que si Gakoa hubiese querido, podría haber caminado por ese silencio hasta llegar a la última fila del aula. Al final, una joven rubia de piel rosada y caderas generosas, se puso en pie y con un hilo de voz contestó.

[image: img1.png]Creo… que la consecuencia principal, fue la división territorial… Gakoa. La división geográfica por la capacidad de consumo y poder adquisitivo.

[image: img1.png]¡¡¡Bravo!!! [image: img1.png]aplaudió Gakoa visiblemente entusiasmado[image: img1.png] Cuando acabe la clase, señorita, ponga su nombre en esta lista para que el maestro Flynneass le puntúe acorde a su conocimiento.

La muchacha se sentó a toda velocidad con el rostro iluminado, mitad de orgullo por el reconocimiento de Gakoa y mitad vergüenza.

[image: img1.png]La división geográfica… [image: img1.png]continuó y envió un tema de referencia a los terminales del aula[image: img1.png] Si miráis el temario que os he enviado, encontraréis varios mapas mundiales con los diferentes países y…

[image: img1.png]Pero… Gakoa… [image: img1.png]intervino un alumno que rondaba los veinticinco años de edad, con casi dos metros de alto y de tez negra como la noche[image: img1.png] ¿Por qué los continentes están tan separados en estos mapas?

Una nueva oleada de recuerdos inundó su mente como un torrente de agua que baja por el río a gran velocidad y choca y arrasa todo aquello con lo que se topa en su camino.

Se veía a sí mismo de niño. Estaba en un lugar cálido… demasiado. Rodeado de fuego y vapores tras los que se camuflaban sombras siniestras que se recortaban en las paredes de aquel lugar. Los dioses que vinieron a la Tierra, le escoltaban y le incitaban a que hiciese uso de un artilugio. Estaba atenazado por el miedo con el rostro contraído y bañado en sus propias lágrimas, fruto del pánico.

Un escalofrío le sacudió el cuerpo al reproducir su mente el tacto de la mano de uno de los dioses sobre su hombro como aquella vez en aquel lugar cálido. Se le aceleró el corazón cuando recordó las palabras que le susurraron al oído y que se quedaron enquistadas en su mente.

“¡Hazlo ahora! Sólo así salvarás al mundo. Es tu responsabilidad”.

[image: img1.png]¿Maestro? ¿Gakoa? [image: img1.png]varios alumnos se habían levantado de sus asientos y se le habían acercado por miedo a que su profesor se desplomase sobre el suelo.

Gakoa había roto a sudar y se apoyaba con dificultad en la mesa para no caer de súbito. Volvieron a llamarle y necesitó boquear como un pez varias veces para recobrar el conocimiento.

[image: img1.png]Lo siento… lo siento… [image: img1.png]balbuceó para sus adentros y una lágrima de dolor y culpabilidad se le escapó por la mejillas arrugadas. Pero ésta, se camufló rápidamente entre las gotas de sudor que perlaban su rostro.

La fuerza que corre por las venas de todo ser vivo, se esfumó momentáneamente del cuerpo de Gakoa. Tiempo suficiente para que sus endebles rodillas se doblegasen ante el peso muerto del resto de su cuerpo.

Cayó al suelo grácilmente. Por fortuna, o por el destino, un joven con la cabeza rapada y manos sudorosas, se movió en el momento exacto para sujetar el cuerpo inerte de Gakoa e impedir que cayese con violencia sobre el duro suelo.

Se originó así un gran revuelo en el aula y los gritos de socorro recorrieron todo el Garun, y toda la zona en un radio de varios kilómetros, se puso en estado de alerta al transmitirse con la velocidad de un viento huracanado, la noticia de que el Gran Gakoa, antaño conocido como Urko Berats, acababa de sufrir una parada cardiorrespiratoria. 

Muchos fueron los que creyeron que era el final del Gran Gakoa, Maestro de Maestros, el único bendecido por los dioses y superviviente a la época en la que los dioses dieron comienzo a la era del Renacer. Pero en su interior, Gakoa, sabía que aquel desliz corporal, no era más que la confirmación de lo que las estrellas le habían augurado aquella mañana. Los dioses, volvían a la Tierra. 

La pregunta era, ¿estaba listo?

 

 

 

 

 

 

 


II

 

 

Es una mujer alta la que le observa. Su pelo es traslúcido y cambia de color en función del entorno que le rodea. Su mirada es altiva, pero un destello de angelical compasión es transmitido a través de su mirada.

“¿Qué no harías por cambiarlo todo?” Esa es la pregunta que le ha mantenido con vida durante tantos años, siendo sabedor del sacrificio que se hizo en aquella época.

También hay un hombre que le observa. Su figura es alta y definida. Sus ojos, son tan negros que crees caer por ellos sin fin. Su cabello, también es traslúcido y varía de color igual que el de la mujer. 

Su rostro es bello, pero en su mirada, una inconfundible sensación de malicia y odio se esparce por doquier, logrando así que un escalofrío te recorra el cuerpo. Aquel extraño hombre, extiende una mano y clava las uñas de sus dedos en la frente de Gakoa.

Hay tanto dolor, que deja de sentir el entorno que le rodea. Su cabeza es un hervidero de estímulos que apuñalan su cerebro como los rayos hacen lo propio con el cielo en una noche de tormenta.

Calma. El dolor retrocede. Ya no hay ninguna deidad mirándole con sus ojos escrutadores. De hecho, se siente etéreo. Parpadea repetidamente a causa de una luz que comienza a aumentar su esplendor gradualmente hasta que termina por bañarlo todo.

Todo ha sido un mal sueño, ¿verdad? 

No tarda en darse cuenta de que ya no está en mitad de una de sus clases en el Garun. No. Hay máquinas que miden su ritmo cardíaco devolviéndole la mirada. Una mascarilla que le transmite oxígeno, le tapa la mitad de su cara y le impide ver con claridad el lugar en el que está.

Con manos temblorosas, se retira la máscara y respira aire normal sin que el olor a plástico de la máscara lo contamine todo. Nada más hacer un pequeño esfuerzo para incorporarse, siente que el peso de su esquelético cuerpo, se multiplica por cien en cuestión de unas milésimas de segundo y por ello, ante la obviedad de su debilidad física, vuelve a caer a plomo sobre la cama en la que está tendido.

Unos rayos de sol de rojo atardecer, le saludan desde la ventana más cercana. Con sus ojos grisáceos, recorre la sala. 

Está en un hospital, no hay duda de ello, pero… ¿porqué? ¿Qué ha pasado?

[image: img1.png]Los médicos dicen que no debes moverte…

Una voz masculina y profunda rasga el silencio con suavidad. Gakoa intenta girarse sobre sí mismo en la cama, pero el dolor en el pecho le atenaza.

[image: img1.png]¿Ur? ¿Eres tú? [image: img1.png]preguntó Gakoa. Sintió que su cuerpo se volvía ligero como el viento.

Llevaban años sin hablarse. Ur, su hijo mayor y único varón, junto con su hermana Enara, eran los dos hijos que había engendrado. Ur nació el primero, pero su hermana Enara, no tardó más que unos pocos minutos en salir del vientre de su madre. La bella Jas, la madre de sus hijos, su único amor verdadero en la vida; murió cuando dio alud a Enara por complicaciones en el parto.

Supo ese día, que los dioses le observaban. La muerte de Jas, había sido un mensaje para que no olvidase de qué época provenía él, ni el trato que tenía con los dioses.

Recordó con amargura, el día en que echó de su casa a Ur. Como Gakoa que era, tenía que dar ejemplo allá adonde fuese, pero Ur, se empeñaba en buscar en el Garun los libros acerca de todas las obscenidades que el ser humanó cometió en la época previa al Renacer. Consumismo, destrozar la naturaleza a cambio de mejoras tecnológicas o artilugios que hiciesen la vida más cómoda, cazar animales indiscriminadamente… repetir errores del pasado.

Al principio, sólo pensaba que lo hacía para ilustrarse. Un hombre sabio, puede tener preferencias por una cosa o su opuesta, pero en ningún momento niega la oportunidad de comprender ambos puntos de vista… en la empatía está la verdadera sabiduría. Saber posicionarse en el lugar de otra persona, comprender, puede que no compartir, pero si al menos entender el dolor, las sensaciones y el conocimiento de una lección que por principios te niegas a aceptar, eso, era la sabiduría auténtica.

Con el tiempo, gracias al propio dios Gizxon, Gakoa comprendió, que buscar la perfección, era en sí una imperfección… y haber apartado de su lado a su propio hijo como si fuese un criminal, en vez de tratarle con comprensión; había sido un fallo irreparable. Demasiados años sin verse, sin hablarse… tan sólo lograban saber algo el uno del otro a través de Enara. Pero hasta ella, que tenía más paciencia que ninguna otra persona en la Tierra, se había hartado de esa situación y les prohibió a ambos que la utilizasen a ella o a su hijo, como mensajeros.

[image: img1.png]Parece que el Gran Gakoa, no es indestructible… a fin y a cuentas, todos somos humanos [image: img1.png]la voz profunda Ur taladró los oídos de su padre como un canto lastimero.

[image: img1.png]Eso parece… No me quejo, he llevado una vida honorable.

[image: img1.png]Cierto. [image: img1.png]Ur salió de su escondite[image: img1.png] ¿Pero de qué sirve tener sólo una vida y dedicarla a limitar tu potencial en pos de estandarizar la mediocridad?

[image: img1.png]¿Llamas mediocridad a lograr una sociedad más equitativa al ayudar a todos por igual sin hacer distingos de género, raza o ideología? ¿Quién es el mediocre ahora?

[image: img1.png]Touché. ¿Sabes?, creo que soy el único ser vivo capaz de hacerte perder la razón.

[image: img1.png]Y para ello sólo ha sido necesario obligarte a estudiar… libros y libros de conocimiento en tu cabeza. ¿Inmoralidad, desfachatez, desidia, tozudez? Es un pequeño precio que he pagado gustosamente por ver a mi hijo convertirse en un hombre culto… un hombre de bien.

Ur se puso junto a la cama en la que estaba postrado su padre. Tras más de treinta años sin verse, Gakoa comprueba que aquel muchacho de mirada despierta y piel sedosa, ha cambiado… de no ser por la voz, no habría reconocido ni a su propio hijo.

Su pelo, antaño oscuro como el de su madre, empezaba a ser consumido por las canas desde las sienes. Una barba en forma de candado, le profería un aspecto hosco y amenazador. Y dicho aspecto, se acentuaba gracias a una cicatriz que le atravesaba la mitad derecha de su rostro. Una delgada línea blanquecina que partía de su labio superior y llegaba hasta el párpado de su ojo derecho. No había signo alguno de la belleza que en su juventud atesoraba… el tiempo le había despojado de ella.

[image: img1.png]Creo que deberíamos pedir otra cama para ti… estás horrible.

Padre e hijo se sonrieron tras aquel comentario. Ambos los dos sabían que el tiempo les había ablandado… o madurado. Ur se señaló la cicatriz y le explicó a su padre, que se había ganado esa mella en el rostro, por querer hacer cosas demasiado atrevidas.

Trabajaba como explorador. Los continentes habían cambiado… aunque sólo Gakoa sabía bien el porqué. Y dado ese cambio, la madre naturaleza había engendrado nuevas formas de vida. En su inmensa sabiduría, la naturaleza, siempre encuentra la forma de equilibrar las tornas contra el exceso de curiosidad del ser humano.

Ur le explicó que en la región selvática del norte del segundo continente, se había topado con una amplia zona forestal en la que él y otros exploradores, encontraron una extraña planta de casi dos metros de alto, plagada de pinchos y que reaccionaba con la misma fiereza que un gato doméstico ante cualquier contacto no permitido.

De la savia que segregaba por las púas de su tallo, lograron extraer una sustancia desconocida que, tras ser estudiada y tratada en los laboratorios, lograba hacer remitir el VIH en los pacientes afectados por la enfermedad de transmisión sexual.

Le habló de sus viajes en busca del preciado mineral de reciente descubrimiento llamado birts, en honor a su descubridor un tal Hermann Birts, a los desiertos del Polo Magnético Sur en los cuales el viento alcanzaba unas velocidades tan altas, que arrancaba rocas de gran tamaño del suelo y el Sol abrasaba con sus rayos hasta alcanzar temperaturas extremas cercanas a los sesenta grados de temperatura.

Pero sobre todo, Ur, estaba orgulloso por las increíbles maravillas que sus ojos había presenciado a lo largo y ancho del océano Néurr, el cual era una inmensa masa de agua en la que destacaban las cinco mil islas. Unas islas, en las cuales se daban fenómenos tales como cambios de estaciones antes de lo previsto con bajadas y subidas de temperatura bruscas pese al efecto regulador del propio océano. Aquel lugar, era el paraíso de los exploradores. Animales nuevos, materiales desconocidos, alimentos exóticos… parte de los cargamentos de semillas para la cosecha biológicamente sostenible del continente central, en el que estaban en ese momento, provenían de las islas más frondosas del océano Néurr. La naturaleza, les sonreía de nuevo a los hombres.

Gakoa escuchó a su hijo en silencio con una torpe sonrisa en el rostro… si Ur, o quien fuese, conociese cómo era verdaderamente el mundo antaño y porqué ahora era tan distinto, quizás optasen por enjuiciarle… o tal vez ni eso. 

Dejó que su hijo se desfogase tras tantos años sin hablarse pero al cabo de unos minutos de monólogo, Gakoa sintió que su cuerpo le pedía movimiento. No quería seguir postrado en aquella cama. Las aventuras, vivencias y novedades, que su hijo le narraba, le insuflaron fuerzas. 

Se aferró con ambas manos al vallado que tenía su cama para que no se cayese al suelo y se incorporó lentamente. El esfuerzo hizo que las máquinas que hacían el seguimiento de su ritmo cardíaco, empezasen a pitar, lo que hizo que Ur guardase silencio.

[image: img1.png]¿Qué se supone que estás haciendo? Los médicos han ordenado que guardes reposo.

[image: img1.png]Soy, posiblemente, el ser humano con vida que más datos tenga almacenados en su mente. Y pese a mis casi ochenta años, conservo todos y cada uno de esos datos. Creo saber muy bien qué es lo recomendado por un médico… pero, soy el único que conoce mi cuerpo al cien por cien y mi cuerpo, me pide movimiento ahora mismo.

[image: img1.png]Otro esfuerzo más, padre, y te irás derechito a la tumba.

[image: img1.png]No es así como voy a morir… los dioses me mostraron mi muerte.

Ur puso los ojos en blanco y se encogió de hombros.

[image: img1.png]Tu verás… ya eres mayorcito como para andarte con estas tonterías. Corre de tu cuenta y riesgo.

Ur se acercó a la puerta y la abrió con brusquedad. Lanzó un silbido e hizo un gesto con la cabeza. Al de unos segundos, el eco de varias pisadas envolvió el ambiente.

El sonido de voces, le hizo deducir que al otro lado de la puerta, aguardaban varias personas. Pero el primero en entrar en la habitación, fue Kéthua. 

Su único nieto, entró como una exhalación por la puerta y entró arrasando con el rostro lleno de lágrimas. En cuanto llegó a la altura de Gakoa, que había bajado una de las vallas de seguridad para poder sentarse en el borde de la cama, Kéthua comenzó a darle pequeños puñetazos en las piernas mientras lloraba amargamente.

[image: img1.png]¡¿Por qué me asustas de esta forma?! ¡Es mi cumpleaños! [image: img1.png]dejó de golpear la rodillas de su abuelo y le dirigió una mirada que pretendía ser de odio, pero que no lograba ocultar el miedo que sentía.

Gakoa le colocó sus manos en la nuca y le besó en la coronilla para tranquilizarle. Al hacerlo, sintió como todo el cuerpo de su nieto temblaba por los sollozos que llevaba consigo, que más parecía que tenía un ataque de hipo.

[image: img1.png]Tu nieto lleva horas queriendo que estuvieras despierto para zarandearte… [image: img1.png]bromeó Ur[image: img1.png] Creo que te odia…

[image: img1.png]No digas burradas… [image: img1.png]Enara, con su pelo castaño lacio y sus ojos verdes, entró en la sala y le propinó un cachete en la cara a su hermano por aquel comentario.

Gakoa sintió lástima de sí mismo y por ello, ofreció su abrazo a su hija, que se mordió el labio para no romper a llorar. Padre, hija y nieto, se fundieron en un abrazo copado por las emociones.

Ur se quedó fuera, no le gustaban demasiado las sensiblerías… por ello, se quedó en la puerta y se topó con el marido de Enara. Se llamaba Rocx. Era un agricultor. De piel morena a causa del sol y antebrazos gruesos como troncos de árboles de tanto trabajar en el campo durante largas y arduas jornadas de labranza. Aunque su aspecto podría amedrentar a aquéllos que no le conociesen, su personalidad era más bien alegre y bonachona. 

Por ello, no tardaron en hacer buenas migas entre los dos gracias a la necesidad de hablar de uno y las ganas de escuchar del otro.

Al de unos segundos, un hombre de ojos rasgados entró en la sala ataviado con la habitual vestimenta de color verde de los hospitales y portando una tablilla digital con los registros del estado de salud de Gakoa actualizados cada treinta minutos desde que le ingresaron en el hospital.

[image: img1.png]Gran Gakoa, soy el Dr. Fuzhua y tengo el placer de comunicarle que tras examinarle detenidamente durante las últimas ocho horas, podemos concretar que su estado de salud, dentro de unos parámetros lógicos dada su edad, es normal. Ha sufrido usted un amago de paro cardíaco provocado por un ataque de vértigo. Es decir, ha sufrido usted un fallo circulatorio en la sangre que le ha provocado un desvanecimiento, pese a ello, su corazón ha querido mantener a su cerebro consciente, bombeando más sangre… a un mayor ritmo. 

Pero tenía varias arterias obstruidas, lo que sumado al desvanecimiento, ha provocado un sobreesfuerzo en su corazón que ha derivado en una parada cardíaca.

Gakoa le miró extrañado. No conocía, y su mente así se lo recordó, de ningún caso de parada cardiorrespiratoria por un ataque de vértigo.

[image: img1.png]Pero tras examinarle en profundidad, me veo obligado a darle el alta. [image: img1.png]concluyó el Dr. Fuzhua[image: img1.png] Es extraño, en menos de dos horas, la obstrucción que le ha provocado el desvanecimiento, ha desaparecido de golpe.  Como mucho, usted tiene un poco de colesterol… pero nada alarmante.

[image: img1.png]Bien, bien… ¿puedo irme entonces?

[image: img1.png]Por supuesto, Gakoa. Si los dioses se lo permiten, yo no le detendré ni un minuto más.

El Dr. Fuzhua, se despidió de todos y abandonó la estancia con bastante nerviosismo, pues era sabedor de que muchas personas habían acudido a las puertas del hospital para saber algo acerca del estado de salud de Gakoa. Pero entre el personal del hospital y los residentes de la zona, ya que no había gobiernos ni fuerzas del orden, habían logrado otorgarle a Gakoa un buen grado de intimidad.

Enara se acercó a la ventana y comprobó que una larga hilera de personas, con velas en las manos, esperaban las posibles noticias en un sepulcral silencio desde la acera de enfrente al hospital.

[image: img1.png]Creo, padre, que deberías saludar a tu pueblo. Llevan horas ahí afuera esperando.

Kéthua ayudó a su abuelo a vestirse, llevándole la ropa y sujetando el cayado. Abuelo y nieto se coordinaron con suficiencia para que Gakoa recuperase su aura de sabiduría imperecedera y dejase atrás el aspecto de anciano convaleciente. Respiró hondo varias veces y depositó su peso corporal en la vara para poder apearse de la cama del hospital. Volver a sentir en sus pies y rodillas todo su peso, le recodó que aún era un hombre capaz de valerse por sí mismo.

Se deslizó con paso lento, pero firme, hacia la ventana de la habitación. Lanzó una mirada de reojo hacia atrás y comprobó que tanto Kéthua como su madre, le seguían de cerca dispuestos a abalanzarse sobre él en caso de que su cerebro y su corazón le jugasen una mala pasada.

Apoyó la mano libre en el marco de la ventana y dejó que los últimos rayos de sol, le devolviesen parte de su vitalidad. Entornó los ojos y sintió el calor en su piel y este le calmó por dentro, ayudado por una suave brisa que se deslizó por sus facciones como una amante te recorre el rostro con un solo dedo y evoca mil y una sensaciones positivas.

Unos vítores y el clamor posterior a causa de la alegría, llegaron hasta sus oídos, procedentes de la calle. Su hija no mentía, había cientos de personas en la acera de enfrente. Adultos, ancianos, niños pequeños… Gakoa era conocido en el mundo entero y respetado. Por ello, no era de extrañar aquella reacción por parte de la población de medio mundo y que dicha reacción hubiera recorrido los dos continentes y las cinco mil islas del océano Néurr… las que estuviesen pobladas.

Alzó su mano y saludó a los presentes. El griterío se avivó tras ese simple gesto. Las gentes, sintieron como una pesada carga desaparecía de sus corazones. 

Muchos eran los que pensaban que Gakoa era un enviado de los dioses en la Tierra, para velar por la integridad y bienestar de la raza humana. Sentían una profunda admiración por aquel venerable anciano de aspecto frágil y mirada cándida. Los más estudiosos, reconocieron similitudes en Gakoa con los líderes espirituales de la raza humana en la época previa al Renacer y el boca a boca entre los casi quinientos millones de habitantes que poblaban la Tierra por aquel entonces, hizo que el aura ya de por sí respetable de Gakoa, incrementase su poder de arrastre de masas.

Las gentes que se agolpaban en las aceras, le lanzaban consejos médicos y alabanzas por igual con las que fortalecer el alma del noble anciano. La estampa era perfecta. Como los héroes se encaraman a lo más alto de una loma y dejan que sean observados por las masas para que estas reconozcan su virtuosismo y capacidad de liderazgo con su sola presencia y silencio colmado de emociones y sensaciones inexpresables, Gakoa contempló como el sol desaparecía por el horizonte con las luces de las velas que portaban los viajeros de medio mundo, ganando intensidad. 

Sin embargo, poco duró esa sensación de gloriosa superioridad simbiótica con las gentes. Pues algo ocurrió. El sol rojizo, era devorado por la distancia y como era habitual por aquellas fechas del año, solía despedirse hasta el día siguiente con un último rayo de luz amarillenta que en ocasiones tornaba a un blanco resplandeciente que hacía que los habitantes de las zonas en las que ocurría ese efecto visual, sintiesen que el día siguiente fuese a ser mejor que el anterior. 

Pero no esta vez. 

Algo extraño ocurrió. La luna, que ya estaba bastante al descubierto en los cielos, pero que no se dejaba ver a causa de la intensidad de luz del astro rey, se oscureció de repente. Era un eclipse, pero excesivamente rápido… nadie lo había previsto. De ello, Gakoa, dedujo que no era un acontecimiento natural, sino algo provocado por unas fuerzas mayores que ellos mismos. Los dioses.

Sus sospechas se confirmaron. Eran demasiadas las pistas. Las estrellas durante el amanecer, revelaban un mensaje que sólo él logró leer, pues iba dirigido a su persona. Su desvanecimiento no había sido natural. A buen seguro que la magia inherente a los dioses, había obrado de manera que su cuerpo se vio obligado a desfallecer. Y de la misma forma que se había derruido durante su clase, recuperó su forma sin síntomas de algún tipo de dolencia… 

Por último, aquel eclipse lunar tan atípico, más bien único, le alertó de que la hora se acercaba… debía confesar sus pecados. 

Estaba a punto de cerrar la ventana, cuando un tenue rayo de color violáceo estalló en el horizonte como una capa de inflexión que señalizaba el fin del día y daba comienzo a la larga noche.

Sintió como Kéthua le aferraba la mano con cierto recelo y miedo que no se dignaba a ocultar. Por descontado, que aquel niño no fue el único que sintió el pánico en su interior. Una congoja razonable, por lo desconocido de la situación, hizo que todos los presentes que habían acudido a velar por el estado de Gakoa mirasen hacia el infinito y se apretujasen los unos contra los otros y se olvidasen del motivo por el que estaban allí congregados.

[image: img1.png]¿Padre?

Ur y Enara se habían quedado atónitos ante aquel espectáculo visual en los cielos. Pero algo en sus corazones, había despertado. Una llama de inquietud que ardía con violencia… pese a tener a Gakoa tan cerca, la expresión de debilidad del anciano, hizo que sintieran que aquel evento, podría desencadenar en consecuencias negativas para todos. No sabían explicar el porqué, pero el instinto animal evolutivo en los seres humanos, les alertó.

Gakoa miró a su nieto y le colocó su mano en un hombro. Trató de sonreír, pero le costó… sabía lo que iba a ocurrir. Pese a sus esfuerzos por lograr que la humanidad siguiera una senda de rectitud, el ser humano siempre es tentado por la curiosidad y ello causaba que el débil equilibrio entre la Tierra y el hombre, se resquebrajase.

[image: img1.png]Aún no me he olvidado de tu cumpleaños, Kéthua. Creo que va siendo hora de que celebremos una fiesta como es debido.

Le frotó el pelo con ganas para sacarle de su ensimismamiento y toda la familia, abandonó el hospital en dirección a las casas en las que vivían junto al mar. Era hora de contar una larga historia.

 

 

 

 

 

 


III

 

 

Llegaron a Haizertz, comúnmente conocido como “costa del viento” sobre las ocho y media de la noche. La luna había recuperado su brillo y ocupaba su lugar en los cielos. Desde las nueve hasta las once de la noche, Kéthua, tuvo una fiesta de cumpleaños digna de ser narrada. Sus amigos iban y venían por la playa y jugaban a “pañuelo blanco” dando gritos de júbilo y lanzándose al mar de vez en cuando mientras los padres que habían asistido al cumpleaños de Kéthua, que más bien lo habían hecho porque sabían que el Gran Gakoa iba a acudir al cumpleaños de su nieto y eso era un evento importante, parloteaban los unos con los otros e intercambiaban vivencias y sensaciones.

Ur, como era el único explorador de la zona, acaparaba la atención de la mayoría de los adultos al contarles variopintas historias acerca de sus experiencias y peripecias en las infinitas cinco mil islas del océano Néurr. Mientras, el resto de adultos se repartían las funciones de vigilar a los críos en la playa y de seguir preparando viandas para aquella merienda-cena y así lograr dar abasto a todos los comensales. Especialmente por culpa del insaciable Lem Wihevl. 

Un corpulento hombre de unos cuarenta años y casi dos metros de alto y otro tanto de ancho que se había especializado en la minería sintética, es decir, duplicar minerales en un laboratorio usando recursos de la tierra pero sin la necesidad de esquilmarla. Esa profesión, era de las más increpadas por Gakoa, pues, pese a realizar un mínimo daño a la naturaleza, para proporcionar suficientes recursos a todas las fábricas y familias, era necesario forzar el equilibrio de la naturaleza.

Habían dispuesto varias mesas pobladas por platos repletos de ricos alimentos. Pollo frito, aceitunas, queso, jamón, lomo, canapés de salmón, bollos de crema, ventresca de bonito en aceite con cebolla… Pero Lem, estaba obsesionado con unos bocadillos vegetales de huevo, lechuga, tomate, mayonesa, y bonito fresco que hacían que le chorrease aceite por la comisura de los labios. Él solo, devoró diez bocadillos de corteza dura del tamaño de una mano de largo y anchos como una funda para gafas.

De vez en cuando, Lem, entre mordisco y mordisco, lograba explicar de manera muy resumida el proceso de clonación exponencial de los minerales a algún curioso que no alcanzaba a comprender el proceso tras haberlo releído cientos de veces en los archivos del Garun, descargables desde cualquier terminal móvil.

[image: img1.png]”El brincipal boblema”, [image: img1.png]decía con un bocadillo que casi era una prolongación de su boca[image: img1.png] “ef qué una vez agotaf la cabacidaf de bublicación del material… ya no ze buede reutilizabff má vecef”

Dos hermanas gemelas que no querían ni sudar, ni correr ni mancharse con la arena, le observaban desde la distancia, mientras comían un helado de cucurucho con parsimonia y a un ritmo constante y sorprendentemente sincronizado.

“Qué tipo tan desagradable”, pensó Gakoa mientras observaba sentado en una silla junto a la puerta de la casa de su hija. La casa en sí, no parecía gran cosa desde fuera. Estaba horadada en la propia tierra. Un pequeño desnivel de no más de cinco metros de altura, recorría toda la playa de punta a punta y en uno de los tramos, Enara, había labrado su propia casa. 

Gracias a los avances tecnológicos y al haberse desprendido la humanidad del tedioso comercio y la valoración de cada esfuerzo que ello suponía, Enara y su familia, usando el conocimiento almacenado en el Garun, habían construido su propia casa con ayuda del esfuerzo colectivo del resto de habitantes de la zona y los esfuerzos físicos más grandes, como perforar en la tierra para generar profundidad y así establecerse en la casa, que parecía una madriguera, lo habían realizado máquinas robotizadas especialmente diseñadas para ese tipo de tareas. 

El resultado final era una acogedora casa, de madera sintética en el interior con la pared exterior, que hacía de entrada y porche, hecha de piedra para impedir el acceso del frío y conservar el calor dentro del hogar. La parte superior de la loma en la que estaba horadada la casa, hacía las veces de huerto y de espacio para la generación de energía limpia a través de un pequeño parque eólico casero y un suelo en el cual habían edificado una estructura con forma de semiesfera, forrada por paneles solares flexibles para que así, el sol, diese de lleno en una de las placas solares… y lo mejor de todo, es que esos paneles flexibles de reciente fabricación, también recogían la luz proveniente de la luna.

Todos esos sistemas de generación de electricidad tan caseros, resultaban ser lo suficientemente efectivos para no abusar del uso de la red eléctrica que se abastecía de las centrales nucleares que, por precaución, estaban apartadas de los núcleos urbanos y sobre todo, apartados del Garun.

Mientras Kéthua era el centro de atención por ser su cumpleaños, Gakoa se limitó a sonreír a todo aquél que cruzase la mirada con la suya. De vez en cuando se le acercaba algún crío de mirada perdida que no alcanzaba a comprender la importancia de estar ante toda una autoridad a nivel mundial como el Gran Gakoa. Por ello, Gakoa se reía para sus adentros cuando uno de esos niños de mente tan inocente, le hacía preguntas acerca de su extraña vestimenta.

Debía de parecer acorralado por tanto crío preguntón, porque al de unos diez minutos, se acercó Aurora Smith. Una mujer de elevada edad, algo menos que el propio Gakoa, pero que sin embargo caminaba sola con soltura sin necesidad de ningún acompañante humano o de un bastón. Era una mujer con la que había crecido en los albores del Renacer.

Con un par de tosidos y movimientos suaves y firmes de sus manos, consiguió que la manada de niños preguntones, se dispersase por la playa.

Era una mujer de mandíbula ancha y pelo rubio con unas gafas de pasta gruesa tras las que escondía unos ojos escrutadores cansados por el paso de los años y expertos tras un sinfín de vivencias. Todo ello, le daba un aspecto de buitre siniestro que persigue desde el aire a un animal moribundo a la espera de que fallezca para lanzarse en picado a por su pieza.

A la mayoría de la gente, Aurora les daba mal fario por sus comentarios sobre muertos, y también sueño por su manera de hablar… constante, sin altibajos. Como el ladrido de un perro que aúlla en el mismo intervalo de tiempo durante horas y con el mismo tono.

Sin embargo, a Gakoa le caía en gracia. Cuando se alcanzan ciertas edades, sobre todo en épocas previas al Renacer, la sociedad tiende a dejar de lados a los más mayores… y estos, sólo precisan de algo de compañía, alguien que les hable y les escuche. Por ello,  se alegró de su llegada y le acercó una silla para que se acomodase junto a él.

[image: img1.png]Hermosa noche, Gakoa.

[image: img1.png]Cierto… [image: img1.png]alzó su mirada a los cielos[image: img1.png] Una temperatura perfecta. Y la risa de los niños, endulza el ambiente.

[image: img1.png]Estarás necesitado de ello… [image: img1.png]se mordió el labio inferior[image: img1.png] nos has asustado a todos. ¿Estás seguro de que tienes fuerzas para estar aquí? Me parece arriesgado que estés celebrando el cumpleaños de tu nieto como si no hubiese sucedido nada.

[image: img1.png]No me lo podía perder… tengo que darle su regalo de cumpleaños.

[image: img1.png]¡Materialista! [image: img1.png]le increpó medio en broma, medio en serio.

[image: img1.png]No lo entiendes.  [image: img1.png]volvió a mirar a los cielos, pero esta vez lo hizo con cierto recelo de que alguien o algo le espiase desde las alturas[image: img1.png] Hoy tengo algo que transmitir a mi nieto. Algo de vital importancia.

Aurora guardó silencio. Con el tiempo, había aprendido a discernir el mero misterio de superioridad intelectual de Gakoa, de las verdaderas preocupaciones que atormentan el alma y el corazón de su amigo. Por ello, sabía que no tenía nada que decir que pudiera hacer recapacitar a Gakoa acerca de su asistencia al cumpleaños de Kéthua.

[image: img1.png]¿Es algo muy grave? [image: img1.png]dejó caer la pregunta mientras uno de los padres que habían acudido a la fiesta, hacía explotar un cohete en los cielos, logrando que estos se tiñesen de verde escarlata por unos segundos.

[image: img1.png]Sí y no… depende.

[image: img1.png]¿De qué? Y no me contestes con enigmas.

[image: img1.png]¿Crees en el perdón? [image: img1.png]Aurora puso los ojos en blanco en señal de desaprobación.

[image: img1.png]Supongo que sí… [image: img1.png]se lo pensó mejor[image: img1.png] Aunque depende de multitud de variables.

[image: img1.png]¿Como cuáles? [image: img1.png]preguntó Gakoa con incredulidad.

[image: img1.png]Pues, creo que no es lo mismo perdonar a alguien que ha cometido un crimen o delito por falta de conocimiento o medios para vivir una vida tranquila, que aquél que ha acaparado medios para cometer dicho delito. 

Volvió a poner los ojos en blanco y se alisó las ropas.

Es decir, [image: img1.png]continuó[image: img1.png] no es lo mismo que se te escurra un vaso al suelo después de que alguien te lo haya lanzado por los aires, a que tú cojas el vaso y lo lances contra el suelo a propósito. En esencia, la intencionalidad es la que determina el grado de responsabilidad de alguien y por lo tanto también mi capacidad de impartir perdón.

[image: img1.png]Una respuesta sensata, pero… ¿Perdonarías a alguien que en una situación límite se vio obligado a cometer una acto atroz?

[image: img1.png]Si… posiblemente.

[image: img1.png]¿Aunque esa persona fuese consciente de los daños que causaría? ¿Y aunque saliese él airoso de esa encrucijada e incluso beneficiado de ese desastre?

Aurora se rascó el mentón y volvió a alisarse las ropas con mucha calma.

[image: img1.png]¿Adónde quieres ir a parar?

Gakoa respiró hondo y se centró en su colgante de estrellas mientras golpeaba el suelo con su bastón. Sabía que tenía que contarlo, pero había demasiada gente en ese lugar. Y la verdad sobre su vida, tenía que ser estrictamente comunicada a una persona especial. Así estaba escrito…

Un estallido de aplausos les sacó de su ensimismamiento y les obligó a regresar a la fiesta de cumpleaños. Tres madres aunaban fuerzas para transportar una gran tarta de nata con viruta de chocolate y un grueso y jugoso bizcocho con una lámina de galleta como base.

Los niños y niñas que abarrotaban la playa, dejaron sus juegos y las carreras al instante y se colaron entre el gentío para llegar hasta la mesa de la tarta, con Kéthua en cabeza.

Únicamente el goloso y siempre hambriento Lem, logró quitarle uno de los puestos de honor a un grupo de tres niños que le fulminaron con la mirada y a los cuales él, ignoró por completo, ya que sólo tenía ojos para la tarta. 

El fulgor de las velas hizo que el rostro de alegría de Kéthua se acentuase más. Salud, amistades, familia… todo era idílico y encima era su cumpleaños. Sólo un pequeño punto de amargura, desdibujó el semblante alegre de Kéthua. Sus ojos buscaron los de su abuelo. Le encontró un poco más alejado del círculo de gente que le rodeaba, acompañado por una mujer de su edad aproximadamente. 

Quería odiarle por el percance de aquella mañana… pero era imposible. Sólo era un muchacho de once años que lo que sentía por su abuelo en ese momento, era miedo. Miedo a perderlo de manera definitiva, a no decirle lo mucho que le apreciaba y respetaba. Simplemente, miedo a decirle un adiós que fuese para siempre.

La humanidad había avanzado mucho con respecto a cómo era la vida en la época previa al Renacer. Esa época era violenta, consumista… inhumana. Así lo transmitió Gakoa a lo largo de los años desde que los dioses le nombraron su portavoz entre los hombres. Pero pese a todo, el ser humano, seguía siendo mortal.

El gran Lem, le sacó de sus propios pensamientos con su potente vozarrón.

[image: img1.png]¡Sopla las velas chico o derretirás la tarta!

Parpadeó varias veces hasta que su cerebro comprendió que se hallaba en una fiesta, en su fiesta, y que por lo tanto, tenía una responsabilidad para con los asistentes.

La sonrisa de Kéthua volvió a emerger lentamente de entre la capa de preocupaciones de su rostro y sopló con todas sus fuerzas las velas de la tarta.

Estalló un torrente de aplausos y vítores en honor al homenajeado, que ensordeció el ambiente e incluso ocultó el rugido del oleaje. Miradas de complicidad y efusivos abrazos fueron intercambiados durante los siguientes minutos. Enara y su marido, aprovecharon el momento para realizar una muestra de su amor a través de un único beso que parecía poder prolongarse en el tiempo hasta el fin de los días.

Lem le alborozó el pelo a Kéthua con su enorme manaza mientras exhibía una amplia sonrisa que le hacía brillar el rostro como si fuese una versión a escala de la luna.

Las emociones bullían en los cuerpos de todos los presentes y el momento culmen de la fiesta, llegó inexorablemente. Se abrió así, la veda de los regalos.

Ropa nueva, zapatos cómodos para ir a prácticamente a cualquier sitio, un equipo de submarinismo completo y los más impactante de todo, un pequeño velero en el que cabrían dos personas. Lo trajeron entre cuatro hombres igual de fornidos que Rocx, portándolo en una especie de ranchera motorizada de gran tamaño y lo llevaron hasta la orilla donde habían improvisado un pequeño amarradero. Este último, era el regalo de sus padres. Rocx y Enara se acercaron lentamente hasta su hijo e intercambiaron abrazos.

[image: img1.png]No es un juguete. [image: img1.png]le advirtió su padre[image: img1.png] Piensa que es una hermosa mujer de la que estás locamente enamorado… y por ello, deberás tratar al barco como si fuese una bella dama.

Kéthua asintió con la cabeza y su padre hizo lo mismo que Lem y le pasó la mano por el cabello, dejándole completamente despeinado. Posteriormente, su madre le dio un cálido abrazo seguido de una tanda de besos en la mejilla que terminó por sonrojar al cumpleañero. 

A parte de esos regalos, varios niños habían juntado esfuerzos para fabricarle un avión teledirigido tras acceder en el Garun a libros relacionados con el aeromodelismo.

La presencia de tantos regalos, hizo que Kéthua se olvidase por completo de sus pesares… además, sólo era un niño de once años de edad. No tenía por qué estar tan preocupado por todo el mundo.

Tal es así, que se dejó arrastrar por la marea de niños y la gran mayoría salieron corriendo detrás de Kéthua para ver como probaba el avión que habían fabricado entre todos. Las luces del aparato, que era tan grande como un perro mediano, brillaron en mitad de la noche y el artilugio se elevó del suelo con sorprendente facilidad gracias al diseño que los amigos de Kéthua, habían seleccionado.

Los padres que asistían a la fiesta volvieron a disfrutar de una agradable charla mientras los críos, correteaban como locos por la playa, persiguiendo el avión que surcaba los cielos a una velocidad considerable; mientras, Lem daba buena cuenta de la tarta a la vez que su mujer le azuzaba para que dejase de tragar como una máquina.

Niños, niñas, padres, madres, tíos y tías… todos disfrutaban de la fiesta de cumpleaños casi tanto como el homenajeado. Únicamente Gakoa mantenía la cautela. Observando el cielo estrellado y descodificando el mensaje oculto en el mapa celeste. Era una cuenta atrás… y sólo restaban unas horas para que ésta llegase a cero.

Tras comprobar que Kéthua era feliz disfrutando de esa pequeña muestra de materialismo, pero realizado por puro altruismo y sin la necesidad de costes monstruosos o esclavitud laboral como en la época previa al Renacer, Gakoa dejó a Aurora conversando alegremente con varios de los asistentes al cumpleaños y comenzó a alejarse de todos y de todo con su lento caminar.

Anduvo en solitario durante más de veinte minutos mientras los pensamientos se abotagaban en su mente y le impedían discurrir con lucidez.

Volvió a notar los mismos síntomas que le hicieron desvanecerse en la clase en el Garun. Pero esta vez, no era una advertencia de los dioses… su cuerpo empezaba a fallarle de verdad.

Unas pisadas rápidas y ligeras, seguidas de un tintineo, impidieron que se desmayase. Se apresuró a descargar su peso corporal sobre el bastón pero sus brazos no fueron lo suficientemente fuertes y acabó cayéndose hacia atrás sobre la arena del extremo más alejado de la playa. Le costaba respirar y la presión en el pecho y en sus oídos, iba en aumento.

El tintineo volvió a clamar en la distancia, solamente que ésta vez, vino acompañado de un ladrido profundo y estridente.

[image: img1.png]¿Leo? [image: img1.png]preguntó al viento en mitad de la noche.

No del todo. Era Leo, el beagle de Kéthua, el que ladraba. Pero el sonido a campana, no era producido por él.

Al de unos segundos, unos ojos centellearon a ras de suelo a escasos metros de su posición, acercándose a toda velocidad hacia él.

Cuando sus cansados ojos y la luz de la luna se lo permitieron, descubrió el origen del sonido a campanilla. Un gato negro como la noche de orejas picudas, con un collar del que colgaba un cascabel casero, llegó corriendo hasta él y se abalanzó sobre Gakoa en busca de protección. 

El gato, se acurrucó entre las ropas de Gakoa y de entre los pliegues de su túnica, surgían los brillantes ojos que analizaban inquietos todo cuanto acontecía en la playa.

Al de unos segundos, el jadeo y el ruido producido por Leo al olisquear el ambiente, llegó hasta oídos del gato y este se escondió como pudo en las ropas de Gakoa.

El aullido del beagle, tronó en mitad de la playa y éste apareció al cabo de unos segundos con su correa medio enroscada entre sus patas. Cuando vio a Gakoa sentado en la playa, se olvidó de su persecución y se acercó hasta él con su gesto de alegría bonachona habitual. 

Gakoa le ayudó a desenroscarse y éste lo agradeció con una generosa tanda de lametones y empujones con los que Gakoa rompió a reír. El eco de su risa, bastó para que la persona que andaba buscando a Leo, se dejase guiar hasta llegar a su posición.

[image: img1.png]¿Abuelo? [image: img1.png]la voz de Kéthua se desplazó con el viento por el aire hasta llegar a oídos de Gakoa.

Gakoa no se había percatado de la existencia de la luz de una linterna que se acercaba siguiendo el rastro de Leo y del gato asustadizo. Pero no pudo evitar sonreír, con una sonrisa cansada, cuando vio a su nieto acercarse. Era el momento.

[image: img1.png]Acércate muchacho… y ayuda a este pobre viejo a levantarse.

En dos zancadas, Kéthua llegó hasta su abuelo y ayudó al anciano a levantarse. Cuando éste se hubo medio incorporado, el gato negro que se escondía entre los pliegues de ropa, se precipitó al suelo de un salto, dando así el pistoletazo de salida necesario para que Leo reemprendiese la persecución. 

Los dos animales comenzaron a correr alrededor de nieto y abuelo entre aullidos mientras Kéthua se afanaba por intentar que su revoltoso perro, cejase en su empeño. Finalmente, y con toda la calma del mundo, Gakoa posó su mano en el hombro de su nieto y éste centró toda su atención en su abuelo como si una fuerza imperiosa le obligase a ello.

Los dos animales dejaron de correr en círculos y se alejaron poniendo rumbo a las luces de la casa, logrando que el aullido de Leo y el cascabel del gato se perdiesen juntos en la distancia. La normalidad retornó a la playa.

Los dos se miraron y Gakoa optó por limar asperezas con su nieto, pasándole el brazo por el hombro.

[image: img1.png]¿Cómo te sientes? [image: img1.png]le preguntó en referencia al paso de los años.

[image: img1.png]Bien… supongo. [image: img1.png]se rascó la nariz con cierta malicia[image: img1.png] Quizás algo viejo…

[image: img1.png]¡Já! Veo que el sentido del humor no desaparece con los años… 

Comenzaron a andar por la playa con paso suave, con el brazo de Gakoa siempre agarrando a su nieto.

[image: img1.png]¿Te han gustado tus regalos?

[image: img1.png]Claro…algunos más que otros.

[image: img1.png]Supongo que ese velero, ha sido toda una sorpresa…

[image: img1.png]¡¡¡Siii!!! Ha sido genial. No me lo esperaba… aunque después de varios meses dándole la lata a mi padre con salir a pescar, pues…

Volvió a sonreír pícaramente y se metió las manos en los bolsillos.

[image: img1.png]¿No creerás, que me he olvidado de tu regalo?

Kéthua se ruborizó y pese a la oscuridad, Gakoa supo que su nieto se había puesto rojo.

[image: img1.png]¡Ah, sí!… el regalo… No es necesario… de verdad.

[image: img1.png]¿Y eso? [image: img1.png]preguntó sorprendido[image: img1.png] Que yo sepa, desconoces la naturaleza de mi regalo. Quizás no resulte tan atractivo como un velero a primer golpe de vista… pero con el tiempo, sabrás que su utilidad es mucho mayor.

Kéthua miró hacia el mar, que brillaba ante la atenta mirada de la luna y sintió que en la bastedad de esa tranquila estampa, había algo para él, esperándole.

[image: img1.png]Cuando lleguemos, la fiesta habrá terminado. [image: img1.png]Gakoa alzó su voz para captar de nuevo la atención de Kéthua[image: img1.png] Será ese un buen momento para mostrarte mi regalo… pero creo, que el regalo de tus padres, será el más indicado para ello. 

[image: img1.png]¿El velero? [image: img1.png]inquirió extrañado.

Gakoa asintió con la cabeza. Lo que tenía que contarle, era mejor hacerlo en un lugar en el que nadie les molestase y por ello, había decidido que el mejor sitio, era el templo abandonado de los dioses de altamar.

No había excesivo oleaje, por lo que no les resultaría difícil manejar el barco, más aún, cuando ambos los dos poseían conocimientos suficientes para ello y sobre todo, porque el propio Gakoa, de niño, había vivido en el mundo de los marineros a causa de su padre.

Caminaron en silencio el resto del trayecto que les restaba hasta llegar nuevamente al lugar en el que se había celebrado la fiesta de cumpleaños. 

Ya era noche cerrada y muchos de los niños que habían acudido a la fiesta, se habían marchado ya a sus casas con sus respectivos padres a causa del cansancio, y sólo quedaban unas pocas familias que intercambiaban despedidas con Rocx y Enara mientras éstos se afanaban en recoger los restos de la fiesta y lograr así, dejar la playa tan limpia como estaba antes del evento en sí.

La charla que traían consigo, llegó a oídos de Enara en forma de susurros y ésta se alegró al ver que su hijo y su padre, regresaban de una pieza.

Gakoa y Kéthua, se dirigieron hacia el velero, pero antes de acercarse al amarradero, Kéthua se alejó de su abuelo para aproximarse al trote, a sus padres. Llegó hasta ellos con el rostro serio, pero con determinación en su mirada. Su padre también se acercó y hablaron durante unos segundos. 

Las palabras que Kéthua transmitía a sus padres no eran suyas, eran de Gakoa y por ello, no opusieron excesivas pegas. Enara le dio un cálido abrazo seguido de un beso en la frente y Rocx le puso ambas manos sobre los, en comparación, escuálidos hombros de Kéthua. No era una despedida, pero en el día de su cumpleaños, era raro que les dejase de lado. No lo hubiesen aceptado de no ser porque aquella persona que reclamaba a su hijo, no era otro que el propio Gakoa.

Se dijeron todo lo necesario sin pronunciar palabra alguna y Kéthua regresó con su abuelo mitad alicaído y mitad nervioso por el pequeño viaje que su abuelo le invitaba a realizar a esas horas tan intempestivas en un día tan señalado como aquel.

Desplegaron las velas y soltaron las amarras. Por fortuna, dado que había poco viento, Rocx había acoplado un motor eléctrico al barco para que pudiese faenar en días de escaso viento. 

Encendieron un par de candiles que colgaron del mástil y se perdieron poco a poco en la negrura del mar, con la luna como guía.


IV

 

 

Apenas se habían alejado de la costa y la brisa marinera hizo que los escalofríos, sacudiesen a Kéthua desde la punta de los pies hasta el pelo. Pero, quizás por orgullo o por querer demostrar a su abuelo que era merecedor de ese regalo, se contuvo los espasmos y mantuvo un aire de despreocupación al cual Gakoa respondió con una sonrisa que su nieto no llegó a ver… o no quiso verla.

Gakoa se hartó de estar sentado como si fuese un paquete molesto en cubierta y se encaminó hacia la proa del barco mientras Kéthua manejaba el timón y revisaba que las dos velas de su embarcación, se mantenían tensas y bien dirigidas.

[image: img1.png]¿A dónde vamos exactamente, abuelo?

[image: img1.png]No está lejos de aquí. El templo de Laino. Si mal no recuerdo, son unas quince millas mar adentro… aunque a esta velocidad… tardaremos un poco.

[image: img1.png]¿Y qué hay en ese lugar?

[image: img1.png]Nada relevante… [image: img1.png]dijo en voz alta, esforzándose para que el murmullo del agua al chocar contra el casco del velero, no ahogase sus palabras[image: img1.png] y todo lo necesario…

Esto último lo dijo entre susurros, pues no quería que Kéthua lo llegara a oír.

Gakoa se centró en la luna y en su reflejo en el agua. Apenas escuchó a su nieto recoger el velamen, éste se recogía solo gracias a un panel de controles conectado al propio timón como en los volantes de los vehículos, y tampoco se percató del rugido sordo del motor del velero al activarse.

[image: img1.png]¡Ya no hay viento! [image: img1.png]anunció Kéthua desde su puesto.

[image: img1.png]No importa. [image: img1.png]contestó Gakoa con la mirada perdida[image: img1.png] No falta mucho.

La luna comenzó a brillar con tanta intensidad, que la tenue luz de los dos candiles de mano que traían consigo, quedó eclipsada por el fulgor que el satélite de la Tierra reflejaba.

Gracias a esa luminosidad, abuelo y nieto, se quedaron boquiabiertos al ver cómo una niebla plateada se quedaba fija a una distancia considerable de su posición, pero visible para el ojo humano. Era una nebulosa que parecía no atender a razones ni responder ante el clima, ya que siempre estaba ahí. Como un telón de humedad que protege un escenario.

Kéthua fijó el timón en una dirección y recorrió la cubierta de su velero con paso suave hasta llegar junto a su abuelo. Había algo enigmático en aquel lugar que le obligaba a mirar, algo que le sorbía su atención y dejaba con vida únicamente a su corazón como herramienta para razonar.

Se posó en la barandilla protectora, hincando las rodillas en el asiento que quedaba libre junto a Gakoa.

Un suave chapoteo, seguido de algo parecido a un silbido melódico que esconde una canción relajante tras de sí, llamó la atención de ambos. Se asomaron por la baranda y se quedaron boquiabiertos, especialmente Kéthua, al ver cómo algo emergía lentamente de entre las profundidades.

Desprendía un intenso color violáceo que les obligaba a quedarse quietos por su belleza. Finalmente, aquel ser, subió hasta la superficie a escaso metro y medio de distancia del propio velero.

Era del tamaño de un águila y su piel era de aspecto viscosa  y traslúcida. Se podían ver sus órganos vitales en funcionamiento como los engranajes de un reloj de bolsillo. En verdad, era como un águila, sólo que en vez de un tupido plumaje su piel era como el agua, y en vez de una cola en forma de abanico, de su parte trasera surgía una especie de látigo de color grisáceo con el que parecía impulsarse, como si fuera una aleta caudal en forma de tubo. Y en su cabeza, que si parecía un águila, poseía un poderoso pico y unos ojos muy pequeños con los que veía todo lo que se movía.

Se les quedó mirando desde la superficie del agua y los dos supieron que aquel “ave de mar”, les observaba con cautela y medida curiosidad.

[image: img1.png]Es precioso… [image: img1.png]atinó Kéthua a balbucear[image: img1.png] ¿Qué es, abuelo?

[image: img1.png]Una de las neo especies surgidas tras el Renacer [image: img1.png]puso cara de hacer memoria[image: img1.png] Creo que los marineros lo llaman “el ángel guía”.

Kéthua contestó con un leve movimiento de cabeza en señal de entendimiento.

Tanto nieto como abuelo, hicieron un esfuerzo por sacar la mano y tratar de tocar al animal. Pero este, hundió buena parte de su cuerpo en el agua y su color violáceo brillo con intensidad hasta que tornó a rosáceo.

[image: img1.png]Mejor no lo provoquemos. [image: img1.png]concluyó Gakoa ante la reacción del animal[image: img1.png] Si bien no son animales peligrosos, he oído que suelen ir en grandes bancos y consiguen que los marinos se queden tan atontados por sus vivos colores, que los barcos terminan encallando en los arrecifes o incluso, acaban hundiéndose… y las vidas de los hombres, se hunden también con sus navíos.

[image: img1.png]Está mal elegido el nombre… [image: img1.png]Gakoa frunció el ceño y contempló a su nieto extrañado por ese comentario[image: img1.png] Si fuese un ángel, volaría.

Gakoa no pudo evitar sonreír por ese comentario tan ingenuo.

[image: img1.png]¿Sabrás que los ángeles no existen, verdad?

[image: img1.png]¡Por supuesto! [image: img1.png]contestó visiblemente ofendido por la pregunta[image: img1.png] Pero sería genial ver uno…

[image: img1.png]Veamos pues a “tu ángel”.

Gakoa se llevó las manos a su colgante y exhibió sus tres estrellas con sus respectivos crisoles, centelleando eternamente. La luz de la luna se filtró a través de ellos y las tres estrellas, desprendieron una luz única y brillante que anegó aquel lugar. Posiblemente, aunque sólo fuera por un instante, aquella cegadora luz fue visible por cualquiera en un radio de un par de kilómetros, como si de un cometa que cae a la Tierra se tratase.

Casi de manera instantánea, aquella criatura, volvió a surgir de entre las oscuras aguas y respondió a aquella iluminación, recobrando el color violáceo de antes. Volvió a brillar con intensidad, aunque en esta ocasión, en vez de tornar a un color rosáceo, palideció hasta convertir su cuerpo en una única luz blanquecina que lograba sorber los pensamientos y sensaciones de todo aquel que lo observase con detenimiento.

Pese a ser una luz muy fuerte, ni Gakoa ni Kéthua, parpadearon ni sintieron dolor en sus ojos.

Poco a poco, el animal, comenzó a salir del agua. Sus aletas se movieron con parsimonia, como si siguiese bajo el agua, sólo que ahora, aquél “ángel guía”, estaba realmente volando. Su cuerpo se secó al instante y continuó brillando majestuosamente a la vez que se acercaba al velero.

Instintivamente, Kéthua alargó la mano y el animal se acercó hasta ella. Sus cuerpos entraron en contacto y Kéthua sonrió. El tacto era suave, sedoso y cálido. Era como una tela de fuego que no quemaba pero que irradiaba suficiente calor como para que todos los males de tu interior, se evaporasen al instante.

El ángel, comenzó a emitir su profundo silbido cuando Gakoa también alargó la mano y ésta entró en contacto con la piel del anciano.

[image: img1.png]Es precioso… [image: img1.png]la palabras salieron de boca de Kéthua casi sin darse cuenta de ello. Pues tal era el efecto que aquel curioso animal, ejercía sobre él.

Gakoa contempló a su nieto y supo al instante, que los fallos que él había cometido a lo largo de su azarosa vida, no los volvería a cometer su nieto. Se sentía orgulloso de él.

Apartó un poco la vista de su nieto, pues algo captó su atención. Se quedó sin aliento. Con mano firme, tanteó en el aire hasta que sus dedos llegaron al rostro de su nieto. Hizo fuerza para que Kéthua girase su cuello y dejase de prestar tanta atención al ángel guía.

Molesto y de mala gana, Kéthua, terminó por girar la cabeza hacia donde su abuelo quería.

[image: img1.png]Ya va, ya va… [image: img1.png]enmudeció al instante.

No hicieron falta palabras ya que la situación hablaba por sí sola.

El agua que los rodeaba, había comenzado a brillar de la misma forma que lo había hecho cuando emergió el ángel guía. La luz de la luna reflejada en la mar, fue rápidamente sustituida por un tono violeta que rodeaba al velero en un radio de doscientos metros.

El silbido del ángel cambió a un tono más profundo y constante y de entre las aguas violáceas, comenzaron a surgir más ejemplares como él, rodeando el barco y emitiendo el mismo sonido… era extrañamente sobrecogedor.

Todos empezaron a cambiar su color hasta que la luz blanquecina angelical que emanaban, palideció todo el horizonte durante unos instantes.

Abuelo y nieto se miraron un instante en busca de alguna palabra, que aunque no sirviera de mucho, bastaría para sacarles del embrujo que les tenía atrapados. Kéthua tenía una y mil preguntas sobre aquellas curiosas criaturas, pero Gakoa, sólo reflejaba en sus ojos la voz de la experiencia y la calma cincelada por el saber y el paso del tiempo.

Sin darse apenas cuenta, los cientos de ángel guía que habían aparecido, se acercaron al velero hasta chocar suavemente contra él. Gakoa y Kéthua, se tambalearon un instante a causa del empuje de cientos de cuerpos que convergieron en un único impulso sincronizado. Aquellos animales, enderezaron el rumbo del velero unos pocos grados hacia el norte y con extrema sutileza, guiaron al velero hacia la espesa niebla plateada que les aguardaba expectante.

Ambos los dos, se aferraron a lo que tenían más cerca para sentirse seguros. 

Los ángeles guía les introdujeron en la niebla, que era tan espesa como un puré de patatas, y sorprendentemente, el velero de Kéthua, no golpeó contra ninguna roca… les estaban llevando a buen puerto.

La luz pálida de sus cuerpos, quedaba atrapada en la niebla y ésta, reflejaba aún más dicha luz. Por ello, les dio un vuelco el corazón a ambos cuando una imponente figura de piedra de casi cuatro metros de alto, apareció de la nada. Era la escultura de una mujer de facciones un tanto toscas pero cargadas de belleza femenina. 

El velero embarrancó de una manera extrañamente suave… como si se deslizase sobre la arena.

Allí estaban los dos. Subidos a un velero a los pies de una isla que en su día hizo de templo, en medio de ninguna parte, con unas extrañas criaturas a su espalda que les habían conducido con precisión milimétrica a la entrada del templo de Laino.

Gakoa se acercó a la borda del barco y examinó a los cientos de ángeles que les habían guiado hasta el lugar preciso… era como si los dioses les hubiesen obligado a ello. No podía jurarlo con una mano sobre el fuego, pero Gakoa estaba bastante convencido de que el ángel guía que se habían encontrado en primer lugar, era el mismo que se les quedó observando mientras flotaba sobre el aire a la vez que el resto de los de su especie, recobraban su fulgor natural y lentamente desaparecían bajo las negras aguas. Sólo era un presentimiento, pero… casi estaba seguro… casi.

El último ángel guía dio un largo silbido y de la misma manera que los de su especie, se sumergió en las negras aguas hasta desaparecer.

Se encontraron a oscuras, pues la luz de sus candiles era tan débil que apenas podían alumbrar a tres pasos más allá de distancia desde donde estaban. Por ello, Kéthua, rebuscó en los compartimentos de su velero, hasta que encontró un par de linternas con forma de cilindro rayado. Él se quedó con una y la otra se la entregó a su abuelo.

Se ayudaron a descender mutuamente del velero por una escalerilla de mano hasta llegar a tierra firme. Ataron con un cabo el velero a los pies de la escultura de la mujer. Mientras Kéthua tensaba sus escuálidos músculos para que los acabos estuvieran firmemente atados, Gakoa contempló la escalera de piedra que ascendía regiamente hacia el templo.

Llevaba ya muchos años sin visitar ese lugar, por lo que se sorprendió al toparse con una segunda estatua del mismo tamaño en el lado derecho de la escalera, que en este caso, representaba a la otra deidad.

Un hombre. De rostro afilado y mirada represiva, con cierta belleza artística que los escultores que realizaron dichas tallas, lograron revivir fielmente en función de los recuerdos de Gakoa. Él los había descrito tras recibir el don del saber, y el resto era cuestión de esmero y capacidad de los artesanos que se encargaron de aquella representación. El parecido era asombroso… aunque sólo él era capaz de reconocerlos y dar fe de ello.

Kéthua se acercó a su abuelo y enfocó con su linterna el rostro de la segunda deidad.

[image: img1.png]Son ellos, ¿verdad?

Kéthua se estremeció un poco al fijarse en los fríos ojos de la deidad masculina.

[image: img1.png]Si… [image: img1.png]contestó vagamente Gakoa[image: img1.png] Am-A-Lurra, más conocida como Amal y Gizxon… [image: img1.png]señaló la segunda escultura, frente a la que se encontraban[image: img1.png] las dos deidades que le dieron al hombre una segunda oportunidad…

[image: img1.png]Querrás decir a la Tierra… Según los conocimientos del Garun, los dioses, hicieron uso de sus poderes para que la Tierra se recuperase de la contaminación… y que a ti te dieron el poder del saber, para asegurarse de que los conocimientos con los que llevar a cabo ese propósito, no se perdieran, ¿verdad?

Gakoa dejó de enfocar a la escultura de Gizxon y se dirigió hacia la escalera. Al ver que su abuelo no le contestaba, Kéthua se encogió de hombros y aceleró el paso para llegar al mismo tramo de escalinata que su abuelo.

Se puso a su altura y le buscó la mirada para intentar sonsacarle algo de información, pero el rostro de Gakoa era duro como el diamante. Sólo el hecho de acercarse a las puertas del templo, hizo que Gakoa rompiera su silencio.

[image: img1.png]¿Sabes cuál es la historia de este templo?

Kéthua negó con la cabeza. Lo único que sabía, era que el templo de Laino, fue de los primeros en erigirse en honor de los dos dioses tras el Renacer, pero que fue abandonado por el difícil acceso al mismo al no estar en tierra firme.

[image: img1.png]Yo tendría casi quince años por aquel entonces. De ser un muchacho despierto, había pasado a ser uno de los baluartes en los que se fijarían los seres humanos para reconstruir el planeta… Pero en el fondo, seguía siendo un niño…

 

[image: img2.png] [image: img2.png] [image: img2.png] [image: img2.png] [image: img2.png]

 

Recordaba el olor a salitre de aquel día, el graznido de las gaviotas, el frío del viento y la extraña sensación que le recorría el cuerpo por aquel entonces.

Los dioses lo habían tomado como su representante en la Tierra… y eso no gustaba a todos.

Fueron dos embarcaciones llenas de gente al templo de Laino que habían construido en el lugar exacto en el que se encontraban en ese momento.

Un hombre que antaño había sido dueño de una explotación agrícola en una granja y de profundas raíces religiosas, llevaba la voz cantante de aquella comitiva, incluso llevando la contraria en ocasiones al propio Gakoa… a fin y a cuentas, era sólo un niño.

Aquel hombre había conseguido que la práctica totalidad de los que habían subido a bordo de las dos embarcaciones, compartieran su sino religioso… el fanatismo, sólo arrastra fanáticos. Todos ellos viajaron a Laino con la convicción férrea de que los nuevos dioses, los verdaderos, les otorgarían poderes sobrenaturales como a Gakoa, si demostraban ser fieles y sumisos ante esos dioses.

No sabía muy bien qué era lo que aquellos hombres y mujeres tramaban, pero Gakoa se sintió frío por dentro. Ese temblor desarrollado a lo largo de los siglos que te encoge el cuerpo por dentro y que te alerta de un peligro inminente.

Supo que no era el único que se sentía así, pues varios de esos hombres y mujeres, habían traído consigo a sus primogénitos en ese viaje y cuando intercambiaban miradas, un atisbo de terror sumado a la desconfianza, quedaba grabado a fuego en la retina de esos niños y niñas.

Llegaron con facilidad al templo de Laino, pues la niebla que en la actualidad logra ocultar dicho lugar, no existía. Una vez arribaron al pequeño acceso natural que habían dejado en forma de diminuta playa, descendieron de las embarcaciones con el hombre de profundas creencias religiosas, a la cabeza.

Gakoa recordó que fueron arrastrados como una hoja es desplazada por la corriente de un río. Entraron al templo. Era muy sencillo y elegante a la vez. De piedra en su práctica totalidad con una cúpula de bronce en el techo  y unas vidrieras para que la luz del sol entrase dentro del templo.

Las presiones sociales a los que construyeron el templo, habían hecho que el interior del templo, fuese rellenado en sus paredes con símbolos de las tres grande religiones de la época anterior al Renacer. Cruces cristianas, el candelabro o Menoráh del judaísmo,  la luna creciente y estrella del islamismo… todo rezumaba un cierto aire a una época que pretendían dejar atrás… era triste. 

Habían colocado un gran altar de piedra con grabados en latín, hebreo, árabe e incluso en inglés, a lo largo del borde de dicho altar de aspecto rectangular. 

Gakoa se acercó a dicho alatar y releyó en voz baja los grabados. Todos decían lo mismo:

“La esperanza del hombre, es su fe en los dioses. Somos hijos de los dioses y hemos heredado la Tierra.”

Era un lema que algunos arrogantes habían adoptado como propio tras haberse despertado en el día uno del Renacer. Gakoa meneó la cabeza en señal de desaliento, pues él y sólo él, era conocedor de la realidad que había asolado a la Tierra. No había devoción, no había fe… sólo muerte.

[image: img1.png]¡Hermanos y hermanas!

La portentosa voz del hombre que se había autoproclamado así como el “portavoz”, repicó entre las paredes del templo, captando así la atención de los adultos e infundiendo más temor si cabe en los cuerpos de los niños, que veían a Gakoa, como la única barrera que les podría protege de todo mal.

[image: img1.png]¡Hermanos y hermanas! [image: img1.png]volvió a rugir.

Con sus largas barbas y con ropas más típicas de un jefe tribal que de un hombre de su edad y cultura, el portavoz, que respondía al neo nombre de Rushót y tras dar unas sencillas órdenes, consiguió que sus seguidores encendieran cada uno de ellos una vela negra que sujetaría cada uno de sus primogénitos mientras conformaban un círculo alrededor del altar con los niños generando un círculo menor y más cercano en el cuál desatacaban el propio Gakoa y Rushót.

[image: img1.png]¡Hermanos y hermanas! [image: img1.png]su voz terminó por silenciar al propio silencio[image: img1.png] Todos me conocéis. Sabéis en qué creo y sé que vosotros también creéis en ello. Es la fe, lo que nos ha traído hoy aquí.

[image: img1.png]¡Que vivan los dioses protectores de la Tierra! [image: img1.png]vociferó una mujer esquelética de mirada perdida que le hincaba las uñas en los hombros a su hija como un águila cuando apresa a un conejo incauto.

[image: img1.png]En su buen juicio y amplia sabiduría, los dioses, optaron por elegir un representante, un mesías… un profeta [image: img1.png]hizo especial hincapié en esa última palabra.

Gakoa saludó tímidamente al público tan “selecto” que había acudido a esa cita, de la cual, desconocía por completo su verdadero propósito. 

[image: img1.png]Pero pese a su sabiduría incontestable, [image: img1.png]prosiguió Rushót[image: img1.png] no deja de ser un niño en un mundo de adultos. Por ello [image: img1.png]posó su mano con férrea firmeza en el hombro de Gakoa[image: img1.png] creo necesario, que hablemos aquí y ahora con los dioses, para que nos hagan poseedores de un poder con el que regir entre la humanidad y así vivir acorde a los designios de los dioses.

Alzó ambas manos hacia el techo y aclaró la voz para que ésta resonase por todas partes.

[image: img1.png]¡Amal y Gizxon! ¡Escuchad nuestra plegaria! ¡Dadnos el poder necesario para controlar a los hombres y mujeres y así llevar a cabo vuestra obra! ¡Hacednos dignos de ser vuestros siervos! ¡Dadnos vuestra gracia divina!

Gakoa meneó la cabeza en señal de desaliento. Sabía de sobra que los dioses no le habían dado un poder, sino una carga. Una gran losa de responsabilidad que ahondaba en su moral haciendo que ésta se enfrentase a diario a una batalla contra la irresponsabilidad. 

[image: img1.png]Señor Rushót… [image: img1.png]Gakoa intervino por primera vez en aquel lugar[image: img1.png] Estoy seguro de que sus intenciones son buenas, pero créame, los dioses no me otorgaron en su día el poder que yo tengo por el mero hecho de pedírselo. Hubo un sacrificio [image: img1.png]la voz se le quebró[image: img1.png] y como consecuencia de ello, ahora cargo con esa responsabilidad a través de ese poder… 

Quiero deciros con esto,  [image: img1.png]continuó hablando mientras los ojos de todos los asistentes le analizaban, algunos con miedo, otros con esperanza y Rushót, con envida en su mirada[image: img1.png] que el poder que yo tengo, no es ningún privilegio. Es una carga. Mi carga, concretamente. 

Un murmullo se precipitó de boca en boca, a excepción de Rushót que le miró a los ojos con fuego en ellos, haciendo que Gakoa se estremeciera. Pero aún así, Rushót, volvió a alzar los brazos, esta vez para exigir silencio y tomar la palabra.

[image: img1.png]¡Hermanos y hermanas! El Gran Gakoa, no miente. Todos sabemos que tuviste que hacer un gran sacrificio… aunque nadie sabe con exactitud, qué sacrificaste aquel día.

Era cierto. Nadie, ni por aquel entonces, ni en la actualidad, sabía con certeza qué era lo que Gakoa había sacrificado en el día que dio comienzo el Renacer. Era todo un misterio, que no quería desvelar bajo ningún concepto… sólo Kéthua, sería conocedor de ello.

[image: img1.png]Y por ello, nosotros hemos elegido hacer un sacrificio para que los dioses se fijen en nosotros y nos otorguen su gracia.

Hizo un gesto con las manos y los padres y madres que habían acudido al templo de Laino, aferraron a sus hijos con firmeza mientras Rushót extraía de su vaina un cuchillo despiadadamente afilado.

[image: img1.png]Los sacrificios son el precio que hemos de pagar, por el bien de la humanidad… [image: img1.png]lanzó una mirada de locura a Gakoa[image: img1.png] Igual que hiciste tú, ¿verdad?

Como acto reflejo, Gakoa trató de impedir aquella situación de locura colectiva, pero uno de los padres a los que Rushót había logrado embaucar, le aferró a tiempo. A fin y a cuentas, él era sólo un muchacho de quince años y estaba rodeado de gente con el juicio completamente perdido.

Rushót se acercó a la primera víctima del círculo interior. Era una niña. De cabello rubio y mirada angelical, que ahora se veía a sí misma reflejada en el filo del cuchillo, con una expresión de terror y desconcierto.

Cuando la hoja se deslizó por la garganta de la pequeña, su madre no tembló, no se removió en su sitio, no sacó su instinto materno para proteger a su hija… no hubo reacción alguna. Únicamente Gakoa, gritó de dolor mientras intentaba forcejear en vano para zafarse de su captor. 

[image: img1.png]¡Locos, estáis locos! ¡Jamás conseguiréis lo que andáis buscando!

Mordió la mano del hombre que le retenía. Éste aulló y liberó a Gakoa lo suficiente como para que, tras propinarle un codazo en el estómago, lograse lanzarse sobre Rushót para arrebatarle el arma. Pero éste, se giró a tiempo y zancadilleó a Gakoa haciendo que cayese de bruces en el suelo… quedando cara a cara con el rostro sin vida de la niña que acababa de ser degollada.

Una lágrima escapó del alma de Gakoa y se materializó en sus mejillas. Una lágrima cargada de sentimientos. Dolor, miedo, ira, venganza… todo ello, concentrado en una única e inofensiva gota.

Rushót,  hincó la rodilla en la espalda de Gakoa para evitar que éste se levantase. Dio la orden a los padres de que aferrasen con fuerza a sus respectivos hijos.

[image: img1.png]¡El sacrificio es por los dioses! [image: img1.png]acercó sus labios al oído de Gakoa y le susurró[image: img1.png] Quiero el poder que tú tienes… y si yo no lo tengo, nadie lo tendrá.

La lágrima se precipitó al suelo en un lapso de tiempo que oscilaba entre un suspiro y toda la eternidad, y cuando por fin tocó tierra firme, no se esparció como una simple gota de agua. Se evaporó. Se esfumó. Se difuminó en el aire como el humo de una hoguera cuando es arrastrado por el viento. 

Tanto Rushót como el propio Gakoa, se quedaron extrañados ante aquel suceso.

Todos los que estaban en el templo, sintieron como el suelo temblaba sin motivo aparente. Un efecto óptico les hizo creer que las columnas de piedras del edificio, se balanceaban como un junco haciendo giros imposibles sin llegar a romperse. Lo que si se resquebrajó, fue el techo del templo. Pues un golpe seco, cayó en el lugar como un mazo gigantesco. El techo del templo, se rompió en pedazos, dejando una abertura en el mismo, por el que podrían pasar con holgura dos vehículos.

Sabían que era de día, pues no habían tardado mucho en llegar hasta el templo desde que se subieron a bordo de las dos embarcaciones que salieron desde la costa. Pese a ello, el cielo que lograron ver a través del agujero, era negro como si la noche más cerrada, se cerniese sobre ellos.

El viento se deslizó por todo el templo y azuzó con fuerza todos los elementos que no estaban fijos en aquel lugar. Una voz cruel, se camufló con el sonido del viento… traía un mensaje consigo. Sólo era una palabra y ésta, estaba pronunciada en un idioma desconocido para todos los presentes a excepción de Gakoa.

 

“… Bekatu…”

 

“Pecado”. Ése era su significado. Y su aparición en el viento, era consecuencia del crimen que se estaba perpetrando en aquel lugar. 

Un halo plateado etéreo con forma de látigo, descendió por la apertura del techo siguiendo un curso antinatural al que dictaba el viento que arrastraba la voz.

Todos contemplaron aquella especie de flagelo que se contoneaba en el aire como una serpiente lo hace por el suelo. Los adultos, lo admiraron con cierto grado de esperanza, pues sabían que aquel suceso era obra de los dioses en respuesta a sus plegarias. Sin embargo, los niños que iban a ser sacrificados con mano firme, observaron aquel látigo con miedo.

Sólo Gakoa, veía lo que era. La mano inflexible de los dioses. Y a juzgar por el tono cruel de la voz, Gakoa estaba dispuesto a asegurar que era Gizxon el que movía los hilos en aquella escena.

 

“… Bekatu…”

 

Volvió a bramar el viento.

La serpiente plateada con forma de látigo, hizo varias florituras por el aire hasta llegar al primer niño. Era un chico de no más de doce años de edad, aunque era casi tan alto como Gakoa.

El halo plateado con forma de látigo, dio varias vueltas alrededor del muchacho. Aquel joven era un manojo de nervios, como los demás, pero cuando aquel ser le rozó, sus nervios desaparecieron al instante. 

El látigo recorrió a todos y cada uno de los presentes hasta llegar a Gakoa. El látigo pareció juzgarle, más aún cuando se dirigió al cadáver de la niña cuya sangre empapaba el suelo del templo. El halo plateado se convirtió en un remolino cuando se concentró en la niña. Comenzó a girar sobre sí mismo a gran velocidad hasta que el color plateado con su brillo natural se convirtió en una luz blanquecina que enturbiaba la mente.

Del halo, ahora blanco como la nieve, surgieron varios látigos igual de blanquecinos, en todas direcciones. Al principio circularon por el aire sin rumbo fijo, pero una vez terminaron de recorrer todo el templo, se detuvieron a una altura considerable y apuntaron hacia ellos. 

Los adultos, con Rushót a la cabeza, rompieron la ceremonia de sacrificio embaucados por la belleza que desprendían aquellos seres. Uno a uno, extendieron sus brazos hacia el aire con la intención de tocarlos.

Pero estos, reaccionaron antes que nadie. Como barracudas hambrientas, aquellos seres, se lanzaron sobre los adultos emitiendo un sonido sibilante y estremecedor. Uno a uno, se fueron introduciendo en los cuerpos de los hombres y mujeres que estaban dispuestos a sacrificar a sus primogénitos a cambio de poder.

Los gritos de los niños a causa del temor a que algo peor que ser ejecutados por sus propios padres, fue rápidamente silenciado por los gritos de dolor y desesperación de los adultos que sufrían un tormento indescriptible como castigo por aquel pecado.

La vida, se desvaneció de las miradas de todos y cada uno de ellos a excepción de Rushót. Los cuerpos sin vida de todos los adultos menos el del  hombre que les habían traído hasta ahí, cayeron al suelo inertes ante la atenta mirada de sus hijos, que habían conformado un pequeño círculo de lamentos para mantenerse a salvo.

Gakoa se enderezó un poco en el mismo suelo, pues no se había atrevido a moverse ante la presencia de aquellos seres tan temibles que habían acabado con la vida de todos los adultos. Sus ojos, se centraron en Rushót. Estaba sudando. Pero no sudaba por el calor, ni por el miedo, ni por el esfuerzo… no. La criatura que se había introducido en él, le obligaba a expulsar todo líquido que tuviese en cuerpo en forma de gotas de sudor. 

Se trataba de un proceso de deshidratación extremo y acelerado.

Todos comprobaron, como poco a poco, Rushót se convertía en una especie de momia viviente cuyos ojos rebosaban vida pero su cuerpo era ya poco más que un esqueleto andante.

Finalmente, sus ojos también se secaron y cayó al suelo petrificado, seco… muerto como un cadáver de más de cien años de antigüedad.

Gakoa permaneció inmóvil ante aquella horrible muerte. Aunque en el fondo, no sentía lástima por ese hombre ni por el resto de los adultos que acababan de morir. Y tras lanzar una mirada al grupo de niños atemorizados, supo que ellos tampoco sentían lástima, pese a haberse quedado huérfanos en el acto.

El susurro del viento volvió a sonar en el templo, solo que esta vez no arrastraba consigo la voz cruel que les había helado la sangre. Un segundo después de que el viento dejase de soplar, los seres que se habían introducido en los cuerpos de los ya difuntos adultos, comenzaron a salir de los cadáveres y a conglomerarse en una única masa informe.

Poco a poco, aquella masa plateada, comenzó a moldearse hasta perfilarse una figura. Gakoa lo reconoció casi al instante. La masa plateada comenzó a adquirir color. Al de unos segundos  aquella concentración plateada, había formado un hombre alto, delgado, de pelo traslúcido y ojos negros como la noche, que portaba un cayado de madera con un mango hecho de lava petrificada.

El dios Gizxon, se había materializado ante ellos a través de las criaturas que habían exterminado a los adultos.

Sin fijarse mucho en su entorno, Gizxon avanzó un par de pasos y en su camino, aplastó el cráneo del esqueleto de Rushót haciendo que este se descompusiera en polvo y cáscaras. Se aproximó hasta Gakoa y sorprendentemente, le tendió su mano para ayudarle a ponerse en pie.

Al principio, Gakoa dudó, pues en su experiencia con los dioses, había aprendido a no fiarse y a temer a Gizxon, pues era el más implacable de los dos dioses. Sus ojos, indiferentes ante aquel escenario macabro, se centraron en él y con sólo un segundo de intercambiar miradas, Gizxon logró examinar la culpabilidad de Gakoa ante aquella situación.

[image: img1.png]Ponte en pie Gakoa.

No lo dudó ni un instante. Aferró la mano del dios y éste le ayudó a incorporarse.

Su tacto resultó ser cálido como el de un buen fuego, pero pese a ello, se le erizaron los pelos de la nuca al entrar en contacto con su piel. Cuando estuvieron cara a cara, le entregó su báculo y le dejó allí mientras se acercaba al miedoso grupo de niños, que observaban atemorizados al dios recién aparecido.

Uno a uno, los fue examinando. Escudriñando en sus almas y en sus corazones en busca de algún atisbo de maldad que debiera ser reprimido o castigado. Pero no lo encontró. Pese a que todos y cada uno de esos niños y niñas habían tenido unos padres dispuestos a sacrificarles a cambio de poder, todos eran inocentes de espíritu. Estaban a tiempo de convertirse en buenas personas si alguien les guiaba por el camino de la rectitud.

[image: img1.png]¿Qué es lo más importante en la vida? [image: img1.png]preguntó al grupo de niños sin mirar a nadie en concreto.

La pregunta cogió por sorpresa a todos incluido a Gakoa, que intentó en vano encontrar una respuesta entre todos los conocimientos que atesoraba en su mente. Pero la pregunta era de respuesta subjetiva y nadie contestó nada.

Gizxon se acercó a los niños y tras hacer varios gestos inquisidores, pasó su mano derecha enfrente de los niños como si tratase de descorrer un telón invisible que les separaba del dios.

Los niños y niñas, sintieron como sus párpados comenzaban a pesar más y más hasta que la evidencia les hizo caer en un plácido sueño. El dios hizo uso de sus poderes e impidió que los cuerpos de los niños cayeran al suelo con estrépito. Ocurrió todo lo contrario. Parecía como si el aire se hubiese vuelto acuoso y denso y los movimientos se ralentizaron hasta el punto en que llegaron al suelo con suma suavidad pasados casi veinte segundos desde que el sueño les dominó.

La punta de lava sólida del báculo que Gizxon le había entregado a Gakoa, brilló con fuerza. De los cuerpos de los niños, surgió una humareda negra que fue flotando hacia Gakoa hasta que el bastón la absorbió y la encerró en su interior.

Gizxon se volvió hacia Gakoa con algo que pretendía ser una sonrisa triunfal pero que en realidad le daba un aspecto aún más siniestro. Con sus ojos negros, su cabello cambiando de color en función del lugar en el que se pusiese, su piel pálida como la de un muerto y su gesto de arrogante superioridad con destellos de una fiereza animal, le otorgaban a Gizxon un semblante inolvidable… y temible.

[image: img1.png]Lleva a estos niños a un lugar seguro… y recuérdales a los hombres, que los dioses siempre vigilamos.

La nuez de Gakoa bailó en su garganta antes de emitir un simple sonido.

[image: img1.png]Sss…si… sí señor [image: img1.png]atinó a contestar Gakoa mientras aferraba con tensión el bastón.

[image: img1.png]Buen chico. Ahora he de irme. Te dejo el planeta en tus capaces manos…

Se desplazó con rectitud ceremonial hacia el altar para situarse justo debajo de la grieta por la que se había colado el viento que cargaba su propia voz.

Gakoa se le acercó, pero Gizxon le frenó con un simple gesto con su dedo.

[image: img1.png]Será mejor que te apartes humano. Puede resultar peligroso para ti.

[image: img1.png]Vuestro cayado, señor…

Volvió a cortarle con la mano.

[image: img1.png]Ahora es tuyo… que te sirva de recordatorio. Y de respuesta a la pregunta que esos niños ya no recordarán una vez se despierten.

[image: img1.png]¿Les ha borrado la memoria? [image: img1.png]Gizxon asintió mientras miraba al cielo[image: img1.png] ¿Por qué? 

Gizxon señaló a los cuerpos sin vida de los padres de los niños. En su gesto había cierta indiferencia, pero aún así, se le escapó un atisbo de rencor  y desprecio en la mirada.

[image: img1.png]Porque lo más importante en la vida, es vivirla sin miedo. El miedo, incita al odio y el odio, es la chispa que incendia el mundo de los hombres generación tras generación. La historia de la humanidad cabe en una sola hoja… siempre se repite.

Aquella simple respuesta, le hizo comprender a Gakoa, que por muchos conocimientos que albergase en su mente, siempre sería un niño tonto al lado de un ser tan sabio como un dios.

El viento volvió a soplar con fuerza de manera misteriosa y un nuevo halo plateado, descendió con suavidad por la abertura del techo.

El viento aumentó su intensidad y las puertas del templo se abrieron de golpe, dejando entrever los barcos amarrados que esperaban para regresar a puerto… aunque lo harían con menos tripulación a bordo. 

[image: img1.png]Vete ahora Gakoa… y no vuelvas nunca a este sitio. Ahora, está maldito.

La nebulosa envolvió al dios y su imagen comenzó a distorsionarse hasta deshacerse en granos que eran arrastrados por el viento. Viento, que sopló a la contra y salió del templo de Laino, con la misma fuerza que con la que había entrado, dejándole a él solo con los niños a su cargo, dejando así a la humanidad bajo aviso constante de obediencia ciega hacia su persona… hasta que llegase el momento de ajustar cuentas con el propio tiempo.

Pero Gakoa se dijo a sí mismo, que era necesario mostrarle al ser humano, el verdadero camino de la rectitud a seguir, por el bien de todos. Por ello, transportó como pudo a los niños y los subió a bordo de uno de los dos barcos.

El viento volvió a soplar, como si el dios Gizxon quisiera que se apresurase para abandonar aquel lugar. Captó la indirecta y soltó ambos barcos. Uno se dirigió a tierra firme y el otro, quedó en las manos caprichosas de la mar. 

Se habían alejado unos cien metros del templo de Laino, cuando el viento volvió a silbar con furia. Gakoa se volvió para contemplar lo que habían dejado atrás y vio como una gran nebulosa de plata, envolvía el templo con una densa neblina que cubrió en cuestión de segundos el templo de Laino incluso a plena luz del día para toda la eternidad.

 

[image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png]

 

El relato de lo ocurrido en aquel templo, absorbió tanto la atención de Kéthua y del propio narrador, que apenas se dieron cuenta de que habían entrado en el templo y habían encendido una hoguera para sentarse a relatar toda la historia y a escucharla con atención.

Cuando Gakoa terminó el relato, se sintió más viejo que nunca. Kéthua, contemplaba absorto el interior del templo en busca de signos reveladores acerca de la historia que acaba de escuchar con avidez por boca de su abuelo que era testigo viviente de aquella época.

[image: img1.png]Y bueno… [image: img1.png]Kéthua parpadeó varias veces hasta que miró a su abuelo[image: img1.png] ¿qué te ha parecido la triste historia de Laino?

Kéthua miró hacia arriba como si tratase de encontrar la palabra perfecta sobre su cabeza para describir lo que sentía.

[image: img1.png]Mmmmm… creo… creo que, cruel. Si. Cruel es la palabra…

[image: img1.png]¿Cruel? ¿Por la actuación del dios Gizxon? [image: img1.png]Kéthua asintió.

Gakoa esbozó una tímida sonrisa y se frotó las manos cerca del fuego para que estas entraran en calor, pues el mero hecho de rememorar lo acaecido a lo largo de su vida, le helaba la sangre.

[image: img1.png]Pues, sintiéndolo por ti, es hora de que escuches otro relato. Kéthua, [image: img1.png]el aludido se puso tenso como una vara de hierro[image: img1.png] es hora de que escuches como me convertí en el Gran Gakoa… es hora, de que te dé mi regalo de cumpleaños. ¿Estás listo?

 

 

 

 

 

 


V

 

 

Verano de 2014. El sol empieza a bañar la localidad costera de Bermeo en el País Vasco. El viento, amenaza con portar el calor de aquellos días de verano mientras los hombres y mujeres de aquella localidad pesquera se desperezan tempranamente para seguir con sus quehaceres diarios, ajenos a la época veraniega en la cual miles de personas se afanan por conseguir un momento de asueto, lejos de la rutina de sus vidas laborales.

Y en una modesta casa, en lo alto de la loma que logra proteger el pueblo de Bermeo, un hombre de unos cuarenta años de edad, se levanta con sumo cuidado de su cama.

La noche ha sido calurosa y por ello, ha dormido mal… mejor dicho, no ha logrado caer rendido en los brazos de Morfeo. Más aún, sabiendo que ese nuevo día que amanece, no es sino el pitido inicial para la salida hacia el mar en busca de pesca con la que hacer negocio.

Las cosas están mal en la casa de los Berats. Su mujer, ha sido dada de baja hace unos meses de manera forzosa en el hospital en el que trabaja, tras haberse pinchado con una aguja sin esterilizar con la que se había tratado a un enfermo de Hepatitis C. Gracias a los recortes en sanidad promovidos por el gobierno central, el hospital se ha visto obligado a reducir plantilla… dejar a un enfermo en el paro, ¿irónico, verdad? Pero aún así, los médicos dicen que ha sido afortunada, ya que el contagio, ha sido detectado a tiempo y ha sido declarado como una infección aguda que probablemente, se acabe por curar ella sola.

Aun así, con un niño de catorce años, una mujer enferma y en el paro, el salario de pescador se antoja un tanto exiguo, por mucho que el barco sea suyo y sea él quien que se quede con la mayor parte del “botín”.

Pese a haber tenido casi veintitrés grados de temperatura durante la noche, Xabier, ha optado por dejar una manta cálida con la que arropar a su enferma mujer, Ainhize. Con su cabello cobrizo oscuro y su piel pálida con destellos rosados, Ainhize, aparenta estar bien. Pero hace días que su apetito ha disminuido, que siente náuseas y un cansancio no justificado, la oprime y la condena a estar postrada en la cama.

Al pie de la misma, las ideas martillean la cabeza de Xabier. Si no consiguen una buena cantidad de bonito del norte durante su periplo en la mar, las deudas que les atacan, como pulgas a un perro, terminarán por acabar con su paciencia y apoderándose de sus pocas pertenencias. 

Una mano suave y femenina, se posa con delicadeza en su espalda desnuda. Pese a haber hecho menos ruido que un coro de sombras, Ainhize, o mejor dicho, la enfermedad que consume a Ainhize, se ha despertado.

[image: img1.png]¿Tan mal aspecto tengo, que abandonas nuestra cama a estas horas?

Una infinita sonrisa se dibuja en los labios jugosos de Ainhize y Xabier no puede evitar recordar lo hermosa que fue su mujer durante la juventud y no puede evitar sonreír, al comprobar que su belleza y sentido del humor, no la han abandonado. Pese a no tener un gran capital, son ricos en gracia y por ello, se sienten más dichosos que nadie en el mundo.

Además, sus vidas se completan con un revoltoso y curioso chico de catorce años, que logra hacer de sus vidas, una aventura digna de ser contada.

Gracias a que viven en un entorno plagado de naturaleza, Urko, el hijo de Xabier y Ainhize, goza de la posibilidad de interactuar directamente con la flora y fauna autóctonas… tanto, que en más de una ocasión ambos han tenido que realizar batidas en mitad de la noche para dar con su hijo.

Un diablillo de pelo castaño y ojos verdes como los de su padre, que es capaz de sosegar a cualquiera que se le ponga por delante, con sólo exhibir una sonrisa amplia y radiante como el sol.

Tras abrazar a su mujer y darle un beso en la frente, deja que esta siga en la cama. Según sus planes, la pesca de bonito del norte les llevará como poco un par de semanas y por ello, Ainhize, necesita descansar el mayor tiempo posible para así cuidar de Urko. Aunque estando este de vacaciones, lo más probable es que fuera él, el que cuidase de su madre y no al revés.

Se refrescó la nuca y el rostro en el lavabo y se observó a sí mismo en el espejo. Cuarenta años, de los cuales, veinte los ha pasado navegando y zafándose con las inclemencias del tiempo en busca de una buena captura para luego tener que lidiar con los proveedores del puerto, con la hacienda pública, administraciones de licencias pesqueras… todo ello, genera un cansancio mental y físico que se plasma en un conjunto de arrugas que pueblan el rostro de Xabier al igual que sus manos, rudas de tanto trabajar en un entorno igual de duro, pero suaves en el trato, especialmente cuando se trata de su familia.

Sus hombros anchos y caídos, le hacen parecer el típico mozo de almacén sin seso, sobre todo, gracias a su voz grave y profunda, que es enmascarada tras una tupida barba que empieza a tener destellos plateados en algunos pelos de la punta de la misma. Pese a las arrugas, el cansancio y su aspecto tosco, se siente igual de ágil que en su primer día a bordo del barco de su padre, que fue pescador al igual que su abuelo y así unas cuantas generaciones más. No hay que romper las tradiciones… La mar, o se lleva en las venas o es una completa desconocida para ti.

La noche anterior, había estado preparando su macuto personal para la travesía, por ello, se dirigió a la cocina para tomar un buen desayuno que le diera fuerzas para ese primer largo día. Pero para su sorpresa, cuando encendió las luces de la cocina, se encontró tumbado en la mesa a su hijo Urko. Por lo que pudo ver en sus manos, se había pasado toda la noche haciéndole un collar.

Era un collar con tres pequeños objetos con forma de estrellas. Todo el mundo sabe, que las estrellas eran de lo más importante para los marineros durante la noche para no perderse en su rumbo. Urko, pese a su sonrisa, siempre guardaba un temor en su mirada fruto del miedo a que su padre no volviese de uno de sus viajes por haberse perdido en la mar.

Urko se había rendido tras pasarse toda la noche fabricando aquel collar de estrellas y al final, se había quedado profundamente dormido sobre la mesa, hecho una colineta como un gato que busca el calor en cualquier recoveco.

Xabier no pudo evitar sentirse orgulloso de su hijo. Pese a todas las rarezas de Urko, que empezaron desde bien pequeño cuando con apenas cuatro años de edad, se dedicaba a compartir sus yogures con el perro de un vecino, un cachorro de bóxer llamado “Bontxo”. Esa tendencia tan ligada al mundo animal fue incrementada con los años y ninguna otra posible fijación, podía interceder en sus hábitos. Era salvaje como la propia naturaleza. Y pese a ello, era un crío educado y encantador que con su sonrisa lograba que la mujer de la panadería de su barrio le entregase gratis unos dulces que él aceptaba de buen grado y degustaba y compartía con su familia y amigos. 

Le acarició los cabellos y el subconsciente de Urko, o su instinto animal, le hizo reaccionar y aferró la mano de padre de forma involuntaria. Poco a poco, los ojos verdes de padre e hijo, se cruzaron. Urko necesitó de varios bostezos y de frotarse los ojos con una mano, para darse cuenta de que con su otra mano agarraba fuertemente por la muñeca a su padre.

[image: img1.png]¿Aita? [image: img1.png]preguntó en euskera, refiriéndose a su padre[image: img1.png] ¿Te vas ya?

[image: img1.png]No granuja. [image: img1.png]le pellizcó la nariz[image: img1.png] Voy a desayunar… y tú, deberías meterte en la cama.

[image: img1.png]Quería llegar a tiempo… [image: img1.png]volvió a bostezar

[image: img1.png]Que considerado… no recuerdo haberte inculcado esos modales de señorito de provincia.

[image: img1.png]Ya, pero ama si… [image: img1.png]sonrió.

Xabier hizo una mueca de aprobación y se rascó la barba del mentón mientras emitía un sonido ininteligible. 

[image: img1.png]Hablando de tu madre… ya sabes lo que quiero que hagas, ¿verdad?

Urko agachó la cabeza en señal de disconformidad.

[image: img1.png]Pero aita… yo quiero ir contigo.

[image: img1.png]Tu ama está enferma y mientras yo no esté, eres el hombre de la casa. Así que te toca quedarte en casa para cuidarla. Si me entero de que dejas sola a tu madre más de una hora, te pasaré por la quilla del barco. [image: img1.png]Urko se rió por la broma[image: img1.png] O te haré una aguadilla de media hora.

Urko volvió a sonreír y le sacó la lengua a su padre.

[image: img1.png]Vaaale… [image: img1.png]respondió finalmente.

Xabier le cogió por los brazos y se lo echó a los hombros.

[image: img1.png]¡Ufff! ¡Cómo pesas!

Era mentira. Urko siempre había sido más bien de constitución esquelética y pese a contar con catorce primaveras, era de los más delgados de su curso. Además, Xabier era un hombre fuerte capaz de cargar con sacos de su propio peso, unos noventa kilos, y seguir tan campante.

Con paso firme y en completo silencio para evitar que Ainhize se terminase de despertar, Xabier transportó a Urko hasta su dormitorio. En cuanto el cuerpo del niño entró en contacto con la suavidad de las sábanas, sus ojos se medio entornaron. Xabier volvió a sonreír… porque se sabía un hombre tremendamente afortunado. 

Antes de que el peso de sus párpados le venciera, Urko le entregó el collar que con tanto esmero había construido durante la larga noche.

[image: img1.png]Para que te ayude a encontrar tierra…

Lo cogió con sus gruesos dedos y lo examinó detenidamente. Para cuando se lo ató al cuello, Urko, yacía completamente dormido y abrazado a su almohada para capturar todo el frescor de la misma.

Cerró la puerta de la habitación con el mismo cuidado que el que tiene un gato al caminar mientras acecha a su presa. 

No era la primera vez que se alejaba de su familia de esa manera, con nocturnidad. Pero cada viaje, le dejaba una muesca en su corazón difícil, por no decir imposible, de borrar.

Por ello, desayunó lo más rápidamente posible, ya que si prolongaba ese momento, sus ganas de quedarse en casa junto a su mujer y su hijo y de disfrutar de su presencia, irían en aumento. Cada sorbo del café, descendió por su garganta como si fuera ácido. Y cada mordisco de las tostadas que se había preparado, llegaron a su estómago en forma de puñal afilado.

Aclaró los utensilios de cocina usados y los metió en el lavavajillas y tras recoger su petate personal, salió de su casa con el saco al hombro.

Llegó hasta el vehículo, un todoterreno con muchos kilómetros en su haber tras más de diez años, y al abrir el maletero, resopló. Allí estaban las otras dos bolsas de viaje. Dos semanas en altamar precisaban de varios elementos para poder sobrevivir sin las comodidades que ofrecía un hogar en tierra firme. Además, fajarse con la furia del mar, deterioraba partes del cuerpo que eran imprescindibles para cualquier marinero. Sus manos.

Cerró de un portazo el maletero y se encaminó hacia la puerta del piloto. Cuando la abrió, algo reflejado en el cristal de la misma captó su atención. Urko estaba en la ventana más cercana, con el rostro corrompido por los sentimientos y saludaba con tristeza desde la distancia a su padre.

Xabier, en un intento por animar a su hijo, sacó una gorra de marinero y se la ajustó en la cabeza mientras le dedicaba una cálida sonrisa, que tuvo como resultado, que Urko sonriera tímidamente.

Arrancó el motor y se alejó de su hogar mirando de vez en cuando en el retrovisor interior para ver si su hijo seguía ahí. No pudo reprimir una lágrima… adoraba a su hijo. Muchos padres e hijos, se pasan la vida entera al lado del otro y nunca llegan a declararse el amor y respeto que se profesan mutuamente.

Recorrió a toda velocidad la distancia que separaba su hogar del pueblo de Bermeo. Una vez en la localidad pesquera, fue zigzagueando por sus callejas, evitando atropellar a los más madrugadores ni a los encargados de la limpieza del lugar. 

Se topó con un par de ancianas que le reconocieron al instante y le saludaron mientras llevaban consigo un par de bolsas con ruedas, llenas a rebosar de hortalizas y barras de pan.

Invirtió el mismo tiempo en cruzar la localidad hasta el puerto que el que había necesitado para serpentear con el coche desde su casa en lo alto del monte, hasta llegar al principio del pueblo. Pero al final llegó. 

Algunos de los patronos de barco de la localidad pesquera, tenían una especie de permiso para dejar sus vehículos particulares en un pequeño almacén que hacía las veces de taller, cuando alguna de las tripulaciones sacaba con grúas, algún motor de barco para intentar arreglarlo en tierra firme si no podían hacerlo desde el propio barco. Y como en aquél pueblo, todos conocían a todos, los familiares de dichos patronos privilegiados, podían acceder a ese almacén guión aparcamiento guión taller, para recoger los vehículos siempre que los necesitasen.

Nada más llegar, el encargado de dichas lonjas, un anciano con una calva afilada y brillante de mirada fija y penetrante llamado Batxi, salió a su encuentro para ayudarle con los pesados macutos de Xabier.

[image: img1.png]Buenos días, fiera [image: img1.png]pese a rondar los casi setenta años, Batxi se conservaba bien físicamente y mantenía un diálogo fluido y jovial con todo el mundo[image: img1.png] ¿Qué tal está hoy tu señora?

[image: img1.png]No presenta muchos cambios… [image: img1.png]Batxi miró al suelo en señal de culpa por la pregunta, ya que en el fondo, esos temas había que tocarlos con la misma delicadeza que un pianista acaricia las teclas de su instrumento[image: img1.png] Pero dentro de lo que cabe esperar, está estable. ¿Sabes si ha llegado ya la tropa?

Batxi se alegró de que Xabier cambiase de conversación con tanta rapidez, pues sabía que de no ser por el semblante tranquilo de Xabier, otra persona, habría recogido el guante y le habría contestado con más frialdad.

[image: img1.png]Si, si… tres de ellos, están acicalando al barco. El resto, supongo que llegarán de un momento a otro. Saben que eres capaz de dejarles en tierra… Mira, [image: img1.png]señaló hacia el camino que conectaba esa parte del puerto con la localidad[image: img1.png] ahí viene Kanga.

Un hombre alto de piel negra y de musculatura definida, venía con una enorme bolsa al hombro y una sonrisa blanca como la nieve que hacía contraste con su piel oscura como la noche. 

[image: img1.png]¡Buenn ddía patrónn! [image: img1.png]saludó efusivamente Kanga con su fuerte acento producido por haber aprendido varios idiomas a lo largo de los años desde que salió de Nigeria.

[image: img1.png]Bienvenido. No sé cómo lo haces para ser el que más cosas lleva de toda la tripulación y sin embargo eres el que menos sacos trae consigo.

Como respuesta, Kanga, volvió a sonreír y se raspó la barba antes de despedirse y encaminarse hacia el amarradero principal donde aguardaba el barco de Xabier.

Batxi y Xabier, compartieron el peso de los macutos del patrón y fueron a paso ligero detrás de Kanga. Pronto se dieron cuenta, al mirar hacia la mar, que el día prometía ser tranquilo y cálido. Si el oleaje les respetaba y el barco funcionaba como hasta ahora, llegarían a la zona idónea para la pesca al finalizar el día. Una vez allí, les aguardaban dos semanas de pelearse con los peces para ver si eran o no eran más inteligentes que ellos y lograban hacer una buena captura.

Y si la captura era buena… varias deudas con los bancos, quedarían saldadas. Unas deudas, que amenazaban con golpear contras las puertas del hogar de los Berats, con la misma fuerza e ímpetu, que lo hacían los arietes de piedra, hierro o madera durante los asedios a los castillos en el Medievo. Más aún, teniendo en cuenta, que en aquellos tiempos en España, contraer una deuda, por muy mínima que ésta fuera, con los bancos, era la antesala de un posible desahucio, pues el Gobierno de turno, abogaba por estrujar la maltrecha economía de dos terceras partes de la sociedad española, para así beneficiar a un selecto grupo de personas o empresas que componían lo que por aquel entonces se catalogaba desde varios rincones del país como; “casta”.

Las deudas, la enfermedad de su mujer, los recortes en educación… demasiados males para una sola vida. Muchos eran los que sobrevivían en España en esos días y pocos los que vivían a su antojo a costa del sufrimiento ajeno en no pocos casos. Pues, aunque muchos digan lo contrario, con unos recursos limitados, si existe la pobreza; existe también la riqueza y viceversa. Son las dos caras de la misma moneda y parece ser, que la vida consiste en estar en el canto de dicha moneda a la espera de que la suerte o el azar, te hagan estar en un lado u otro de la misma. Aunque el destino a veces, no es más que la reacción natural de los hechos llevados a cabo, por un entorno concreto.

Cuando llegaron hasta el amarradero, con otros tres barcos, uno de ellos de pesca de altura; las voces de la tripulación llegaron hasta sus oídos.

[image: img1.png]¡Patrón, llega tarde! Un poco más y nos largamos sin usted…

El segundo de Xabier, un vasco-francés llamado Aymeric, se acodaba en la barandilla del puerto mientras repasaba una lista de objetos que llevarían a bordo. Tenía una gran nariz afilada, como muchos otros franceses o descendientes de, que sólo quedaba ocultada por un curioso tatuaje hiperrealista en su cuello con forma de cicatriz sangrante que asustaba a mucha gente pero que él había elegido para ocultar a su vez una quemadura que afeaba bastante su piel.

[image: img1.png]¿Quiénes faltan? [image: img1.png]preguntó Xabier nada más llegar a la altura de Aymeric y depositar sus bolsas.

[image: img1.png]Solo Alain… [image: img1.png]recitó de corrido Aymeric mientras tachaba varios nombres de la lista de objetos que ya habían sido cargados en el barco.

El resto de los hombres, estaban ya en la embarcación. Un barco con unos buenos quince metros de eslora y tres de manga. Con un vivo color azul en el casco hasta el borde del mismo y de un tono blanquecino en la cubierta y en la cabina.

Nada más verle aproximarse al barco, los otros dos tripulantes que habían llegado antes que el patrón, se asomaron por la borda. 

Uno de ellos, era Bitxor, un hombre de más de cincuenta años al que llamaban cenicero porque no dejaba de fumar y sobre todo, porque la calvicie había hecho mella en él y su corte de pelo emulaba a un recipiente. Grande y fuerte con el rostro tosco y rosado y un semblante alegre en todo momento.

Por el contrario, el otro marinero, era de semblante más bien nervioso. Su nombre, era Jokin y siempre llevaba un chicle en la boca que masticaba al mismo ritmo que gesticulaba y daba pequeños saltitos por cubierta. En el pueblo, decían que llevaba masticando el mismo chicle desde hacía ya más de diez años.

[image: img1.png]Buenas y soleadas mañanas patrón. [image: img1.png]saludó Jokin mientras terminaba de recoger un cabo[image: img1.png] Bonito collar, ¿lo ha hecho usted?

[image: img1.png]Buenas Jokin… no, [image: img1.png]se sujetó el collar de estrellas y lo examinó con felicidad[image: img1.png] lo ha hecho mi pequeño.

[image: img1.png]Es muy chulo, patrón… si se rompen los sistemas de navegación del barco, lo usaremos para encontrar la Osa Mayor.

Intercambiaron bromas y alguna que otra colleja, pero cuando hubieron cargado todo, Xabier sacó su alma de capitán y voceó cuatro órdenes concretas al aire que su tripulación obedeció sin chistar.

Los motores rugieron al funcionar y las hélices del barco levantaron algo de espuma en esa primera arrancada del motor. Xabier se colocó al timón en la cabina y lanzó una ojeada hacia la colina de la que había descendido desde su hogar. Por un momento, pensó que Urko y su mujer estarían cerca del propio puerto para despedirle… pero sabía que no era así. Aún con todo, sintió la presencia de su familia y eso, sobrecogió su corazón. Sólo logró salir de su ensimismamiento, cuando unos gritos que se entrecortaban bajo el rugido del motor, llegaron a sus oídos. 

Un joven de unos veinticinco años de edad, venía corriendo como alma que lleva el diablo por el puerto, con dos bolsas de gran tamaño a sus hombros a la vez que con la mano libre hacía gestos hacia el barco.

[image: img1.png]Es Alain, patrón. [image: img1.png]voceó Aymeric[image: img1.png] Siempre llega el último…

Xabier dio un par de bocinazos desde la cabina y el aludido, apretó aún más el paso para llegar de un salto hasta la cubierta del barco. En cuanto soltó sus bolsas a sus pies, se dejó caer en cubierta para recuperar el aire.

[image: img1.png]Vamos zagal… que el viaje ni ha empezado y ya estás con la lengua fuera [image: img1.png]Bitxor le tendió la mano al recién llegado y este la aceptó para posteriormente reunirse con el resto de la tripulación e intercambiar abrazos y choques de mano.

Se respiraba algo más, aparte del olor a salitre y el de la madera mojada… se respiraba la camaradería en aquel barco, que se alejaba lentamente del puerto de Bermeo, con su reluciente nombre escrito en la popa. El Bulartsu I, que en euskera, el idioma de aquella región, venía a significar, el “Intrépido”. 

Así fue, como Xabier Berats, padre de Urko Berats, actualmente conocido como Gakoa, fue en busca del destino que conectaría la vida de su hijo con los dioses, hasta el día de su muerte.
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A varios miles de kilómetros de distancia de la localidad pesquera, una mujer, se prepara para intentar transmitir con la mayor contundencia, la situación de pánico a la que se enfrenta el planeta Tierra en su conjunto.

La Dra. Irina Pendrick, de padre inglés y madre moldava, siente como un temblor muy humano le recorre el cuerpo de arriba abajo. Ya es tarde para echarse atrás. Cuando presentó al mundo sus análisis acerca del cambio climático, la comunidad científica, quedó muy impresionada. Pero del mundo de la ciencia al mundo del resto de los mortales, hay un claro estrecho politizado en el cual se aglutinan intereses políticos, sociales y especialmente económicos; que pueden echar por tierra lo que sus compañeros científicos habían abalado con suficiencia.

A sus treinta y dos años de edad, Irina, se ha convertido en una de las científicas más expertas en investigación relativa al cambio climático. Acumulación de gases de efecto invernadero, el deshielo de los polos y el consecuente flujo de agua dulce en los océanos, la extinción de varias especies durante los últimos treinta años, el aumento de las temperaturas de forma generalizada en todo el globo, la desertización, la desforestación causada por el hombre, el exceso de pesca en los caladeros… todo ello y mucho más, había sido estudiado por Irina debidamente durante los últimos seis años… ¿El pronóstico? Lo más probable, es que de ahora a una década, los niveles del mar aumenten hasta sumergir varios países costeros, el calor sería lo bastante fuerte durante demasiado tiempo como para que dejasen de existir las estaciones de otoño y primavera y por ello, se daría una sustancial desaparición de cultivos y animales que son sensibles a los cambios climáticos severos y como consecuencia de ello, la comida escasearía a nivel mundial… especialmente en los países del conocido como tercer mundo.

Todo estaba estudiado, analizado y resultaba maliciosamente cierto en gran medida… y aunque no le gustaba jugar a ser Dios, los datos le obligaban a profetizar cambios medioambientales a peor que pondrían a prueba la capacidad de supervivencia de la raza humana.

Y mientras esperaba en el aeropuerto internacional de Chisináu, en su ciudad natal, a que llegase su vuelo para ir a Ginebra; no podía hacer otra cosa, que revisar los datos de su portátil. 

Las cifras bailaban en su cabeza y se apartaba su cabello rubio nerviosamente del rostro para posteriormente, volver a cogerlo y mordisquearlo mientras se precipitaba por la cascada de datos que reflejaba la pantalla de su portátil.

El runrún de la voz procedente de los altavoces de la terminal, logró captar su atención para poder dirigirse a su vuelo.

Tras pasar los pertinentes controles, se dejó caer sobre su asiento y se frotó las sienes en señal de cansancio. 

El IPCC; o el Grupo Intercontinental de Expertos sobre el Cambio Climático. Ese era su destino. Una organización internacional constituida parcialmente por la OMM y sus países miembros. 

Eran muchas las voces que decían que todo lo relacionado con la OMM, no era más que una pantomima de los países de la ONU para quedar bien de cara a la galería. Una escenificación de una supuesta empatía para con el resto de la humanidad para salvaguardar y proteger el planeta, obligando a los países miembros a reducir sus emisiones de dióxido de carbono. Toda una escena.

Pero algunos, los que menos, creían que a través de ciertos organismos como el IPCC, servía para concienciar a los gobernantes de que sus acciones o su inacción, podían destruir el planeta y todo lo que el ser humano había logrado construir a lo largo de la historia.

Dicho organismo, era para el que Irina iba a presentar sus teorías y plantear posibles soluciones. ¿Valdría de algo? Lo más probable era que archivasen sus teorías y llegado el caso, las rescatarían del baúl de sueños rotos para volver a tranquilizar a las masas. Planes como el Protocolo de Kioto, eran fruto de estudios como los desarrollados por la Dra. Irina Pendrick. Grandes planes pseudo ecologistas y altruistas, que quedaban estancados por el derecho a veto de países con economías fuertes, que no quería perder su posición en la escalada hacia el poder, aunque lo hicieran en detrimento de toda la humanidad.

Pese a que necesitaría de algo de tiempo para terminar de prepararse una vez llegase a Ginebra, había optado por coger una avión comercial aún a sabiendas que el propio IPCC, le había invitado a coger un avión privado para agilizar su llegada.

Una vez llegase allí, tendría que tratar de convencer a los miembros del IPCC acerca de sus teorías, que según algunas voces críticas, eran cuando menos “conspiranóicas”. 

Entre el cansancio que arrastraba tras días y días de preparación y memorización de datos que ella misma había calculado, y el nerviosismo por tener que convencer a personas peligrosamente poderosas; se durmió al de pocos minutos de despegar el avión que salía de Chisináu poniendo rumbo a Ginebra. Al menos, se dijo a sí misma, llegaría descansada y con fuerzas renovadas para afrontar esa prueba. Lo que no sabía era que a partir de ese momento, millones de personas serían puestas a prueba y ella, pasaría a encabezar un movimiento pro ecología para así hacer posible lo que en boca de la economía y la burocracia es hasta ahora, una utopía.

 

[image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png]

 

Al otro lado del mundo, en la Región del Biobío en Chile; la vida transcurre con total normalidad. Las gentes se levantan, abren sus negocios y los mercados absorben las compras y ventas que se desarrollan en dichos negocios, logrando así que un día más, el ciclo de la vida siga su curso.

Según en qué zonas de dicha región, la lluvia hace acto de presencia y el viento arrastra consigo unas temperaturas, no gélidas, pero si frías, que logran ascender poco a poco gracias al efecto regulador del mar en las cercanías.

Y ahora, en el municipio de San Pedro De la Paz, en la provincia de Concepción, los habitantes de aquella comuna chilena, disfrutan de sus vidas sin ningún tipo de preocupación.

Algunos van a trabajar a fábricas, otros a escuelas para ejercer de maestros, otros abren comercios a pie de calle para abastecer la demanda diaria de productos de primera necesidad… todo es perfectamente normal.

Y en medio de esa tónica impregnada por la parsimonia y el frío del ambiente, los más aventureros y deportistas, dirigen sus pasos hacia el bosque que logra cubrir la famosa extensión de agua de La Paz; la Laguna Grande. Algunos lo hacen por el mero hecho de vivir en simbiosis con la naturaleza. Otros, los que más, se dirigen hacia el club náutico del lago. Pues a diferencia de la Laguna Chica, en la Laguna Grande, sólo se puede practicar deportes tales como el kayak, el remo o con barcos de vela.

Y de entre toda la gente que había a esas horas en la Laguna Grande, un hombre de cincuenta años, se encuentra en un remanso de paz. Se ha alejado de todo y de todos en su canoa, ha recogido los remos y se ha tumbado en su embarcación para contemplar el cielo. Ahora que la lluvia le ha dado un pequeño descanso, y con el abrigo necesario, se alcanza en vida una sensación próxima a la relajación absoluta al escuchar el trinar de los pájaros, el arrullo del agua, el suave siseo del viento que mece los árboles logrando que éstos generen una sinfonía que sólo los oídos más agudos y entrenados, son capaces de apreciar.

Si… un pequeño pedazo de paraíso en la Tierra. Pero, ¿duraría eternamente?

Al cabo de unos segundos, una embarcación de remos con cuatro hombres, quebró el feliz silencio que aquel hombre tumbado en su canoa, disfrutaba. El ruido fue lo suficientemente violento y continuado para que aquel hombre hiciese aquello para lo que en verdad había ido a ese magnífico lugar.

Con mucho cuidado, abrió una bolsa grande de tela y recubierta por dentro con gomaespuma y extrajo una cámara de fotos de último modelo. Tardó poco más de tres minutos en colocar todas las partes móviles de la cámara en su lugar correspondiente y cuando lo hizo, apoyó mal uno de sus pies y al ser el fondo de su canoa, de plástico, sus botas resbalaron produciendo un chirrido peculiar. 

Varias aves salieron volando en todas direcciones a causa de ese sonido tan agudo y penetrante que parecía rebotar y multiplicarse cada vez que se topaba con una roca, el agua del lago o con los propios árboles, que parecían haber dejado de mecerse como si alguien rompiera el tocadiscos en una fiesta.

[image: img1.png]¡Porras! [image: img1.png]maldijo el hombre mientras se incorporaba[image: img1.png] Aparte de feo, me parieron torpe… si es que lo tengo todo…

Pero para su alegría, su sonido agudo al resbalarse, llamó la atención de un ave que estaba buscando con impaciencia.

Lo primero que vio, fueron las ondas que generaba aquella magnífica ave con su movimiento sobre el agua al surcarla atraído por el sonido que había provocado con su canoa. Su largo cuello, su plumaje extraordinariamente blanco a excepción de unas finas puntas negras que estilizaban aún más su figura angelical. 

El cisne Coscoroba, uno de los animales más amenazados del mundo, navegaba hacia su canoa con toda la tranquilidad del mundo, observándole con sus ojos pequeños y oscuros, en los cuales, se atisbaba una delgada línea  amarilleada de inteligencia. El ave, agitó sus alas pausadamente, como si invitara a aquel hombre y a su canoa a una danza acuática.

Le sudaron las manos de la emoción al ver a aquel peculiar cisne de plumaje negro en las puntas de las alas e inconscientemente, se las secó para poder manejar su cámara de fotos.

Una foto, dos fotos… el animal no parecía molestarse…, tres fotos, cuatro fotos… casi parecía que estuviera posando para él. Era una sensación inigualable. Poder estar tan cerca de aquella ave, e inmortalizar ese momento para la ciencia y la comunidad amante de animales y protectora de los mismos. Era algo casi orgásmico, en el buen sentido.

No importaba quién más hubiese en las cercanías, para aquel hombre, solamente estaban él y el cisne… ni los hados ni ninguna fuerza humana, podrían romper el encanto de aquella escena. ¿O sí?

Al principio, el temblor, se confundió con el bamboleo propio de la canoa y por ello el hombre no se percató de nada. Pero empezó a comprender que algo había cambiado, cuando el cisne salió huyendo a toda velocidad batiendo sus alas.

Cuando ya no había nadie en las cercanías, un silencio espectral lo envolvió todo. Las aves ya no trinaban, el viento no silbaba su sinfonía y los árboles no tocaban su pieza musical con sus ramas. Sólo silencio.

El temblor volvió a retumbar en la Laguna Grande y esta vez, las vibraciones fueron lo suficientemente fuertes, como para que una fuerza distinta a la corriente del agua, azotase la embarcación.

[image: img1.png]Pero, ¡¿qué diablos?! [image: img1.png]el hombre se aferró con uñas y dientes a los bordes de su canoa y miró en todas direcciones en busca de una explicación.

Entonces lo vio. No por haberse movido ni por toparse con un hecho revelador, sino porque directamente, él cabalgó a lomos del hecho relevador en sí. 

El fondo de la laguna, se resquebrajó y unas burbujas de aire impulsadas a presión, enturbiaron el agua de la superficie. Un corrimiento de tierra agitó aquel lugar desde ambos lados de la laguna. Los árboles se agitaban descontrolados y la tierra se hinchaba, sacando de su lugar las raíces vigorosas de los mismos. Al cabo de unos segundos, los árboles se doblaban y partían con terribles chasquidos de madera seguidos por un sonido innombrable e indescriptible. 

Acto seguido, el fondo de la laguna, se quebró y una placa de tierra sólida, emergió como una ballena lo hace en altamar. La canoa se encalló en una formación rocosa y el hombre que había acudido a aquél bello lugar, se agarró con todas sus fuerzas a la propia canoa.

Entre alaridos y mil rezos, logró comprobar, que aquella placa de tierra, le había despegado del resto del suelo casi seis metros de alto, logrando ver así por encima incluso de varios árboles a una distancia considerable. Desde donde estaba, lograba ver el barrio rico de Andalué y el resto de la zona residencial de San Pedro De la Paz. 

Logró domar por unos instantes sus nervios y cogió la cámara. Hizo un poco de fuerza y salió de la canoa para encaramarse a un resquicio de la formación rocosa en la que había quedado encallada su embarcación. Su alma de fotógrafo y aventurero, le hizo inmortalizar aquella vista y lo que vio, era completamente desolador. 

El barrio rico de Andalué, se envolvió en una capa de polvo gigantesca al romperse el suelo. Las vibraciones aumentaron su intensidad y en cuestión de segundos, el terreno desapareció como un navío con vías de agua abiertas en su casco que se hunde de manera inexorable.

Acababa de presenciar cómo un terremoto de terrible fuerza, había sacudido esa buena tierra, engullendo uno de los barrios residenciales más ricos y prósperos de toda la región del Biobío.

La tierra gruñó bajo sus pies. Era como si un monstruo de fuego y barro emergiera poco a poco y engullese en su intento por ascender hasta la superficie, todo lo que encontraba a su paso. Lentamente, la placa de tierra que se había levantado bajo su canoa, se fue hundiendo en la abertura que se había generado con la fuerza del terremoto. ¿Qué podía hacer? El agua de la laguna comenzaba a desaparecer por aquella grieta y pronto él haría lo mismo si no reaccionaba a tiempo. 

Acercándose a ese sumidero gigantesco, una fila de troncos gruesos como camiones cisterna, fueron flotando hacia su posición mientras su placa salvavidas, seguía hundiéndose en la propia tierra. 

Por fortuna, uno de esos gruesos, el primero que llegó, se atascó entre el fondo de la laguna que aún no se había levantado de su posición habitual y la placa de sólida tierra a la que él se había agarrado con toda su alma. Milagrosamente, los demás troncos no hicieron que el que se había atascado, se partiera en dos por la presión, creando así una especie de puente.

El hombre, aprovechó ese regalo de la fortuna y descendió como buenamente pudo. Había recorrido tres cuartas partes de aquella placa colocada en vertical a modo de pared de escala, cuando su torpeza volvió a hacer acto de presencia. Sus dedos, se habían impregnado del barro que conformaba el fondo de la laguna y por ello, no logró engancharse a las grietas naturales que había en la roca viva. 

Cayó como un peso muerto y se golpeó la cara contra el grueso tronco. Su vista se enturbió ligeramente a causa del impacto y únicamente la terrible sensación a muerte que le vigilaba, le hizo centrare. El tronco, empezó a crujir y varias astillas saltaron en todas direcciones. Una de ellas, se le clavó en la nalga izquierda con tanta fuerza, que aquel hombre pudo jurar ante el viento y la fortuna, que la punta de esa astilla, le rascaba el hueso.

Ese intenso dolor, le hizo incorporarse, pero un terrible mareo sacudió su mente cuando vio como una especie de bola de magma, brillaba con fiereza en las profundidades de la grieta que se tragaba todo. No lo dudó ni un instante. Aferró su cámara y presionó casi sin apuntar. Aquello que se removía en las profundidades, era lo más parecido al infierno o a la boca de un dragón que está a punto de expulsar una llamarada.

Cuando consideró que ya tenía lo suficiente, se alejó gateando por el tronco antes de que éste se partiera por la mitad y acabara engullido por esa bola de fuego. Salto a salto, logró atravesar la laguna y llegó hasta la orilla, que si bien había sufrido tanto como la laguna, al menos, estaba en tierra firme.

Así es como aquel fatídico día de Agosto de 2014, se dio un terremoto que superó con creces a cualquier otro conocido, en lo que los científicos catalogaban como el “Anillo de Fuego del Pacífico”.
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Las cuatro horas del viaje hacia Ginebra se han pasado rápidamente y en comparación con el tiempo que tuvo que esperar a que salieran sus maletas, el viaje, fue poco más que un suspiro.

La mayoría de las personas que abarrotaban el aeropuerto internacional de Ginebra, tenían aspecto de oficinistas, empresarios o políticos; engalanados en trajes caros y perfectamente planchados con los rostros sombríos a juego. Al otro lado de la valla que separaba la zona de espera de la salida, aguardaban cientos de personas. No había niños ni niñas que saludasen y gritaran de emoción al ver a sus padres, no. Simplemente, había más gente trajeada con el rostro gris y taciturno, que sujetaba carteles con nombres para atraer la atención de los pasajeros recién llegados.

Irina oteó el horizonte en busca de alguien que portase un cartel con su nombre… posiblemente un chófer. Pero para su sorpresa, dos hombres trajeados; uno de estatura media con el rostro pálido y cara de secretario de alta gama y el otro de estatura media alta y constitución fuerte con aspecto de guardaespaldas mal encarado, se le aproximaron con el primero de ellos, exhibiendo una sonrisa prefabricada y una mirada cansada.

[image: img1.png]Dra. Pendrick, [image: img1.png]saludó el hombre de piel de cera[image: img1.png] soy Kurt Brunner, delegado principal del presidente Mark Splitter.

[image: img1.png]Encantada… y, ¿su amigo? [image: img1.png]señaló al otro hombre que no movía ni uno de sus terribles músculos faciales.

[image: img1.png]Es el señor, Kris Bogut… nuestro chófer multiusos.

Irina saludó por igual a ambos hombres y en cuanto Brunner la invitó a seguirle, el chófer corpulento, le arrebató de las manos el equipaje más pesado dejándole únicamente la bolsa en la que llevaba el portátil.

Deambularon en silencio por el aparcamiento con Brunner al frente e Irina en medio de los dos hombres. Cuando llegaron al vehículo adecuado, cargaron el equipaje, pero Irina no entró en el coche. Si bien reconocía el modelo del vehículo, sabía que aquel coche, llevaba horas encima de trabajo para modificarlo.

[image: img1.png]He visto coches como este en mil sitios… pero pondría la mano en el fuego, a que no es tan largo ni tan ancho como este de aquí.

[image: img1.png]Créame Dra. Pendrick, no ha visto un coche como éste en ningún otro sitio. Enséñaselo, Kris.

El chófer se deslizó entre las columnas del aparcamiento y tras presionar la palanca interna del capó, levantó este para que Irina pudiera contemplarlo. Había difusores de aire más grandes y en mayor cantidad de lo normal que desembocaban en unos tubos que se perdían debajo del chasis. Pero lo que verdaderamente llamaba la atención, era el motor. Ocupaba casi todo el compartimento y parecía estar recubierto por dos moldes de distinto material, pero ambos traslúcidos, que se anexionaban al propio motor a través de una especie de llave circular del tamaño de una mano que al girarla, sellaba ambas piezas a la vez sobre la superficie original del motor.

Pese a no haber sido encendido el motor, nada más poner una mano sobre la superficie del vehículo, Irina sintió que éste vibraba levemente.

[image: img1.png]¿Qué hay dentro del coche que vibre? [image: img1.png]preguntó curiosa.

[image: img1.png]Es el motor del coche. [image: img1.png]contestó Bogut con mil acentos al mismo tiempo que le conferían una forma de hablar extrañamente normal[image: img1.png] El motor es magnético. De cuatro discos independientes.

Irina arrugó la nariz. Era conocedora de proyectos relacionados con los motores magnéticos, pero la viabilidad de los mismos estaba limitada dado que precisaban de un primer impulso para poder emular algo parecido al movimiento perpetuo.

[image: img1.png]Además,  [image: img1.png]prosiguió Bogut[image: img1.png] el coche cuenta con un panel híbrido en el techo para recoger tanto la luz solar como la residual proveniente de la luna. Con ese panel, logramos tener un mínimo en una batería secundaria para encender el motor magnético.

Cada disco del motor, puede generar cuatro mil revoluciones por minuto y gracias a un limitador en el panel de control del vehículo, cuando aceleramos o frenamos, damos rienda suelta al potencial de cada disco. Es decir, los cuatro mil por disco, los tenemos en todo momento, de ahí la vibración que usted siente; pero al acelerar consumimos la potencia de cada uno de los discos. Con ello y el torque, logramos tener unos ciento ochenta caballos de potencia.

[image: img1.png]¿Y las marchas?

[image: img1.png]Esa es la función principal del cambio de marchas, observe.

Los dos se metieron en la parte delantera del vehículo y contemplaron el interior. No era excesivamente parecido al salpicadero habitual de todos los coches. Era más bien como el panel de mandos de un avión o de una nave espacial surgida de una película de ciencia ficción. Había un gran panel que controlaba la temperatura del motor principal y de cuatro generadores.

[image: img1.png]Verá. Los discos, generan lo que se conoce como movimiento mecánico gracias a los imanes. Éstos, echan a andar, por así decirlo, con un primer impulso eléctrico que hace que una pieza llamada, “limitador” que hace las veces de pistón, se levante de su puesto y permita a los polos de los imanes, atraerse entre ellos. Así con los cuatro discos. Imagine una gramola. 

Hasta que la aguja no toca el disco, éste, no suena. Posteriormente, cuatro generadores reciben el movimiento de los discos y son transferidos a cada rueda para que así éstas puedan moverse. Además, cada rueda cuenta con un distribuidor personal conectado al diferencial para transmitir con mayor sensibilidad las aceleraciones y las frenadas.

[image: img1.png]¿Y cómo equilibra la fuerza para cada rueda?  [image: img1.png]a Irina le costaba creer lo que oía. No es que fuese una entusiasta de los coches, pero entendía lo suficiente para no ser engañada.

[image: img1.png]Gracias a la consola central. Le presento a CIVEM. Control Inteligente de la Velocidad Electro Mecánica. Nuestro ordenador de a bordo. Él se encarga de controlar la rotación de las ruedas para tomar las curvas con precisión milimétrica. El vehículo, llevaba sensores frontales, traseros y laterales para leer en todo momento el terreno por el que circulamos.

Irina se quedó sorprendida. Si había entendido bien lo que Bogut le había contado, tenía ante sí un vehículo que funcionaba sin gasolina y que podía igualar al resto de los coches en velocidad y potencia sin emitir gases contaminantes. Era algo realmente increíble. Paneles solares y motores magnéticos, aunando sus fuerzas para así ayudar a la madre naturaleza.

[image: img1.png]Bien… es un cochazo. [image: img1.png]resumió torpemente Brunner[image: img1.png] Y ahora, por favor, suba al coche. Al parecer, ha ocurrido algo durante la duración de su vuelo.

[image: img1.png]¿El qué? [image: img1.png]preguntó Irina a la vez que abría la puerta derecha de la parte trasera del vehículo.

[image: img1.png]Ha habido un terremoto en Chile.

[image: img1.png]Es una zona muy activa… prácticamente todos los años hay terremotos desde que se contabilizan los registros…

[image: img1.png]Lo sabemos, pero lo extraño, es que no ha dado ningún aviso. Ha sido repentino… como un espasmo de la propia tierra. Sin una causa previa. De la misma forma que ha venido, ha dejado de sacudir el suelo. Pero en el tiempo que ha durado, ha destruido miles de viviendas y se ha llevado consigo la vida de cientos de personas. La información todavía es muy inexacta, pero creemos que han fallecido más de ochocientas personas.

La noticia le dejó helada. De pronto, todo el sufrimiento que había pasado durante tantas y tantas horas de preparación para intentar transmitir sus saberes a los miembros del IPCC que quisieran escucharla, parecieron un mero capricho pasajero y se sintió estúpida por ello.

Bogut arrancó el motor y dejó que los discos del motor magnético, funcionasen a pleno rendimiento, transformando esas revoluciones por minuto en un impulso eléctrico que hacía que el vehículo se moviese como si funcionase con un motor de combustión.

[image: img1.png]Muy bien Dra. Pendrick, cuando lleguemos al edificio del OMM, que integra al IPCC, le llevaré con la comisión principal, donde el señor Splitter le escuchará atentamente junto con otros cuatro asesores. [image: img1.png]aclaró Brunner[image: img1.png] Aunque con el terremoto sobre la mesa, los hombres y mujeres que estén en la reunión, le exigirán cierto pragmatismo aplicable a la vida real acerca de sus teorías sobre el cambio climático. ¿De acuerdo?

[image: img1.png]Perfecto. 

Se mordió el labio y miró hacia el cielo en busca de una fuente de energías para afrontar esa prueba… no estaba tan nerviosa desde que le robó un beso por vez primera a un chico en su primer año de carrera. Su mentalidad de europea del este, le hacía ser fría y comedida la mayoría de las veces, y por ello, tener que explayarse delante de personas que escrutarían cada signo de debilidad de sus ojos y cada sonido entrecortado producido por ella al hablar, le hacía sentirse presa en una jaula sin barrotes de la que no podía salir.

El vehículo se desplazó por la carretera en un silencio casi sepulcral que hacía creer a Irina que en realidad les impulsaba una fuerza invisible. Durante el resto del trayecto ni Bogut ni Brunner, hablaron demasiado. Si acaso, para hacerla sentir más cómoda, Brunner comentó algo acerca de su estudio.

Estudio, el cual estaba principalmente enfocado en los derretimientos de los cascos polares y en el análisis de sedimentos marinos en icebergs datados de hace millones de años. Con aquellos restos marinos, habían logrado averiguar que las cantidades de dióxido de carbono que aquellos sedimentos arrastraban consigo, eran similares a los actuales, pero con la pequeña diferencia, de que por aquel entonces, esos gases, eran producidos de manera natural, sin la polución inherente al consumismo humano y la industria. Sin embargo, en la actualidad, la temperatura media del planeta había aumentado a causa del efecto invernadero provocado por otras emisiones de gases. Y eso era una realidad innegable. 

Atravesaron la Ruta de Ferney a toda velocidad dejando atrás lugares emblemáticos y bellos llenos de una hermosura natural edulcorada por la mano del hombre… mirase donde mirase, Irina se topaba con una opulencia recargada por diversos estilos arquitectónicos clásicos que daban un aspecto de fantasía a los edificios, fusionándose con estilos más vanguardistas y pseudo futuristas.

Giraron hacia el Parque de Ariana y se introdujeron en la carretera secundaria que vadeaba aquel frondoso lugar a través de la Avenida de la Paz. Irina contempló la estación de trenes y el espacio colindante en el que destacaban el edificio hacia el que iban y el Centro William Rappard. Así, el vehículo llegó hasta el edificio oficial de la OMM. Era un lugar agradable a la vista. Con unos pocos árboles en la parte orientada hacia el norte y algún que otro parque con su espacio acuático particular… Y en medio de aquel espacio natural, el edificio de la OMM se levantaba majestuoso y extrañamente frío. Era un inmueble de grandes paneles de vidrio que a su vez ocultaban más ventanas. Parecía una colmena alargada de cristal y con forma de billetera que lograba acaparar el sol en aquel sitio, logrando que los árboles que le cercaban; sintieran envidia de él.

Bogut llevó el vehículo hasta el punto de control, donde un guardia de aspecto alegre y de nariz torcida, les dejó pasar nada más ver al chófer. El vehículo avanzó unos pocos metros y se detuvo frente a uno de los accesos al edificio. En cuanto el aire de aquel lugar le agitó su melena rubia, Irina se quedó impresionada ante el edificio. Era como una ola gigante que se hubiera detenido frente a ella.

Brunner parloteó como una anciana en una peluquería durante los siguientes minutos mientras le guiaba por los pulidos pasillos del OMM, con Bogut acechando a cierta distancia de ambos, a la vez que cada poco tiempo se acercaba a una de las múltiples ventanas para seguir controlando el vehículo, del que estaba profundamente enamorado.

Las personas con las que se cruzaban en su camino, apenas recalaban en la presencia de Irina. Posiblemente, no pasasen más de cuarenta personas a diario por aquel edificio y sin embargo, ninguno de los oficinistas que les salieron al paso, contemplaba a Irina como lo que era; una extraña en aquel recinto. 

En su cabeza, Irina, repasaba todos los datos que utilizaría con su ordenador para intentar convencer al selecto grupo de personas que mandaban, como autoridades que eran, en el edificio de la OMM. Esas personas a su vez, sufrían a diario constantes presiones para que sus decisiones o consejos finales, no limitasen la capacidad de acción de muchos países. Aunque no era la primera vez que un gobernante de un país miembro de la ONU, se saltaba a la ligera los consejos que manaban de la OMM.

Brunner se detuvo frente a una puerta de madera de dos hojas con un tirador que parecía estar bañado en oro con forma de hoja. Inconscientemente, todos se arreglaron las ropas como buenamente pudieron en la antesala a aquel encuentro. Irina abrió y cerró los puños nerviosamente y rogó a su corazón que dejase de latir con tanta brusquedad, pues estaba segura de que casi se oían sus latidos con más intensidad que su propia voz. Este pareció escuchar sus plegarias, pero no por voluntad propia, sino porque la puerta se abrió sola y un silencio que erizaba el vello de todo el cuerpo, se abalanzó sobre ellos como un león oculto que se lanza sobre su presa desprevenida.

La sala, estaba enteramente forrada por una serie de largas láminas de madera tintadas con un color gris grafito que ensombrecían la estancia. Únicamente, los amplios ventanales que daban hacia la explanada principal orientada hacia el sur, dejaban pasar la luz. Aunque en ese momento, habían bajado un poco las persianas y apagado las luces, para que las imágenes provenientes del proyector se viesen con toda la nitidez posible. 

Un hombre de color de estatura elevada y complexión más bien relamida, les había abierto la puerta, pero ninguna de las personas que había en la sala, se percató de su presencia. En la pared donde el proyector mostraba las imágenes, aparecían las escenas del terremoto acecido en Chile.

Irina contempló a las cuatro personas que había sentadas a la mesa central de la sala. Eran dos mujeres y dos hombres. El presidente de la organización, Mark Splitter, destacaba entre el resto de asistentes. Su piel estaba plagada por manchas que afeaban su rostro considerablemente. Su cuerpo, antaño atlético según decían muchos, era ahora poco más que un pellejo fofo cubriendo unos huesos esqueléticos.

Hacía años, Mark Splitter, era en realidad un empresario aficionado a la escalada clásica que sufrió un accidente al salirse del agujero uno de los clavos que él mismo había hincado en una pared a más de cuarenta metros de alto. Todos los hados se aliaron en su contra para que cayese sobre una roca a unos nueve metros de distancia de su posición, con tan mala fortuna, que los médicos le diagnosticaron una paraplejia. Sus piernas, antaño fuertes y resistentes, no eran sino un espejismo de dicho pasado. La gente que le conocía, decía que se apreciaba la madurez mental de Splitter en su mirada y buen juicio a causa de ese accidente. Era uno de los pocos consuelos que le quedaban a su edad.

Sin embargo, las otras tres personas, no le resultaban familiares. Las dos mujeres, eran bien distintas entre sí. Una de ellas, rondaba los treinta años de edad, con el pelo teñido de rubio; corto y rizado y la piel clara, para ser de tez negra, como si se hubiera dado un baño con caramelo. Rezumaba elegancia por cada poro de su piel… era demasiado joven. Pero rápidamente se centró en el tatuaje que tenía en uno de sus hombros. Dos ramas de limonero, protegiendo una imagen del planeta. Era el símbolo de la organización “Mundo Perenne”, surgida en los Estados Unidos a comienzos del siglo veintiuno. Se decía, que al principio, habían sido un grupo que rayaba el término de anarquistas, pues en sus actos pasados, llegaron a rociar con sangre de cerdo a un magnate que había comprado en América del Sur, una gran porción de tierra para la tala de árboles con el consecuente exterminio de toda la vida animal que allí había. 

Si mal no recordaba Irina, los medios de comunicación al servicio de diversos gobiernos e ideologías estrechamente ligadas al poder económico, habían puesto el grito en el cielo, al saberse que el IPCC, había colocado a una mujer como aquella activista, en puesto en el que sus palabras podrían llegar a repercutir en los negocios de muchos patrimonios… grandes patrimonios. Su nombre era, Stella Lightfeet; originaria de Jacksonville, Florida.

La otra mujer, no emanaba un aura espiritual ni ligada a la protección de la ecología… tenía aspecto de empresaria curtida en mil mesas de negociaciones en Wall Street. Con cerca de cincuenta años, pelo cobrizo y lacio que le caía elegantemente por la espalda, aquella mujer parecía tener un espíritu más dominante. De mirada altiva, plagada de joyas y ataviada con un conjunto que hacía que la gran mayoría de los hombres, jóvenes y los de su edad; se volvieran para admirar su cintura definida, piernas fuertes y su busto. Al parecer, varios cirujanos plásticos le habían hecho perder unos cuantos años con diversas operaciones. Quitar arrugas de aquí, levantar el pecho, eliminar celulitis… Daba el aspecto de ser la clase de mujer que sea cual sea su propósito, es capaz de seducir y nublar el poco juicio de los hombres con un solo guiño de sus ojos verdes y acompañarlo con una suave sonrisa que evoca mil y una sensaciones para lograr lo que quiere.

Y el otro hombre, perfectamente podía pasar por un simplón. Lo único que destacaba físicamente de aquel hombre, era su espeso bigote y que no paraba de mover la boca cada vez que alguno de los pelos de su mostacho, le hacían cosquillas en la nariz. De elevada estatura y cara lánguida, se removía inquieto ante las imágenes del proyector.

Para sorpresa de todos, el presidente Splitter alzó la voz por encima de la del comentarista chileno que retransmitía la desgracia acaecida en la Región del Biobío.

[image: img1.png]¿Le has puesto al corriente, Brunner?

Sobresaltado al oír a Splitter pronunciar su nombre, el ayudante del presidente del IPCC; no supo muy bien que decir y sólo logró sisear un débil “si”, que apenas sobrepasó la frontera de sus labios.

[image: img1.png]¿Qué le parece este desastre, Dra. Pendrick? [image: img1.png]presionó un botón del mando que controlaba el proyector y este, enmudeció.

Irina, estaba esperando que las preguntas que le lanzasen, fuesen bastante más concretas y técnicas y así podría soltarles su charla, abordándoles con datos aún más técnicos que lograrían captar la atención de aquellas personas… pero la pregunta de Splitter era simple, cercana… terriblemente directa.

[image: img1.png]Bueno… [image: img1.png]titubeó[image: img1.png] Como bien dice usted, es un verdadero desastre…

Se maldijo por su torpeza… es lo malo de ser parca en palabras fuera de los círculos de confort. 

[image: img1.png]Por favor, puedes tutearme… los “usted” y “señor Presidente”, se dejan para el gran público. Aquí, como quien dice, estamos entre amigos.

[image: img1.png]Si señor… digo, gracias… [image: img1.png]volvieron a sudarle las manos y tenía la sensación de que su cara empezaba a brillar por el sudor.

[image: img1.png]¿Quiere sentarse, Dra.? 

Automáticamente, el hombre de color y elevada estatura que les había abierto la puerta, hizo aparecer de la nada un par de sillas más y las colocó a la velocidad del rayo. Una junto a Splitter, en la que se sentó Brunner tras dedicar un par de saludos formales al resto de los mandatarios del IPCC y la otra, la colocó entre la de Stella y el hombre del bigote.

[image: img1.png]Dra. Pendrick, permítame presentar a los miembros del Consejo General del IPCC. A su derecha, tiene a la encantadora Stella Lightfeet y a su izquierda, está el señor Berk Köpek.

Los dos mencionados le sonrieron. Stella lo hizo ampliamente, pero Berk, solo esbozó una tímida sonrisa sin separar los labios, lo que hizo que su bigote, se removiese inquieto como un flan a lomos de un caballo. 

[image: img1.png]Y al otro lado de la mesa, tiene usted a la señora Darla Ivy, la cual ansía tanto como yo conocer su punto de vista acerca de…

[image: img1.png]Es señorita en realidad, Mark… no me hagas sentirme más vieja de lo que ya soy. [image: img1.png]corrigió Darla con su amplia sonrisa blanca y su mirada perturbadora, fija en Irina[image: img1.png] Díganos, Dra., ¿era previsible lo de Chile?

[image: img1.png]Bueno… los terremotos, son caprichosos… e incluso hoy día, con la tecnología más avanzada, es complicado diferenciar un pequeño temblor normal por los  movimientos de placas, de un auténtico terremoto de los que pueden causar serios problemas. Como el de Chile.

[image: img1.png]¿Qué te había dicho? [image: img1.png]canturreó Darla mientras golpeaba rítmicamente la mesa con las uñas sin dejar de mirar a Irina.

[image: img1.png]Quizás fuese imposible concretar el lugar y la hora de dicho terremoto… pero, [image: img1.png]irrumpió con una voz enérgica la activista de Mundo Perenne[image: img1.png] observando cómo estamos destrozando el planeta con nuestras vidas por todos los continentes, creo, que era inevitable que el planeta soltase una sacudida de este tipo… ¿me equivoco?

Le hubiese gustado contestar que se equivocaba y que la madre naturaleza era imprevisible, pero, una vez estudiados los sedimentos marinos, el aumento de los niveles del mar, el aumento de las temperaturas en todo el planeta, la desertización, el aumento del efecto invernadero… con todo ello, no era de extrañar que el planeta se removiese en su interior, y liberase parte de la energía de su ser en forma de terremoto, tsunami, erupciones volcánicas o huracanes.

[image: img1.png]No. No se equivoca.

Stella jugueteó con un rizo de su pelo y lanzó una mirada fría y acusadora a Darla, la cual eludió tocándose los anillos de sus largos dedos.

[image: img1.png]Lo que verdaderamente deberíamos debatir, es qué propuestas podemos emitir como entidad, para que el resto de gobiernos actúen en consonancia [image: img1.png]una voz sorprendentemente aguda, surgió de debajo del vigoroso bigote de Berk.

[image: img1.png]En efecto. [image: img1.png]masculló Brunner, que había permanecido en silencio todo el rato desde que entró en la sala acompañando a Irina[image: img1.png] Creo que cuanto antes presentemos una postura oficial ante las diversas naciones, antes se generan respuestas macroeconómicas acordes…

[image: img1.png]¿Perdón? [image: img1.png]el comentario de Brunner, se le antojó frío y calculador a Irina y por ello le fulminó con la mirada.

Acababan de morir personas por un terremoto, un seísmo, el cual nadie sabía si iba a generar secuelas de intensidades similares. Y a pocas horas de ese suceso, las personas que aglutinan buena parte del poder para optar por medidas que hagan que los países a través de normativas internacionales, actúen bajo supuestos fundamentalmente ecológicos, únicamente se dignaban a preocuparse por el dinero.

[image: img1.png]Verá, Dra. Pendrick… [image: img1.png]Darla se ahuecó el pelo en una clara señal de desdén[image: img1.png] Lo que hacemos aquí, está orientado a controlar cierta información, depurarla y que cuando la revertamos en los oídos de las personas indicadas, suene lo más suave posible… hay mucho dinero en juego.

[image: img1.png]¿Dinero? [image: img1.png]Irina comenzaba a sentirse ofendida. Mientras iba en el avión, creía que con sus análisis, las personas que ahora tenía delante, optarían por reformas drásticas que obligasen a los gobiernos de los países más contaminantes, a cejar en su empeño por destruir el planeta… estaba equivocada[image: img1.png] ¿Y qué pasa con la salud del planeta? Por si no se han percatado todos ustedes, sin equilibrio medioambiental, no hay vida y sin vida, tengan por seguro que todo el dinero que hayan acumulado, no valdrá ni medio céntimo.

Todos guardaron silencio un rato, algunos como Stella y Splitter, agacharon la cabeza. Pero tanto Brunner como Darla, le observaron como a un insecto molesto.

[image: img1.png]¡Oh, venga ya! [image: img1.png]exclamó risueña Darla[image: img1.png] A lo largo de mi vida he escuchado a un sinfín de Nostradamus que profetizaban el fin del mundo, que el cielo se resquebrajaría y lloverían meteoritos, plagas bíblicas y demás sandeces de lunáticos.

Colocó ambos codos en la mesa y juntó las palmas bajo su barbilla mientras escrutaba a Irina.

[image: img1.png]¿Qué datos trae consigo para evitar que las economías de medio mundo, firmen la paz con el planeta y se dediquen a plantar árboles, a lograr que los vehículos funcionen con amor, que la comida llueva de las nubes sin esfuerzo, y que todos los millones de trabajadores en todo el mundo, opten por vivir en sus casas a la espera de… nada? 

Compuso un rostro de malicia y relajó los músculos de la cara.

[image: img1.png]Todo lo que viene desde las grandes organizaciones pro ecología, es muy bonito, idílico… pero no dejan de ser utopías. ¿Qué harán los millones de trabajadores de todo el mundo, si de la noche a la mañana les decimos que hay que cerrar las empresas porque éstas son contaminantes? ¿Cuánto creéis que tardarán esos trabajadores en salir a las calles cuando no tengan una nómina con la que comprar, lo que sus necesidades, les exigen comprar? No señoras y señores… aunque el capitalismo sea frío y contaminante, es el mejor sistema de control de masas.

Somos más de seis mil millones de habitantes y aunque sólo el uno por ciento de esa cantidad de personas, fuesen criminales sin sentimientos, ni conciencia y capaces de matar y robar por igual para conseguir lo que quieren, bastaría para que el planeta entero se sumiese en una situación de auténtica anarquía. Las sociedades dejarían a un lado a los gobiernos, la democracia moriría y la supervivencia del más fuerte de Darwin, se implantaría como nuevo orden mundial…

Tomó aire y volvió a ahuecarse el pelo para tranquilizarse.

Lo que Darla había dicho, según quién lo escuchase, podía ser cierto o falso, pero era indudablemente contundente. Había algo de verdad en sus profecías económico-destructivas. Si el capitalismo llegase a desaparecer, se podrían dar situaciones de pánico. 

En todo el mundo, a diario, la gente tiene implementada en su carácter, personalidad o costumbres, el levantarse a trabajar; quejarse, cobrar a fin de mes, estudiar, quejarse, casarse por un amago de amor y consumir en familia, quejarse… y finalmente morir. La vida se ha vuelto asquerosamente metódica. No hay lugar a la imaginación. La vida, a través del consumismo y el capitalismo, se ha vuelto anodina y limitada… como un juego de mesa con unas reglas determinadas. Ofrece cierta diversión, si se juega una vez al año… pero todos los días, acaba por cansarte. 

Y si ese juego, no es en realidad un juego, sino tu única manera de vivir… ese cansancio acumulado a diario, termina por envolverte como la oscuridad en mitad de la noche. Por ello, quitar ese consumismo, ese capitalismo, sería como arrebatarle el cigarrillo a un fumador activo en una sala llena de gente fumando, como atar de pies y manos a un ludópata en una mesa de Black Jack en Las Vegas; obligándole a ver como el croupier pasa las cartas, a ver las apuestas de la gente, a presenciar el cúmulo de sensaciones, risas y gritos de júbilo del entorno… todo ello, sin poder moverse. 

El capitalismo, ha dejado de ser un juego. Se ha convertido en nuestra vida… en nuestro juego… nuestro oxígeno. Dependemos de él, tanto, que la humanidad es capaz de matarse a sí misma por cabalgar a lomos del capital.

Darla lo sabía… ella había vivido en ese mundo, en lo más alto. En lugares en los que el dinero fluía como el agua en una fuente y las negociaciones, se volvían tan técnicas y psicológicas, que nadie en la mesa hablaba sobre números, ganancias o pérdidas… se apelaba al miedo y a las consecuencias de las posibles decisiones que se tomaban en esa simple mesa, para hacer aún más picante y atractivo el juego del consumismo y el capitalismo.

Pero Irina era consciente de otras grandes verdades. Como toda droga, para lograr desengancharte de la misma, hacen falta dos cosas: fuerza de voluntad y tiempo. 

Si actuaban contra ese consumismo tan atractivo, esa droga que hace degenerar la conducta humana hasta niveles insospechados, podrían recuperar el planeta… o parte de él. Lo que no podían hacer, era decir: “ya que se está rompiendo, sigamos como hasta ahora”. No. Ese razonamiento es más propio un niño. Su alma de investigadora, le obligaba a revolverse como un tigre acorralado ante esa postura tan limitada y derrotista.

[image: img1.png]Puede que sea una utopía, pero sólo lo será para siempre, si nos quedamos aquí quietos mirando las nubes pasar y quejándonos… es como la política. Si no quieres que gane tal o cual partido, hay que ir a votar a las urnas, lo que no vale, es quedarse en el sofá de casa contándole tus penurias a la televisión o al gato.

Stella esbozó una sonrisa que no se le escapó a Irina y las dos mujeres, parecieron conectar, al menos en el apartado ideológico. Dos activistas a la mesa, contra toda una depredadora como Darla y un par de hombres que no tenían las ideas demasiado claras.

[image: img1.png]¿Qué cambios espera usted, Dra. Pendrick, a nivel mundial? [image: img1.png]Splitter, pese a no tener una gran voz, se hizo oír entre sus compañeros[image: img1.png] ¿Irreversibles?

Irina se serenó un poco. Por fin le hacían preguntas acerca de lo que ella sabía como la palma de su mano.

[image: img1.png]Verán, nuestra atmósfera, se compone de un delicado equilibrio de gases que logran impedir que toda la radiación solar, llegué hasta nosotros. Emisiones volcánicas, la respiración de los seres vivos… todo ello, afecta a la atmósfera. 

Cierta cantidad de CO2, es aconsejable para que se genere el efecto invernadero, que es con el que se logra mantener a raya la radiación solar. Pero con el exceso de consumo humano, [image: img1.png]miró a Darla de refilón[image: img1.png] el efecto invernadero se potencia y la energía que el ser humano y el resto de seres vivos del planeta generan, no atraviesa la atmósfera al ritmo que debiera, y por ello, nos topamos con olas de calor, desertización, sequías…

Ese exceso de calor, está haciendo que la región ártica se deshiele a pasos agigantados. Toda esa agua derretida, pero no evaporada, se filtrará en los océanos y la salinidad de los mismos, descenderá, causando estragos en el clima de todo el hemisferio norte.

Se darán sequías en los bosques y en zonas montañosas, en toda la zona bañada por el Mediterráneo, lloverá menos de lo debido y eso acrecentará las sequías. Por no hablar de que países como Holanda, quedarán sumergidos por el aumento del nivel del mar.

Además, las olas de calor serán cada vez más frecuentes, lo que hará que las reservas naturales de agua en regiones secas o surtidas por la nieve en zonas de montaña, desaparezcan. Y claro está, como consecuencia de esa falta de agua, la agricultura, quedará muy mermada… ¿Creen que el dinero que genera el capitalismo, es más nutritivo o siquiera es más comestible que todo el grano y trigo que se recoge en el mundo? Ya que estamos en Europa, países como España, Portugal o Italia, los denominados, “huertos de Europa”, dejarán de producir tanto como hasta la fecha. ¿Creen de verdad que el resto de países de Europa pueden sobornarles con petróleo o minerales? Eso no se come y cuando el hambre llama a tu puerta… 

El ser humano, será capaz de matarse entre sí, por comida… ¡al diablo con el petróleo! [image: img1.png]hizo un ademán con los brazos, sacudiendo el aire.

[image: img1.png]Y por si fuera poco, [image: img1.png]Stella sacó a relucir su propia información[image: img1.png] el CO2 está haciendo que el PH del océano, disminuya. Muchas especies animales perecerán por ello y somos nosotros, los humanos, los que hemos generado ese exceso de CO2.

Irina asintió. Daba gusto que al menos alguien en aquella sala abarrotada de estímulos, compartiera su parecer. El problema, es que parecía que no fuera a servir de mucha ayuda.

[image: img1.png]Bien… [image: img1.png]Splitter parecía más cansado de lo habitual[image: img1.png] gracias por sus consejos, Dra. Pendrick. Bogut la acompañará al hotel en el que le hemos reservado una habitación. Le ruego que espere en la ciudad, mientras debatimos sobre cómo actuar. Gracias por su tiempo.

Bogut se adelantó al hombre de tez negra que le había abierto la puerta al principio, y la invitó a seguirle, caballerosamente.

Mitad derrotada, mitad enfadada; Irina salió de la sala como una exhalación, bufando como un gato y sin apenas murmurar un “hasta la vista”. Lo que había descubierto en esa sala con esas pocas personas, le había dejado herida como si le acabasen de atravesar el pecho de una lanzada.

Si ese era el máximo interés que aquellas personas le iban a prestar aún con los datos y análisis que ella había traído, y más aún, con las imágenes del terremoto de Chile aún grabadas a fuego en sus retinas; Irina, se sentía ofendida… el mundo estaba patas arriba, y nadie con poder para solucionarlo, estaba dispuesto a mover un dedo. Mejor malo conocido, que bueno por conocer…

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


VII

 

 

El viento les ha escoltado en sus primeras millas mar adentro. Xabier se ha tomado como un buen augurio que el sol esté en lo más alto y que la mar estuviese tranquila sin un excesivo oleaje. Ya es difícil de por sí encontrar bonito del norte en los caladeros sobreexplotados que son frecuentados por todo tipo de embarcaciones pesqueras, como para encima tener que lidiar con unas condiciones de navegación adversas.

Él se ha pasado durante toda la mañana al timón y pidiendo de cuando en cuando a Aymeric que le sustituyera para poder revisar el sonar del barco y comprobar el mapa y lograr situar su embarcación en las zonas propicias para la pesca. A lo largo de su travesía, habían empleado buen parte del día en pescar anchoas para tener cebo vivo con el que atraer a los bonitos.

Kanga y Alain, habían comenzado una competición para ver quién llenaba antes los cuatro cubos de cebo y el resto de la tripulación les había jaleado. Eran todos ellos hombres alegres. Por unos instantes, viendo a su tripulación disfrutar del buen ambiente, se había olvidado de las deudas que tenía con el banco e incluso, había olvidado que su mujer estaba en casa enferma de Hepatitis C. Trató de alejar esos oscuros pensamientos de su mente para poder centrarse en su tarea. Si optaban por ir más al oeste, se toparían con el resto de la flota pesquera de Asturias, Cantabria e incluso de Galicia. Toda esa ingente cantidad de barcos pesqueros de bajura, estaría apostada a lo largo de toda la cornisa cantábrica para esquilmar todo cuanto pudiese.

Por ello, Xabier optó por llevar su barco, el Bulartsu I, un poco más al norte de lo que acostumbran los barcos de su clase, rozando el límite de reserva de gasolina… incluso, superándolo. Aymeric miraba nervioso el mapa y el timón a la vez. Tantos años en la mar, le hacían saber de sobra que no estaban para nada, cerca de la costa.

[image: img1.png]Patrón… siento molestar pero,… [image: img1.png]titubeó[image: img1.png] ¿se ha dado cuenta de que nos hemos adentrado más de lo recomendable mar adentro?

Xabier no contestó al instante, se limitó a emitir un sonido de asentimiento sin dejar de mirar los mapas.

[image: img1.png]No te preocupes. Hablé hace dos días con Irati y su padre.

Aymeric puso los ojos en blanco. No por Irati, que era una mujer encantadora y que a veces le deleitaba con frases picantes al vasco francés, sino por su padre, el Gran Txomin, comúnmente conocido como el “tocapelotas”. Txomin, se había granjeado esa reputación por ser excesivamente quisquilloso en los puertos a la hora de hacer las mediciones y pesaje de las capturas y por quedarse con una buena parte de los beneficios por conseguir a la mayoría de los pescadores de la zona, los mejores puntos de venta. Trato justo, precio justo; decía siempre Txomin. Pero la realidad es, que eran muchos los patrones que le clavarían un garfio en el cuello a las primeras de cambio, como si fuese un pez pesado al que hay que subir a bordo; y así dormir con una sonrisa en la cara… aunque fuese en una celda.

[image: img1.png]Txomin quiere inundar los mercados este verano y el otoño con buenas capturas. Hablé con él y su hija y he conseguido enterarme de que Txomin pretende suministrar con las mejores capturas a un amigo suyo que ha logrado una estrella en un restaurante de estos de lujo. 

[image: img1.png]Qué cabrón… [image: img1.png]espetó Aymeric[image: img1.png] nosotros dejándonos los huevos para pescar una mierda y que el Gran Txomin nos joda con el pesaje y sus mierdas de normativas y luego el tío jeta, quiere sacar más tajada de la que ya tiene, para ponerse a los pies de un “chorras” de alta cocina. Déjame adivinarlo… [image: img1.png]puso cara de concentración[image: img1.png] ¿A que es uno de esos restaurantes de los que una mierda seca bañada en ampollas de hidrógeno, vale lo mismo que un chuletón de dos kilos?

[image: img1.png]Bingo. El restaurante de moda, el “Tasty Pintxo”… o como leches se pronuncie. Y luego su hija, nos ha pedido como favor personal, que las capturas mayores de atún rojo, se las pasemos a ella y nos dará un buen pellizco adicional.

[image: img1.png]Entonces, ¿no pescaremos bonito del norte? 

[image: img1.png]Lo vas pillando… piezas grandes, mayor precio… ya sabes. Trato justo…

[image: img1.png]… precio justo [image: img1.png]terminó la frase Aymeric.

Aymeric resopló nervioso y se rascó la frente para aliviar un picor que en realidad no tenía.

[image: img1.png]No tenemos hombres suficientes para estos peces patrón.

[image: img1.png]Lo sé. Cuando alcancemos un banco, bajaré yo también para ayudar. Con las máquinas paradas y la carnaza cerca, no huirán. Tú preocúpate de que los hombres estén descansados. Cuando se nos acabe la gasolina, llamaremos por radio a Irati para que se acerque con uno de sus barcos para recoger la carga y que otra de sus embarcaciones, nos abastezca de combustible. 

Miró a su segundo con la cara seria. 

[image: img1.png]Vamos con lo mínimo y no podemos fallar. Si esta tanda nos sale mal, tendremos que buscarnos otro trabajo, ¿lo comprendes?

[image: img1.png]Si patrón… [image: img1.png]agachó la cabeza en señal de arrepentimiento por haber cuestionado a Xabier.

Todos estaban en la misma situación. La pesca, especialmente la de bajura, es un oficio mal remunerado y oportunidades como la que Irati y su padre le habían brindado, no se presentan todos los días. Tenían que coger el toro por los cuernos… o si no, el toro les clavaría el asta en el corazón con toda su fuerza.

 

[image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png]

 

En tierra, el pequeño Urko, se había esforzado durante la mañana en ayudar a su madre con las tareas del hogar. Posteriormente, había salido a la carrera por la puerta de su casa y tardó apenas diez minutos en atravesar la ladera que comunicaba su casa con el pueblo de Bermeo.

Una vez en el pueblo, fue mirando la lista que su madre le había dado para que trajese varios alimentos y objetos que necesitaban en casa. Leche, huevos, tomates, lechuga, aceite y un par de bolsas de panecillos. Pese a su cuerpo menudo y esquelético, Urko, podía aguantar más peso de lo normal para alguien de su complexión.

En la tienda en la que fue a comprar el pan, tenía también un buen servicio de prensa y una pequeña colección de cómics y de muñecos de acción con forma de animales humanoides, excesivamente musculados. Y sentada en el peldaño del escaparate, estaba Ainhoa, la hermana mayor, solo un año más, de su amigo Iker. Ésta, le sonrió nada más verlo descender por una de las callejas y le hizo señas para que se sentase a su lado.

[image: img1.png]Hola, Urko. [image: img1.png]saludó educadamente mientras jugueteaba con un mechón de pelo que se le rizaba por las puntas[image: img1.png] ¿De compras?

[image: img1.png]Si, mi ama sigue enferma y aita se ha ido con el barco… así que durante un tiempo, seré el hombre de la casa.

Urko sacó pecho como un urogallo en celo que intenta impresionar a la hembra.

Hacía tiempo que Ainhoa y Urko se conocían. Desde que él e Iker entraron al colegio y compartieron un paquete de galletas en uno de los recreos, Urko, conoció a la hermana de este. Y desde el primer minuto en que conoció a la hermana de su amigo, Urko sentía que el sol no se ponía a su hora, sino que lo hacía cuando tenía que alejarse de su amigo Iker y por ende, de su hermana. Por ello, siempre que podía, sacaba pecho ante cualquier situación en la que Ainhoa precisase de su ayuda. Como la vez en la que trepó hasta la copa de un árbol para bajarle un zapato que Iker le había encajado en una rama, o la vez en la que le ayudó a perder el miedo a un perro del pueblo, que acostumbraba a ladrar a todo el mundo.

Si… en el fondo, era todo un romántico. Había visto a su padre regalándole flores a su madre cientos de veces, y sabía que eso lograba que su familia estuviese más junta que nunca. Pero la primera vez que le llevó flores a Ainhoa, lo hizo en mitad de un recreo y la vergüenza que sintieron los dos, no se podía medir. Por suerte, la mente de los niños, se llena tan rápidamente de emociones que no hay tiempo para sentir vergüenza durante demasiados días.

[image: img1.png]Iker está en la tienda… [image: img1.png]dijo Ainhoa para romper el hielo lo más rápidamente posible[image: img1.png] ¿Quieres que te ayudemos con las bolsas?

[image: img1.png]¡No! [image: img1.png]su hombría volvía a estar entre la espada y la pared[image: img1.png] Puedo yo solo… pero… [image: img1.png]se mordió el labio[image: img1.png] si quieres, puedes venir a casa… podéis.

Se apresuró a corregirse a sí mismo y sintió que un calor abrasador, le recorría el rostro por debajo de la piel. Como si tuviese un volcán en su interior que estuviese a punto de entrar en erupción.

Ainhoa no pudo hacer otra cosa más que dedicarle una cálida sonrisa que terminó por causarle a Urko un incontrolable temblor en las rodillas. De no ser porque ya estaba sentado, se habría derrumbado como una torre de naipes. En su rescate, apareció Iker. A nivel físico, era completamente opuesto a Urko. De cara ovalada y rostro rosado, era un calco de su padre. Con unas manos inmensamente grandes para su altura, que sólo era medio cabeza más alto que su amigo, y tenía una sonrisa constante en la cara que junto con sus ojos hundidos y pelo de cepillo; le daban el aspecto de un chico travieso que estaba a punto de cometer alguna trastada.

[image: img1.png]¡Urko! ¡Mira lo que he pillado en la tienda!

Le mostró un cómic de un superhéroe llamado Harok, que luchaba contra los dioses que querían someter a todo el universo.

[image: img1.png]Creo que en éste se descubre porqué puede tener sus superpoderes. Y además, he oído, que al final del todo, se incluye un viaje a la cárcel de los titanes…

En cuanto escuchó eso, la mente de Urko se desactivó por completo e ignoró que tenía a su querida Ainhoa cerca de él… en el fondo, aparte de un romántico, era un niño. Rápidamente quedó absorbido por la portada del cómic y Ainhoa puso los ojos en blanco y cruzó los brazos enfadada.

Durante largos y penosos minutos, los dos amigos observaron las líneas y colores vivos de cada viñeta de las primeras hojas de la historieta. Parándose a deleitar su imaginación con la historia en sí y ofrecerles a sus ojos un banquete de detalles y trazos realistas que hacían parecer que el protagonista del cómic, fuese a salir al mundo real.

Ainhoa los observó de reojillo, mitad feliz por verles a los dos disfrutar y mitad decepcionada por la falta de madurez de ambos… de Urko especialmente. Sin embargo, unas pisadas aceleradas le distrajeron y lograron sacarle de sus propios pensamientos. Varias personas habían aparecido corriendo por las calles y se introdujeron a todo correr en el bar más cercano. Era una tasca de las de toda la vida, con el interior recubierto de madera, la cual, con el paso del tiempo, ha atrapado todos los aromas que han rondado durante años por la taberna. Vino, fritos variados, olores agrios, olor a parrilla… de todo.

Se alejó del lugar en el que estaban ambos amigos con los ojos pegados a las páginas del cómic y poco a poco, sus pasos le llevaron hasta la entrada del bar. Tenía un barril de madera en el exterior que hacía las veces de mesa para que los clientes salieran fuera a disfrutar de las caricias del sol, en vez de contentarse con el olor a cientos de viandas que se preparaban en el local. Primero miró a través de las vidrieras, pero éstas eran un mosaico de colores y apenas se distinguían las sombras del gentío de dentro. Por ello, se colocó en el umbral de la puerta y se apoyó en el marco de la misma. 

Casi al instante, dos personas más, entraron a la carrera en el bar. Una de ellas, era una mujer mayor, que entró santiguándose y diciendo unas pocas palabras que no presagiaban nada bueno: “…qué espanto, qué espanto…”.

Por fin, Ainhoa, se decidió a entrar. El bar estaba hasta los topes y eso que era poco más de mediodía. La barra del bar, estaba atestada de brazos apoyados en ella que sujetaban varios vasos con cerveza, vino, mosto, o algún que otro refrigerio. La gente estaba en silencio, con sus cabezas orientadas hacia el único televisor de la taberna. 

Cuando logró hacerse un hueco entre el gentío, tardó en comprender qué causa levantaba tanto revuelo entre los parroquianos de la tasca. Sólo cuando el tabernero subió el volumen de la televisión, consiguió percatarse de la gravedad de la situación. Estaban dando un especial informativo sobre un terremoto que había sacudido Chile, como ningún otro seísmo lo había hecho hasta la fecha. Según las autoridades a las que habían entrevistado, el número de muertes producidas por el fuerte seísmo, superaba ya con creces los dos mil. 

En las imágenes, se podía apreciar una amplia grieta que vista desde el aire, era como una cicatriz oscura que parecía casi palpitar por lo reciente que era. Posteriormente, la entrevista, se centraba en uno de los supervivientes de la zona. Era un hombre de unos cincuenta años de edad, que decía haber estado en mitad de un lago, haciendo un fotoreportaje sobre aves en peligro de extinción. Con su cámara, había logrado captar parte del terror que se había desatado en la Región del Biobío. La foto más impactante, era la de la propia grieta, pero en cuyo fondo, se atisbaba lava rojiza. Era como ver la entrada al infierno y aquel superviviente, había tenido los arrestos necesarios como para inmortalizar el momento.

Posteriormente, el informativo saltó a una rueda de prensa en Ginebra en la cual un hombre en silla de ruedas, que parecía presidir un organismo orientado a la protección de la naturaleza llamado IPCC, dijo que todo el mundo sentía las pérdidas humanas acaecidas ese día y que desde su organización, harían lo imposible por promover conductas y planes orientados a mejorar la ecología de los países más influyentes del mundo.

[image: img1.png]Si ya… otro cantamañanas. [image: img1.png]dijo un hombre con una barba espesa y negra[image: img1.png] Antes de que ese viejo se cague encima, veremos más desgracias. Porque éstas, nunca vienen solas. Tiempo al tiempo.

Una mujer que estaba a su lado con ropa de deporte, vació de un trago un vaso largo de cerveza a la vez que asentía con la cabeza. A raíz de ese comentario, siguieron varias observaciones perturbadoras de la misma índole, en las cuales no daban crédito a las palabras del presidente del IPCC. Si algo habían aprendido de las personas con traje, es que siempre dicen lo contrario de lo que piensan.

Ainhoa salió apartando con sus enclenques brazos a todo aquel que se pusiese en su camino y no sin esfuerzo, logró salir de la taberna para buscar a su hermano y a Urko. Como cabía esperar, seguían plantados, cuales árboles, en el sitio donde los había dejado. Sólo cuando escucharon los pasos secos de Ainhoa, alzaron sus cabezas.

[image: img1.png]¿Qué ocurre? [image: img1.png]preguntó Iker a su hermana al ver el semblante pálido de esta.

Como niños que eran, no le aplicaron el dramatismo que los adultos suelen realizar ante una desgracia. Sabían que era algo malo, pero también sabían que nada podían hacer para cambiarlo.

[image: img1.png]Ha habido un terremoto en Chile. Ha muerto mucha gente…

Sintieron un instante de lástima en conjunto, pero en cuanto Iker volvió a sentir el peso de su cómic en las manos, se olvidó del desastre por completo y volvió a zambullirse en las historietas.

[image: img1.png]Vaya… eso, suena muy… vaya [image: img1.png]no sabía muy bien qué expresar Urko ante Ainhoa.

Por una parte sentía que lo que les acababa de contar Ainhoa, era una tragedia sin parangón; pero por otra parte, todo lo relacionado con la naturaleza, desde lo más bello y hermoso como la flora y fauna, hasta lo más terrible como los propios terremotos o erupciones volcánicas, despertaba en su interior una sensación de curiosidad. No aprecio, simplemente, curiosidad.

[image: img1.png]¿Has visto imágenes? [image: img1.png]preguntó.

[image: img1.png]Si. Sólo unas pocas, pero parecía como si una serpiente gigante hubiese atravesado el suelo con su cuerpo.

[image: img1.png]¡Como la serpiente a la que Harok derrotó con su espada látigo! 

El rostro de Iker brilló de emoción al recordar una entrega anterior del mismo cómic del superhéroe favorito de ambos amigos.

[image: img1.png]Si ya… [image: img1.png]Ainhoa puso los ojos en blanco[image: img1.png] Sólo que en el mundo real, hermanito, no existen esas tonterías…

Iker se puso rojo y volvió a esconderse tras las páginas de su cómic.

[image: img1.png]Me gustan los terremotos… [image: img1.png]dijo Urko con un siseo.

[image: img1.png]¿Y eso? ¿Te gusta la muerte y la destrucción? [image: img1.png]Ainhoa compuso una expresión dura para evaluar a Urko.

[image: img1.png]No, no… es que… son poderosos y no atienden a razones. Son salvajes como los caballos.

[image: img1.png]Los caballos se pueden amaestrar… basta con una manzana para que te sigan todo el día. Los terremotos no.

[image: img1.png]Si ya… también es verdad… pero estaría bien poder controlarlos.

[image: img1.png]Cuando lo consigas, me avisas… ¡Vamos enano! [image: img1.png]le soltó a su hermano[image: img1.png] Es hora de volver a casa. Iker arrugó un poco la nariz y antes de seguir a su hermana con sus torpes movimientos de peonza, le prometió a Urko que se pasaría por su casa para leer con él el resto del cómic… y también para merendar. Era un verdadero pozo sin fondo.

Les vio alejarse calle abajo y casi cuando la esquina de un edificio les iba a ocultar, Ainhoa se dio la vuelta y le saludó con una cálida sonrisa apostada en sus labios. Ahí, en ese preciso instante, pese a ser mediodía, Urko sintió que el sol se perdía en el horizonte y comenzaba la noche.

Pero como le solía decir su madre, el sol, siempre sale al día siguiente. Y sólo por ello, cargó con las bolsas con fuerzas renovadas y realizó el penoso camino de subida hacia su casa con el orgullo intacto, pese a haber realizado comentarios que posiblemente, enturbiarían su relación con Ainhoa. Comentarios, que estaban carentes de malicia, pero también de sabiduría.
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Las horas fueron pasando sin excesiva pena ni gloria. Cuando los peces resultan ser más listos que los humanos, los marineros se frustran y un sentimiento irracional de tristeza, se apodera de ellos. 

Habían rastreado los caladeros conocidos por los que los atunes rojos solían pasar en aquella época del año. Pero al parecer, las flotas pesqueras de otras comunidades autónomas, habían mermado la cantidad de peces disponibles en sus aguas. 

Se habían alejado bastante de la costa y se habían dirigido lo mas al noroeste posible. El tiempo se les había echado encima. En un principio, habían planeado dos semanas en la mar. Pero con el acicate de una prima mayor por los mejores trofeos, Xabier sabía que tenían que pescarlos lo más rápidamente posible y regresar a puerto a la velocidad de la luz para entregar al Gran Txomin su mercancía y que este se la cobrase pieza a pieza al restaurante de moda.

Ni recordaba cuándo había encendido el primer cigarro, ni tampoco recordaba cómo se había terminado dos cajetillas él solo. Sus manos se frotaban nerviosas contra su frente sin que él fuese consciente. No podían seguir así. Todo un día desperdiciado y lo único que tenían, eran cuatro barreños de agua llenos de anchoas para atraer a los atunes. Pero el sonar, seguía sin dar señales de vida. Tenían instalado un programa de contabilidad que a lo largo de los años, todos los barcos pesqueros habían usado para concretar cuáles eran las mejores zonas de pesca para cada tipo de pez. Pero en esta ocasión, los túnidos parecían esquivarles a conciencia.

Pero su barco, el Bulartsu I, se había ganado su nombre a pulso. Eran intrépidos, tanto la embarcación, como la tripulación; con su capitán al mando. Por ello, giraron unos pocos grados hacia el norte, más al norte de lo que se habían ido hasta el momento.

Los hombres se habían juntado todos ellos en el interior del barco, en la diminuta sala multiusos, que en aquellos instantes, era utilizada para servir un poco de comida. Kanga era el más diestro entre pucheros y por ello, se llevó un par de vítores al saborear un arroz negro con trozos de sepia que hacía que se les olvidasen todas las penurias.

[image: img1.png]Ya lo vvereíss… [image: img1.png]dijo Kanga mientras se servía una ración de arroz[image: img1.png] anntess de que ssalga el ssol, el ppatrónn llennará lass boddegass con lass mmejoress ppiezzass.

[image: img1.png]Eres un cabrón muy optimista, Kanga. [image: img1.png]voceó Bitxor mientras intercalaba su cigarro con un bocado de pan y posteriormente un trago de sidra[image: img1.png] El patrón es bueno en lo suyo, pero nos ha mirado un tuerto…

[image: img1.png]¡No seas cenizo, cenicero! [image: img1.png]le espetó Jokin mientras nerviosamente volvía a meterse en la boca su chicle que había dejado pegado a un tenedor para comer[image: img1.png] El patrón dará con esos peces, si hace falta, se follará a una sirena para que nazcan más peces…

Todos prorrumpieron en una sonora carcajada que animó aún más los corazones de los pescadores. Salvo el de Aymeric. 

[image: img1.png]¿Tú qué opinas Aymeric? [image: img1.png]inquirió Alain, que jugueteaba con una navaja que siempre llevaba consigo.

[image: img1.png]¿Sabéis lo al norte que nos hemos ido?

Sólo la pregunta hizo que todos enmudecieran al instante. No eran pocas las historias de barcos que se iban demasiado al norte y se quedaban sin gasolina para regresar a puerto. Algunos pensarán que con dar la llamada de alarma por radio, bastaría para que algún barco de remolque, los llevase de vuelta a casa. Pero no, la mar es caprichosa. Si te quedas sin gasolina para hacer frente al oleaje y la mar cambia al instante de una calma tensa a una situación con olas de más de cinco metros, por muy buen capitán y muy buena tripulación que tengas, un barco, es un barco… y ningún marinero que se precie, se ríe de la furia del mar.

[image: img1.png]No nos volvamos locos… [image: img1.png]dijo Bitxor[image: img1.png] estamos en Agosto, y el día ha sido muy tranquilo. Ni Poseidón a lomos de un kraken podría alterar esta mar. Es un día perfecto para la pesca.

[image: img1.png]Ssalvvo que nno hayy ppecess… [image: img1.png]la última puntilla de Kanga, hizo que todos se animasen a realizar un brindis.

Las cinco manos con sus respectivas copas, chocaron en el centro de la mesa. Y de un trago, todos los marineros y tripulantes del Bulartsu I, vaciaron sus copas para dejarlas nuevamente en la mesa con un sonoro golpe… como hay que hacerlo.

Pero en cuanto golpearon la mesa con sus vasos, un trueno sacudió los cristales de todo el barco al igual que los huesos de los marineros y ensombreció las almas de los mismos.

[image: img1.png]¡Mierda, cenicero! [image: img1.png]estalló Jokin[image: img1.png] Me juego un huevo y la yema del otro, a que Bitxor estaba pensando durante el brindis. ¡No hay que pensar, la hostia! ¡Se brinda, se bebe y se traga!

[image: img1.png]Estaba pensando en que esta noche me voy a cagar en tu cabeza como sigas diciendo chorradas, Jokin.

Las risas volvieron a inundar el camarote multiusos, pero la atronadora voz de Xabier, bramó a través del altavoz que había en el habitáculo y las aplacó al instante.

[image: img1.png]Se acerca tormenta muchachos… agarraros los machos. Por cierto, ¡HORA DE PESCAR!

Era verdad, Xabier había acertado. Tras todo el largo día, era en ese preciso momento, en mitad de la noche y con una tormenta en ciernes, cuando el sonar había detectado lo que andaban buscando. 

A Xabier le temblaban las manos como cuando pescó su primera lubina en el barquito de su padre. Por fin sus rezos, tenían una respuesta. 

Estaba tan obnubilado por la presencia de peces, que ni tan siquiera se había planteado ni cómo ni por qué ni de dónde había surgido aquel trueno. Pese a que su atención había permanecido centrada en el sonar casi todo el tiempo, siempre hay que tener un ojo en la mar, para evitar el choque contra cualquier cosa o para, precisamente, localizar una posible tormenta u ola grande que pudiera embestirles. Sin embargo, el jaleo que su tripulación había armado al saber que la hora de pescar había llegado, le encendió una llama de esperanza en su interior.

El banco de peces que había detectado, podría haber sido cualquier cosa, pero en cuanto encendió los focos y cogió sus prismáticos, reconoció fácilmente los grandes cuerpos de los atunes rojos con su característico color azulado en el dorso y plateado en el lomo. Los que había logrado ver, eran relativamente pequeños. De poco más de un metro y unos cien kilos de peso. Pero valía la pena intentarlo.

Los hombres subieron a la cubierta y comenzaron a trabajar sincronizadamente, mientras el oleaje empezaba a avivarse. Unos traían los barreños con las anchoas y otros colocaban las cañas en sus puestos. Lo más exacto, hubiese sido hacer la pesca con palangre, pero dado que sólo querían las piezas más grandes, pescarlos uno a uno con caña y cebo vivo, era la mejor de las opciones.

Bitxor y Kanga, se colocaron con las cañas, mientras Alain encendía las mangueras para enturbiar la superficie del agua y que el pez no sintiese que algo malo le fuese a pasar mientras buscaba alimento.

Jokin empezó a lanzar las anchoas para concentrar el mayor número de atunes posible en las cercanías del barco. Sorprendentemente, nadie sonreía ni se balanceaba pese a que el barco empezaba a cabecear con fuerza al son de la mar. Aymeric y Alain, cogieron cada uno de ellos un garfio telescópico para enganchar a las posibles piezas.

No tardaron mucho las cañas en sentir los fuertes tirones de los animales. Bitxor con su peso y Kanga con su fuerza, sujetaron con firmeza las cañas y empezaron a luchar contra los túnidos. El primero que picó, medía un metro de largo y era más bien pequeño. Por ello, Xabier, dio cuatro gritos para que lo soltasen y volviesen a lanzar la caña.

Sin embargo, Alain, que tenía mejor vista que todos los demás juntos, atisbó un corpachón bien grueso, sobresaliendo entre las burbujas y espuma que generaban los atunes mientras se ponían las botas con la caza de la anchoa.

Bitxor sintió un fuerte tirón y él respondió con firmeza. Alain le sujetó por el peto de pesca mientras Bitxor daba tirones. El anzuelo se había agarrado con fuerza a la pieza y sólo quedaba por ver si la caña y el hilo, aguantarían el reto del pez y Bitxor.

[image: img1.png]¡Vamos cenicero! ¡Saca a ese cabrón del agua, por tu madre! [image: img1.png]jaleó Aymeric con una sonrisa.

Bitxor apretó los dientes y dio un fuerte tirón a la caña mientras recogía sedal. El cuerpo del pez, salió a la superficie. Era grande, y pesado. Sobrepasaba los dos metros de largo y posiblemente, pesaría más de doscientos kilos. Kanga apoyó su caña y ayudó a Bitxor a sujetar la caña. Aquel pez bien merecía la pena el esfuerzo de toda la tripulación. Tiraron ambos hombres a la vez y el gigantón túnido, fue flotando durante unos segundos por el aire, hasta chocar con fuerza contra el barco. 

Casi al instante, Alain lanzó el garfio con violencia y lo clavó en el blanco. Comenzaron a tirar entre todos para poder subirlo y tras varios exabruptos, juras contra la madre de algún conocido o desconocido, lograron subirlo a cubierta.

Comenzaron a abrazarse los unos a los otros. Sabían lo que tenían allí. La pesca de ese tipo de pez, estaba muy restringida. Para ese año, apenas habían permitido unos dos mil kilos de peso en atunes gigantes para la flota pesquera de bajura de todo el País Vasco. Pero por fortuna para ellos, una pieza de ese tamaño, sabían que podían sacarle entre ochenta mil y cien mil euros. 

[image: img1.png]Oí una vez, [image: img1.png]dijo Jokin con alegría en su voz aguardentosa[image: img1.png] que un paleto japonés de una cadena de sushi, pagó más de un millón de euros por un ejemplar como este. ¿Qué dice patrón? [image: img1.png]miró a la cabina desde la que Xabier sonreía de oreja a oreja[image: img1.png] ¿Nos vamos a Japón y mandamos al tocapelotas a hacer gárgaras?

Las risas volvieron a poblar la cubierta del barco.

[image: img1.png]Dos más como ése, y tendremos unas navidades felices, venga, seguid con lo vuestro [image: img1.png]animó mientras bajaba por la escalera que conectaba al cubierta con la cabina.

De pronto, algo extraño ocurrió. Era ya de noche, por lo que el cielo estaba oscuro, pero aun así, unas nubes más negras que la propia noche, comenzaron a oscurecer el cielo, devorando a la luna. Acto seguido, presenciaron una terrible lucha entre los rayos, que parecía que éstos fueran a resquebrajar la atmósfera, como las grietas de una pared. Sentían en las tablas del barco las vibraciones de los truenos y los dientes les bailaban en sus bocas como si estos quisieran salir de ellas.

Un rayo cayó tan cerca de su posición, que el olor a salitre del mar, fue sustituido por el olor a ozono similar al que dejan las primeras lluvias al entrar en contacto con el suelo cálido. Salvo a cenicero, a todos los demás, se les erizó todo el vello del cuerpo.

Un viento huracanado, comenzó a silbar con violencia desde todas direcciones. Pero lo extraño, era que el viento no seguía una trayectoria normal. No. El viento parecía ser absorbido por un girón de nubes que a medida que pasaban los segundos, iban tomando a un color plateado que destacaba entre la negrura del cielo. El viento era tan fuerte, que no se percataron de que hasta el propio barco era arrastrado hacia la nube plateada, que había comenzado a girar en espirales. Y tampoco se percataron, de que el viento, había cambiado el curso hasta de la propia mar.

Un ruido sordo, captó la atención de Xabier. Se volvió y sus pulmones se vaciaron del susto pues una columna de agua tan grande como dos veces su barco colocado en vertical, se había levantado como si nada a sus espaldas, y se aproximaba hacia el Bulartsu I a toda velocidad.

[image: img1.png]¡Agarraos! [image: img1.png]la voz poderosa de Xabier, quedó ocultada bajo el estruendo producido por la gigantesca ola. Era como si un alud de rocas, se precipitase por una cuesta de piedra.

Aún con todo, los tripulantes del Bulartsu I, lograron oír la voz de su patrón y se les encogió el alma al comprobar que la oscura columna de agua que se abalanzaba sobre ellos, era tan grande como ninguna otra que en sus años de marineros hubieran llegado a presenciar. Actuaron por acto reflejo y soltaron todo lo que tenían en las manos. 

Aymeric fue el más rápido y cogió un par de cuerdas, que las utilizaban para afianzar parte de los utensilios de pesca que había en cubierta para que estos no se moviesen sin control en días de mar movida, y ató un extremo de los cabos al pasamano más cercano. Con gesto de tensión en su rostro, logró serenar al resto de hombres para que le prestasen atención y lograsen aferrar las cuerdas. Uno a uno, se fueron atando como buenamente pudieron. Sólo faltaba el capitán.

Pero la cuerda ya no daba más de sí y la ola, hizo que el barco se inclinase brutalmente al instante. Sólo fueron dos segundos. Pero los pies de Xabier se despegaron de la cubierta al girar el barco tan bruscamente. Horrorizados, vieron como la ola amenazaba con romper justo encima de ellos, como si quisiera devorarlos y arrastrarlos junto con el barco al fondo de los mares. Pero sus ojos rápidamente se centraron, en el cuerpo de su patrón, que salió volando. La suerte estaba echada, en cuanto la ola les volcase por completo, o bien por el barco o por la fuerza de la ola, el capitán sería aplastado.

Un destello verde azulado, llovió del cielo a la velocidad de la luz y se estrelló en la mar como un meteorito. Solo que en vez de crear una onda expansiva a su caída, ocurrió algo excepcional. Más incluso que la batalla de rayos, o incluso más que la ola misteriosa que había surgido de la nada.

Xabier vio aquel destello, pero poco le importó. Sabía que su propio barco, empujado por la gigantesca ola, le arrastraría a lo más profundo y oscuro del océano. Sólo pudo pensar en su familia. En lo mucho que la quería y en lo poco que les había dicho lo afortunado que era de tenerlos en su vida. Nunca hay tiempo suficiente para decirle a tu familia cuánto los quieres y para cuando te propones hacerlo, el tiempo, es ya un eco que se pierde en la distancia y que nunca lograrás atrapar entre tus dedos. 

Cerró los ojos con fuerza para retener en su cabeza la imagen mental de su familia y esperó a sentir el frío húmedo del mar. Y éste llegó… hacía frío. Pero no era húmedo. Ni tan siquiera era líquido. No sintió sus pulmones abrasándole al entrar el agua del mar por su boca, de hecho, seguía entrando oxígeno en sus pulmones. Sus manos estaban frías, pero no entraban en contacto con las aguas del mar.

Abrió los ojos. Lo que tenía ante sí, era cuando menos perturbador.

El cielo se había despejado y la luna volvía a brillar en lo alto. La ola, no lo había arrasado todo, de hecho, ésta, seguía en el mismo sitio que cuando él fue lanzado fuera de su barco al inclinarse este violentamente por la fuerza de la ola.

Hielo. Duro como el acero y transparente como una ventana. Todo se había convertido en hielo.

La gigantesca columna de agua, el mar en un radio que superaba con creces lo que sus ojos eran capaces de percibir… todo se había congelado. Su barco, al estar tocando el agua de la propia ola por el casco, se había adherido al hielo y se mantenía en una posición imposible en el interior de lo que los surfistas llaman “el tubo” de la ola. 

Su tripulación seguía estando allí. Aterrorizados, bloqueados y asombrados… todo ello a la vez; un cúmulo de sensaciones imposibles de expresar con palabras que logran embotar la mente de cualquiera. Su perplejidad aumentó cuando lograron moverse un poco, estaban atados al pasamano del barco, y miraron en la dirección por la que se había caído su patrón. Se quedaron boquiabiertos al ver como toda la vasta extensión de mar que se abría ante ellos, estaba congelada como una gran pista de hielo.

Aymeric se quedó embobado un rato largo mirando lo majestuoso, y a la vez aterrador, que suponía tener la ola de más de veinte metros de alto, congelada a escasos tres metros de distancia de su cara. Pero finalmente, se fijó en su patrón. Todos estaban ilesos.

[image: img1.png]¡Xabier! [image: img1.png]gritó con toda su alma[image: img1.png] ¿Estás bien?

El aludido asintió sin mirar a nadie en particular. Lentamente, se incorporó intentando que sus movimientos fuesen lo más suaves posible para no romper el hielo que pisaba. Miró más de cerca el hielo y vio cómo los atunes que hasta hacía sólo unos minutos intentaban pescar, flotaban congelados y golpeaban la capa de hielo sobre la que él caminaba. ¿Y qué había causado toda esa escena? Esa era la pregunta que saltaba entre las mentes de los seis marineros

[image: img1.png]¡Mirad! ¡Allí! ¿Qué es eso?

Alain, que una vez más demostró tener mejor vista que ninguno, señaló algo que había visto en la distancia. Ninguno estaba muy seguro de ello, pero todos jurarían que el sitio dónde Alain había localizado algo raro, era el mismo punto en el que había caído el destello de luz verde azulado justo antes de que todo se quedara congelado.

Xabier, al estar más cerca que nadie, se dirigió hacia la zona que Alain indicaba. Siempre con la extraña sensación de que el suelo de hielo sobre el que caminaba, estaba a punto de partirse por su peso. Pero cada vez que giraba el cuello para observar a su tripulación y veía a su barco aferrado a la ola congelada en una posición imposible de creer, perdía un poco de ese miedo.

Lo que Alain había vislumbrado en la distancia, era una especie de erupción de hielo sobre la superficie congelada del mar. Como un pequeño dolmen de hielo en mitad de una llanura helada.

Paso a paso, se fue acercando hasta el bloque de hielo. Con la luz de la luna, dicho bloque, ofrecía una visión fantasmal a la par que bella, por lo que se sintió atraído hacia él. Cuando llegó hasta él, confirmó que era enteramente de hielo. De unos dos metros de altura y de un hielo más denso y duro que el del resto del lugar, pues este no era transparente, sino azul blanquecino.

Dio varias vueltas alrededor del bloque de hielo. Era extraño. El corte del mismo, era perfecto… como si alguien lo hubiese pulido. Parecía un obús de dos metros de alto, acabado en una punta tosca, pero igualmente pulida. Lo dudó un momento, pero finalmente, puso su mano sobre la superficie. Sorprendentemente, no estaba frío. No cabía duda de que era hielo, pero en el interior del bloque, parecía haber algo que irradiaba calor, logrando así que la superficie exterior del bloque, se mantuviera templada.

Al cabo de unos segundos, sintió que no podía despegar su mano.

Algo raro ocurría. No se le adhería por fruto de que el hielo le uniese su piel a la escarcha. No. Algo desde el interior del bloque, tiraba de él y le impedía liberarse.

[image: img1.png]¡Ayudadme! [image: img1.png]gritó presa del pánico.

Al oír a su patrón gritando y pidiendo auxilio, los cinco marineros se apresuraron para quitarse los cordajes que les mantenían atados al barco. Uno a uno, se fueron soltando y unieron las dos cuerdas para poder descender hasta la superficie del mar congelado.

Bajaron en una ordenada, dentro de lo que cabe, fila, hasta que sus pies tocaron el firme suelo de hielo. Apretaron el paso al comprobar que el hielo no crujía bajo sus pies y en cuestión de segundos llegaron hasta donde estaba su patrón.

[image: img1.png]Estoy atrapado. [image: img1.png]rugió desesperado Xabier cuando llegaron sus hombres[image: img1.png] ¡No toquéis el hielo!

Kanga se había apresurado a agarrar a Xabier por la cintura para sacarle de allí, y al ver que no podía moverle, se dispuso a hacer fuerza contra el hielo. Pero por fortuna, Xabier les alertó antes de que acabasen los seis pegados a ese bloque.

[image: img1.png]Alain. [image: img1.png]llamó Xabier al más joven de su tripulación[image: img1.png] Usa tu navaja para intentar cortar el hielo alrededor de mi mano. Y por lo que más quieras, fíjate bien lo que cortas con eso.

Alain se sacó la navaja de un bolsillo de su pantalón y expulsó todo el aire de sus pulmones justo antes de hincar la punta de su navaja en el duro hielo.

Hincó con fuerza la punta de la navaja a escasos centímetros del dedo corazón de Xabier. Para hacer más fuerza, colocó su mano sobre la de su patrón y así no tocar el hielo directamente. Además, si se le iba la mano con la navaja, él sería el primero en llevarse el corte. Lo cual, no era raro. Xabier, examinó las manos de Alain y sintió un profundo temor al ver que éstas estaban llenas de cortes y cicatrices pequeñitas.

[image: img1.png]Descuida patrón, la mayoría de esas cicatrices, me las ha hecho mi gata cuando se cabrea… la mayoría.

Siguió pues con su metódico arte. Pinchaba, rasgaba y sacaba hielo. Al de unos minutos, había labrado un surco alrededor de la mano, lo suficientemente profundo como para que pudieran tirar de Xabier y que el bloque se rompiese. 

Uno a uno, empezaron a tirar de Xabier. Entre aullidos, quejidos e insultos a la madre de más de uno de los presentes, lograron sacar la mano de Xabier. En cuanto tuvo la mano lejos del bloque que le aferraba como si fuera un imán, el hielo que aún tenía adherido a la palma de su mano, se deshizo en forma de gel y se escurrió hasta el suelo como una baba densa.

[image: img1.png]¿Pero qué demonios…? [image: img1.png]las palabras se evaporaron en sus bocas.

Se escuchó un golpe, como si alguien golpease el cristal de la puerta de un coche, proveniente del bloque.

Poco a poco, los seis hombres se acercaron al agujero que había dejado la mano de Xabier. Algo se movía en el interior del bloque.

Una mano se posó con violencia sobre el hielo desde dentro. Era una mano grande, pero a la vez bella y grácil.

[image: img1.png]¡Hay una persona dentro! [image: img1.png]bramó Jokin con los ojos a punto de salirse de sus cuencas.

Apremiaron a Alain para que acuchillase con fuerza el bloque. ¿De dónde había salido aquella persona? ¿Cómo había llegado a meterse dentro del propio bloque? ¿Era esa persona la causa de que todo el mar, la ola gigante y su barco, se hubiesen congelado?

Tanto daba. Alain comenzó a hincar con sus exiguas fuerzas la punta de su navaja. Pero la capa de hielo que recubría a la persona del interior del bloque, era muy dura. Al ver que no conseguía nada, Kanga le arrebató la navaja. Se quitó el gorro de la cabeza y lo usó para apoyarse sobre el hielo y no quedarse adherido como le había sucedido a Xabier.

La fuerza de Kanga, era superior a la de los demás marineros, más incluso que el propio Bitxor, pero aun así. No logró ni dejar rasguños sobre esa capa de hielo. 

Asestó un último golpe por pura frustración y cuanto intentó hacerlo, algo se lo impidió. La misma fuerza invisible que le había dejado pegado a Xabier al tocar el bloque, le impidió bajar su brazo. 

[image: img1.png]Esstoyy bbloqueaddo… [image: img1.png]anunció con pánico en su voz.

Intentó moverse, pero no pudo. Rompió a sudar del esfuerzo. Se desgañitó gritando en todos los idiomas que conocía pero no se movió del sitio en el que estaba ni de la postura en la que se había quedado.

De repente, un crujido, resonó en sus oídos, procedente del interior del bloque. Una pequeña grieta, se había generado. 

Le siguieron más crujidos. Al principio eran sutiles y con un intervalo grande de tiempo entre uno y otro, pero al de un minuto, el ruido que generaban, era más fuerte y las grietas, se esparcían aleatoriamente por el bloque.

Otro crujir de hielo, les llamó la atención. Provenía de la ola congelada. Sonó como un rayo que golpea una campana de hierro. Instintivamente, los seis marineros, retrocedieron, a excepción de Kanga que seguía paralizado. 

El barco, se separó de la ola y cayó por la misma con todo su peso, partiendo el hielo con el casco. Curiosamente, se deslizó por la ola como un patinete que es soltado desde una cuesta en un parque de pistas de acrobacias, hasta embarrancar en la capa de hielo sobre la que ellos caminaban.

Sintieron el temblor y los crujidos se multiplicaron por toda la ola hasta que ésta, se rompió finalmente. No volvió a convertirse en agua. No. Se deshizo en polvo. Como si alguien picase hielo y lo esparciera a los cuatro vientos con un ventilador. Era inquietante, a la par que hermoso.

Sintieron que todo el mar que se había congelado hasta donde alcanzaba la vista, empezaba a resquebrajarse a la vez que aquel extraño bloque de hielo que parecía contener  a una persona en su interior.

Sin previo aviso, Kanga dejó de sentir como una fuerza invisible le obligaba a quedarse rígido como una estatua. Y a la vez que su parálisis desaparecía, las grietas del bloque, se hicieron más grandes. Hasta que por fin, el bloque se rompió.

Del interior del bloque, surgió el mismo polvo blanquecino en que se había deshecho la ola gigantesca. Todos se llevaron las manos a la cara, pues sintieron como pequeñas partículas de ese polvo, eran lo suficientemente grandes, como arañarles el rostro. Y las pequeñas, se les introdujeron en el cuerpo y les obligó a toser para extraerlas de su interior.

Cuando el polvo blanco se asentó en el suelo o fue arrastrado por el viento, lograron ver lo que había en el interior del bloque.

Una mujer. Una mujer de piel blanca como la nieve y de gran tamaño. Iba desnuda y estaba tendida en el suelo semi inconsciente como un bebe que junta las piernas y las eleva hasta el estómago para protegerse del frío. Su pelo, era translúcido y gelatinoso como el hielo que se le había quedado adherido al dorso de la mano a Xabier, cuando lograron sacarle. Los destellos de la luz de la luna quedaron atrapados en su cabello corto y el pelo cambió de color al instante a un tono plateado.

Los seis hombres se apartaron al presenciar esa nueva rareza por miedo a que algo malo les ocurriera. Pero cuando vieron a la mujer que empezaba a moverse como si se despertara de un largo y profundo sueño, Xabier, dio un paso al frente.

[image: img1.png]¿Esto…? ¿Señorita…? ¿Se encuentra bien?

La mujer empezó a balbucear en un idioma que les era desconocido. Xabier se acercó un poco más, con ambas manos por delante. Ninguno estaba preparado para aquello. Seis marineros en altamar, fuera de su barco y con medio océano congelado, presenciando una escena rara por naturaleza con una mujer de elevada estatura completamente desnuda frente a ellos, ajena a todo lo que le rodeaba.

Lentamente, la mujer, se fue levantando; sin importarle exhibir su cuerpo. Finalmente, se centró en los seis hombres y todos comprobaron que tenía los ojos más azules que jamás hubieran visto. Y estos estaban enrojecidos por haber estado llorando.

[image: img1.png]Gritos… gritos… gritos…

Por fin decía algo que ellos pudieran entender.

[image: img1.png]¿Gritos? Aquí no hay gritos. [image: img1.png]Xabier chascó un dedo y señaló a Kanga[image: img1.png] Ve a buscar unas buenas mantas. ¡Corre!

Kanga salió a la carrera obedientemente. Pese a que estaban en verano y el mar se había convertido en una gruesa capa de hielo, aquella mujer iba desnuda y sentían la imperiosa obligación de cubrir sus atributos. No era decoroso mantenerla ahí, pese a ser una mujer un tanto extraña, especialmente por su pelo corto que atrapaba la luz de aquella noche.

[image: img1.png]Gritos… gritos… [image: img1.png]repitió como si estuviera salmodiando un canto doloroso.

[image: img1.png]Señorita… vamos a subir al barco, ¿de acuerdo? Nadie va a hacerle daño… Coja mi mano, la ayudaremos a llegar a tierra firme.

Xabier le tendió la mano, pero la extraña mujer señaló al agua, que ahora estaba congelada.

[image: img1.png]Gritos… gritos… [image: img1.png]miró a Xabier con sus profundos ojos azules y una lágrima se precipitó al vacío[image: img1.png] Hay gritos en el agua…

Estiró suavemente su brazo hacia Xabier y con unos delgados y firmes dedos, tocó la mano que éste le ofrecía.

Los dos sintieron algo. Un intercambio de sensaciones a través del contacto se produjo en sólo unos segundos. Xabier, sintió como si le examinasen el corazón. No corazón como órgano de vida. Si no que fue examinado su interior. Su forma de ser, su alma, su conciencia… fue desnudado a nivel emocional con sólo ser tocado.

Se le entrecortó la respiración y se sintió frío. Como cuando eres juzgado por alguien a quien valoras y respetas y reconoces que has obrado mal y sientes que eres la peor persona del mundo por haber fallado a ese ser querido. Un frío que te encoge el estómago y hace que te tiemblen las piernas y tus manos se hielen al instante mientras tu cara te arde por la vergüenza.

Pero la mujer, no se sintió así. Nadie supo que sintió… hasta que lo expresó. Se llevó la mano a la boca y rompió a llorar. Sin saber muy bien porqué, se puso de rodillas delante de todos sin soltarle la mano a Xabier. Entonces, miró hacia el cielo estrellado y profirió un llanto helador que posiblemente sacudió los cimientos de la tierra. Lo que sí es seguro, es que aquellos seis hombres, sintieron en su interior que algo parecido a la conciencia, despertaba de un profundo sueño y amenazaba con salirles por la boca. La mujer se desmayó después del grito.

No sabían muy bien cómo sentirse. Pero guiados por una fuerza visceral y emocional, subieron en silencio a la extraña mujer y esperaron a que saliese el sol y derritiera el hielo. Aquella noche, quedó marcada en sus vidas, para toda la eternidad.
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Ya no aguantaba más ese presidio. Desde que les había informado a los miembros más selectos del IPCC de los pormenores del exceso de contaminación a nivel mundial, Irina, se había pasado todo el día encerrada en una lujosa habitación del hotel más cercano al edificio de la OMM en Ginebra.

Había permanecido con su teléfono móvil a escasos centímetros de su mano y con un ojo puesto en el televisor a la espera de que el presidente Splitter, emitiese algún comunicado relevante acerca del estado del clima y del cambio climático que se agravaba a diario… aunque con la noticia del terremoto devastador de Chile en las retinas de millones de personas en todo el mundo, el cambio climático producido por la contaminación humana; era relevado a un segundo plano.

Se sintió impotente. Tenía los datos, los conocimientos y la fuerza de voluntad para aplicar soluciones, no parches preventivos, soluciones... Pero carecía totalmente de los recursos necesarios para ello y de las habilidades sociales necesarias para influir en las personas adecuadas. Era todo un suplicio.

Comenzó a revisar toda la información que había traído, para nada; en su portátil. Se conocía todos los números, referencias, anotaciones… todo. Por ello, no tardó mucho en cerrar esos datos y trastear en su ordenador.

Fotografías de un viaje a la Antártida, una de sus padres y una foto de su novio… ex novio, más bien. Mirando la sonrisa que tenía ella misma en esa fotografía, se dio cuenta de que el tiempo había hecho mella en su forma de ser. Ya apenas sonreía. El reflejo que le mostraba el espejo cada mañana, era el de una mujer de unos treinta años de edad, con el rostro serio y el semblante alicaído, arrastrando consigo un sinfín de penurias y malas experiencias.

Ya estaba harta. Quería tener una vida normal. Encontrar a un hombre que mereciese la pena, alguien con quien compartir los buenos y malos momentos y quien sabe… quizás con el tiempo, intentar crear una familia. Pese a que todas las mujeres que conocía, querían tener hijos, la idea de traer al mundo una vida más, no le hacía especial ilusión. Ya hay en el mundo, suficientes niños repartidos por todos los continentes, que no tienen unos padres a causa de la guerra, hambrunas o diversas enfermedades. 

En el mundo occidental, en los países del supuesto primer mundo, la práctica totalidad de las mujeres, sienten que si no traen al mundo un hijo o hija, han desaprovechado sus vidas. Casi se ha convertido en una moda enfermiza. Sentir el dolor y placer de traer una vida al mundo de tener a alguien que es parte de ti… Muchas mujeres en occidente, parecen niñas caprichosas. Muchas parejas, no comprenden cómo de destrozado está el mundo en realidad.

Traer al mundo un bebé, cuando ya hay niños que han nacido que precisan de los cuidados idílicos que todo padre o madre desea para sus hijos… es un tanto avaricioso. Esas parejas, sólo piensan en sí mismas. Con toda la contaminación que existe en el mundo, traer vida, por el mero hecho de sentirse padres, es casi un crimen. Mejor centrarse en cuidar a los que ya han nacido y darles la oportunidad de tener unas vidas decentes, que condenar a un ser inocente a malvivir en un planeta sórdido y en una sociedad deshumanizada.

La puerta de su habitación comenzó a sonar y el eco a madera, captó su atención y le sacó de su letargo mental. Se dirigió hacia la puerta y al abrirla, la figura femenina de Darla Ivy, apareció al otro lado.

[image: img1.png]Hola, Dra. Pendrick… [image: img1.png]saludó cálidamente.

[image: img1.png]Hola, señora… señorita Ivy.

[image: img1.png]Llámame Darla, por favor.

[image: img1.png]¿Puedo ayudarte en algo? [image: img1.png]preguntó Irina de malas maneras, ya que no le caía especialmente bien aquella mujer.

[image: img1.png]¿Puedo pasar? 

Respiró hondo y relajó los hombros. Finalmente le permitió entrar en su habitación.

Aunque la habitación era para sólo una persona, Irina tenía que reconocer, que había espacio para dos o incluso tres personas… recordó con cierta envidia, que aquella habitación era más grande que su piso en Chisináu.

A escaso metro y medio de la cama, había una bonita mesa de madera con tres sillas flanqueándola. Darla se dirigió hacia una de las sillas y se acomodó tras quitarse la chaqueta del traje azulado que llevaba, dejando al aire un llamativo collar de gruesas perlas blancas y rosadas.

[image: img1.png]¿Una copa? [image: img1.png]preguntó gentilmente Irina mientras se dirigía hacia el mueble bar de su cuarto.

Con todo un día a la espera de que alguien le llamase para pedirle ayuda o algún tipo de asesoramiento, Irina se había dedicado a pedir alguna que otra bebida espirituosa para sobrellevar la espera. Por ello abrió una botella, la segunda del día, de vino.

[image: img1.png]Si, por favor. Se agradece a estas horas de la noche un poco de alegría en los labios…

Llevó un par de vasos a la mesa y se sentó en la silla opuesta a Darla. Llenó ambos vasos a la misma altura y bebieron en silencio sin siquiera llegar a mirarse. Cuando un triste recuerdo del vino que había habido en las copas, era lo único que había en el fondo, ambas se miraron.

[image: img1.png]¿Y bien? ¿Qué ocurre? [image: img1.png]preguntó Irina con los brazos cruzados y el rostro serio. 

[image: img1.png]Verás. [image: img1.png]se apartó la melena cobriza[image: img1.png] Splitter es un buen hombre… es el típico abuelo que todo nieto querría tener para que le contara historias fantásticas junto a un buen fuego en un día de invierno. 

Pero es débil. [image: img1.png]alargó la mano y cogió la botella de vino para volver a escanciarse una generosa cantidad[image: img1.png] Sus intenciones siempre son buenas, pero no entiende ni la mitad de lo necesario sobre el mundo para actuar con sabiduría… solo las mujeres alcanzamos ese equilibrio.

[image: img1.png]¿Y qué es lo que tú sabes sobre el mundo que el señor Splitter no conoce?

[image: img1.png]Dramatismo.

Irina arqueó una de sus cejas rubias y se reclinó en la silla a la espera de alguna explicación.

[image: img1.png]Lo que dije esta mañana sobre la economía es cierto. La economía y el capitalismo, son los métodos de control de masas más eficientes que el ser humano ha creado… a excepción del miedo.

Verás, [image: img1.png]continuó[image: img1.png] supongo que has venido desde tu tierra hasta aquí a Ginebra, con la esperanza de verter todo tu conocimiento sobre la ecología en nuestras pobres e incultas mentes y así lograr que el mundo fuese un paraíso de felicidad en el que la humanidad conviviese en perfecta armonía con la naturaleza. ¿Cierto?

Irina desvió la mirada. Sabía de sobra que lo que ella pretendía era una cruzada imposible contra la costumbre, pero había venido a intentarlo y Darla le había calado al instante.

[image: img1.png]Dentro de unos pocos meses… [image: img1.png]continuó Darla[image: img1.png] Estados Unidos y Europa, cerrarán el tratado comercial más importante de nuestra época. El TTIP. 

Dio otro sorbo a su vaso de vino y los ojos comenzaron a perder parte de su intensidad negociadora.

[image: img1.png]Por lo que, si desde nuestro organismo, emitiéramos un análisis que revelase una situación medioambiental desastrosa como la que vaticinas, la presión social iría en aumento, lo que obligaría a muchos países, a revisar dicho tratado.

[image: img1.png]Con ese tratado lo único que se pretende, es que las empresas estén por encima de los propios gobiernos… [image: img1.png]espetó Irina.

[image: img1.png]Cierto. Por ello, si la sociedad se niega a aceptar el tratado por posibles repercusiones, ya no sólo económicas, sino que también ecológicas, el tratado se irá al garete. Y entonces, la crisis económica en la que aún siguen muchos países, se agravará.

Vació la copa y se abalanzó sobre la botella. Pero Irina se adelantó y cogió la botella antes que Darla.

[image: img1.png]A ver si lo he entendido. Por temor a que ese tratado, en el que las empresas tendrán más poder que los gobiernos elegidos democráticamente por los ciudadanos, se rompa; el IPCC, está dispuesto a emitir un diagnóstico falso sobre el estado de salud de nuestro medio ambiente. ¿Cierto?

Darla sonrió. Era una sonrisa intencionada, no surgida a causa de su estado de embriaguez. Había venido exprofeso a revelarle ésta situación.

[image: img1.png]Cierto, querida… Por ello, desde el IPCC, te rogamos que guardes silencio.

[image: img1.png]¿Cómo?

[image: img1.png]No te lo tomes a mal, querida.

Se levantó y volvió a ponerse la chaqueta de su traje mientras se tambaleaba un poco a causa del vino. 

[image: img1.png]Pero hay mucho dinero en juego y no podemos permitirnos que una idealista como tú, se interponga. Por ello, has de saber, que desde la propia OMM, están dispuestos a subvencionarte durante los próximos tres años a cambio de tu silencio.

Se dirigió hacia la puerta y la abrió.

[image: img1.png]La vida sigue… todos salimos ganando.

Y de un portazo, salió de la habitación, dejando a Irina con sus palabras flotando por su mente.

¿Rebajarse al nivel del dinero para asegurar que los que ya son ricos, sigan siéndolo o incluso aumenten aún más las diferencias sociales a costa de la contaminación? No. No podía hacerlo. La podían tachar de idealista, de utópica, de soñadora… pero había llegado muy lejos en su vida siendo así. El muro construido con la ambición humana, no la iba a detener. Por muy dolorosa que sea una verdad, no por ello va a ser menos cierta.

Y dicha verdad era irrefutable. El planeta Tierra, está desangrándose, se está muriendo por culpa de la humanidad y su inabarcable ambición. Y seguir ignorando esa realidad, era similar a cavar nuestra propia tumba. ¿Sobornarla con dinero? El tiempo, acaba poniendo a los justos en su sitio y a los injustos también… lo malo, es que contaminación de la Tierra, es una carrera contrarreloj que la humanidad está perdiendo. Rendirse ahora, era la peor de las decisiones. 

Cogió la botella y vació lo que quedaba de la misma en su copa. Lo que tenía que hacer, precisaba de una valentía que sólo a veces se encuentra en los posos de una copa de alcohol.

El zumbido de su móvil crepitó desde la cama e Irina hizo verdaderos esfuerzos por llegar hasta ella. El nombre de la persona que le llamaba, le era conocido. Se trataba de un amigo suyo de origen español con el que había compartido datos e ideales en varios simposios. 

[image: img1.png]Hola, Alex. [image: img1.png]dijo nada más descolgar la llamada[image: img1.png] ¿Qué tal estás?

[image: img1.png]¿Irina? No te vas a creer lo que ha pasado en las últimas horas…

[image: img1.png]Si, yo también he visto lo del terremoto en Chile. De hecho estoy en Ginebra para asesorar… más o menos.

[image: img1.png]¿El terremoto? Estás muy desfasada. Yo te hablo de algo mucho más curioso… e intrigante. Nos han enviado datos a la Agencia Estatal de Meteorología unos datos sorprendentes. 

[image: img1.png]¿Cómo cuales? 

[image: img1.png]Verás, media docena de boyas en la Cornisa Cantábrica, han recabado un bajón de temperatura impresionante. De estar a unos diecinueve grados de temperatura, ha bajado en picado, ¡hasta los dos bajo cero! 

Irina no daba crédito a lo que oía. En pleno Agosto, en España, era imposible que la temperatura de la mar bajase tanto. Debía tratarse de un error.

[image: img1.png]Alex, me parece que tienes varias boyas estropeadas. Es imposible que eso haya ocurrido en ésta época del…

[image: img1.png]¡No lo entiendes! Me han llamado desde nuestros homólogos franceses. Al parecer, ellos también han detectado un bajón de la temperatura. Presta atención a tu móvil, te voy a enviar unos datos. Pon el modo altavoz. 

Irina se apartó el teléfono de la oreja y siguió las instrucciones al pie de la letra. Rara vez Alex le había dado información que no fuese cien por cien fiable. Y a tenor por el tono de voz de su amigo, parecía que lo que le relataba, era cierto.

Le llegó un correo a su cuenta y al abrirlo, se le dilataron las pupilas. Era una imagen térmica por satélite de la zona en cuestión. Las temperaturas normales, quedaban reflejadas en un claro color rosáceo, señalando que aquel día, habían tenido unas temperaturas superiores a los veinte grados centígrados. Pero a unas treinta millas de distancia, o más, de la costa norte del país, se podía apreciar una gran franja de agua en un color oscuro, que indicaba que en esa zona, la temperatura, había caído en picado. Era imposible.

[image: img1.png]Las agencias meteorológicas de la zona, han enviado varios drones desde los puertos, para obtener fotografías de la zona en cuestión. Llegarán en un par de horas.

[image: img1.png]¡Es impresionante! ¿Seguro que no me estás gastando una broma?

[image: img1.png]Palabra. 

A cada segundo que observaba esa imagen, más interés despertaba en ella. Si esa imagen no era una anomalía producida por el cambio climático, ¿qué podía ser? Tenía que estudiarlo a fondo. Visto lo visto, en Ginebra no iba a conseguir nada con esa bandada de buitres más preocupados por sobrealimentar al capitalismo que proteger su planeta… su único planeta.

[image: img1.png]Alex. Espérame en el aeropuerto de Madrid. Iré hasta ese sitio para analizar ésta anomalía en profundidad. 

[image: img1.png]¿Pero no decías que estabas en Ginebra?

[image: img1.png]No hay nada más que pueda hacer aquí… por ahora.
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Durante la noche, Urko pasó por varias fases de inquietud. Primero, el calor de la propia noche, no le dejó dormir hasta bien entrada la madrugada. Posteriormente, unos sueños terribles acudieron a su mente.

Sueños en los que su madre, no se despertaba al día siguiente a causa de su enfermedad. Sueños, en los que alguien venía a su casa a la mañana siguiente portando la noticia de que el barco de su padre, se había hundido en la mar… sueños terribles que sólo la mente de un niño es capaz de generar.

Pero un sueño que nunca había tenido, llegó a hasta él. Se filtró entre las sábanas, ascendió por su pecho y se introdujo en su mente. 

Un sueño, en el que la sangre y la tierra, se unían para acabar con la vida. Un sueño, en el que la tierra señalaba entre los vivos a aquellos que eran culpables, y la sangre, los bañaba a todos ellos dejando a los demás con el miedo en el cuerpo y sumidos en un caos incontrolable.

Se despertó de golpe a las siete de la mañana del día siguiente, con el cuerpo impregnado de sudor y la respiración acelerada. Ese último sueño, había sido muy real.

Su madre estaría como poco hasta las nueve en la cama y por ello, como cada mañana en la que tenía cierto tiempo libre, salió a hurtadillas para ir a su rincón favorito. Pero antes de salir, cogió una mochila y la llenó con manzanas, un pequeño cuchillo de cocina y unos prismáticos que su padre le regaló por su octavo cumpleaños.

Anduvo en silencio durante unos diez minutos, saltando las vallas que separaban su casa de las tierras de cultivo de un vecino de la zona y se dirigió hacia un pequeño montículo que limitaba de manera natural la loma en la que tenía su casa, con el pueblo de Bermeo a los pies de la misma. Junto a esa loma, uno de los vecinos, tenía una pequeña parcela en la que dejaba a sus caballos.

Y como cada mañana, un caballo gris de gran tamaño y mirada astuta, aguardaba en la zona junto a una pequeña edificación sin puertas y sólo con dos paredes en la que el dueño del animal, dejaba unos fardos de heno esparcidos junto a un abrevadero para que el animal estuviese alimentado.

Urko se acercó hasta la valla que impedía que el caballo se acercase peligrosamente al saliente y abrió su mochila. 

Al oír el sonido de la cremallera, el caballo se acercó lentamente hasta el vallado con las orejas en punta y la cabeza gacha.

[image: img1.png]Tranquilo Aparusa… soy yo. [image: img1.png]Urko le había bautizado con ese nombre, pues le sonaba a persona bonachona, como el propio caballo[image: img1.png] ¿Quieres una manzana?

En cuanto la sacó a relucir, el caballo se relamió y se acercó hasta la valla con la boca dispuesta a engullir con avidez cualquier cosa que le ofreciesen. Urko sacó el cuchillo de cocina y la troceó para que el animal no se tragase las semillas ni el troncho de la manzana. Una a una, el caballo grisáceo devoró las manzanas que Urko había traído consigo. Mientras el animal degustaba el tentempié, el chico aprovechó para rascarle el lomo y la cabeza, disfrutando de aquella conexión entre la naturaleza y la humanidad.

Una vez terminado su momento de asueto con el caballo, Urko se dirigió hacia el saliente. Las vistas desde el mismo, eran grandiosas. Desde ahí, podía ver todas las calles y callejas del pueblo, e incluso podía adivinarse el comienzo de las localidades vecinas a Bermeo. Pero lo que más angustia y esperanza le provocaba, era poder contemplar la mar en su plenitud. 

Ver el puerto con los barcos amarrados y poder controlar toda embarcación que llegase de faenar, era una sensación única y relajante. Además, cuando sacó los prismáticos de su mochila, podía casi tocar con los dedos a las personas que había en el puerto, descargando y cargando lo necesario de los barcos. 

Gracias a ese regalo de su padre, distinguió la calva de Batxi, uno de los marineros más longevos de la localidad pesquera, que se pasaba día y noche en el puerto y en los almacenes colindantes al mismo, respetando un par de ocasiones a lo largo del día para acudir al bar más cercano a contar sus penas y fabricarse nuevas en el fondo de un vaso de vino. Urko no pudo reprimir una sonrisa al ver como el sol brillaba en su afilada calva… algunos de los niños, le conocían como el faro del puerto, porque su calva era capaz de reflejar el sol a tanta distancia como para orientar a los barcos en un día de nieblas bajas. 

El eco de una bocina de barco, fue rebotando entre las olas, las casas y las rocas de la ladera, hasta llegar a sus oídos. A lo lejos, divisó un barco pequeño acercándose hacia el puerto. Se llevó los prismáticos a los ojos y lo buscó. 

Una sensación de alegría no esperada, le sacudió de pies a cabeza. Conocía ese barco como cada lunar de su piel. Era el Bulartsu I, el barco de su padre. Habían regresado.

Pero en cuanto bajó los prismáticos, las dudas le asaltaron como un ladrón que te amenaza a punta de navaja en una calle solitaria a altas horas de la madrugada.

¿Por qué han vuelto tan pronto? El viaje iba para un par de semanas y apenas han tardado un día en regresar. ¿Tan buena ha sido la pesca que ya tienen las bodegas llenas? Imposible. ¿Alguna desgracia les ha atacado de tal forma que se han visto obligados a volver a puerto? En su mente se dijo que no… pero viendo el barco a punto de entrar en el puerto, esa era la explicación más lógica. 

Fuera como fuese, su padre estaba ahí mismo y él necesitaba averiguar que estaba bien. Metió el prismático en la mochila y se cargó ésta a la espalda para salir a la carrera hacia el atajo que había en la ladera para llegar a una calleja trasera del pueblo. En su carrera, sintió como el caballo Aparusa, le insuflaba su fuerza para que sus piernas aligeraran el paso.

El eco de sus rápidas pisadas y el jadeo de su respiración, rápidamente llenaron las calles como el bullicio producido por una manifestación. Algunos de los comerciantes de las calles que recorrió a toda prisa, salieron de sus establecimientos al verle pasar por delante de sus tiendas como una exhalación, preocupados al distinguir cierto grado de temor en el rostro de Urko.

En unos intensos minutos, Urko llegó hasta el brazo del puerto y adelantó a Batxi, que seguía allí, intercambiando impresiones con otro marinero del pueblo. Se subió al rompeolas por uno de sus accesos y se apoyó en el mismo muro para observar la entrada del Bulartsu I.

Le brillaron los ojos de alegría al vislumbrar la figura fuerte y definida de su padre en el interior de la cabina del barco. Por lo menos, uno de sus sueños no se había cumplido. Entre maniobras y amarres, el barco no estuvo en el puerto con el motor apagado hasta pasados casi veinte minutos.

Uno a uno, los seis tripulantes del pesquero, bajaron a tierra firme con sus petates. Urko respiró aliviado y descendió a toda prisa por las escaleras para llegar hasta el amarradero. 

Varias personas se habían conglomerado cerca del barco. Estaban Batxi, los hermanos Gorospe, que se encargaban de hacer revisiones a la carga y por supuesto, el Gran Txomin, con su tupida barba blanca y sus espesas cejas que le dejaban un rostro malhumorado en todo momento.

Además, varias de las mujeres que se encargaban de la clasificación del pescado ya en puerto, también se habían acercado a curiosear. Urko llegó hasta la comitiva de cotillas, apartándolos a todos con sus enclenques brazos para llegar hasta su padre. Pero cuando llegó al claro, su sonrisa se borró al instante. 

Entre los seis marineros, había una mujer, parecía estar inconsciente y la habían bajado del barco con una improvisada camilla de tela y un par de palos de escoba. Era una mujer grande, pero que no perdía sus rasgos femeninos pese a su complexión fuerte. La habían vestido con unas cuantas mantas, pero aún con todo, se apreciaba que aquella mujer estaba desnuda. 

Urko, como todos los presentes, recalaron en el extraño cabello de la mujer. No era su corte de pelo, que lo llevaba corto, sino más bien, el pelo en sí. El suelo del amarradero, era de piedra, que con el sol, dejaba un color gris claro que se tornaba en gris oscuro si la furia del mar con el oleaje lograba superar el rompeolas. Y el pelo de la mujer, parecía absorber el color de dicha piedra… era muy extraño.

[image: img1.png]¿Qué significa esto, Xabier? [image: img1.png]gruñó el Gran Txomin señalando a la mujer[image: img1.png] Teníamos un acuerdo y no esperaba verte hasta dentro de cómo poco una semana. ¿Quién es esta mujer?

[image: img1.png]No tengo ni idea… pero, no creo que sea… [image: img1.png]se mordió los labios, pues sabía que cada palabra que dijese a todo aquel que no había vivido lo que ellos seis, sería una majadería.

[image: img1.png]No os hacéis ni idea de lo que hemos vivido en estas últimas horas ahí afuera. [image: img1.png]saltó Jokin, que no podía aguantar más la emoción de acodarse en la barra de un bar a la espera de que los clientes le invitasen a un buen lingotazo a cambio de sus peripecias en la mar[image: img1.png] Ha sido lo más raro que he visto en mi vida…

[image: img1.png]¡Jokin! [image: img1.png]le espetó Xabier con una mirada desafiante[image: img1.png] Ya hemos hablado de esto. Tomaros el día libre… ya hablaremos mañana. Ayudadme a llevarla al coche.

Los cinco marineros obedecieron a su patrón y se encaminaron hacia el almacén para vehículos del puerto en completo silencio, transportando a la mujer en la camilla.

[image: img1.png]¿Y ya está? [image: img1.png]el Gran Txomin se cruzó de brazos delante del padre de Urko[image: img1.png] Te doy esta oportunidad y, ¿es así como me lo pagas?

[image: img1.png]Lo siento, Txomin… no teníamos opción.

Y se alejó cabizbajo y pensativo. Ni siquiera reparó en la presencia de su propio hijo. Como un autómata, se dirigió hacia su vehículo y de no ser porque Urko se metió en la parte trasera del vehículo, mientras el resto de la tripulación abrochaba el cinturón del copiloto para que la mujer inconsciente no se zarandease con el traqueteo del vehículo, se abría quedado allí solo.

Xabier encendió el motor y salió en completo silencio por las calles de la localidad, sin mirar atrás ni una sola vez. Necesitaba aclarar sus ideas y no se le ocurría nada acerca de cómo actuar ante aquella experiencia en la mar, que tanto a él como a su tripulación, se le había quedado grabada en su memoria.

El resto de la tripulación, se quedó en el puerto, tratando de aplacar las iras del Gran Txomin por aquel pronto regreso.

[image: img1.png]¿Y vosotros le habéis dejado regresar a puerto con las manos vacías? ¡Aymeric! Tu deber como segundo, es desaconsejar a tu patrón, cuando éste pretende joderme.

Aymeric no dijo nada, simplemente, hizo una seña a los hombres para que fuesen hacia el barco.

Durante cinco penosos minutos, Aymeric fue el blanco de las iras del Gran Txomin mientras el resto de la tripulación sacaba los utensilios del barco, que precisaban de un poco de reparaciones.

[image: img1.png]¡¿Me has oído, Aymeric?! Dile a tu jefe, que de ahora en adelante, vaya a pedir limosna a la puerta de la iglesia… ¡aquí no va a conseguir nada de nadie!

En ese momento, Kanga, que había cogido una grúa móvil para descargar piezas pesadas, bajó con ella una plancha de acero sobre la que reposaban varias cajas llenas de pescado. Estaba sin cortar. De hecho, el pescado seguía vivo.

En las cajas, cinco grandes atunes rojos, miraban con sus ojos vacíos de inteligencia, a todos los curiosos que habían acudido a recibir a los recién llegados. Todos los atunes, estaban petrificados dentro de un bloque de hielo… como si los hubiesen encontrado congelados en una cueva de hielo en la que llevasen miles de años. Todos eran atunes grandes, eran los mismos que se habían congelado en el acto junto con la ola y medio océano cuando encontraron a la mujer.

Aymeric le lanzó un gancho a Txomin, que miraba anonadado y con ambición las capturas y le dijo:

[image: img1.png]Mi jefe, dice que le debes trescientos mil por los cinco… ni un céntimo más y ni un céntimo menos.

Y los cinco hombres se alejaron del puerto con una sonrisa triunfal en el rostro, aunque solo la mantenían para demostrarle al Gran Txomin, que no todo le iba a salir como le gustaría que saliera… pero en el fondo, seguían reviviendo en sus mentes lo que habían vivido en altamar a bordo del Bulartsu I.

[image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png]

 

Urko no sabía muy bien qué decirle a su padre. Durante lo que duró el trayecto hasta casa, ninguno de los dos dijo nada. Mirando en el retrovisor, Urko solo tenía ojos para la extraña mujer. Pero de vez en cuando, sus ojos buscaban los de su padre y cuando los encontraba, sólo veía reflejados en ellos una mirada ausente.

El motor dejó de rugir cuando llegaron a las puertas de casa. Xabier se bajó del vehículo y se dirigió hacia la puerta del copiloto donde, con extremo cuidado, sacó a la mujer inconsciente del interior del coche. La llevó en brazos. Pese a su elevada estatura, Xabier era una persona fuerte y cargó con la mujer sin excesivas complicaciones. Urko se bajó del vehículo a toda velocidad, no daba crédito. No se creía que su propio padre no le hubiera ni visto en el coche.

[image: img1.png]¡Aita! [image: img1.png]gritó finalmente, cuando su padre se encaminaba hacia la puerta de casa.

Xabier se detuvo en seco. Al volverse, una sensación de extrañeza le envolvió, pero sirvió para recuperar parte de su personalidad.

[image: img1.png]¿Urko? ¿De dónde sales tú?

[image: img1.png]Pero… si he ido contigo en el coche…

A Xabier se le dibujó una arruga de sorpresa en las cejas.

[image: img1.png]¿Y qué hacías tú en el coche? ¿Has dejado a tu madre sola? Te dije que estuvieras con ama todo el día… Si no tuviera cosas que hacer, te cruzaría la cara por desobedecer…

Urko agachó la cara y una lágrima apareció en sus ojos verdes. Al verla, su padre relajó su ímpetu y se arrepintió de su comportamiento.

[image: img1.png]Anda… entra en casa. Tengo que hablar con tu madre y contigo.

Se secó las lágrimas con la mano y entró en casa, no sin cierta cautela por miedo a que su padre le propinase un capón.

Con el ruido producido por la puerta, la mujer de Xabier, bajó por las escaleras hasta el piso en el que estaba el resto de su familia.

[image: img1.png]¿Xabier? [image: img1.png]dijo somnolienta[image: img1.png] ¿Qué haces aquí? [image: img1.png]sus ojos se centraron en la mujer que llevaba en volandas[image: img1.png] ¿Quién es esa mujer?

Xabier no contestó, se limitó a llevar el cuerpo de la mujer hasta uno de los sofás en la salita central. Tras ponerle una manta adicional, hizo señas a su mujer y a su hijo para que le siguieran hasta la cocina.

Los tres se sentaron alrededor de la mesa. Urko estaba expectante por escuchar qué tenía que decir su padre acerca de ésta situación. Por el contrario, a Ainhize, no le hacía mucha gracia que su marido, tras un día en la mar, trajera a casa una mujer extraña.

[image: img1.png]Familia… [image: img1.png]se rascó el mentón[image: img1.png] tengo que contaros algo increíble. Y espero que me creáis, porque es la pura verdad.

 

[image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png]

 

El vuelo hasta Madrid, se le hizo extrañamente corto. Pese al sueño que arrastraba encima, las ansias por averiguar qué es lo que había sucedido en el Mar Cantábrico para que media docena de boyas registraran una bajada de temperatura tan brusca, le insuflaban fuerzas para seguir despierta.

Pero al final acabó sucumbiendo al sueño, tras recibirle un mensajero, que le entregó un billete con destino al aeropuerto de Bilbao y una nota escrita a mano de su amigo de la Agencia Estatal de Meteorología, Alex:

“…Irina, coge el próximo vuelo con destino a Bilbao. Cuando llegues, te esperaré en un taxi para dirigirnos a una localidad pesquera cercana al lugar en el que se ha dado el primer registro de las boyas. El tiempo vuela…”

Alex.

En cuanto leyó la nota de su amigo, siguió al pie de la letra las instrucciones. Por fortuna al viajar de noche, no se topó con colapsos de última hora en el aeropuerto de Barajas y por ello, cogió el primer vuelo con dirección a Bilbao que encontró. 

En escasas dos horas, llegó hasta Bilbao, con el sol comenzando a salir por el horizonte. Y tal y como su amigo le había prometido, Alex la esperaba junto a un taxi. No pudo contener una sonrisa al comparar la diferencia de clase entre Brunner y Bogut y su misterioso vehículo y el humilde taxi con Alex apoyado en la puerta trasera.

Era un hombre espigado con cara de roedor y cejas negras como la noche. Pero obviando su aspecto físico poco alentador, era un gran defensor de la ecología y un reconocido investigador medioambiental. De hecho, la había acompañado varias veces a recabar datos en el Ártico. Cuando la vio acercarse al taxi, le ordenó al taxista que encendiera el motor.

[image: img1.png]Llegas puntual… [image: img1.png]ambos amigos intercambiaron un efusivo saludo

[image: img1.png]¿Se sabe algo más? [image: img1.png]preguntó mientras se metían en el taxi.

[image: img1.png]De momento no mucho [image: img1.png]se dirigió al taxista[image: img1.png] A Bermeo… lo más rápido posible, por favor.

[image: img1.png]Vamos para allá.

Durante el trayecto, Irina disfrutó del paisaje mientras Alex le ponía al día de su vida personal. Se sorprendió gratamente al comprobar que por aquellas latitudes, urbe y naturaleza, convivían en un delicado equilibrio que las gentes de la zona, se encargaban de sostener.

[image: img1.png]¿Y qué esperas encontrar en ese pueblo?  [image: img1.png]preguntó Alex con curiosidad.

[image: img1.png]No lo sé. Supongo que algún pescador nos alquilará su embarcación para poder ir hasta la zona afectada, una vez allí, quizás hable con alguna organización ecologista o con las autoridades locales para llevar acabo alguna investigación más en profundidad… creo que empezaré por buscar posibles testigos. [image: img1.png]golpeó el cristal que separaba la parte delantera de la zona de pasajeros[image: img1.png] Disculpe, ¿sabría decirme si en Bermeo hay una buena flota pesquera?

[image: img1.png]Si señora… de bajura sobre todo. Mi primo Jokin, trabaja allí. Salen a faenar con bastante frecuencia. Si algo ha ocurrido tan cerca de la costa, lo sabrán en todo el pueblo.

[image: img1.png]¿Sabe dónde puedo encontrar a ese primo suyo?

El taxista sonrió.

[image: img1.png]Si. Busque en los bares más cercanos al puerto… estará en uno de ellos. Me juego el cuello a que a estas horas, si no ha salido a pescar, estará en un bar del pueblo.

Irina sonrió. Lo bueno de ser amable y poder hablar cara a cara con la gente, es que es mucho más sencillo que te sea devuelta esa amabilidad… y con un poco de suerte, daría con la información necesaria.
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El taxi les llevó hasta la entrada de Bermeo. Entre quejas, Alex, acabó pagando el viaje; pero su ansia por saber lo que había ocurrido en la zona, le hacía ignorar ese tipo de nimiedades. 

El sol ya comenzaba a calentar con fuerza y tanto Irina como Alex, se vieron obligados a desprenderse de parte de su ropa y a buscar cobijo en alguna de las tabernas. De esa manera, matarían dos pájaros de un tiro.

Los dos investigadores, buscaron una mesa en la que sentarse y se tomaron un par de refrescos, acompañados de un par de sándwiches vegetales. Comieron y bebieron en silencio, prestando especial atención a los comentarios de los lugareños. La gran mayoría, hablaban en euskera, por lo que no entendieron nada. Pero al cabo de un rato, entró un grupo de ocho hombres y cuatro mujeres de diversas edades, e intercambiaron comentarios al señalar a un hombre que dormitaba en la barra del bar, agarrando con una mano una jarra de cerveza mientras masticaba un chicle a gran velocidad.

[image: img1.png]Ahí está Jokin… [image: img1.png]dijo un hombre de unos setenta años de edad, con una boina en la cabeza y que llevaba demasiada ropa encima para la época en la que estaban[image: img1.png] ¡Jokin!

El aludido, se desperezó unos momentos y sonrió al ver acercarse al grupo de recién llegados.

[image: img1.png]¡Juanillo! ¿Qué tal, caballero? Ponte cómodo.

El tal Juanillo, se acercó hasta Jokin con un paso suave. En realidad, sus piernas eran ya mayores y por eso, con una de sus manos, se aferraba a la barra mientras iba dando pequeños saltitos en dirección al tal Jokin.

[image: img1.png]¡Gaizka! [image: img1.png]bramó Jokin sin dejar de masticar su chicle, al dirigirse al camarero, que tenía un aspecto rosado y bonachón[image: img1.png] Ponnos un par de chiquitos… y unos chopitos. Hoy invito yo.

[image: img1.png]¡Qué generoso por tu parte! ¿Estáis de celebración tú y los tuyos, o qué?

Juanillo se subió como buenamente pudo a uno de los taburetes y aceptó el vaso de vino que el camarero le puso a cada uno.

[image: img1.png]He oído, que tu jefe, ha pescado hoy piezas bien grandes…

[image: img1.png]Si… el capullo del Gran Txomin, se ha quedado ojiplático… Cinco atunes de los grandes. Todos ellos de doscientos kilos, como mínimo.

[image: img1.png]¡Ahí va la hostia, pues! ¡Os ha tocado el gordo!

[image: img1.png]Si, pero… entre tú y yo Juanillo… lo más raro, no ha sido nuestro éxito. Lo que nos ha ocurrido durante el viaje… ¡Joder! Se me han puesto los pelos como escarpias solo de recordarlo. Mal agüero…

[image: img1.png]¿El qué? [image: img1.png]ambos hombres, intercalaban trago de vino con palillo a la boca y chopito incluido.

[image: img1.png]Allí estábamos. Todo el día pescando cebo vivo para cuando llegase el momento de ir a por nuestras presas y nuestro patrón llevándonos cada vez más al norte. [image: img1.png]dio otro trago a su vino y pidió otra ronda para ambos[image: img1.png] Llegó la noche y el patrón nos llamó por los altavoces… habíamos encontrado un banco de atunes.

Otro sorbo, y esta vez, pidió una ración de aceitunas.

[image: img1.png]Tardamos poco en dar con una buena pieza. Kanga y Bitxor, se esmeraron en sujetar al cabrón. ¡Cómo tiraba el diablo! Recuerdo que la mar estaba en calma, como los corazones de dos jóvenes cuando se enamoran.

[image: img1.png]¿Y qué pasó? [image: img1.png]preguntó Juanillo devorando aceitunas a dos carrillos.

[image: img1.png]La luna se escondió tras las nubes más negras que la propia noche, y una tormenta de rayos, hizo acto de presencia en mitad de la nada. Además, el viento comenzó a soplar en dirección a la tormenta, como si algún dios caprichoso quisiera poner a prueba nuestra cordura. Subimos el primer pez y vimos como las nubes formaban un remolino en el cielo que en cuestión de segundos, se convirtió en un halo plateado

Vació la copa e Irina y Alex se sorprendieron a sí mismos afinando sus oídos para escuchar hasta las comas del relato de aquel marinero. 

[image: img1.png]Pero eso no fue lo peor. [image: img1.png]continuó[image: img1.png] Nuestro patrón, que es un zorro de mar, de entre lo bueno lo mejor, se percató de un nuevo desastre. Una ola. Gigantesca como un edificio de cinco pisos, nos atacó por la espalda. Nadie la sintió y por supuesto que ninguno de nosotros la llegó a escuchar hasta que era demasiado tarde… por el viento y los truenos [image: img1.png]aclaró.

El caso, es que nuestro barco empequeñeció ante aquella columna de agua. [image: img1.png]continuó[image: img1.png] El patrón nos mandó agarrarnos e hicimos lo que pudimos. Aymeric, nuestro segundo, sacó un par de cabos con los que nos atamos al barco… pero el patrón estaba en la cabina… como debe ser.

La ola levantó el barco como si fuese un juguete y todos supimos, que la fuerza del mar en forma de colosal ola, nos enviaría al fondo como si nos tirásemos desde un acantilado atados de pies y manos y con una piedra encima.

Vimos como el cuerpo de nuestro patrón, salía disparado al no haberse podido atar al barco como hicimos los demás. Pero algo ocurrió. De las nubes plateadas, surgió un haz de luz verdoso… nunca olvidaré ese color. 

Aquella luz celestial, [image: img1.png]continuó con la mirada llena de emoción[image: img1.png] cayó en la mar a escasos metros de distancia de nuestra posición… y algo increíble ocurrió. El mar, la ola, nuestro barco… todo aquello que nuestros ojos eran capaces de percibir hasta el horizonte, se congeló al instante.

Después de un par de vinos, Juanillo mostraba un aspecto más jovial y por ello, se le escapó una sonrisa al oír aquel relato.

[image: img1.png]¿Se congeló el mar? Jokin, hijo… deberías empezar a pensar en escupir ese chicle… creo que te está dañando el cerebro [image: img1.png]se terminó su copa y le dio una palmada en la espalda al tal Jokin mientras con su andar renqueante, no tanto gracias al alcohol, salió del local.

Irina no contuvo su impaciencia y tras ver que una mujer rechoncha se aproximaba a por el taburete liberado por el tal Juanillo, apretó el paso y como una pantera, se abalanzó sobre él.

[image: img1.png]¡¿Y qué más ocurrió?! [image: img1.png]preguntó a Jokin mientras éste contemplaba perplejo a Irina[image: img1.png] Cuénteme el resto, por favor… 

Hizo señas al camarero para que le sirviese otra ronda al marinero, mientras Alex se acercaba por detrás para escuchar lo que Jokn tuviera que decir.

[image: img1.png]No se ofenda señorita… pero estoy… borracho [image: img1.png]y de un solo trago, vació el contenido de la nueva ronda.

[image: img1.png]Es igual… Dice usted que la mar se congeló de golpe… Tengo indicios claros para creer que usted no miente [image: img1.png]dijo para serenar a Jokin que empezaba a acalorarse por combinación de vergüenza, alcohol y calor[image: img1.png] Continúe, por favor.

Al comprobar que aquella mujer mantenía su intención de no moverse, cogió aire y sacudió la cabeza para despejarse.

[image: img1.png]Bueno, bien… ¿por dónde iba? ¡Ah, sí! [image: img1.png]se removió en el taburete[image: img1.png] La ola, nuestro barco y la mar hasta donde alcanzaba la vista, se habían congelado.

Eso fue lo que salvó a nuestro patrón. Cayó sobre el frío y duro hielo y eso le salvó la vida. De no ser por ese milagro, la ola y su propio barco, le habrían empujado hacia el fondo. Doy fe de ello.

Cruzó los dedos de una mano y la otra la puso sobre el corazón para jurar.

[image: img1.png]Lo que ocurrió después, fue todavía más raro. El haz de luz que cayó al mar, dejó un bloque de hielo de unos dos metros de alto. Estaba perfectamente pulido… como una joya cortada con láser.

Nuestro patrón fue el primero en llegar hasta el bloque. Cuando todos nos agrupamos a su alrededor, oímos unos golpes. Tras picar un poco con una buena navaja, vimos que una mano golpeaba desde dentro. Nos esforzamos en romper aquél bloque, pero era duro como el acero y por más que lo intentamos, no conseguimos nada. 

Pero el hielo, tanto el del bloque como el que cubría la mar, comenzó a deshacerse en polvo como por arte de magia. Al final, el bloque, se rompió y encontramos a una mujer en su interior. Desnuda como un bebé recién nacido. De gran tamaño y con el pelo… con el pelo… ¿cómo explicarlo?

Era como si fuese un gel translúcido en vez de cabello humano, [image: img1.png]se notaba que a Jokin no le alcanzaban las palabras para ordenar sus ideas[image: img1.png] que lograba atrapar la luz del entorno. Si la mirabas desde el suelo, veías el negro del cielo en su pelo y si la mirabas desde lo alto, captabas el color del hielo por el que caminábamos.

Se miró las manos machacadas por el trabajo continuado y resopló.

[image: img1.png]Sólo sé, que cuando la subimos al barco, todos nos sentimos con un agujero en nuestro interior por el cual se perdían nuestros secretos más oscuros e íntimos.

Alex suspiró apesadumbrado tras oír el relato. Sólo era un cuento producido por la mente que flota entre agua salada y demasiado vino para la hora que era.

[image: img1.png]Esto es una pérdida de tiempo… [image: img1.png]susurró Alex al oído de Irina.

Pero ésta le hizo un ademán para que guardara silencio. Si bien era cierto que la historia de aquel hombre podría ser fruto del alcohol, le intrigaba que hubiese introducido a varias personas que posiblemente estuvieran vivas y en ese mismo pueblo. Si él había estado en la mar cuando descendió la temperatura, quizás el resto de la tripulación de aquél barco, pudieran relatarle su propia versión.

[image: img1.png]Disculpe,  [image: img1.png]dijo finalmente tras meditar[image: img1.png] la mujer de la que usted habla, ¿dónde está ahora?

Jokin no lo dudó, aunque cuando contestó, puso cara de enfermo.

[image: img1.png]Con el patrón, se la ha llevado en el coche a su casa [image: img1.png]y señaló a lo alto de la ladera que protegía el pueblo.

Irina dejó un par de billetes en la barra del bar y salió del local con Alex siguiéndole muy de cerca.

El sol les recibió con dureza cuando salieron de la taberna y ambos los dos agradecieron el contacto del astro rey sobre su piel. Un poco de viento, arrastró el olor a mar y a madera mojada del puerto y se coló por las calles y callejas del pueblo.

[image: img1.png]¿Y bien? ¿Ahora qué hacemos? [image: img1.png]preguntó Alex mientras se estiraba como un gato[image: img1.png] ¿Buscamos alguna autoridad local para que nos presten un barco y así poder ir a la zona afectada?

[image: img1.png]No. [image: img1.png]miró hacia la ladera que Jokin les había señalado[image: img1.png] Creo que lo mejor será ir en busca del patrón del barco en el que viajó ese marinero… para contrastar su historia.

[image: img1.png]¿No le habrás creído más de dos palabras, verdad?

[image: img1.png]No lo sé… se le veía muy convencido. De todos modos, sólo nos llevará unos minutos más… luego te invitaré a comer

[image: img1.png]Te tomo la palabra.

 

[image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png]

 

Tanto Urko como su madre miraban a Xabier como cuando ves a un familiar que se ha escapado de casa y a estado años padeciendo una mala vida y le observas con miedo, tristeza y cierta rudeza por sus actos. Tras haber escuchado toda la historia, ninguno de los dos daba crédito a lo que habían oído. Sobre todo Ainhize, que parecía recuperar un poco de sus fuerzas, lo justo para mostrar un rostro duro. Si acaso, Urko, era el único que dejaba una puerta abierta de confianza para creer a su padre.

[image: img1.png]Xabier, supongo que entenderás, que no es fácil creer lo que nos has contado… [image: img1.png]Xabier no mudó su expresión de la cara. Sabía lo que había visto y sabía que era difícil de explicar a cualquiera.

[image: img1.png]Lo sé… pero es lo que ocurrió. Esa mujer cayó del cielo Ainhize… Y no sé muy bien en qué creer.

[image: img1.png]¿Creer qué? ¿Qué es un ángel? ¡Por favor! Ya eres mayorcito para creer en esas tonterías.

Ainhize se llevó la mano a la frente y su exigua fuerza, se diluyó. Se sentía más cansada que antes. Como si la enfermedad, acelerase su proceso.

En ese momento, llamaron a la puerta. Dejaron que sonara varias veces mientras marido y mujer se analizaban mutuamente a través de una mirada penetrante. Xabier, lo hacía para saber si su mujer estaba mejor o peor y Ainhize, para captar la auténtica credibilidad que arrastraban consigo las palabras salidas de boca de su marido.

[image: img1.png]Urko… [image: img1.png]dijo finalmente Ainhize con suavidad en su voz[image: img1.png] abre tú la puerta, por favor.

Cada nuevo golpeteo en la puerta de la casa, llegó hasta los huesos de Urko, que no quería dejar a sus padres solos por miedo a que se dijeran alguna palabra impropia en una familia que se respetaban tanto mutuamente. Pero tras una mirada dura de su padre, se levantó perezosamente de la silla y se dirigió hacia la puerta.

[image: img1.png]Escúchame Xabier… [image: img1.png]Ainhize le tendió la mano y su marido la aferró con suavidad[image: img1.png] me alegra que hayas vuelto tan pronto y que hallas conseguido liquidar las deudas, pero… en mi estado… traer a esa mujer aquí… No sé qué intentas con eso.

[image: img1.png]¿Y qué querías que hiciese? Sé lo que vi en la mar y si la entrego a un hospital o… o… a otra autoridad, siento que algo dentro de mí, se iría con ella.

A Ainhize se le pusieron los ojos vidriosos. Su marido hablaba con cierto apego emocional sobre aquella extraña y eso le dolía por dentro más que cualquier enfermedad.

[image: img1.png]¿Y qué es lo que sientes realmente? [image: img1.png]preguntó secándose las lágrimas.

[image: img1.png]No… no… no. No es lo que tú piensas. No hay nada que decir sobre eso. Es solo que… ¡Dios! [image: img1.png]golpeó la mesa[image: img1.png] ¡Si hubieras estado ahí, podrías entenderlo! ¡Ainhize! Esa mujer, o criatura celestial o lo que sea; salvó mi vida y la de mi tripulación al aparecer de la nada. Congeló el mar y de no ser por ella, mi tripulación habría venido hoy aquí a casa para darte el pésame y en vez de tener una extraña durmiendo en el sofá, tendrías un disgusto en el cuerpo y a tu hijo llorando en una esquina.

Ainhize se llevó ambas manos a la cara para que su marido no la viera llorando como una cría pequeña.

[image: img1.png]¡Dios! [image: img1.png]maldijo entre sollozos[image: img1.png] Es sólo que… que … esto es… demasiado para…

Urko regresó y se paró en el umbral de la puerta. Cuando miró a su padre, ya no lo hizo con desconfianza. Se giró e hizo acercarse a dos personas. Un hombre alto y flaco de espesas cejas y una mujer de estatura media alta, rubia y rostro rosado.

[image: img1.png]Hola. [image: img1.png]dijo Irina educadamente[image: img1.png] Sentimos molestar, pero… ¿es usted el dueño de un barco que ha regresado ésta madrugada con un tripulante adicional? Mi compañero y yo, ¡saluda, Alex!… [image: img1.png]le hizo señas al hombre para que se acercase un poco más[image: img1.png] Bueno, hemos hablado con uno de sus tripulantes, un tal Jokin… y nos ha contado una historia sensacional.

[image: img1.png]Alto, alto, alto… [image: img1.png]Xabier se levantó un tanto enfurecido e hizo valer su corpulencia ante los recién llegados para que estos no viesen a mujer llorando a moco tendido[image: img1.png] ¿Quiénes son ustedes? ¡Díganmelo rápido o les saco a patadas de mi casa!

[image: img1.png]¡Cálmese, cálmese! [image: img1.png]Alex dio inconscientemente un par de pasitos hacia atrás, pero Irina le clavó un dedo en los riñones para que no se acobardara[image: img1.png] Somos científicos y… bueno… su tripulante… el tal Jokin… nos ha contado algo que, bueno…

[image: img1.png]Verá señor… ¿cómo puedo llamarle?

[image: img1.png]Xabier Berats [image: img1.png]espetó con el ceño fruncido y los puños cerrados.

[image: img1.png]Señor Berats. Soy la Dra. Irina Pendrick [image: img1.png]le tendió la mano, pero la bajó rápidamente al comprobar que Xabier los fulminaba a ambos con la mirada[image: img1.png] Verá, mi compañero y yo, hemos detectado una anomalía térmica en las boyas marítimas de la región y estamos recabando información en la localidad y según hemos podido averiguar…

[image: img1.png]Aquí no hay nada para ustedes… [image: img1.png]sentenció Xabier con los nervios cada vez más a flor de piel[image: img1.png] Sea lo que sea lo que Jokin les haya contado, han de saber que han hablado con un hombre que tiene más alcohol en las venas que sangre. Todo lo que les ha contado, es fruto de su imaginación de alcohólico…

[image: img1.png]¿Entonces es falso que una ola gigante les estuvo a punto de aplastar y que un milagro hizo que la mar se congelase de golpe? [image: img1.png]preguntó Irina. No había salido de Ginebra a toda velocidad para no recabar más que mentiras medio tapadas, por  culpa del temor de un marinero que quiera ocultar la verdad[image: img1.png] ¿Dónde está la mujer del cielo?

Al oír esa pregunta, se le erizó todo el vello del cuerpo y Ainhize aferró a su hijo por la camisa para que se sentase en su regazo. Al parecer, Jokin había abierto la boca más de lo deseable. Y según parecía, esa mujer de aspecto de Europa del este, era conocedora de todo lo que había experimentado tanto él como su tripulación.

Pero sus músculos se relajaron al instante. Más bien, se congelaron. 

La mujer del cielo, la misma por la que Irina preguntaba, hizo acto de presencia, justo detrás de los recién llegados. Pese a que Xabier se había esmerado en taparla, aquella mujer, se acercó hasta el umbral de la cocina completamente desnuda, exhibiendo todos sus atributos.

Irina y Alex retrocedieron y se acercaron, sin darse cuenta, hacia Xabier que contemplaba a la mujer del cielo con pasmo. 

Toda la cocina se llenó de un espeso silencio que sorbía el aire y elevaba la temperatura de la estancia hasta el punto en que ese calor se convertía en frío.

Alex, examinó a la mujer, pero se quedó prendado por su cuerpo desnudo, sin embargo, Irina, se quedó sin habla al comprobar por sí misma lo que Jokin le había contado en el bar. El cabello de aquella mujer, recogía la luz del resto de la estancia. A su lado, los ojos de Irina, que eran azules, parecían apagados y sin vida en comparación con los de la mujer del cielo.

Ainhize intentó tapar los ojos de su hijo para que no la viera desnuda. Pero estaba tan paralizada que no atinó y le colocó la mano en la frente como si le tomara la temperatura.

Fue la propia mujer del cielo, la que rompió el silencio ante la atenta mirada de la familia Berats y los dos recién llegados.

[image: img1.png]Al fin nos conocemos, Urko Berats.

Su voz sonó cálida como el agua tibia de un baño en un día de frío invernal y planeó por el aire hasta llegar no sólo a oídos de todos, sino que se introdujo en sus mentes y les relajó, a todos menos a Urko. Sintió que conocía a aquella mujer y sintió, que a partir de ese día, su vida no volvería a ser la misma.
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[image: img1.png]No entiendo una cosa, abuelo. [image: img1.png]dijo Kéthua, que había permanecido atento y en completo silencio ante la historia de la vida de Urko Berats[image: img1.png] Si los dioses, te buscaban, ¿porqué no acudieron directamente a ti?, como hicieron en este mismo templo cuando eras más joven.

La pregunta, sacó de sus propios pensamientos al Gran Gakoa, que se había acomodado en el suelo, con la espalda pegada a lo que quedaba del altar central del templo de Laino.

Las provisiones, las había bajado Kéthua tras encender entre ambos un buen fuego y mientras su nieto comía un poco de pan y algo que había sobrado de la celebración del cumpleaños, Gakoa sostenía un odre de cuero sintético del cual daba pequeños tragos de agua fresca para aplacar los quejidos de su lengua tras casi dos horas de relato.

[image: img1.png]Bueno, Kéthua. Si algo he aprendido de los dioses, es que nunca hacen las cosas a la ligera. Todo tiene un porqué. De hecho, en el resto de la historia, averiguarás el porqué de tu pregunta. La diosa Amal, no se topó con mi padre y su tripulación por pura casualidad.

[image: img1.png]¿Ah, no? Oí decir a Verosh Klim, un compañero mío, que la diosa Amal llegó a la Tierra en forma de rayo y que dos delfines la trajeron a tierra firme, donde tú la encontraste… por tu cariño a los animales y todo eso.

[image: img1.png]¿Verosh Klim? ¿Vas a creer a un amigo tuyo que es incapaz de aprender las tablas de multiplicar a su edad antes que a mí? Yo, que soy historia viva del relato, ¿mmmmm? 

Kéthua sonrió. Siempre le había gustado picar a su abuelo, porque cuando se ponía serio, la expresión de su cara y cuerpo, se tornaban un tanto teatrales, como si estuviera sobre un escenario actuando ante un público selecto.

[image: img1.png]Eres un poco bicho, ¿lo sabías? [image: img1.png]preguntó sonriente a su nieto y este se apretó la nariz con un dedo en señal de burla.

Gakoa dio otro trago y se alisó las ropas mientras Kéthua introducía más ramas secas para avivar el fuego, pues la noche era joven y la historia prometía ponerse interesante.

[image: img1.png]Bueno… ¡Vaya! Creo que se me ha olvidado por dónde iba…

[image: img1.png]¡Abuelo! [image: img1.png]ésta vez, fue Gakoa quién se apretó la nariz en señal de burla.

Sin embargo, la sonrisa se borró rápidamente de su rostro al recordar lentamente los pequeños trazos de la historia que quedaban por contar.  Miró a su nieto y vio en él una criatura inteligente, de buen corazón y humilde… lo mismo que los dioses vieron en él a su edad.

Gakoa solamente deseaba que su nieto no tuviera que tomar una decisión tan difícil como la que se vio obligado a tomar él. Aunque la consecuencia menos amarga de esa decisión, fuera salvar a muchos…
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Durante una larga hora, Alex e Irina, se esmeraron en buscar ropa en el pueblo que le valiese a la corpulenta mujer del cielo. Al final, regresaron al hogar de los Berats con un vestido blanco largo con los hombros desnudos, que llegaba hasta el suelo y que tenía zurcidos a partir de las rodillas, unas flores de colores que no desentonaban demasiado.

Mientras esperaban a que ambos científicos regresasen, la familia Berats, se quedó en su casa, vigilando a la mujer.

Le habían puesto de nuevo mantas encima para cubrirla, y la observaban con detenimiento mientras bebía agua. Algo bastante curioso de ver.

Posteriormente, entre Xabier e Irina lograron preparar un plato de pasta con tomate bastante simplón, que la mujer del cielo, aceptó con curiosidad. Estuvo un buen rato examinando los cubiertos con una sonrisa en sus labios. Se pinchó los dedos con los dientes del tenedor comprobando hasta qué punto se los podía clavar sin hacerse daño.

[image: img1.png]Vaya… qué curioso.

Esas palabras las repitió varias veces cuando intentaba pinchar un macarrón y no lo hacía con la suficiente fuerza. Pero cada vez que lo conseguía, sonreía y cuando se lo llevaba a la boca, se le iluminaban los ojos al saborearlo.

Urko, sus padres, Irina y Alex, contemplaron en silencio a la mujer del cielo mientras comía. Y cada vez que ésta levantaba la cabeza para mirarles, buscaba los ojos de Urko. Cuando los encontraba, sonreía más ampliamente.

[image: img1.png]¿Cómo llamáis a esto? [image: img1.png]preguntó con curiosidad, señalando un cubierto.

[image: img1.png]Cuchillo [image: img1.png]contestó Irina con más curiosidad[image: img1.png] ¿No habías visto nunca uno?

La mujer del cielo, negó con la cabeza y se puso a tocar la punta del mismo.

[image: img1.png]¿Tienes nombre? [image: img1.png]preguntó Urko, que seguía a una distancia prudencial de su madre. Al hacer la pregunta, su madre tiró de él para que no se alejara demasiado.

La mujer del cielo asintió sin dejar de observar el filo del cuchillo.

[image: img1.png]Me llamo Am-A-Lurra. Pero todos me conocen como Amal [image: img1.png]su voz sonó suave y encantadora, pero llena de seguridad[image: img1.png] Y te estaba buscando…

[image: img1.png]¿A mí? [image: img1.png]dijo Urko. Ainhize quiso decir algo por aquel comentario dirigido a su hijo, pero se sentía débil a causa del cúmulo de acontecimientos[image: img1.png] ¿Para qué?

[image: img1.png]Es mejor que te lo diga a solas… muchos no lo entenderían.

[image: img1.png]No voy a consentir que mi hijo se quede a solas con un extraño bajo ningún concepto… [image: img1.png]Xabier, recobró parte de su cordura y dejó de creer en el aura celestial que rodeaba a aquella mujer.

Amal presionó demasiado el cuchillo contra su dedo y se hizo un corte. No expresó dolor alguno, sólo sorpresa. Tanta, que golpeó sin querer el vaso de agua que tenía junto al plato. Todos vieron como el vaso caía desde la mesa hacia el suelo. Pero éste, no llegó a estrellarse.

La mujer del cielo hizo un simple movimiento con la mano, como si acariciase el aire, y el vaso, se detuvo. Se quedó flotando con el agua que contenía, al borde del propio vaso a punto de precipitarse al suelo. 

Alex e Irina, se quedaron asombrados mientras que Xabier dio dos pasos hacia atrás como cuando nos acercan algo a la cara demasiado rápido y reaccionamos instintivamente, retrocediendo.

Amal hizo un segundo gesto con la mano y el vaso ascendió por el aire como si hubiese un ascensor en miniatura y transparente que lo subiera hasta la mesa de la que se había caído, en completo silencio. Amal lo cogió y lo dejó nuevamente en la mesa como si nada hubiera pasado.

[image: img1.png]¿C… cómo… cómo has hecho eso? [image: img1.png]la voz de Alex salió entrecortada, no por pánico, sino por la emoción del milagro que acababa de presenciar.

[image: img1.png]¡Ah! Perdón… [image: img1.png]se disculpó[image: img1.png] Olvidaba que los humanos no estáis aún muy desarrollados…

Irina arqueó una ceja y se cruzó de brazos. ¿Desarrollados? ¿Humanos? ¿Quién o qué era esa mujer?

[image: img1.png]¿Quién eres? [image: img1.png]preguntó Xabier, que llevaba haciéndose esa pregunta desde que la vio por primera vez en la mar[image: img1.png] ¿Y a qué has venido?

Hubo una larga pausa en la que se pudo oír hasta el bombeo coral de los corazones de todos los que estaban en la cocina.

[image: img1.png]He acudido a la llamada.

[image: img1.png]¿Llamada? [image: img1.png]Ainhize se frotó algunos músculos agarrotados de su cuerpo[image: img1.png] ¿Qué llamada?

Amal se puso en pie muy lentamente y todos apreciaron su elevada estatura de prácticamente metro noventa.

Con paso suave, se acercó hasta Urko, pero en vez de detenerse frente a él, miró a la madre de éste. Ainhize le mantuvo la mirada con ojos cansados. Podía estar enferma, pero no por ello iba a bajar la guardia en su propia casa ante una extraña.

Amal se arrodilló ante Ainhize y la tomó por las manos sin dejar de mirarla con sus penetrantes ojos azules.

[image: img1.png]He venido, porque la Tierra me ha llamado… está enferma. [image: img1.png]cerró los ojos un instante y cuando los abrió, miró a Ainhize con cierta lástima[image: img1.png] Está enferma y necesita mi ayuda. Igual que tú…

Ainhize abrió los ojos de golpe al sentir cómo un picor indoloro, comenzó a recorrerle el cuerpo desde las manos, que estaban en contacto con las de Amal. 

La atmósfera de la cocina, se transformó. Las paredes empezaron a vibrar y los cubiertos, vasos y platos, comenzaron a temblar dentro de los cajones y armarios en los que estaban guardados.

El miedo les atenazó a todos, pero Xabier, que quería a su mujer con toda su alma, se abalanzó sobre Amal. En cuanto sus dedos tocaron el hombro de Amal, una corriente de energía, que emanaba calor como el fuego a la vez que te dejaba una sensación de humedad como si un río de agua te empujase con su fuerza, le sacudió. Cayó al suelo con violencia, pero no llegó a lastimarse. 

Urko quiso hacer lo mismo que su padre y apartar a Amal de su madre, pero cuando fue a tocarla, unas líneas verdosas, recorrieron el rostro de la mujer del cielo, como venas fluorescentes que se marcan en exceso. Era un verde precioso… cautivador y cercano. Urko la miró y al rato y comprendió, que estaba frente a un ser superior a todos ellos… un ángel… o un dios.

Irina se abalanzó sobre Urko y tiró de su brazo para que se apartara. Urko no ofreció mucha resistencia, pues cuando miró a su madre, vio cierta paz en su rostro.

Las paredes dejaron de vibrar y el tintineo de la vajilla cesó paulatinamente. Al mismo tiempo, las venas fluorescentes de Amal, se fueron apagando sin que ésta mudara su expresión facial.

La calma lo envolvió todo con su cálido manto y todos comenzaron a moverse con cierta pesadez, como si se hubieran despertado de un profundo sueño.

Amal se incorporó y le soltó las manos a Ainhize, cuyo cuerpo, comenzó a balanceare como si fuera a caerse. Xabier, reaccionó a toda velocidad y se levantó del suelo para sujetar a su mujer antes de que se cayese de la silla.

Urko vio auténtico pánico en los ojos de su padre cuando sujetó a su madre por el rostro, tratándola con toda la dulzura y suavidad posible.

[image: img1.png]Cariño… mi amor… dime algo…, por favor.

Por respuesta, Ainhize alzó su mano y aferró la de Xabier con firmeza. Xabier reconoció una fuerza en las manos de su mujer, que hacía meses que no sentía. Se miraron a los ojos y una sonrisa se generó en ellos y se trasladó a sus labios.

[image: img1.png]¿Estás bien? [image: img1.png]preguntó con un nudo en la garganta producido por la emoción.

[image: img1.png]Como hacía tiempo que no lo estaba… [image: img1.png]se acercó al rostro de su marido y le dio un beso con pasión desmedida.

Cuando ambos se alejaron para volver a sonreír, todos pudieron comprobar, que el semblante de Ainhize era bastante más alegre. Y fuerte. Parecía, como si recuperara energías a cada segundo.

Urko corrió hacia su madre y se fundieron en un abrazo que duró varios minutos. Mientras, Xabier, se acercó hasta Amal y mirándole a los ojos le preguntó:

[image: img1.png]¿Qué le has hecho?

[image: img1.png]Creo que sabes la respuesta… su enfermedad, es cosa del pasado.

Una lágrima amenazó con salir de los ojos de Xabier, pero con un fuerte carraspeo, logró recuperar parte de su compostura. Le tendió la mano y se la estrechó en señal de gratitud.

[image: img1.png]¿Qué acaba de pasar? [image: img1.png]se preguntaron entre Alex e Irina.

Cuando Xabier se les acercó, consiguieron sonsacarle lo de la enfermedad de su mujer. Escucharon con sorpresa y alegría por igual, el relato de Xabier. Cómo había enfermado su mujer, las deudas que tenían con el banco y la imposibilidad de pagar el tratamiento contra la enfermedad, por el precio abusivo del medicamento impuesto por el fondo de inversiones que había comprado la patente a la farmacéutica que había descubierto una forma de hacer frente con resultados positivos a la Hepatitis C.

A cada segundo, Xabier, Urko, Ainhize, Irina y Alex, estaban más seguros de que Amal, era un regalo del cielo. Una bendición. Pero aun con todo, no sabían el motivo por el que aquella mujer con poderes sobrenaturales, había venido hasta ellos. Ella, había dicho que había acudido para atender una llamada de auxilio de la Tierra. Pero, ¿cómo? ¿Quién era realmente ella? Demasiadas preguntas sin respuestas…

Amal se acercó nuevamente hacia Ainhize, que seguía abrazada a su hijo, y les dejó unos segundos más de alegría antes de interrumpir.

[image: img1.png]Creo que debo pediros nuevamente, que me dejéis hablar con Urko… para eso he venido. Os prometo, que no sufrirá daño alguno.

Madre e hijo se miraron con cierta aprensión. Pero tras haber presenciado ese nuevo milagro, Ainhize cedió y soltó a su hijo. Posteriormente, Urko, lanzó una mirada a su padre en busca de alguna señal de aprobación. Bastó una simple sonrisa al sentirse feliz tras recuperar a su mujer de entre las garras de una enfermedad, para que Urko saliera de casa, siguiendo a Amal.

La mujer del cielo y Urko, se encaminaron hacia la puerta. Urko, la iba evaluando a cada paso, pero a cada segundo, se sentía más cómodo a su lado. Llegaron hasta el pomo de la puerta, pero cuando Urko iba a accionarlo, Amal, le sujetó. Su rostro cambió en un instante. De mostrar un aspecto tranquilo y alegre, pasó a reflejar cierto grado de desconcierto.

Amal accionó la puerta y ésta se abrió lentamente. En cuanto pudo colarse un poco de sol por la apertura de la puerta, se escuchó un zumbido rápido. 

Sintió un pinchazo cerca de la clavícula, seguida de una sensación de sueño terriblemente fuerte. Poco a poco, Urko vio como la mujer del cielo se derrumbaba sobre el suelo. La habían drogado.

De la nada comenzaron a aparecer varios hombres vestidos de negro armados que apuntaban hacia la casa de los Berats. Urko retrocedió asustado y el golpe de Amal al caer al suelo, captó la atención de todos los que estaban en el interior de la casa. Cuando todos se dieron cuenta de que Amal había sido drogada, la casa de los Berats estaba sitiada por cerca de cuarenta soldados y un batallón de científicos que desplegaban una carpa de seguridad mientras los soldados vallaban el acceso a los terrenos colindantes.

Camiones, todoterrenos… todos blindados y de un color negro siniestro. Sólo un vehículo destacaba de entre todos ellos pues era un vehículo de gama alta del cual se bajaron dos personas ataviadas con trajes aún más elegantes que el vehículo en el que habían venido.

Eran dos personas que rondaban los sesenta años de edad, pero que cada año que tenían parecía otorgarles un punto de seriedad y poderío. Sus rostros eran serios… casi grises. 

Eran un hombre y una mujer. El hombre, era de aspecto débil con un poderoso bigote gris a juego con su pelo. De gafas tras las que se ocultaban unos ojos marrones pequeños que escrutaban todo a su paso. Por el contrario, la mujer, era de caderas anchas y su pelo, antaño rubio, comenzaba a tornarse plateado al igual que sus ojos se volvían grises, relegando al pasado su color verdoso original. 

Pese a sus trajes, no tenían aspecto de ser adinerados, no llevaban joyas, ni relojes ostentosos… simplemente su aire de superioridad les bastaba para saberse por encima de los demás.

Xabier y Ainhize salieron a toda velocidad de la casa y mientras Ainhize tomaba con cierta brusquedad a su hijo por los brazos para que entrara de nuevo en casa, Xabier se colocó delante como un perro guardián que ladra a todo el mundo al acercarse a sus dominios.

Los dos ancianos llegaron hasta la entrada de la puerta y observaron con curiosidad y recelo el cuerpo inconsciente de Amal. La mujer, estiró un poco el cuello para observar el interior de la vivienda y logró localizar tanto a Ainhize junto con Urko, como a Irina y a Alex. 

Tras analizar la situación y sin moverse ni un milímetro, chascó los dedos y cinco hombres armados se acercaron a la velocidad del viento. Con una voz temblorosa, por la edad no por miedo, dio una orden a los soldados.

[image: img1.png]Nos los llevamos… a todos.

Se dieron forcejeos entre la familia Berats, sus invitados y los soldados que con mayor o menor esfuerzo, les introdujeron en un camión mientras otros soldados, subían a una camilla el cuerpo de Amal y la introducían en un vehículo aparte. 

Urko se sintió frío, asustado, atemorizado… cuando ya no vio el cuerpo de Amal al cerrarse las puertas del vehículo en el que la metieron, sintió que un pedazo de sí mismo, le era extirpado a la fuerza. Y cuando las puertas del camión se cerraron tras ellos, supo que la llegada de Amal, era una respuesta al grito de auxilio de la Tierra… tal y como ella había dicho.

 

[image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png]

 

Los dos ancianos que ordenaban con contundencia a los soldados ir y venir bajo su criterio personal, regresaron hacia su lujoso vehículo, no sin antes acercarse al camión en el que Amal había sido encerrada y amordazada.

[image: img1.png]Los datos están ahí, Steven… ha venido del cielo [image: img1.png]dijo la mujer.

[image: img1.png]Lo sé, Klara. Pero me niego a aceptar que ésta criatura esté realmente delante de nosotros. Es sobrenatural. [image: img1.png]la voz del hombre sonó aguda y débil como si estuviera afónico constantemente[image: img1.png] Hemos de estudiarla a fondo…

[image: img1.png]Cierto. Cuanto antes lleguemos a Suiza, antes empezaremos a conocerla. Subamos al coche.

Ambos ancianos hicieron un par de gestos con las manos y todos los soldados que había en la entrada a la casa de los Berats, recogieron sus equipos y deshicieron en cuestión de minutos, todo lo que habían colocado en extremo silencio.

A vista de pájaro, la caravana de vehículos que abandonó la localidad pesquera, era como una hilera de hormigas que se dirige en un perfecto orden hacia su colonia tras un día de recolecta de alimentos. Nadie les vio llegar y nadie les vio marcharse.

Ni siquiera llamaron la atención cuando se dirigieron al aeropuerto más cercano donde un avión militar les esperaba junto a un jet privado. En el avión militar, los soldados introdujeron a Amal, que a su vez, la encerraron en una especie de ataúd metálico, custodiada por todos los soldados que habían acudido hasta Bermeo. Por el contrario, los dos ancianos, la familia Berats y los dos científicos, fueron arrastrados hasta el jet privado.

Desde que fueron acomodados en el avión hasta que salieron del país poniendo rumbo a Suiza, nadie dijo nada. Ambos ancianos se limitaron a  revisar unas anotaciones que habían traído consigo en el interior de unas carpetas. Los Berats se quedaron en un lateral del avión. Ainhize protegiendo a Urko con sus brazos, gracias a que tenía energías renovadas tras haber sido curada en un acto milagroso de Amal, y Xabier, delante de ambos a modo de escudo humano.

Más cerca de los ancianos, estaban Alex e Irina. Alex, miraba nervioso por la ventana. Él sólo había acudido hasta Bermeo para ayudar a una amiga… ¿dónde se estaba metiendo? Por el contrario, Irina, no apartaba la mirada de ambos ancianos, que de vez en cuando se dignaban a mirarles de reojo y a intercambiar algún susurro que hacía que Irina se sintiera más enojada por la situación. ¿Quiénes eran esas personas? Era obvio que habían venido a por Amal, pero, ¿qué sabían de ella? ¿Qué querían de ella? ¿Con la protección de qué gobiernos actuaban con aquella tranquilidad? ¿Cómo la habían localizado tan rápido? Tenía que sonsacarles algo…

[image: img1.png]¿Cómo ha localizado a la criatura, Dra. Pendrick? [image: img1.png]la voz sibilante de la mujer, que se hacía llamar Klara, surgió de su boca con un tono distante pero enérgico.

Irina tardó un buen rato en reaccionar… pero se dijo a sí misma que si les daba información meridianamente concisa, ellos, harían lo mismo… o no.

[image: img1.png]Mi compañero aquí presente, [image: img1.png]señaló a Alex con un gesto[image: img1.png] detectó una bajada de la temperatura del mar en las boyas cercanas al Cantábrico.

[image: img1.png]¿Y un simple dato que podría achacarse a un error informático, le hizo abandonar su reunión con los miembros del IPCC en Ginebra? [image: img1.png]el otro anciano, que se hacía llamar Steven, habló con su voz debilucha y miró a Irina, bajándose un poco las gafas.

¿Cómo sabían aquellas dos personas, que venía de Ginebra? Vale, la reunión, no era un secreto de estado, pero Irina no les había hablado de ello a más de cuatro personas íntimas y daba por sentado, que los miembros del IPCC, tenían mejores cosas que hacer que gritar a los cuatro vientos que una científica, se había acercado hasta la sede de la OMM para revelar ciertos datos acerca del estado de salud del medio ambiente.

[image: img1.png]¿Para quién trabajan? [image: img1.png]la voz grave de Xabier, emergió desde casi el final del avión. Parecía que les estaba ignorando, pero desde que había puesto un pie en el interior del avión, había agudizado todos sus sentidos para no perder detalle ni de la conversación más absurda.

Klara se recostó en su asiento y miró risueña el paisaje al otro lado de la ventana, que se extendía como un armario infinito del cual nunca llegas a conocer su final.

[image: img1.png]Para nadie… y para todos [image: img1.png]contestó Klara sin mirarle a la cara.

[image: img1.png]No se ande con hostias… [image: img1.png]Xabier no soportaba que la gente fuese tan retorcida ni que anduviese por las ramas. La pregunta no era muy compleja y su respuesta, no tiene porqué serla. 

[image: img1.png]Verá, señor Berats. [image: img1.png]intervino Steven[image: img1.png] Para simplificarlo, se puede concretar, que los gobiernos vienen y van, pero nosotros seguimos siempre ahí. Somos un organismo internacional, enfocado en proteger al planeta a través de la información. Todo aquello que pueda ser demasiado complejo, y a la vez peligroso para la mente humana, nosotros lo tapamos antes de que vea la luz… 

Y la recién llegada, [image: img1.png]se notó cierta tensión en su voz[image: img1.png] es de lo más complejo y peligroso que hemos visto hasta la fecha.

Hubo un silencio en el cual solo se oía el motor del avión y el tintineo de los vasos guardados en el mueble-bar.

[image: img1.png]¿Peligrosa? ¿Amal? [image: img1.png]Urko sorprendió a propios y extraños al hablar con ira en su voz[image: img1.png] A curado a mi madre… ¿cómo puede alguien decir que ella es peligrosa?

Xabier le hizo callar con un solo gesto de la mano. Ambos ancianos sintieron curiosidad por aquellas palabras.

[image: img1.png]¿Curado? [image: img1.png]Klara se removió en su asiento y posó su mirada altiva en Ainhize, que con temperamento de hielo, permaneció firme[image: img1.png] ¿De qué ha curado a tu madre?

Todos pudieron percibir cierto énfasis en la mirada de la anciana, producido por la avaricia y necesidad de información.

[image: img1.png]Soy enfermera en un hospital. [image: img1.png]contestó Ainhize con tranquilidad[image: img1.png] Hace unos meses me pinché con una aguja mal esterilizada, con la que se había tomado muestras de sangre a un enfermo de Hepatitis C. Pero ahora… gracias a esa mujer… estoy curada.

Steven cogió un bolígrafo e hizo un par de anotaciones en su carpeta tras intercambiar un comentario con Klara.

[image: img1.png]¿A dónde nos llevan? [image: img1.png]la voz de Alex llegó a oídos de todos como un eco distante que se extingue.

La pregunta rompía el intercambio de información, pero era verdad. ¿A dónde les llevaban?

[image: img1.png]A Suiza [image: img1.png]contestó fríamente Steven.

Irina reprimió un gesto de asombro. Al final, iba a volver al mismo sitio del que había salido a toda velocidad.

[image: img1.png]¿Y qué van a hacer con nosotros? [image: img1.png]volvió a preguntar Alex con cierto interés, movido por la incertidumbre.

[image: img1.png]Eso dependerá de ustedes.

Klara se levantó y se les aproximó con su carpeta en las manos. Abrió ésta, y sacó una fotografía de su interior.

[image: img1.png]Observen ésta imagen. [image: img1.png]en ella, Xabier reconoció su propio barco en el momento en el que Amal cayó de los cielos y congeló las aguas[image: img1.png] Díganme que no darían sus propias manos por averiguar todos lo posible acerca de lo que rodea a esta imagen. 

Otro brillo de avaricia, atravesó los ojos de la anciana.

[image: img1.png]¿Cómo han tomado ésta imagen? [image: img1.png]gruñó Xabier[image: img1.png] ¿Cómo sabían que iba a caer justo ahí?

Klara guardó la imagen y retrocedió hasta su asiento.

[image: img1.png]No lo sabíamos. Pero una de las sondas espaciales que controlamos, detectó una carga de radiación electromagnética no proveniente del Sol, pero que tenía la misma intensidad. Para cuando quisimos analizarlo en profundidad, los satélites que orbitan alrededor de la Tierra, captaron la llegada de esa criatura.

Irina y Alex hicieron un gesto de compresión, pero Xabier, seguía receloso. Aquella gente debía de tener muchos medios para actuar tan rápido sin que nadie más se diera cuenta. ¿Y los gobiernos? Si ellos lo habían detectado, los gobiernos, también.

[image: img1.png]Sé lo que está pensando, señor Berats. [image: img1.png]la voz aguda de Steven, se alzó por encima del ruido del avión[image: img1.png] Verán, nuestra organización, no responde ante nadie. Y eso nos dota de mucha flexibilidad a la hora de actuar.

Cuando un meteorito va a pasar cerca del planeta, somos los primeros en saberlo. Cuando un terremoto se va a generar, somos los que avisamos a las autoridades por medios indirectos… y muchas cosas más. Guerras, hambruna, pandemias, fluctuaciones de los mercados… todo ello lo sabemos antes que nadie. Es nuestra obligación.

[image: img1.png]Un momento. [image: img1.png]Xabier hizo un movimiento con los hombros para libera tensión de los mismos[image: img1.png] Me están diciendo que todas las guerras que hay hoy en día, ¿se podían evitar, al conocer el origen de las mismas?

[image: img1.png]Si. [image: img1.png]contestó con una naturalidad sorprendente[image: img1.png] Pero, ¿para qué íbamos a ponerles fin?

Hasta Urko se sorprendió de la frialdad de sus palabras.

[image: img1.png]Piénsenlo detenidamente. Si impidiéramos todos los conflictos, las epidemias o acabásemos con la falta de recursos en los países asolados por el hambre; los recursos naturales de la Tierra, se acabarían rápidamente. Todas esas desgracias evitables, son un modo de controlar el exceso de natalidad. 

Imagínense a los mil setecientos millones de chinos, consumiendo alimentos como un estadounidense medio o a todos los africanos con el acceso a la cultura de un alemán. No… son daños colaterales necesarios.

[image: img1.png]Cierto. [image: img1.png]reafirmó Karla[image: img1.png] Para la supervivencia de la humanidad, es necesario cierto nivel de sacrificio.

Ambos ancianos, hablaban con la calculada frialdad de una máquina. Mientras, los Berats y los dos científicos, sentían una ira desmedida latiendo en sus venas. Si ser un ser humano significa ser tan frío y desalmado como aquellos ancianos, la raza humana estaba más podrida de lo que parecía. Ya lo dijo un científico; “…La prueba de que hay vida inteligente fuera de nuestro planeta, es que no han venido a visitarnos…”.

Durante el resto del vuelo, nadie optó por el diálogo. Ni los ancianos querían contar demasiado, ni los demás querían entablar conversación con unas personas tan repugnantes. Sin embargo, Urko, que tenía buena vista; había logrado vislumbrar una serie de anotaciones en el margen de la fotografía. Pese a que no era una persona políglota, sabía que esas anotaciones, estaban escritas en inglés y también, había logrado ver como aquellos ancianos, vocalizaban palabras en inglés. Sabía de sobra que su padre no entendía el inglés. Por ello, se pasó todo el resto del viaje, preguntándose, ¿cómo aquellos ancianos habían logrado hablarles en su idioma sin que nadie se percatase de que ellos hablaban en español y los dos ancianos en inglés? Sintió que la presencia de Amal, que pese a ir en otro avión, era la causante de ese entendimiento lingüístico.
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Por imposible que parezca, ambos aviones se dirigieron con toda normalidad, hacia una zona montañosa en la cual a los pies de una de las montañas, había un pequeño valle en el que habían construido una pista de aterrizaje. Los dos transportes aterrizaron en la pista y mientras los soldados descargaban el ataúd, guión jaula de Amal, los dos ancianos, invitaron a los Berats y a los dos científicos a acompañarles. 

Se subieron en dos todoterrenos y recorrieron el valle a toda velocidad en dirección a la formación montañosa. Lo poco que habían visto desde el aire, no ofrecía excesivas señales de vida. Es más, apenas crecía vegetación, por lo que no había ni tan siquiera, animales salvajes en las cercanías… y al parecer, tampoco había poblaciones excesivamente cercanas a las que huir de esa gente y pedir auxilio. 

Poco a poco, la alargada silueta de la montaña más cercana devoraba los vehículos y los aprisionaba bajo su sombra. Los soldados que iban en la parte delantera del vehículo, eran tan silenciosos como el aire y bien por temor o por dejadez, nadie les preguntó nada. Su atención se centraba en el destino al que se dirigían. Pues una entrada de piedra, labrada en la propia montaña, aparecía semi-camuflada en las faldas del primer montículo de la cordillera montañosa.

La entrada a la montaña, era inapreciable desde cualquier punto de vista, a excepción de a ras de suelo. Cuando los vehículos llegaron hasta ella, pudieron apreciar lo elegantemente pulida que estaba esa zona de la montaña. Casi parecía mármol destinado a la creación de una escultura. Escultura, que iría a parar a una cámara de seguridad de un museo, mientras en la zona accesible para el gran público; se ofrecería una réplica con matices diferenciadores de la original tan nimios, que no se apreciarían. Y debajo de ese mármol, se encontraba la puerta. 

Enteramente de metal, titanio probablemente, resplandeciendo cuando las luces de los vehículos, se reflejaban sobre su superficie. Una voz melodiosa llegó a oídos de todos cuando la radio del vehículo crujió. La voz preguntó una sola cosa:

“¿Clientes?”

Los dos soldados que iban en el vehículo con ellos, no dijeron nada. Pero en el otro todoterreno, uno de los ancianos contestó a la pregunta y la puerta comenzó a abrirse. 

El vehículo de los ancianos, entró el primero y se perdió en la oscuridad que se apreciaba al otro lado de la puerta de titanio. Aguardaron en completo silencio durante un largo minuto, y durante la espera, la familia Berats y los dos científicos pensaron que se estaban metiendo en la boca del lobo. El piloto de su coche aceleró un poco y entró con suavidad. Urko se asomó por el espacio que había entre los dos reposacabezas de los asientos delanteros, pero su frustración fue evidente cuando lo único que vio fue un túnel de tamaño y profundidad desconocidos, negro y frío como una caverna.

Acto seguido, el vehículo sufrió unas bruscas sacudidas desde el suelo. Se habían metido en unas guías de seguridad mecanizadas como las que tienen los talleres oficiales para la inspección de vehículos. El piloto apartó las manos del volante y apagó el motor. Sintieron una congoja en su interior, no por miedo puro, sino por cierto recelo a lo desconocido, sobre todo cuando la guía mecanizada comenzó a funcionar y el vehículo recorrió el túnel lentamente. Pero sintieron un completo desconcierto cuando cientos de flashes cegadores, surgieron en intervalos de medio segundo, de las paredes de aquel túnel. Durante casi un minuto, se vieron obligados a cerrar los ojos a causa de los intensos haces de luz. Únicamente cuando el piloto encendió el motor y sintieron que la guía mecanizada les liberaba las ruedas, abrieron los ojos.

De la densa oscuridad del túnel, habían pasado a una estancia blanca con el suelo de hormigón. Del techo, colgaban unas lámparas de luz aún más blanquecina, que otorgaban a la sala un aspecto de morgue siniestro. El vehículo de los ancianos, se había vaciado y tanto Steven como Karla, les vigilaban con la mirada desde un extremo de la amplia sala. Esperaban junto a una puerta de gran tamaño y de aspecto cara. Enteramente de madera, con incrustaciones de oro a modo de adorno.

Los soldados que iban al volante, les apremiaron para que salieran del vehículo y sólo por la curiosidad que les suscitaba aquel lugar, les obedecieron sin rechistar.

Xabier abrazaba a su mujer, y esta a su vez, posaba una de sus manos sobre Urko para que así la fuerza del padre, llegase hasta el hijo a través de la madre. Por el contrario, Irina y Alex, caminaban guardando ciertas distancias entre ambos. Ambos científicos, observaban con minuciosa exactitud, cada centímetro de la superficie de la sala… aunque lo que más interés despertaba en ellos, era el hecho de anhelar saber qué había al otro lado de la lujosa puerta.

Cuando todos se juntaron entorno a la puerta, Klara estiró un dedo y presiono un timbre tan pequeño, que a buen seguro los foráneos y ajenos a aquel lugar, no lo hubieran encontrado hasta pasados al menos dos días.

Al instante siguiente de dejar de presionar el botón, la puerta se abrió con suma facilidad, como si estuviera fabricada con aire en vez de madera de un grosor considerable. Una luz dorada surgió de la puerta y un aire caliente que invitaba a traspasar el umbral de la misma, les sedujo a todos por igual.

Lo que sus ojos percibieron entonces, no tenía parangón. El espacio que se abría ante ellos, era un cruce entre un club británico, con alfombras, lámparas de araña que emanaban una luz dorada y un hotel de lujo de los años veinte; sofás con tapizados de terciopelo escoltados por finas mesas de madera de secuoya y armarios que hacían las veces de vitrinas en las cuales reposaban varias fotografías a lo largo de la historia de personas que habían pasado por allí.

Había camareros vestidos de esmoquin, tanto hombres como mujeres, todos ellos bellos y jóvenes con rostros esculpidos por los ángeles. En la sala, había otras personas a parte de los camareros, la gran mayoría tenían aspecto de banqueros o de políticos. Aguardaban plácidamente descansando sus arrugados cuerpos sobre los múltiples sofás, mientras degustaban todo tipo de bebidas alcohólicas o fumando sustancias de diverso contenido opiáceo. Desde simples puros, hasta una zona más reservada, en la que algunos de los clientes de aquel sitio rayaban varios montoncitos de lo que parecía ser cocaína y se los introducían en sus cuerpos. Nada de jeringuillas… pero todo tipo de vicios eran consumidos en aquel lugar.

De espaldas a ellos, había un hombre de constitución fuerte, no grueso; pero más que fibroso, controlando la sala. Cuando se dio la vuelta, pudieron contemplar su rostro. 

De mirada viva de ojos azules con destellos verdosos, sonrisa blanca y perfecta, piel dorada y un cabello marrón claro con una pequeña ondulación en su peinado a modo de ola. No tenía mucha barba, pero se percibían unos pocos pelos rubios brillando a la luz de las lámparas del techo.  

Iba enteramente de negro a excepción de una camisa blanca y una corbata dorada. La combinación era imponente, atractivo como un chico joven, pero con la seriedad de un hombre ya maduro… o eso transmitía su mirada. 

Sus ojos analizaron rápidamente a los recién llegados y únicamente se detuvo en Urko, al ser un niño, y en Irina. Los ojos azul brillante de la científica, le resultaban atractivos… como una joya para un ladrón.

El hombre se acercó hacia ellos y con un simple gesto de la mano, despachó a los soldados que habían entrado con ellos en la lujosa habitación. Los aludidos apenas pestañearon. Sencillamente se dieron la vuelta y cerraron la puerta con extrema suavidad. Mientras el hombre se acercaba hacia los recién llegados, lanzaba miradas altivas a los clientes de aquel sitio. Algunos se habían parado a mirar con extrañeza a los recién llegados. Casi todos se fijaban en Urko… al parecer un niño en aquellos lares, era tan extraño como ver una ballena arrastrándose por las calles de una ciudad.

El hombre se detuvo frente a ellos y miró a los dos ancianos con indiferencia.

[image: img1.png]¿Son estos? [image: img1.png]su voz sonó cálida y reconfortante, como cuando se entra a un establecimiento en el que hay un calor agradable en un día de invierno.

[image: img1.png]Si. [image: img1.png]contestó Steven[image: img1.png] Todos han entrado en contacto con la criatura… era más seguro traerlos a todos.

[image: img1.png]Bien… habéis obrado correctamente. Llevad la criatura a sus dependencias, yo me encargo de ésta gente.

Steven y Klara asintieron con un gesto de cabeza y con paso suave, se perdieron por un pasillo lateral que parecía comunicar aquella lujosa sala con otro lugar igual de fascinante.

El hombre chascó un dedo y sin que nadie se diera cuenta, un par de camareros, un chico y una chica, aparecieron a su lado.

[image: img1.png]Traerme un 27.321 y traerles lo que pidan. ¿Tienen sed? ¿O hambre? [image: img1.png]preguntó sin dejar de observar los azulados ojos de Irina.

Al de unos segundos, la chica regresó portando una copa ancha hecha de oro puro y con una especie de cuchara de madera sumergida en lo que parecía whiskey. Dio un par de sorbos y su rostro se relajó un poco.

[image: img1.png]Bien, damas y caballeros… y niños también. Hagan el favor de seguirme.

El hombre, se dirigió a un pasillo secundario, opuesto al que habían tomado los dos ancianos. Empujó una puerta y el ambiente clásico y elegante se fue difuminando como la niebla con el paso de las horas. El nuevo pasillo, mantenía como único signo visible de lujo, una alfombra de color pardo. No había lámparas antiguas, ni óleos custodiando las paredes, ni muebles de exquisito corte. Únicamente pared de gotelé en un color blanco huevo, iluminado por unas pequeñas lámparas medio ocultas en el techo.

[image: img1.png]Me llamo Philipp. [image: img1.png]no miró a nadie. Sencillamente lo anunció como quién reparte pasquines en la boca del metro[image: img1.png] Supongo que a estas alturas, les habrán surgido una infinidad de dudas.

[image: img1.png]Y nadie parece contestar a nada de lo que preguntamos… [image: img1.png]murmuró Xabier a la vez que posaba su mirada sobre una puerta al final del pasillo.

[image: img1.png]Tiene que comprender, señor Berats, [image: img1.png]pese a que el comentario de Xabier apenas había sido un murmullo, Philipp había captado cada letra del mismo[image: img1.png] que en nuestro negocio no nos permitimos errores de bulto. Y hablar con desconocidos sobre temas ásperos sin la certeza de que el secreto seguirá en secreto, es un riesgo que no podemos permitirnos.

[image: img1.png]¿Podemos? [image: img1.png]aventuró Ainhize[image: img1.png] ¿Quiénes son ustedes? Y por favor, no me diga lo mismo que esos dos horribles ancianos que nos han traído hasta aquí…

Philipp mostró un atisbo de sonrisa en su rostro por aquél comentario.

[image: img1.png]Me disculpo por Steven y Klara… a veces obedecen tan a rajatabla lo que les digo, que se olvidan que son humanos.

Y respondiendo a su pregunta, [image: img1.png]se volvió hacia ellos y señaló ambos extremos del pasillo. El camino que llevaba a la lujosa estancia repleta de gente que rezumaba dinero por los poros de su piel, y el camino opuesto[image: img1.png] ha de saber, que somos, y estamos, en un banco.

[image: img1.png]¿Qué clase de banco? [image: img1.png]preguntó Xabier de mala gana.

Philipp llegó hasta la puerta del final del pasillo y presionó un botón azulado que sobresalía de la pared. Se escuchó una especie de alarma al otro lado y al de unos segundos, unos engranajes comenzaron a entrechocar a la vez que la puerta se abría de par en par. Philipp se hizo a un lado y extendió la mano hacia la puerta en señal de invitación.

[image: img1.png]El mejor banco del mundo.

Ante ellos, se abría una habitación casi tan grande como la principal en la que descansaban los ricachones, en la que predominaba el color azul oscuro de las paredes, pero que quedaba en un segundo plano al compararse con lo verdaderamente llamativo de aquella sala.

Media docena de ventanillas con verjas de oro y escritorios de madera, eran la antesala de otras tantas compuertas circulares de metal del tamaño de una casa de tres pisos cada una. Y en cada ventanilla, había un hombre o una mujer igual de elegantes que los camareros que atendían las peticiones de los ricachones en la sala del extremo opuesto del pasillo por el que habían venido.

Philipp señaló las seis compuertas de seguridad y una sonrisa de satisfacción y orgullo personal, se le dibujó en el rostro.

[image: img1.png]Hombres y mujeres por igual. Políticos, empresarios, monarcas, actores, deportistas de élite, músicos, científicos… Todos ellos tienen cabida en mi banco señoras y señores… y niño. Nada de comisiones de mantenimiento, nada de declarar nada de este dinero a las haciendas de los países de origen de mis clientes… Miles de millones conservados en el fondo de la montaña como un dragón tumbado sobre un tesoro.

La gente siempre duda de Suiza, [image: img1.png]prosiguió[image: img1.png] pero que nadie se engañe. Es el país con la peor reputación sobre honestidad y la mejor en cuanto a evasión fiscal. Todo redunda en beneficio de los suizos.

[image: img1.png]Pero, [image: img1.png]Alex intervino[image: img1.png] ¿no es Suiza el país que más está luchando contra la evasión fiscal?

[image: img1.png]¡Os, si! Desde luego… de cara a la galería. Como les habrán comentado Steven y Klara, nosotros, no obedecemos a ningún gobierno de ningún país. ¿Saben cómo podemos tener esa libertad? Con el silencio… y teniendo gente en cada gobierno de cada partido de cada legislatura. Estamos en todas partes y en ninguna a la vez. Somos los desvanecidos, por así decirlo.

Verán, [image: img1.png]se sacudió un polvo imaginario de los hombros[image: img1.png] nuestros clientes nos dan su dinero negro y lo escondemos de los gobiernos que les investigan gracias a que tenemos gente en sus gabinetes. Pero claro está, siempre hay gente honrada y que no puede ser comprada ni amedrentada. Por lo que es necesario generar una distracción lo sufrientemente importante para que ese gobierno en su conjunto, destine sus esfuerzos a centrarse en esa distracción.

[image: img1.png]¿De qué tipo de distracciones estamos hablando? 

La pregunta de Irina, no el contenido de la misma sino su tono de voz, cogió por sorpresa a Philipp.

[image: img1.png]Pues… cualquier tipo de distracción. Financiar a un partido político enemigo, crisis por el contagio de una enfermedad que sólo se da en países subdesarrollados, financiar a un grupo terrorista para que cometa un atentado aquí y allá… ese tipo de distracciones.

[image: img1.png]¡¿Y lo dice así de tranquilo?! [image: img1.png]espetó Irina con fuego en sus ojos.

[image: img1.png]Cálmese, señorita Pendrick. No financiamos a pirados religiosos por gusto. Todo tiene su momento y su justificación. [image: img1.png]señaló las cámaras de seguridad[image: img1.png] Detrás de esas cámaras, hay un sinfín de túneles y más cámaras acorazadas en las que guardamos el dinero de medio mundo. Cuando el gobierno de un país genera un presupuesto para el ejercicio económico y por misterios de la vida, logran gastar menos de lo que habían previsto, ese diferencial, no puede regresar a las arcas del estado, porque entonces el estado tendría dinero para mitigar las diferencias entre pobres y ricos.

No se engañen señores. [image: img1.png]miró a Urko con cierto recelo[image: img1.png] Para que haya ricos, es necesario que existan los pobres… dado que los recursos son limitados. Y los gobiernos de todas las ideologías lo saben y lo aplican, entre otras cosas, porque nuestro personal en sus gabinetes así se lo sugieren. Por ello, ese exceso de dinero, no vuelve a las arcas del estado, se pone a salvo en lugares como éste. 

[image: img1.png]Y de esa forma, pueden financiar esos actos de terror con el dinero de los propios contribuyentes… [image: img1.png]adujo Ainhize con aire de crispación.

[image: img1.png]Exacto. Todo el dinero, pasa por nuestras manos de una forma u otra. Y sólo así, logramos que la especie humana prospere.

Philipp señaló una puerta a su izquierda, al fondo de aquel espacio de las cámaras del dinero.

[image: img1.png]Y con el dinero que acumulamos, conseguimos hacer investigaciones de calibre considerable. Síganme. Ahora son ustedes nuestros huéspedes. 

En cuanto se acercaron a la puerta, un panel con un lector de tarjetas magnéticas, surgió de la pared. Philipp rebuscó en sus bolsillos y extrajo una tarjeta negra con una banda dorada. La pasó por el lector y se escuchó un débil silbido metálico que hizo que la puerta se abriera. Entraron en un pasillo que en pocos pasos se convirtió en una escalera que descendía varias decenas de metros.

Urko no paraba de mirar a sus padres. No sentía miedo, tampoco expectación. Sencillamente, no sabía en qué pensar. Lo único que latía con fuerza en su mente, era el recuerdo del milagro que Amal había obrado, y con el cual su madre había vuelto a la vida. Y pese a que era sólo un niño sabía que lo que ese tal Philipp y los dos ancianos; y el resto de la gente que parecía estar al servicio de estos, hacían, no era algo bueno ni correcto… ni mínimamente humano.

Dejar que el mundo se consuma por la mera suposición de que el control total de los recursos a través del dinero es la mejor forma de garantizar la supervivencia de la humanidad, es un pensamiento frío. Sí, el ser humano ha dejado huella a lo largo de la historia de todos los males que es capaz de crearse a sí mismo por una cuota más amplia de poder. Pero también es cierto, que el ser humano, es el único capaz de enmendar sus propios errores en un esfuerzo conjunto… no veía, ni entendía la justicia en los actos que Philipp y su organización llevaban a cabo. Sus padres se habían ocupado desde siempre, de que él distinguiera lo correcto de lo fácil.

Su padre siempre le decía: “Hijo, es mejor vivir en una verdad dolorosa, que en una mentira piadosa… porque por mucho que esa verdad te haga daño, no por ello va a ser menos cierta”.

Cada vez se adentraban más en las profundidades de la montaña. Aquel complejo, dado su tamaño, debía de haber costado una millonada. Ya no sólo su construcción, sino también por tener que silenciar a los posibles curiosos que se hubieran acercado a las proximidades. Con lo entrometido que es el ser humano, cuesta creer que la prensa no se haya hecho eco de unas instalaciones como aquellas, ni de los negocios turbios que tenían lugar en ellas.

Cuando ya se adivinaban los últimos peldaños de la escalera, las espaldas de dos soldados, se perfilaron al final. Armados y en completo silencio. ¿Serían mercenarios? ¿Tenían su propio sistema de reclutamiento? Tanto daba…

Llegaron hasta ese nuevo nivel. Si bien no era tan acogedor y elegante como la estancia superior en la que se distendían los clientes de aquel peculiar banco, resultaba más confortable, sin grandes excesos que recargaran la atmósfera del lugar. Un pasillo central dividía en dos aquel nivel y a ambos lados, había unos módulos móviles de madera. Algunos tenían porche y otros unos pequeños espacios de tierra en los que unos diminutos jardines, florecían con diversos colores. En esos momentos, mientras Philipp les guiaba por el camino central, las luces de aquellas viviendas improvisadas estaban apagadas.

[image: img1.png]Al fondo a la derecha, tienen los suyos…

Les llevó hasta un par de módulos de madera, ambos con jardín. Philipp rebuscó en los bolsillos y extrajo un par de llaves. Le lanzó una a Xabier y otra a Alex.

[image: img1.png]Bien… ahora estoy ocupado. Pónganse cómodos, por favor.

[image: img1.png]Un momento, un momento… [image: img1.png]bufó Xabier apretando la llave en su mano hasta el punto de realizarse un tatuaje en la piel con las muescas de la misma[image: img1.png] ¿Nos va a dejar aquí? ¿Con qué derecho? ¿Y cuánto tiempo? Quiero que nos suelte de inmediato.

[image: img1.png]Lo siento señor Berats. Todos tenemos sueños y anhelos. Pero la diferencia entre los que únicamente sueñan y los que cumplen sus sueños, es el poder. Yo puedo… y ustedes no. Adiós. Nos veremos durante la cena.

Y sin decir palabra, Philipp, el extraño hombre que parecía mandar en ese lugar; se alejó por el camino central de aquel lugar parecido a una prisión acogedora y se escabulló por un nuevo puesto de control que era custodiado por otros dos soldados. 

[image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png]

Una luz blanquecina en una estancia de suelo verdoso, brilla con intensidad y se refleja sobre un cristal grueso. En el centro de la habitación, una mesa metálica con dos sillas en extremos opuestos, hacen pensar que aquella sala es de todo menos acogedora. Con sus ojos azules como el zafiro, Amal, escudriña con dejadez la habitación en la que se encuentra. 

Tras haber sido transportada por una docena de soldados dentro de una especie de ataúd que sólo se abría desde fuera, hasta una especie de celda, parte de esos soldados; la habían trasladado en completo silencio y siempre apuntándola hasta una habitación más pequeña que su celda. Los hombres y mujeres que la habían traído hasta ese sitio, parecían saber de su llegada mucho antes de lo previsto… los humanos habían avanzado mucho, al parecer. Y sin embargo, estaban tan atrasados.

Desde que había llegado a la Tierra, oía, sentía, olía y veía que el ser humano era descuidado con el regalo que tenían y que pisaban a diario. Un planeta en el que vivir… y ninguno hacía gran cosa por esmerarse en cuidarlo.

El sonido a metal procedente de la puerta, le hizo concentrarse en la situación real en la que estaba en ese preciso instante. Maniatada con esposas a la propia mesa metálica y ésta a su vez, atornillada al suelo. Parecía que aquellos humanos, a diferencia de Xabier y de su familia, tenían miedo de que escapase.

Entró por la puerta una mujer de unos treinta y cinco años de edad, ataviada con una bata grisácea sin atar y que dejaba entrever una blusa violácea y un pantalón negro. Sus ojos oscuros y facciones rasgadas, le conferían un aspecto de curiosidad como a un niño que observa a su madre en la cocina durante la elaboración de una tarta casera. Su cabello negro lo llevaba suelto y éste, caía elegantemente sobre sus hombros.

Ambas las dos, se quedaron mirando; Amal lo hizo con simpleza… como quien observa una paloma en mitad de la calle y esta a su vez describe movimientos aleatorios sin aparente sentido. Por el contrario, la recién llegada, observó a Amal con suficiencia, pero aún así no podía evitar cierto grado de temor ante la presencia de Amal. Nadie le había dicho nada acerca de Amal… y eso era lo más extraño. 

Como jefa de investigación de aquel complejo, Elaia Akira, tenía que ser de las primeras personas en ser conocedora de la llegada de cualquier novedad a la zona de pruebas. No le importaba mucho las personas que habían venido con Steven y Klara; sólo Amal. Si fuese una persona normal, los dos ancianos le habrían dicho algo al respecto, pero no. No sabía nada acerca de la mujer que tenía maniatada en la mesa. Una mujer alta, de piel pálida y ojos tan azules, que casi dolía sostenerle la mirada durante más de cinco segundos.

Respiró hondo y se aproximó en silencio hasta la mesa. Dejó un par de carpetas y extrajo un bolígrafo de su bata. Desplegó, con la parsimonia de un funcionario, el contenido de una de las carpetas y anotó la fecha y la hora.

[image: img1.png]Bien… comencemos. Mi nombre es Elaia Akira y voy a realizarle una serie de preguntas. Espero que tenga a bien colaborar conmigo, porque de lo contrario, los hombres de ahí afuera, le harán hablar de otro modo. ¿Entendido?

Amal no contestó, sencillamente, se limitó a observarla con más curiosidad.

[image: img1.png]Lo tomaré como un sí… Bien… ¿Cómo se llama?

[image: img1.png]Am-A-Lurra… [image: img1.png]contestó con suavidad[image: img1.png] Pero prefiero que me llamen Amal.

[image: img1.png]Tomo nota… [image: img1.png]rasgueó sobre el papel un par de anotaciones[image: img1.png] ¿Qué edad tiene?

[image: img1.png]No lo sé… desconozco vuestros métodos de contabilizar el paso del tiempo.

[image: img1.png]¿Nuestros métodos? [image: img1.png]arqueó una ceja[image: img1.png] ¿En su país no se calcula la edad de las personas a través de los años?

[image: img1.png]¿País? Ignoro el significado de ese término.

Akira dejó el bolígrafo sobre la hoja en la que cada poco tiempo daba una serie de pinceladas. Junto ambas manos y apoyó el mentó en ellas distraídamente.

[image: img1.png]¿De dónde viene usted?

[image: img1.png]De fuera… he venido porque me ha llamado la Tierra.

[image: img1.png]¿De fuera? [image: img1.png]esbozó una sonrisa[image: img1.png] Tendrá usted que concretar un poco más.

[image: img1.png]De fuera de este planeta. Mucho más lejos de lo que ustedes los humanos, conozcan.

Los ojos rasgados de Akira, se abrieron al oír esas palabras. Si bien durante sus casi seis años trabajando en aquel sitio, había visto, oído y presenciado eventos o fenómenos sobrehumanos, los locos, eran de lo más común. La agencia para la que trabajaba, no siempre acertaba en sus descubrimientos y dos de cada tres fenómenos a ser estudiados en aquel complejo, no eran más que la locura de algún gracioso que había logrado embaucar a demasiadas personas y ese eco social, había llegado hasta ellos. Gente que afirmaba que convertía el aire en combustible, el agua en oro o que creaba medicina barata con la que solventar la mayoría de los achaques inherentes al paso del tiempo. Todo eran desvaríos de gente aprovechada… Sin embargo, algo en la mirada de Amal le decía que sus palabras eran ciertas.

[image: img1.png]Verá, señorita…, [image: img1.png]Akira suspiró profundamente para relajarse[image: img1.png] desde nuestro complejo, hemos detectado durante las últimas horas una anomalía. Dicha anomalía, según he podido averiguar, la ha encontrado un grupo de civiles… [image: img1.png]revisó sus apuntes[image: img1.png] un pescador y su familia. Y al parecer, usted, estaba cerca de esa anomalía. [image: img1.png]carraspeó levemente[image: img1.png] Y ahora me dice, que viene de fuera de nuestro planeta. ¿No ve acaso lo raro que suena eso?

Akira estaba casi segura de que aquella mujer, era una chiflada que se había escapado de un centro psiquiátrico y que por activa o por pasiva; se había visto envuelta en esas circunstancias. Resopló y sacó su lado más indulgente.

[image: img1.png]Cuénteme. [image: img1.png]quería darle un poco de margen a esa mujer para que se diera cuenta ella sola de que solo decía majaderías[image: img1.png] ¿A qué cree ha venido a nuestro planeta?

Amal sonrió. Por una vez, desde que había llegado a la Tierra, un humano estaba dispuesto a prestarla atención.

[image: img1.png]Como le he dicho anteriormente, he acudido a la llamada de socorro de este planeta. El núcleo de la Tierra, ha emitido una señal de auxilio. El planeta se consume a un ritmo mayor de lo esperado… y yo estoy aquí para entender el motivo de ese desgaste y arreglarlo. ¿Tiene usted alguna idea del motivo? Quizás con los recursos de los que aquí dispone, pueda ayudarme a encontrar la causa y por lo tanto, a dar con la posible solución.

[image: img1.png]Emmm… si… tal vez [image: img1.png]volvió a respirar profundamente a la vez que su mente comenzaba a pensar en otras cosas mejores que en perder el tiempo con esa mujer.

Si me quito de en medio a ésta loca pronto, podré seguir con mis investigaciones sobre las interfaces cerebrales… Si, lograré salir de este agujero vendiendo al mejor postor mi investigación…, se dijo a sí mismo mentalmente mientras hacía como que escribía algo importante.

[image: img1.png]¿Qué son las interfaces cerebrales?

La pregunta pilló desprevenida a Akira. ¿Le había leído la mente? Si era así, ¿cómo lo había hecho?

[image: img1.png]¿Có… có… cómo dice? [image: img1.png]echó el cuerpo hacia adelante, pues el interés que aquella mujer suscitaba en ella, le hacía realizar movimientos o pequeños tics de forma involuntaria.

[image: img1.png]Interfaces cerebrales. No comprendo esos términos.

Akira sacudió la cabeza para espantar un ente imaginario que le perturbaba

[image: img1.png]¿Me ha leído la mente? [image: img1.png]Akira dio libertad a su imaginación y lanzó la pregunta al aire, sin saber muy bien porqué.

[image: img1.png]No, claro que no… [image: img1.png]para Amal, la pregunta era demasiado absurda[image: img1.png] Mis sentidos están más desarrollados que los suyos y percibo sus pensamientos… Pero si a eso los humanos lo llamáis “leer la mente”, en ese caso sí. Le he “leído” la mente.

Akira sonrió. Recuperó la compostura y se reclinó sobre la silla.

[image: img1.png]¡Vaya! Por un momento me lo había creído…

[image: img1.png]¿El qué?

[image: img1.png]Que podías meterte en mi mente…

[image: img1.png]Claro que puedo. [image: img1.png]lo dijo con una tranquilidad absoluta[image: img1.png] Pero para ello, es necesaria la conexión entre dos cuerpos. Para que lo entienda, no puedo leer el contenido de un escrito, si no lo toco… a no ser que alguien lo lea y lo escuche… tanto en su mente como en voz alta. ¿Quiere una pequeña demostración? Déjeme su mano…

Akira arrugó la nariz y golpeteó la mesa con el bolígrafo.

[image: img1.png]Lo siento. Políticas de seguridad. A no ser que nosotros lo exijamos, nadie tocará a nadie… de ahí las esposas [image: img1.png]le señaló las manos.

Amal se miró las manos. El reflejo de su rostro, quedó congelado en la superficie metálica de las esposas.

[image: img1.png]Titanio, ¿verdad? No me preocupan las esposas, todo lo que este planeta tenga, lo puedo controlar. Es como jugar con agua.

Akira estaba a punto de decir algo, pero enmudeció en el acto. Amal sopló con suavidad sobre las esposas y la superficie de éstas, tembló como si el viento creara ondas de movimiento sobre un estanque. Un instante después, las ataduras comenzaron a deshacerse en pequeñas partículas de sí misma como las cenizas de un papel en llamas. En cuestión de segundos, las esposas, eran historia.

Los ojos de Akira brillaron de incertidumbre y durante un segundo, su corazón dejó de latir, presa de la emoción.

Las palabras se atropellaron en su mente y formaron un atasco en su boca que desembocó en un gemido de impotencia al no poder comprender lo que sus ojos acababan de presenciar. El bloqueo que padecía, era tal, que no se movió de manera instintiva al ver cómo Amal alargaba un brazo en dirección a su mano. Simplemente, observó impertérrita cómo sus manos entraban en contacto.

Un calor fuera de este mundo, pero reconfortante como el abrazo de una madre, fluyó por su cuerpo y le calmó. No obstante, sintió cómo las ideas se removían inquietas en su mente. Era una sensación similar a la que se instaura en el cuerpo de cualquiera cuando se entra a la seguridad del hogar y compruebas que has sido saqueado. Cajones abiertos, objetos cambiados de sitio… todo revuelto. Se sentía vulnerable… manejable como una amante en brazos de su pareja.

[image: img1.png]Pese a que nunca dices en voz alta tu origen humilde, [image: img1.png]la melodiosa voz de Amal irrumpió en los oídos de Akira con suavidad. La misma suavidad con la que las aguas del mar avanzan y se retiran en la orilla de una playa en un día tranquilo[image: img1.png] en tu interior te sientes orgullosa de ello. Te recuerdas a ti misma que puedes avanzar ante cualquier adversidad, e incluso, llegar más lejos y más alto que aquellos que llegan al mundo teniendo un camino más sencillo por recorrer…

Los ojos de Akira se abrieron de golpe, expresando sorpresa. Recordaba haber dicho esas mismas palabras a su madre en el lecho de muerte de ésta hacía tres años. Y por ello, no pudo contener que sus ojos se entumecieran y comenzaran a generar unas lágrimas de alegría y pena al mismo tiempo. Pero su mente analítica regresó con fuerza. ¿Era una bruja aquella mujer misteriosa? ¿Cómo podía tener acceso a un recuerdo tan íntimo? ¿Sería esa mujer un ser de otro mundo realmente?

[image: img1.png]No sientas temor… [image: img1.png]esas pocas palabras bastaron para que Akira dejara de malpensar sobre Amal[image: img1.png] Tu madre sabía desde tu niñez, que serías alguien importante en la vida.

[image: img1.png]¿Quién eres realmente? [image: img1.png]se acabaron las medias verdades. Su mirada decidida, bastó para que Amal dejara de tratarla condescendientemente.

[image: img1.png]Yo soy Am-A-Lurra. La creadora de la vida, diosa para los carentes de objetivos en la vida y fuente de respuestas para los que duermen con la conciencia intranquila, atormentados por el desconocimiento. Soy luz y sombra, llegado el momento adecuado… Soy quien creó vuestro mundo.

Akira se sorprendió a sí misma con la respiración acelerada y un ligero tembleque que subía y bajaba por todo su cuerpo.

[image: img1.png]¿Eres…? ¿Nos…? ¿Creaste al ser humano? [image: img1.png]acertó a balbucear no sin formársele un nudo de nervios en la garganta. Algo en el semblante de Amal y lo acecido en esos instantes en aquella sala, le obligó a Akira a creer todas y cada una de las palabras que salían de la boca de Amal.

[image: img1.png]No. [image: img1.png]contestó tajante[image: img1.png] Mi hermano fue quién os creó. Yo generé vuestro planeta, vuestra atmósfera, los animales, las plantas, el agua… todo eso y más es lo que he creado aquí. Soy la madre tierra, la madre naturaleza.

Hubo un silencio sepulcral que amenazaba con enterrarlas a ambas en sus propios cuerpos. Pero fue Amal quien impidió ese suceso al ladear ligeramente la cabeza en dirección al cristal que les devolvía sus propios reflejos.

[image: img1.png]Con esa información en su haber, espero que el señor Philipp me permita hablar con el hijo de los Berats… a solas.

Akira se removió en su asiento como si le hubiera dado una descarga lo suficientemente intensa como para dar un pequeño respingo.

[image: img1.png]Emmm… si… bueno… supongo. Habría que preguntarle [image: img1.png]aventuró Akira sin saber muy bien qué significaban las palabras de Amal.

[image: img1.png]Estoy de acuerdo. [image: img1.png]se giró completamente en su silla y miró al espejo[image: img1.png] Señor Philipp, ¿me permitirá ahora hablar con Urko?

Akira volvió a sobresaltarse. Sabía que al otro lado del cristal, había una sala en la que se grababa la conversación que Amal y ella misma mantenían… como en las comisarías de la policía. Pero no era habitual que alguien estuviera espiando desde el cristal… y mucho menos, el señor Philipp.

 

[image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png]

 

Sin saber muy bien cómo, Philipp sentía que Amal le miraba directamente a los ojos. Había presenciado cómo aquella mujer que afirmaba ser la creadora del mundo, deshacía con su aliento unas esposas… por una vez desde que estaba al frente de esa organización, se topaba con algo tan surrealista, que superaba cualquier límite de la imaginación humana.

Si bien los intereses particulares del organismo del que él era jefe, eran meramente económicos, de vez en cuando se decía a si mismo que desde su organización, eran capaces de crear guerras, liberar pandemias, financiar explotaciones petrolíferas y mineras aquí y allá, financiar a diversos partidos políticos para que estos, una vez en el poder, legislasen en su favor… todo ello y más, con un único fin. Mantener un equilibrio en la sociedad a escala mundial.

Pero la llegada de Amal rompería todas las reglas prescritas. ¿Qué hacer? ¿Cómo actuar? ¿Encerrándola de por vida en las montañas para que su llegada pasase inadvertida ante el ojo crítico de la sociedad? No. Era casi imposible… algo en su interior le decía que si Amal estaba en aquella habitación junto a la Dra. Elaia Akira, era porque simplemente quería estar ahí. Pero por otra parte, si la dejaban relacionarse con el resto de la sociedad, ¿cuánto tardaría el ser humano en consumir un bien tan preciado como aquél? El ser humano es una plaga. Lo arrasa todo a su paso y únicamente cuando mira hacia atrás porque hacia delante no hay nada, se da cuenta de su avaricia desmedida. La mejor opción era retenerla el mayor tiempo posible… y para ello, era necesario seguirle el juego.

Philipp encendió un comunicador para hablar con uno de los múltiples guardias del complejo y transmitió una única orden.

[image: img1.png]Llevad al niño a la biblioteca. Irá él solo.
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La casa que les habían entregado para hospedarse dentro del aquél complejo, no era para nada fría y de aspecto espartana. No. Era acogedora… hasta cierto punto. Acostumbrados como estaban al mar y las verdes montañas, aquella casa, sin vistas ni aire auténtico recorriendo el lugar, sentían como si estuviesen encerrados en lo más profundo de la oscuridad más insondable. 

Tras haber dejado de sentir el bloqueo que Amal había influido en su interior desde que la encontró en altamar, Xabier se había dedicado en cuerpo y alma a atender a su familia, especialmente a su mujer. Desde que fuese sanada por alguna magia utilizada por Amal, marido y mujer, se sentían como cuando se conocieron por vez primera y sólo tenían ojos el uno para el otro. Poco importaba el hecho de estar bajo tierra, presos e incomunicados por las exigencias de un hombre al que no conocían de nada. Pero pese a esa felicidad, la angustia regresó a ellos como una tormenta.

Uno de los muchos soldados o vigilantes del complejo, llegó hasta la casa en la que habían sido alojados. Pese a que Xabier rugió como un oso enfadado delante de aquél soldado, éste, no se inmutó. Su exigencia era simple, Urko tenía que acompañarle hasta una biblioteca. Pero tanto Xabier como Ainhize, debían quedarse en la casa.

Antes de que la puerta se cerrara detrás de él, Urko, lanzó una mirada de auxilio contenido a sus padres. Si bien parecía que aquel vigilante no quería hacerle daño, el separarse de sus padres en un lugar desconocido y tan secreto, hacía que se le agitasen las tripas a causa del nerviosismo como si el cargamento de la bodega de un barco, no estuviera atado y sujeto y fuese movido aquí y allá al ritmo del oleaje.

Salieron de la zona dedicada a las viviendas y dos direcciones se abrieron ante ellos.

De frente, tenían un par de puertas de vaivén de gran tamaño con un pequeño cristal en cada puerta. Del interior de aquel nuevo bloque, surgió la oronda figura de un hombrecillo de mirada cansada y antebrazos gruesos como hogazas de pan, que tiraba de un palé con ruedas en el que había cargado varias cajas. Las dos de arriba, llevaban piezas de fruta; por lo que aquél hombrecillo, debía trabajar en las cocinas del complejo. El vigilante le propinó un suave empujón para que no se centrase en el cocinero y le hizo girar hacia el otro pasillo que viraba hacia la derecha.

A medida que avanzaban por el pasillo, el eco distante de unas voces se aclaraba y lograba captar conversaciones fluidas en un tono cercano y amable. La mayoría de los diálogos, versaban sobre avances tecnológicos o incluso sobre el desastre natural acaecido en Chile hacía unas horas.

El vigilante entró el primero y las personas que había en aquella nueva estancia, apenas se percataron de su entrada, sin embargo, todos dejaron unos instantes sus quehaceres y observaron con curiosidad y escepticismo al niño que acompañaba al guardia. Y éste, les devolvía la mirada con cierto reparo y cuando la mirada de Urko y la de alguno de los presentes, conectaban durante más de dos segundos, el niño, apartaba la mirada rápidamente como si le hubiesen pillado mirando algo o a alguien haciendo algo muy privado.

De vez en cuando, la atención de Urko se desviaba a los ordenadores o a las zonas de pruebas que aquellos hombres y mujeres, tenían a su entera disposición en una especie de sala de investigación en la que se probaban nuevas tecnologías, se desarrollaban curas contra enfermedades con las que sólo se podía soñar en el mundo real… todo era extrañamente futurista. De hecho, le llamó la atención un área de pruebas en la que un hombre de no más de treinta años, se colocaba un casco y se subía a una especie de vehículo sin ruedas con dos grandes hélices y una estructura metálica a modo de carrocería. El joven del casco, se subió al vehículo y encendió los motores. Se escuchó un silbido grave al principio mientras las hélices que apuntaban al suelo, empezaban a girar pesadamente. Al de unos segundos, el silbido se tornó en un siseo intenso pero agudo, lo que lo convertía en un dolor terrible para los oídos. 

Al instante, aquel aparato se despegó del suelo y el joven que lo manejaba comenzó a dar varias vueltas en el área reservada, que estaba convenientemente sellada para que la ventolera que aquella aeronave levantaba, no crease una pequeña catástrofe en aquel centro de trabajo.

Sólo esa escena, bastó para que Urko perdiera ligeramente la preocupación por estar encerrado bajo tierra junto con sus padres, por culpa de una serie de personas a las que no conocía de nada y que no parecían estar muy dispuestos a dejarles marcharse de aquel lugar.

Atravesaron esa estrafalaria área de trabajo e investigación y tras descender unos pocos metros por las escaleras tras una puerta de seguridad en la que el vigilante introdujo unos códigos, una vasta sala se abrió ante ellos. Pese a no haber demasiada luz, Urko, pronto se percató de que aquella sala, tenía forma de pastilla. Completamente ovalada.

El vigilante le llevó hasta lo que parecía ser el centro de aquella sala. Un par de mesas de madera iluminadas por unas lámparas de luz suave, llamaban poderosamente la atención en aquel mar de oscuridad. Había tres personas en ese sitio. Dos mujeres y un hombre. Sólo no reconoció a una mujer de aspecto asiático que dialogaba entre susurros con un hombre, al que reconoció como Philipp.

Ambos los dos lanzaron una mirada en dirección a los recién llegados y Urko sintió un atisbo de ira recorriéndole el cuerpo a causa del gesto de soberbia y pulcra superioridad que irradiaba el hombre que parecía dirigir aquel lugar secreto. Pero rápidamente su atención se centró en la otra persona a la que había reconocido. Amal. La extraña mujer que su padre había sacado del mar y que cuando la trajo a casa, curó a su madre de una enfermedad de la gravedad de la Hepatitis C.

Amal estaba escondida tras varias torres de libros y examinaba con detenimiento las portadas y contraportadas de los mismos con un brillo de curiosidad infantil en la mirada y una sonrisa pícara en los labios. Sólo cuando los pesados pasos del vigilante llegaron hasta Philipp, miró hacia Urko. Se le dibujó una sonrisa de entusiasmo que le iluminó el rostro.

A un gesto de Philipp, tanto el vigilante como Akira, como el propio Philipp, abandonaron la sala dejándoles solos en aquella estancia mal iluminada. El sonido metálico de la puerta por la que había accedido a esa estancia, resonó amenazadoramente. Para calmar al muchacho, Amal compuso un gesto dulce en el rostro y dando unos suaves golpecitos en la mesa, le invitó a que se acercara junto a ella. Éste, se aproximó con cautela, como un gato que olisquea el aire en busca de algo que le resultara amenazador.

Finalmente, Urko, aceptó la invitación y se sentó enfrente de Amal.

[image: img1.png]Volvemos a vernos… [image: img1.png]la voz de Amal, repicó por las paredes de aquella gran sala y Urko se asustó, obligándose a mirar hacia los lados en busca del eco.

[image: img1.png]Si… eso parece… [image: img1.png]los ojos de Urko se perdieron en la negrura que les rodeaba de manera intencionada, para no mirar fijamente a Amal… le ponía nervioso.

Durante unos segundos, sólo se escuchó en la sala la respiración de ambos y el suave pasar de las manos de Amal por la tapa de los libros que se amontonaban sobre la mesa. No los abría, sólo los tocaba por encima y sonreía. Ese hecho, fue lo suficientemente raro para que Urko realizara un atisbo de chanza.

[image: img1.png]Tienes que abrirlos…

La frase fue tan simple que los ojos azules de Amal, se abrieron como las ventanas de una casa tras una fuerte corriente.

[image: img1.png]¿Qué edad tienes? [image: img1.png]la pregunta pilló a contrapié a Urko.

[image: img1.png]Catorce años.

[image: img1.png]En catorce años de vida, ¿habías visto algo como lo que tus ojos han visto en las últimas veinticuatro horas?

Urko sabía de sobra que nunca había presenciado un milagro tan contundente y palpable como el que se había dado en su propia casa en Bermeo. La curación repentina de su madre, la vibración que se produjo en toda la casa como si de un terremoto se tratara… y el posterior “secuestro” que los hombres y mujeres de aquél centro de trabajo habían perpetrado con él y su familia. No, jamás en su vida había visto algo como eso… y a buen seguro que nadie en la Tierra a lo largo de la historia, había sido testigo de algo similar. Ni religiosos, ni científicos, ni gente normal y corriente en sus vidas cotidianas.

[image: img1.png]Supongo que no… [image: img1.png]se limitó a contestar mientras agachaba la cabeza para mirarse los pies.

[image: img1.png]Supones bien. Por ello, quizás desconozcas más cosas de las que conoces en realidad [image: img1.png]cogió un nuevo libro, muy grueso, y pasó la mano por encima de la portada. El título rezaba; “El arte de la micología: el sendero de la gastronomía”.

Amal cerró los ojos y una delgada línea de felicidad se grabó en sus labios. En cuanto los abrió, le ofreció el libro a Urko. Este lo cogió en el acto y lo examinó con poco esmero. Era un libro sobre hongos de todo tipo, desde setas utilizadas en la cocina de diversos países, hasta setas venenosas. 

[image: img1.png]Ábrelo. [image: img1.png]en la voz de Amal, se percibió cierta emoción[image: img1.png] Cualquier página, cualquier párrafo, cualquier frase. Lee algo.

A Urko se le dibujó un interrogante. Pero como no quería faltarle al respeto, abrió una página al azar hacia la mitad del libro y posó su mirada sobre un párrafo acompañado por una imagen en gris de una seta. Se humedeció los labios y leyó en voz alta:

“…El género Armillaria, y más concretamente la especie Armillaria Mellea, constituye un problema muy importante en el sector vitivinícola de los países del sur de Europa lo que ha causado el descenso del rendimiento de los viñedos de la zona durante los últimos quince años…”

Antes de que siguiese leyendo, Amal le interrumpió levantando la mano.

[image: img1.png]Página 376, párrafo tercero, segunda frase… Capítulo de los hongos patógenos. Compruébalo.

Pese a que no hacía mucho calor en la estancia, para que los libros se conservasen a una temperatura idílica, una gota de sudor le recorrió la nuca y se escurrió por su espalda hasta que un escalofrío le atravesó el cuerpo.

Todo lo que Amal había dicho era cierto. La página, el párrafo e incluso el capítulo en el que estaba encasillada la información que acababa de leer. Todo.

[image: img1.png]Con esto, Urko, pretendo demostrarte, que no es aconsejable mofarse de alguien sólo porque utilice técnicas que tú no conozcas.

[image: img1.png]¿Técnicas? [image: img1.png]miró el libro extrañado y luego miró de nuevo a Amal con más cara de incertidumbre[image: img1.png] ¿Qué técnicas?

[image: img1.png]La lectura querido… [image: img1.png]volvió a poner la mano sobe la portada de un libro.

Al final lo entendió. Amal leía los libros con sólo tocarlos. Apenas unos segundos en contacto con la portada del libro, y todo el texto escondido en cada volumen, era memorizado a fuego por la mente de Amal. Era algo increíble. Por ello, la siguiente pregunta, se le antojaba lógica.

[image: img1.png]¿Cuántos libros has leído desde que estás aquí?

El rostro de Amal se arrugó mínimamente a la hora de hacer memoria. Miró en derredor suyo y al final, optó por abrir ambos brazos y señalar no sólo libros que había sobre la mesa, sino también los que había a los pies de la misma. Teniendo en cuenta que no llevaban ni un día en ese banco guión centro de investigación, y que Amal había estado presa durante varias horas sin poder acceder hasta hacía solamente unos veinte minutos a aquella biblioteca… se podía considerar una cantidad más que aceptable de libros leídos y memorizados desde la primera letra hasta el punto final de la última frase.

Urko resopló. Pese a que podía desenvolverse en una conversación mínimamente civilizada con la mayoría de adultos, con aquella mujer, se sentía poco más que desnudo. Sin embargo, Amal parecía leerle el pensamiento y se adelantaba cada poco tiempo a su propio cerebro.

[image: img1.png]Supongo que te plantearás un sinfín de preguntas. Respira hondo y no dudes en realizarlas. 

[image: img1.png]¿Qué quieres de mí? [image: img1.png]para ser la primera de todas las preguntas que le rondaban en la mente, esa, parecía ser la más obvia.

Amal golpeó de nuevo la portada de un libro y clavó su mirada en los ojos de Urko.

[image: img1.png]Perspectiva e información. Los humanos habéis creado y recabado mucha información y mucho conocimiento. Mi cometido en la Tierra, es evaluar el estado de salud de la misma… y creo que es harto evidente que los humanos sois parte activa de dicho estado. [image: img1.png]dejó el libro que acababa de leer a través del contacto y su expresión cambió a un grado más dura[image: img1.png] Te he elegido a ti, no porque seas especial. Tu padre, fue el primer humano al que toqué, y al hacerlo, profundicé en sus recuerdos…

Su blanca sonrisa brilló con fuerza en el mar de oscuridad de aquella biblioteca.

[image: img1.png]La mayoría de recuerdos de tu padre son dignos de ser recordados… pero también hay cosas de las que él mismo se avergüenza. Pero de algo estoy segura, cuando busqué en tu padre la personificación del término eraerrug, de manera inmediata surgió una respuesta… tú.

[image: img1.png]Nunca había oído ese término. [image: img1.png]Urko empezó a dar golpecitos sobre la mesa[image: img1.png] ¿Qué significa?

[image: img1.png]Es una expresión… varias palabras de tu mundo a la vez. Dícese de aquella criatura, que en su interior, en su forma de pensar y actuar, es pura, inocente… es un impulso… algo que sale del interior de uno mismo.

Urko hizo un ademán por comprenderlo, pero aunque lo intentó, no consiguió gran cosa. Pero ello no impidió que asintiera con la cabeza en señal de comprensión.

[image: img1.png]Vi la pureza en ti, te busqué y ahora te he encontrado. [image: img1.png]le tendió una mano suave y pálida que Urko terminó por estrechar, no sin pensárselo varias veces previamente[image: img1.png] Y gracias a que estamos juntos, quizás podamos ayudar al planeta. Pero para poder hacer bien mi trabajo, necesito entender a tu raza.

[image: img1.png]¿Y lo harás leyendo todos los libros de este sitio?

[image: img1.png]En parte sí. Pero también precisaré de tu opinión. Tu pureza, me ayudará a tomar una decisión… la mejor posible.

Urko se giró en su asiento y movió la cabeza en todas direcciones.

[image: img1.png]Pero, [image: img1.png]se le hizo un nudo en la lengua al vislumbrar la magnitud del problema[image: img1.png] ¿cuántos libros hay en esta sala?

[image: img1.png]Muchos… aunque nunca habrá suficiente información en todos los libros del ser humano para entenderos completamente. Tú serás mi herramienta para entender, saber y comprender realmente a la raza humana.

Amal extendió la mano y colocó la palma sobre la bombilla de la lámpara de luz suave y casi espectral que alumbraba la mesa en la que estaban.

Urko ahogó un gritó, pues del tiempo que mantuvo la palma sobre la bombilla, el calor le causaría un dolor, si bien momentáneo, bastante profundo. Urko recordaba que un compañero de su clase, se apostó con otro chico un billete de diez euros para ver quién aguantaba más con la mano puesta en el radiador del colegio durante el invierno.

El que ganó, aguantó casi dos minutos, pero el calor que su cuerpo absorbió, fue tal, que el chico se desmayó y estuvo varios días con unas ampollas feas y mal olientes. Por ello, no dudó en estirar el brazo para apartar la mano de Amal de la bombilla. Pero algo le detuvo. Algo que ocurrió de manera natural.

La luz de la bombilla, salió de la propia lámpara y se quedó en la palma de Amal, como una pequeña esfera que irradiaba calor y luz por igual. Era como un sol en miniatura.

Amal sonrió ante la mirada atónita de Urko y ambos se sintieron más cómodos el uno con el otro al mirarse a la cara con aquel sol de testigo.

La diosa caída del cielo, sopló a aquel sol minúsculo y éste, se esparció por toda la sala acudiendo a todas las lámparas de aquella biblioteca que habían permanecido apagadas hasta entonces.

Los ojos de Urko se abrieron, expresando su sorpresa y poco a poco, fue comprendiendo que la tarea que tenían entre manos, les llevaría mucho tiempo… aunque con las habilidades de Amal… cualquiera sabía.

Las luces brillaron en todo su esplendor y ante sí, se iluminó una biblioteca tan colosal que dar una vuelta sin detenerse en carrera, alrededor de la misma en las tres alturas que tenía, les llevaría aproximadamente unos veinte minutos.

Urko se dejó caer sobre la silla, extasiado por el hallazgo. Pero algo en la sonrisa de Amal, le insufló fuerzas.

[image: img1.png]Bien, ¿comenzamos?

 

 


XVI

 

 

Las manos le temblaban de la emoción. Una mezcla de miedo y respeto, le había obligado a salir apresuradamente de su despacho y cobijarse en una sala en la que encendió un cigarrillo.

[image: img1.png]A la mierda mi récord… [image: img1.png]musitó Philipp[image: img1.png] Dos años sin fumar al garete. 

Exhaló el humo del cigarro y se frotó los ojos. No se sentía tan confuso y desorientado desde que Klara y Steven la sacaron de las calles en Mónaco.

Por aquel entonces, con apenas veinte años de edad, se ganaba la vida trabajando como divertimento en fiestas de alto copete en múltiples fiestas en hoteles, en yates o casinos… Si alguien le preguntaba por su pasado, no le respondía, pero él sabía que se había ganado la vida durante varios años como gigoló. Mujeres adineradas que contrataban sus servicios por un alto precio… sin embargo, por aquella época, no tenía conciencia de su verdadero poder de persuasión y liderazgo… era poco más que un filete. De hecho, recuerda con dolor, que fue rescatado de las calles por una mujer de unos cuarenta años de edad, que regía un local de relajación al que decidió darle un toque de glamour con rostros jóvenes como el suyo, para que se volviesen fuentes de dinero. Cama, comida e higiene a cambio de ser usado como herramienta para atraer clientas adineradas.

Pero todo ello cambió cuando los dos enigmáticos ancianos acudieron ante él. Sin saber cómo, ya que no les había visto frecuentar el local, dieron con él y le sacaron de esa vida. Le vistieron, le prepararon y le informaron debidamente. Al principio, en Suiza, sólo se dedicaba a supervisar y entablar contacto con los clientes del banco que hacía de tapadera del centro de investigación. Pero cuando Klara y Steven comprobaron que aquel chico de rostro bello y seductor, lograba fidelizar a los clientes y que encima creía en que lo que hacían en los niveles inferiores con ese dinero que blanqueaban de todos los adinerados y corruptos de medio mundo, servía para el bien común de la especie humana; los dos ancianos, le pusieron al frente. Con su energía y dinamismo, lograba organizar el tiempo para atender a los clientes del banco y lograr a la vez, enmascarar a la perfección los tejemanejes de la organización, silenciando a las autoridades con dinero o secretos de tal o cuál lugar y o cliente.

Pero ahora, pese a mantener un rostro semi perfecto, sin arrugas y con un tono dorado, se siente viejo y arrugado… consumido desde su interior. La llegada de Amal supone un choque a todo lo que ha conocido, tan fuerte, que siente como los cimientos de la Tierra se tambalean bajo sus pies.

Sacudió la cabeza para eliminar aquellos pensamientos que enturbiaban su buen juicio y se dirigió hacia las escaleras que comunicaban el banco con el nivel inferior.

En cuanto abrió la puerta de seguridad, la luz suave y un cierto aire más “jugoso” y cercano que el que inundaba el nivel inferior, penetró por su nariz y le devolvió parte de su actitud inflexible y sagaz. Nada más cerrar la puerta de seguridad, una de las hermosas cajeras que trabajaba detrás de las rejillas de oro que custodiaban las cámaras de seguridad, salió al paso de Philipp.

[image: img1.png]Señor Philipp… [image: img1.png]su voz sonó como el canto de un pájaro en una mañana de verano.

[image: img1.png]¿Qué ocurre, Diana?

[image: img1.png]El señor Enrikos Tabonne está en la sala VIP esperando. Dice que necesita verle lo antes posible.

[image: img1.png]De acuerdo… iré enseguida. 

Se alisó la ropa y caminó con sutil elegancia hacia la puerta que conectaba a través de un pequeño corredor, la zona de las cámaras del dinero y el área de espera de los clientes del banco.

Pese a que el dinero de sus clientes siempre era bienvenido, Enrikos Tabonne, era un hombre especialmente problemático. De joven, heredó una gran fortuna de sus padres, tras morir estos en un incendio en su casa del Lago Como. Durante los siguientes doce años tras la muerte de sus padres, Enrikos, se dedicó expresamente a vivir la “dolce vita”. Tras hacer una serie de negocios con la mafia local, logró convertirse en un empresario temible. A los cuarenta años, se convirtió en el máximo accionista de una de las empresas de fabricación de armas, más importantes de toda Italia. Y gracias a sus contactos con la mafia del norte del país, y de sobornar a diestro y siniestro, logró que su empresa fuese “agraciada” con contratos para suministrar armamento al ejército de Italia durante mínimo una década. Eso bastó para lograr dinero a espuertas… dinero que el señor Enrikos, mezclaba con el que sacaba de la mafia y que precisaba ser lavado. Y el que no conseguía lavar, era trasladado hasta el banco del propio Philipp.

Pero últimamente, Enrikos, había estado bebiendo demasiado con gentes del mundillo del hampa… y aunque la mafia suele atar ella sola los cabos sueltos, siempre hay agencias de seguridad que espían aquí y allá y si escuchan información demasiado reservada o sensible… la organización de Philipp podía verse ligeramente expuesta al gran público por mérito de un empresario borracho y algún que otro policía honrado que sacase a la luz lo escuchado por boca de Enrikos.

Fuera cual fuese el motivo por el que Enrikos había acudido hasta allí, no presagiaba nada bueno.

Hacía un par de semanas que le había llamado, con el tono de la voz ligeramente acelerado. En la llamada telefónica le informó acerca de cierto investigador de la Interpol, que había estado rebuscando entre sus cosas. Para dar explicaciones concretas, Enrikos tergiversó la conversación ya que era especialmente hábil diciendo justo lo contrario de lo que quería decir. Al final, tras pagar a ciertas personas en los gobiernos, embajadas y en la propia Interpol, Philipp, descubrió que dicho investigador había logrado colocarle unos micros ocultos en el jet privado de Enrikos… Normalmente eso no le importaría, pero el mafioso italiano, acostumbraba a viajar hasta su banco en Suiza, con su propio jet en vez de esperar en un aeropuerto a que le enviasen el que ellos tenían asignado para tratar con los clientes de manera más especial y cercana.

Todo ello, suponía que ese investigador podía ponerse especialmente pesado y fisgón hasta el punto de topar con el propio banco y si profundizaba en su investigación, daría con el segundo nivel del banco… y con todo lo que allí se ocultaba. Tenía que impedirlo. 

Caminó con el rostro tan inexpresivo, que parecía carecer de vida. Se movía como un autómata por los pasillos y únicamente se dignaba a cabecear en señal de saludo a aquellos que cruzasen la mirada con la suya. Diana le había dicho que Enrikos estaba en la zona VIP. La zona “caliente” del banco. Pues en ella, mientras esperaban, los clientes podían tener acceso a un sinfín de lujos relacionados con el ocio y el gozo. Drogas, bebidas con sustancias ilegales, el tacto firme y travieso de algún o de alguna joven… y sus servicios.

Gordos ricachones, curas acaudalados que saben de sobra que no hay nada después de la muerte,  mafiosos, viejas adineradas o hijas e hijos de papá que han heredado una fortuna y que lo poco que han aprendido de sus progenitores, es el arte de la opulencia y sus derivados. Todos y cada uno de ellos, se sentían cómodos y perfectamente a salvo entre las paredes que Philipp les ofrecía a ellos y a su dinero.

Una mujer engalanada con joyas y envuelta en un chal de seda de color violáceo, le dedicó una sonrisa sinuosa a Philipp cuando este pasó por el pasillo central de la zona de espera. Philipp no pudo contener una arcada, por lo que miró en dirección opuesta… le daban repelús las viejas adineradas que creen que con sus abalorios y poder económico, pueden llevarse a la cama cuerpos de piel tersa como el suyo… aunque supuso que a otras muchas mujeres a lo largo de la historia, les habrá pasado lo mismo cuando algún que otro viejo verde con poder intentaba “ganarse” sus favores.

Pasó de largo y se adentró en la zona de espera, dirigiéndose a las áreas VIP, que estaban ligeramente más apartadas del bullicio central de la sala, para dotar de mayor privacidad a los usuarios de las mismas.

Dejó atrás los últimos asientos en los que descansaban plácidamente varios de sus clientes mientras varios sirvientes, tanto mujeres como hombres, les agasajaban con alimentos y bebidas y algún que otro masaje relajante…al final, llegó hasta la zona VIP. 

Era una zona oscura, con luz baja y pequeñas habitaciones individuales selladas con pesadas cortinas rojizas que daban un aire más elegante. A excepción de por la cortina de cada habitación, los receptáculos, estaban insonorizados para que el posible festejo que hubiera en cada uno de ellos, no pasase al resto de estancias y se diese una situación un tanto violenta.

Protegiendo y asesorando a la vez, había un hombretón negro como la noche, de ojos verdes que hizo un saludo obediente a Philipp cuando este se le acercó.

[image: img1.png]Señor Philipp. El señor Tabonne está en la cámara de la derecha del todo. Está con Janinne.

Con la más joven… gustos curiosos los de Enrikos. Se dijo para sus adentros Philipp. Janinne, era la más joven del elenco de musas de la seducción que allí había. De pelo anaranjado, más que rojizo, y con la permanente como peinado, Janinne lograba engatusar con su joven y bello cuerpo a la mayoría de clientes… tanto hombres como mujeres y de cualquier edad. Se belleza era natural, una amplia sonrisa perfectamente blanqueada, secundada por unos hermosos ojos azules, le otorgaban un aura de inocencia y virginidad constante… pese a haberla perdido hacía ya tiempo. Los clientes solían describirla como un “ángel de azúcar y sol”, pues era dulce como el azúcar y radiante como el astro rey.

El tema que tenía entre manos Philipp con Enrikos, no podía esperar mucho… y menos con Amal y los recién llegados en su centro de investigación. Si era cierto que la Interpol le estaba siguiendo… tenía que saberlo lo antes posible. Por ello, no dudó en entrar bruscamente en el receptáculo en el que Enrikos disfrutaba de la compañía de Janinne. 

La escena con la que se topó Philipp, era más o menos la esperada. 

Las manos de Enrikos aferraban fuertemente por el pelo a Janinne para tener total control de los movimientos de cabeza que la joven meretriz realizaba mientras le trabajaba las partes nobles al mafioso italiano. Completamente desnuda, a excepción de sus pies que estaban cubiertos por unas botas negras que llegaban casi hasta la rodilla y que tenían un poderoso tacón afilado para dotar de cierta elegancia agresiva a la joven Janinne. 

Como en la práctica totalidad de las habitaciones VIP, un cristal enfrente del cómodo diván sobre el que cliente y chica se manoseaban, reflejaba la escena para mayor regodeo del propio consumidor… para así contemplar en todo su esplendor el joven cuerpo que poseían y verse a sí mismos. En las personas adineradas y con poder, el culto al ego, es primordial.

Por eso, cuando Enrikos vislumbró el reflejo de Philipp en el espejo, no pudo contener un sobresalto y un acto reflejo que hizo empujar aún más la cabeza de la muchacha sobre su falo.

Los nervios, la temperatura, la embriaguez, la sensación de sorpresa por estar expuesto y por qué no decirlo, por las habilidades de Janinne; Enrikos acabó antes de tiempo.

[image: img1.png]¡¿Pero qué demonios…?! [image: img1.png]se le entornó un ojo inconscientemente del gusto por eyacular, provocando cierta carcajada interna en Philipp que éste se contuvo de expresar[image: img1.png] ¿No sabes llamar a la puta puerta? É pazzo!

[image: img1.png]Mis disculpas Enrikos… pero tengo prisa. Deberías soltarla… [image: img1.png]señaló a Janinne que seguía con todo el miembro de Enrikos metido en su boca y en completo silencio con la simiente del mafioso brotándole por la comisura de los labios[image: img1.png] Se va a ahogar…

Tardó unos segundos en reaccionar, pero el italiano finalmente soltó la cabeza de Janinne que le miraba con aprensión disimulada con sus grandes ojos azules. Philipp les dio unos segundos para que se limpiasen y para que al menos Enrikos se vistiera.

[image: img1.png]Dov´é il bagno? [image: img1.png]preguntó mientras tiraba un pañuelo lleno de su propia simiente.

[image: img1.png]Al final del pasillo…, te espero en el bar.

Enrikos aceptó de buen grado la invitación de ir al bar, pero antes de que pusiera un pie fuera, Philipp le detuvo poniéndole una mano en el pecho.

[image: img1.png]Antes de irte… [image: img1.png]miró a Janinne que seguía de rodillas en el suelo limpiándose el rostro[image: img1.png] No vendría mal un poco de cortesía italiana con la dama.

[image: img1.png]¡Ah, sí! [image: img1.png]rebuscó en su cartera y extrajo un fajo de billetes. Se puso a contarlos y cuando llegó a los sesenta euros, Philipp puso los ojos en blanco y le arrebató la mitad del fajo. 

Enrikos estuvo a punto de protestar, pero en aquel lugar, Philipp era juez y jurado… y Dios, si él quería y se ponía pesado. Al final, se marchó en silencio en dirección al servicio para asearse.

Philipp contó el dinero. Le había quitado algo más de cuatrocientos euros del fajo. Los dobló y sin mudar su expresión facial, se los entregó a Janinne a la vez que la ayudaba a ponerse en pie. 

[image: img1.png]Son tuyos… Tómate el resto del día libre, te lo has ganado.

Se sonrieron y Philipp abandonó la zona VIP en completo silencio. Regresó hasta la franja central donde descansaban varios ricachones, guión defraudadores,  a la vez que esperaban a que las gestiones bancarias se llevaran a cabo y pidió un par de cremas de orujo en vaso ancho y con mucho hielo con unas pocas gotas limón para darle un toque especial.

Al de un minuto, regresó Enrikos. Vestido y con sus ropas alisadas, daba cierto aspecto de empresario respetable a excepción de un pin con la bandera de Italia que desentonaba con respecto al resto del conjunto. Pero por fortuna para Philipp, le conocía demasiado. Nunca le habían importado las fechorías y trapos sucios que Enrikos Tabonne tuviera en todo el mundo, mientras mantuviera el dinero sucio en su banco. Con gentes como Tabonne, podía financiar cientos de operaciones en todo el mundo… pero ahora, la situación había dado un vuelco. 

Dejó que disfrutara del lingotazo y pasease su mirada por la sala. Mientras Enrikos bebía y contemplaba la exquisitez del lugar, tanto en apariencia como en mercancía, Philipp le analizaba. Se entretuvo en contemplar las ligeras marcas que las operaciones de cirugía estética, habían dejado en Enrikos. Con casi cincuenta años de edad, la piel empieza a descolgarse y ese proceso se aceleraba con dietas poco sanas centradas en el alcohol y en los excesos de otras sustancias. Pero aun con todo, Enrikos presentaba una apariencia más joven de lo que era en realidad. La magia de la ciencia.

Por unos segundos, Philipp se preguntó cuantas operaciones de todo tipo llevaban encima los clientes que había en aquella sala. Trasplantes de  hígado, lipoesculturas para extraer grasa, rinoplastias para corregir narices deformes, aumentos de pecho, injertos capilares para cubrir calvas, operaciones en los párpados para reducir bolsas producidas por el paso del tiempo, ritidoplastias para estirar la piel de la cara y del cuello, aumento de labios… un sinfín de tretas para intentar confundir a la parca para cuando ésta decida venir a por a cada uno de ellos.

Philipp perdió la cuenta del variopinto panorama de leves cicatrices y señales que las operaciones de cirugía habían dejado en los rostros y cuerpos de sus clientes. Cuanta tristeza e inseguridades encarceladas en aquellas personas… quienes no aceptan la muerte como un paso más en la vida, nunca disfrutarán de sus días, pues vivirán atemorizados por la certeza de que la muerte vendrá a por ellos tarde o temprano.

El vaso vacío de Enrikos golpeando con fuerza sobre la madera fina de la barra del bar, sacó de sus pensamientos a Philipp.

[image: img1.png]Bueno, querido Philipp… he de darte mi enhorabuena.

[image: img1.png]¿A sí? ¿Por qué? [image: img1.png]inspiró profundamente y levantó la copa de Enrikos para colocarle debajo un posavasos.

[image: img1.png]Por la chica de antes… [image: img1.png]se ajustó la entrepierna de manera poco discreta[image: img1.png] No sé de dónde sacas a esas chicas con esa habilidad para chu…

[image: img1.png]¡Enrikos! [image: img1.png]alzó un poco la voz para demostrarle al mafioso italiano que aquella conversación le molestaba ligeramente[image: img1.png] ¿Qué te parece si nos centramos un poco? ¿A qué has venido concretamente?

La mirada de Enrikos se precipitó al vacío que le ofrecía su copa. Para estar acostumbrado a mandar, negociar bruscamente y sugestionar a personas más rudas que Philipp, Enrikos, tenía que admitir que en ese instante se sentía cercano a algo parecido a la indefensión.

[image: img1.png]Quiero… [image: img1.png]carraspeó[image: img1.png] hacer una retirada de fondos.

[image: img1.png]¿En serio? ¿Sólo eso? [image: img1.png]le miró escéptico y vació su copa de un trago[image: img1.png] ¿De cuánto estamos hablando?

Enrikos volvió a carraspear por los nervios mal disimulados.

[image: img1.png]Todo.

La sonrisa de Philipp se esfumó como la niebla con el avance de las horas. Si bien no tenía motivos excesivos para poner freno a las salidas de capitales de su negocio, siempre quería tener una razón de peso para permitir que tal cosa ocurriera. Además, la cantidad de dinero que Enrikos tenía en el banco, superaba con creces los ocho ceros.

Philipp examinó rápidamente al resto de clientes. Todos seguían en trance con sus quehaceres relacionados con el ocio y el desenfreno… y era mejor que siguieran así. De montar una escena, no quería que nadie a excepción de Enrikos, la presenciase ya que el ser humano, sobre todo el adinerado, es asustadizo cual cervatillo cuando se cierne sobre ellos la hora de pasar factura, ya que son los que más tienen que perder.

[image: img1.png]Sígueme [image: img1.png]el tono de voz, no revelaba nada, pero Enrikos se irguió como un soldado al que un superior le ha dado una orden.

Los dos hombres, abandonaron la sala central y se dirigieron al pasillo que conectaba con la cámara del dinero. Caminaron a la par en silencio. Únicamente se lanzaban miradas el uno al otro. Enrikos lo hacía para vislumbrar algún atisbo de furia en Philipp y éste, para comprobar el estado de nerviosismo del italiano… pudo percibir unas pequeñas gotas de sudor que se escapaban de las sienes de Enrikos.

Llegaron hasta el área del dinero. Philipp intercambió un par de frases sin demasiada importancia con uno de los trabajadores del banco que esperaban día y noche en pie tras las verjas doradas.

[image: img1.png]Muy bien, señor Tabonne. [image: img1.png]Enrikos se relajó al oír a Philipp en un tono más calmado[image: img1.png] Introduzca los códigos de su cuenta y yo mismo le guiaré hasta su cámara para que supervise la extracción de fondos.

Los dos se sonrieron respetuosamente.

Un joven elegante de unos veintisiete años de edad, exhibió una sonrisa inmaculada y le ofreció una pantalla táctil para que fuese introduciendo los códigos pertinentes.

Mientras aguardaba a que el papeleo terminase, Philipp apretó los puños enfurecido. Que aquel hombre hablase de su negocio más de la cuenta con quien no debía, era tan desagradable como obligarte a presenciar un asesinato o una vejación… pero que encima quisiera sacar su dinero del banco… era estremecedor. Ya que sólo podía significar una cosa. Alguien le había ofrecido a Enrikos, una amnistía fiscal a cambio de vender secretos. Pero, ¿qué secretos? ¿De otros clientes? ¿Secretos sobre la ubicación del banco? Demasiadas preguntas…

El eco de unos pasos amortiguados, revelando el inconfundible sonido de las botas reglamentarias de los miembros de seguridad, resonó por el corredor que habían dejado atrás.

Accedió a la zona del dinero en completo silencio un agente de seguridad, mercenario por más señas. Tal fue el silencio, que de no ser por las miradas de los hombres y mujeres que trabajaban en las ventanillas, Philipp no se habría percatado de su llegada.

Era un hombre con el rostro frío y barba mañanera, de caminar liviano pero firme, con los ojos pequeños y vivaces. En dos zancadas se presentó ante Philipp. Éste no reaccionó de ninguna manera cuando el agente de seguridad le transmitió al oído la información que portaba. Philipp se limitó a asentir cuando el recién llegado acabó con su relato.

Enrikos se volvió hacia Philipp cuando terminó con las gestiones pertinentes. No es que estas tuvieran algún valor, ya que ese banco no existía y a que el dinero que ocultaban bajo la montaña, era cien por cien clandestino. Más bien, era una forma de tener una lista detallada de posibles fuentes de recursos futuros… de todo aquello que precisase; información, relaciones públicas, contactos… más dinero. Era una contabilidad de proveedores.

Cuando Enrikos vio al soldado recién llegado, se le ensombreció el semblante.

[image: img1.png]¿Todo bien? [image: img1.png]dejó caer la pregunta de manera desinteresada.

[image: img1.png]Perfectamente.  [image: img1.png]respondió Philipp con una sonrisa amplia y carente de malicia[image: img1.png] Acompáñame a tu cámara. Con tu huella digital, autorizaremos al ordenador que gestiona la seguridad y los transportes internos para que mueva todo tu dinero. Mis hombres lo llevarán hasta tu jet privado.

Dio una orden y uno de los trabajadores, se acercó a una de las pesadas puertas de seguridad e introdujo una serie de datos en un panel adjunto a la propia puerta. Al de unos segundos, los automatismos de aquel lugar, empezaron a funcionar y los engranajes de la pesada puerta giraron lentamente hasta lograr una abertura suficiente para que Philipp y Enrikos pudieran pasar.

Lo que la mayoría de los clientes esperaba encontrar tras cada una de esas puertas, era una cámara gigantesca en la que las monedas y billetes, crearan mares sólidos de dinero y riquezas sin parangón. Sin embargo, la decepción de Enrikos fue palpable cuando unos leds en hilera a ambos lados del camino, iluminaron un largo pasillo. Baldosas de un color gris oscuro metálico y una banda blanca para contrarrestar el color gris predominante, cubrían las paredes, el techo y el suelo de aquel angosto corredor.

La pesada puerta de seguridad, se cerró detrás de ellos y un silencio denso que te impedía respirar, lo cubrió todo, amortiguando el sonido del caminar de ambos hombres y sus respiraciones.

Aproximadamente, cada veinte metros de distancia, se topaban con una puerta metálica de dos hojas correderas con una cerradura que se dividía en dos, partiéndose por la mitad cuando las hojas de la puerta se separaban al abrirse. Parecían las puertas de alguna nave espacial salida de una película de ficción.

Caminaron durante varios minutos en completo silencio sin decirse nada el uno al otro. Enrikos por estar medio atemorizado medio fascinado por las instalaciones y Philipp, porque varios hechos reveladores le rondaban por la mente a toda velocidad, impidiéndole centrarse en otra cosa. Pero al final, Enrikos no soportó la calma tensa y rompió el silencio.

[image: img1.png]Como sigamos avanzando dentro de la Tierra, llegaremos hasta el núcleo…

[image: img1.png]Es una gran zona montañosa, no hemos profundizado mucho desde que entramos, sólo nos movemos en horizontal.

[image: img1.png]¿Tantos clientes tienes que necesitas atravesar media Europa con tus túneles? [image: img1.png]preguntó en tono jocoso.

[image: img1.png]¿Acaso importa? Por lo que a mí respecta, acabas de dejar de ser un cliente para mí… luego, no veo sentido alguno a tener que compartir cierta información contigo.

[image: img1.png]Tampoco hay que ponerse así… Soy un tipo de confianza…

[image: img1.png]No lo dudo [image: img1.png]Philipp esgrimió su mejor sonrisa. No hay porque asustar demasiado a su presa.

Reemprendieron la marcha y tras casi diez minutos eternos, el camino se ensanchó, dando lugar a una sala en la que convergían varios caminos y en cuyo centro, se erigía un pedestal con una esfera negra del tamaño de una sandía.

Enrikos se detuvo enfrente de la esfera y se volvió hacia Philipp, señalando el pedestal con un interrogante en el rostro. Philipp no respondió, le invitó a que se acercara con un gesto de cabeza. Enrikos revoloteó en torno a la esfera y se mentalizó para tocarla como si fuese un aspirante a extraer a Excálibur de la piedra. Al final, bajo la atenta mirada de Philipp, posó ambas manos sobre la superficie de la esfera. Al de unos diez segundos de no ocurrir nada, unos leds verdes se iluminaron suavemente en el interior de la oscura esfera. 

Comenzaron a moverse aleatoriamente hasta que formaron una hilera de puntos de luz. Pasados otros diez segundos, la hilera de puntos se deslizó hasta dibujar el contorno de las manos de Enrikos. Con paso lento, Philipp se acercó hasta el mafioso italiano y al presionar un mecanismo del pedestal que sujetaba la esfera, las luces de la misma, brillaron con más intensidad. Pero también, un calor repentino e intenso, a la par que breve, abrasó las manos de Enrikos.

[image: img1.png]Merda! [image: img1.png]se soltó de manera instintiva y empezó a soplarse las palmas de las manos para aliviar el dolor[image: img1.png] ¿A qué ha venido eso?

[image: img1.png]Medidas de seguridad. Nunca antes alguien había extraído todo su patrimonio de nuestro banco… de esta forma, no lo olvidarás jamás.

Enrikos blasfemó en italiano y se arrodillo para poner ambas manos en las frías baldosas del suelo.

[image: img1.png]¡Muy gracioso! [image: img1.png]se miró las manos y comprobó que le empezaban a salir unas feas ampollas que le impedían cerrar las manos completamente. Por ello, volvió a poner las manos en el suelo[image: img1.png] ¿Hemos acabado? ¿Puedo irme ya?

[image: img1.png]Aún no. [image: img1.png]Philipp se colocó justo detrás del mafioso arrodillado y dolorido[image: img1.png] Sólo tienes que hacer una cosa más…

[image: img1.png]¿El qué? [image: img1.png]preguntó a desgana.

[image: img1.png]Pronto lo sabrás…

 

[image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png]

 

En la pista de aterrizaje, el jet del banco con el que solían ir a buscar en persona a los clientes, es eclipsado por el avión privado de Enrikos, cuyo fuselaje brilla bajo el sol con un blanco níveo que hace que duelan los ojos sólo con mirarlo unos pocos segundos. En el interior del jet privado, el piloto y dos guardaespaldas pagados por Enrikos, charlan amistosamente.

[image: img1.png]Sigo sin entender porque Tabonne no nos deja entrar ahí.

Dijo uno de los dos guardaespaldas, que guardaba una extraña semejanza con las gárgolas de las catedrales de medio mundo. Con la mandíbula cuadrada y los ojos hundidos.

[image: img1.png]¡Deja de quejarte! [image: img1.png]le espetó el otro guardaespaldas, de nariz afilada y silueta definida, cuyo cabello tenía un exceso de gomina[image: img1.png] Así tenemos el mini bar para nosotros solos.

[image: img1.png]Hablad por vosotros… [image: img1.png]contestó de mala gana el piloto. Un hombretón de manos velludas y pelo cano[image: img1.png] Yo tengo que estar sobrio para el vuelo de vuelta.

[image: img1.png]¡Oye! [image: img1.png]protestó el de nariz afilada[image: img1.png] Que yo te relevo siempre que lo necesitas. Soy el segundo piloto en caso de que tú te sientas mal.

[image: img1.png]¡Si, claro! [image: img1.png]rió con ganas el guardaespaldas de gran mandíbula[image: img1.png] Por eso en el último viaje, cuando éste [image: img1.png]señaló al primer piloto[image: img1.png] se fue al baño a cagar y tú estabas borracho, casi caemos en mitad del bar… Menudo ciego llevabas encima.

[image: img1.png]No lo voy a negar. Iba bastante puesto. [image: img1.png]se puso una copa de vino para aclararse las ideas y al beberla de un trago, se le iluminó el rostro[image: img1.png] Menos mal que el jefe ibas más cocido que todos nosotros y no se enteró de nada.

Todos rieron a coro y el alcohol y el tintineo de las copas se impuso paulatinamente. Tanto, que no apreciaron la llegada de una comitiva de dos hombres y una mujer que se acercaban en una perfecta línea recta, en dirección al jet privado de Enrikos Tabonne. Entre los dos hombres, portaban dos bolsas pequeñas y una bolsa grande. Por el contrario, la mujer caminaba portando una nevera portátil con ruedas. Como la práctica totalidad de las camareras que trabajan en el banco, la mujer, rezumba belleza y elegancia por cada poro de su piel. 

Cejas perfiladas, labios jugosos con un color más oscuro, piel dorada, piernas largas y seductoras y un caminar firme y hermoso como un cisne en un lago de plata. Automáticamente, los dos guardaespaldas y el piloto, se entonaron y se aglomeraron en los cristales del avión para ver a los recién llegados… mejor dicho, a la recién llegada.

Los dedos del piloto se abalanzaron de manera automática a los controles para abrir la puerta y desplegar la escalinata.

El guardaespaldas de nariz afilada se deslizó por el avión hasta llegar a la puerta y exhibió la mejor de sus sonrisas para atender a la camarera.

[image: img1.png]Buenas tardes caballeros. [image: img1.png]la mujer mostró una sonrisa cálida a la vez que extravagante[image: img1.png] Soy Vanessa. El señor Tabonne les informa de que vendrá enseguida al avión. Mientras, nuestros hombres cargarán el dinero del señor Tabonne a bordo. Además, [image: img1.png]señaló a los dos hombres[image: img1.png] tienen que hacer unos ajustes en el avión para que puedan abandonar Suiza sin problemas… Espero que no les importe que entremos los tres. Estaremos un poco apretados…

[image: img1.png]Sei la donna piú bella que io mai visto… [image: img1.png]el cumplido del guardaespaldas, fue correspondido con una nueva sonrisa y un movimiento del cuerpo al subir por parte de la camarera, que hizo que la blusa se le ahuecara un poco, revelando parte del pecho.

Los dos hombres que acompañaban a la tal Vanessa, entraron en completo silencio en el avión y depositaron sin mucho cuidado las tres bolsas que traían consigo. En cuanto estuvieron dentro, se pusieron manos a la obra. Abrieron una de las dos bolsas más pequeñas y de su interior, extrajeron una pantalla táctil flexible, con dos tiradores que hacían las veces de controles. 

[image: img1.png]¿Para qué sirve eso? [image: img1.png]preguntó el piloto extrañado al no haber visto nunca un aparato como ese.

[image: img1.png]Es un sistema para ocultar la posición del avión durante el despegue, durante el vuelo y durante el aterrizaje… eso y un poco de dinero en los bolsillos adecuados, hacen maravillas [image: img1.png]uno de los soldados que habían entrado en el avión, se acercó hasta el panel de mando del piloto y empezó a colocar el artefacto.

[image: img1.png]¿Y qué lleváis en las otras dos bolsas? [image: img1.png]preguntó el guardaespaldas de mandíbula cuadrada.

[image: img1.png]El dinero del señor Tabonne. [image: img1.png]contestó Vanessa mientras se contoneaba en dirección al guardaespaldas[image: img1.png] Querido, será mejor que no lo toques… el señor Tabonne ha sido muy estricto al respecto.

[image: img1.png]Ya bueno, pero juraría que en la ida, había más bolsas de las que…

Vanessa se sentó en las piernas del guardaespaldas y le acomodó el rostro entre sus pechos como a un bebé grande.

[image: img1.png]Tranquilo querido. [image: img1.png]le sujetó con ambas manos por la cabeza y fijó su mirada en sus ojos[image: img1.png] Te aseguro que está todo.

Con teatral lentitud, posó sus jugosos labios en la frente del hombretón, que se relajó al instante, hipnotizado por la belleza de Vanessa.

El guardaespaldas engominado, no pudo contener una carcajada al comprobar como su compañero de fatigas, era poco más que un muñeco de trapo en las mágicas manos de Vanessa. Por ello, le lanzó un puntapié a la vez que le ofrecía a Vanessa una copa.

[image: img1.png]Muy amable, querido [image: img1.png]sonrió cautivadoramente. El arte de la seducción, no era ningún secreto para Vanesa… era poco más que un juego, pero esa, no era su única cualidad.

Volviéndose al guardaespaldas sobre el que estaba sentada, le ofreció un sorbo de la copa, para posteriormente compartir el sabor de la misma al fundir sus labios con los de él en un beso ardiente. Pero disimuladamente, mientras el piloto del avión observaba a uno de los soldados que trabajaba en el panel del avión, Vanessa, controlaba las maniobras del soldado. 

[image: img1.png]¡Listo! [image: img1.png]anunció el soldado[image: img1.png] Podemos irnos…

Vanessa se separó ligeramente del guardaespaldas, pero éste, le agarró con suficiente fuerza por las caderas para que no se moviera ni un milímetro.

[image: img1.png]¿Tan pronto? Justo ahora que empezábamos a pasárnoslo bien…

[image: img1.png]Coincido con mi compañero… [image: img1.png]el engominado se acercó un poco por detrás y jugueteó con el pelo de Vanessa[image: img1.png] Tus amigos pueden irse si quieren, pero tú… ¿no prefieres quedarte un poco más? Te prometo que pasarás un buen rato.

Las manos de ambos guardaespaldas recorrieron sin ningún tipo de pudor el cuerpo de Vanessa por zonas que ninguna mujer permitiría que un extraño anduviese sin su consentimiento.

[image: img1.png]Sois encantadores… los dos. Pero… [image: img1.png]puso nuevamente las manos en el rostro del guardaespaldas de mandíbula ancha[image: img1.png] he de irme. Hay clientes que necesitan mi atención.

Todo ocurrió muy rápido. O muy despacio, según el punto de vista. 

Vanessa apretó con fuerza sus manos contra el rostro del guardaespaldas, y con un brusco movimiento, el cuello de éste, cedió con un sonoro crujir de huesos. El segundo guardaespaldas, soltó la copa que tenía en la mano para abalanzarse sobre su pistola, pero antes de que sus dedos llegaran a rozarla y antes de que la copa estallase en cientos de cristales pequeños sobre el suelo, el guardaespaldas cayó fulminado con una bala alojada en el cabeza, proveniente del segundo soldado que se había quedado en silencio y en la entrada al avión mientras Vanessa seducía y su compañero, colocaba el artefacto sobre el panel del jet.

Y dicho compañero, en una sincronización perfecta con Vanessa y el otro soldado, fusiló a quemarropa al piloto del avión, colocándole el cañón de su arma en el pecho del piloto, justo en el corazón, cuando éste se giró instintivamente al captar el ruido sordo del crujir de huesos del cuello del guardaespaldas de mandíbula prominente. Todo ocurrió muy deprisa para los tres hombres que acababan de morir, pero muy lento para los soldados y la mujer, que se habían sincronizado a la perfección hacerlo.

Vanessa se puso en pie, y con la misma sonrisa con la que había subido al avión, bajó del jet privado de Tabonne. Los dos soldados se quedaron a bordo del avión. De la segunda bolsa pequeña, extrajeron una serie de artefactos explosivos que lentamente, fueron colocando en puntos estratégicos del avión. Cuando terminaron, abrieron la bolsa más grande, donde estaba el dinero… pero no había tal cosa. 

El cadáver de Tabonne, les devolvió una mirada inerte y carente de emoción. La frescura de su mirada había desaparecido y el calor corporal, se enfriaba poco a poco. En su cuello, una correa metálica le había cortado la respiración hasta amoratarle el rostro. Ambos soldados, colocaron el cadáver de Tabonne en uno de los asientos de honor del jet y bajaron del mismo.

Una vez fuera, el soldado que había colocado un artefacto sobre el panel de mandos del avión, extrajo una pantalla táctil que se encendió en cuanto presionó su superficie.

[image: img1.png]Hazlo ya… no quiero que ese avión siga aquí más tiempo del necesario. Activa el deslocalizador [image: img1.png]ordenó un soldado al otro.

El que tenía la pantalla táctil, ejecutó un programa y tecleó un par de veces sobre la misma. Automáticamente, la puerta del avión se cerró sola y el zumbido de los motores del avión comenzó a silbar cada vez más intensamente.

Se alejaron un poco más y dieron espacio a que el jet maniobrara dentro de la pista de aterrizaje. El avión, sin nadie a bordo con vida, estaba siendo controlado por el ordenador que protegía las cámaras del dinero a través del artefacto, el deslocalizador, que habían conectado al panel de mandos del propio avión.

El soldado que controlaba el ordenador central desde la pantalla táctil, hizo que al avión aumentara su velocidad y en cuestión de segundos, el jet del difunto Tabonne con sus secuaces, despegó de pista sin dar indicaciones de ello y gracias al deslocalizador, sin dejar rastro en ningún radar aéreo de la zona.

[image: img1.png]Cuenta atrás para abandonar Suiza, [image: img1.png]el soldado de la pantalla táctil, se remangó y miró su reloj[image: img1.png] cuarenta y dos minutos y contando.

[image: img1.png]Perfecto. [image: img1.png]aceptó el otro soldado[image: img1.png] Volvamos… se va a hacer de noche.

Y se fueron con paso seguro al interior del banco por una puerta secundaria, conscientes de que en poco más de cuarenta minutos, cuando el jet privado de Tabonne hubiera abandonado el espacio aéreo de Suiza, éste, estallaría en mil pedazos y nada ni nadie sabría lo sucedido. A excepción de ellos dos, la sensual Vanessa y Philipp, que no se había tomado bien el hecho de que un cliente de su banco, intentara sacar todo el dinero de sus instalaciones. Cliente, que además estaba siendo investigado por la Interpol. Investigación, que acababa de morir con él.


XVII

 

 

Las horas han pasado lentas y tortuosamente desde que la pareja de ancianos, seguidos por un pequeño ejército de seguridad privada, les subieron a un avión junto con Urko y su familia. Irina estaba segura de que pronto las autoridades pertinentes, empezarían a preguntarse por su paradero. Ella y Alex, pese a no ser los científicos más relevantes de la historia de la ciencia, eran autoridades importantes en su rama científica. Pero desde que les alojaron en unas casas individuales de aspecto acogedor, bajo tierra todo hay que decirlo, nada ni nadie fuera de la montaña, parecía inquietarse por su ausencia.

No sólo estaban atrapados bajo tierra, sino que estaban aislados completamente. Fuera del pabellón residencial, dos soldados montaban guardia constantemente y no había forma de comunicarse con el mundo exterior ya que les habían quitado los teléfonos móviles. Poco a poco, las paredes de la casa asignada a Irina, se estrechaban sobre ella.

[image: img1.png]¡¿Cómo puedes estar tan tranquilo?! [image: img1.png]explotó Irina lanzándole un cojín a la cara a Alex, que meditaba sobre un sofá mullido y de aspecto nuevo.

[image: img1.png]Fácil… evitando pensar que estoy aquí encerrado.

[image: img1.png]Dirás evitando, “pensar”… [image: img1.png]puso los ojos en blanco y se acercó a la puerta[image: img1.png] ¡hombres!

Sus manos ya presionaban el pomo de la puerta, cuando este se accionó desde fuera. Un hombre de gran tamaño, tanto que no se le veía la cabeza al otro lado de la puerta, entró con una sonrisa en el rostro que pretendía ser amable, pero que hacía una combinación terrorífica con su corpachón. Sin músculos en exceso, pero con brazos gruesos como un hombre de estatura normal. 

A Irina se le cortó la respiración al ver a un hombre de semejante tamaño. Cuando entró en la casa, comprobaron que ladeaba ligeramente la cabeza hacia un lado para no golpear con la coronilla en el techo. Alex se puso en pie de manera instintiva y se sintió tremendamente pequeño al lado del recién llegado. En ningún momento dejó de sonreír. Lo cual no sería malo de no ser por sus ojos brillantes y que carecía de pelo en la totalidad de su cabeza. N cabello, ni barba, ni cejas… dos grandes ojos y la sonrisa como carta de presentación.

[image: img1.png]¿Qué… emmm…? ¿Quién…? [image: img1.png]se le atragantaron las palabras a Irina, fruto del susto que llevaba encima.

[image: img1.png]¡Buenas noches! [image: img1.png]la voz más aguda y suave habida y por haber, surgió de la boca del hombretón[image: img1.png] No se asusten. Soy Olaff, el cocinero jefe de la base. Vengo a invitarles al comedor… la cena, está servida.

Alex e Irina se miraron, transmitiéndose su desconfianza con una mera mueca. Pero la voz de Ainhize emergió tras las espaldas de Olaff, portando un tono más cordial y amable.

[image: img1.png]¡Hey, vosotros dos! ¿Venís a comer? [image: img1.png]su piel rosada y su sonrisa, les hicieron ver que el tal Olaff, no era peligroso… solo un hombre grande y manso que disfrutaba trabajando en la cocina.

Fuera de la casa, aguardaba el matrimonio de los Berats. Xabier, mantenía un aspecto cansado y cierto escepticismo en la mirada cuando Olaff se les acercaba e intentaba sacarles una sonrisa con algún que otro chiste bastante pobre. Pero a las dos mujeres, les acabó cayendo bien y los tres avanzaron charlando amigablemente mientras Alex y Xabier se quedaban un tanto más rezagados para intercambiar alguna frase.

[image: img1.png]¿Dónde está vuestro hijo, señor Berats?

[image: img1.png]Llámame Xabier… lo de “señor”, me hace sentir viejo. [image: img1.png]realizó un amago de sonrisa[image: img1.png] Lo poco que sé, es que está con Amal…  en una biblioteca… ignoro dónde, pero seguro que esa mujer le protege en todo momento.

[image: img1.png]Tiene que ser duro para un crío tan pequeño estar en un sitio como este…

[image: img1.png]No sólo para él. No hace ni dos días, estaba en la mar con mi tripulación y del cielo, cayó esa mujer. Cuando la llevé a mi casa, mi mujer enferma, es curada de manera milagrosa… Y ahora, todos estamos atrapados en este lugar sin posibilidades de salir… Es duro para todos.

Alex asintió. Pero pese a saberse atrapado como el resto en aquél lugar, moría lentamente por dentro por saber qué era Amal, de dónde venía… todo. Estaban ante la oportunidad de conocer a un ser de otro mundo, o incluso… a un dios.

Caminaron en silencio mientras Olaff les guiaba por el corredor. En pocos segundos, llegaron a una nueva sala, no tan amplia como la de las viviendas en las que se alojaban, pero con dos pisos de altura en los cuales, la gente de aquellas instalaciones, podía tomarse unos momentos de asueto y comer plácidamente.

Varias mesas con bancos corridos, otorgaban a aquella nueva sala el aspecto de un comedor de presidio o de un colegio, pero con un toque más ameno y distendido. En los laterales, varias máquinas expendedoras terminaban por crear una atmósfera de tranquilidad. Cuando entraron, las caras de los comensales, se volvieron para prestarles atención. Sólo por ser nuevos, consiguieron que nadie recalase en la imponente figura de Olaff.

Los cuatro caminaron en grupo, para intentar protegerse de las miradas de todos los hombres y mujeres que allí había. No sólo estaban los soldados mal encarados con los que se habían topado desde que les sacaron de Bermeo. No. También había hombres y mujeres ataviados con batas y que de vez en cuando desviaban su atención sobre una serie de cuadernillos, pantallas táctiles… Pero también estaban varios de los hombres y mujeres que habían visto en la entrada al banco que hacía de tapadera de aquél centro de investigación. De rostros y cuerpos perfectos. Todos juntos, se combinaban y entremezclaban dando la imagen de un lugar placentero en el que olvidarse de sus quehaceres diarios.

El propio Philipp charlaba amigablemente con dos de las camareras del banco y lograba sacarles una sonrisa verdadera, que se diferenciaba de la sonrisa falsa por el brillo de los ojos. Si… era una pequeña gran familia. ¿Y ellos? ¿Se unirían a esa familia o serían repudiados?

Cuando Philipp les vio llegar, tras la mole que suponía Olaff, dejó su charla con las dos camareras y se les aproximó a grandes pasos.

[image: img1.png]¡Por favor, por favor! [image: img1.png]exhibió una gran sonrisa a la vez que les señalaba una gran mesa en la que ya había otras cuatro personas[image: img1.png] No tengan miedo… están entre amigos. Permítanme presentarles… 

En la mesa, estaban; Elaia Akira y un grupo compuesto por tres hombres. Un hombre de más de setenta años, con gafas graduadas que le incrementaban el tamaño de los ojos y que jugueteaba constantemente con un mechero sin gas, pero que abría y cerraba cada pocos segundos a modo de tic nervioso. A su lado, un hombre de tez oscura y ojos verdes, les analizaba con cierta desconfianza mientras le explicaba una tabla con datos al tercer hombre, que no superaba los diecisiete años de edad, de piel pálida y rostro asustadizo.

[image: img1.png]¿Son estos los hombres y mujeres que encontraron al sujeto?

[image: img1.png]Si, Akira. [image: img1.png]señaló a Xabier y a Ainhize[image: img1.png] Este hombre y su mujer, son los padres del niño… quiero que estés con ellos el máximo tiempo posible para que el niño les transmita lo máximo posible sobre el sujeto.

[image: img1.png]¿Han dejado a mi hijo con esa mujer? [image: img1.png]la voz ardiente de Xabier, hizo que varios de los soldados que comían dos mesas más lejos, se volvieran con el gesto automático de llevarse las manos a sus respectivas armas.

[image: img1.png]Tranquilícese señor… [image: img1.png]Philipp se asombró al comprobar que la propia Akira se le había adelantado para calmar al pescador[image: img1.png] esa mujer no pretende hacerle daño alguno a su hijo… No sé decirle el porqué, pero lo siento en mi interior.

Xabier guardó silencio. El sentía lo mismo. Prácticamente todos los que habían tenido contacto con Amal, sabían en su interior, que la mujer del cielo, era pura bondad.

[image: img1.png]Bueno, [image: img1.png]la voz suave y pausada de Olaff, se coló por el aire hasta llegar a sus oídos[image: img1.png] les traeré la cena. Tortilla mixta de champiñones con salsa de queso y ensalada de bonito con pimiento rojo. Siéntense, por favor.

Todos obedecieron sin chistar. Se sentaron a la mesa y una línea imaginaria separó claramente a los Berats, Irina y Alex, del resto de comensales sentados a la mesa.

[image: img1.png]Señor Berats… [image: img1.png]el anciano del mechero, se ajustó las gafas[image: img1.png] me han comunicado que fue usted el primero en entrar en contacto con esa mujer… Sería bueno que nos contara a todos la escena, para hacernos una idea de lo sucedido con exactitud.

Ainhize posó la mano sobre la de su marido. En el fondo, ella sabía que relatar esa historia, le resultaba cargante, pues mientras la relataba, Xabier se sentía ridículo… sólo que en aquella ocasión, con los antecedentes recientes, de Amal, caminaba sobre seguro al narrar su relato. Por ello, las palabras fluyeron por su boca con total tranquilidad y los oyentes, las aceptaron con gusto y sorpresa. Cada sílaba, cada letra, estaba impregnada de fantasía y de sensaciones que escapaban al entendimiento de los presentes.

Todos, incluido Philipp, escucharon el relato con pasmo. Tanto, que no se percataron de la llegada de Olaff con una carretilla llena de bandejas con comida. El hombretón, comenzó a repartir la comida entre los comensales, que centraban su atención en Xabier. Pero fue el propio Xabier quién rompió el silencio al agradecer la atención y hospitalidad a Olaff. Pero fue otra voz la que captó la atención de todos.

[image: img1.png]Eres un gran narrador, Xabier Berats…

Todos dirigieron sus miradas hacia el origen de aquella voz. Algunos por curiosidad, otros por haber reconocido a quién pertenecía. Amal llegó hasta ellos y Urko iba a su lado. Ella sonreía ampliamente, pero en el rostro de Urko, se notaba el cansancio por haber pasado largas y pesadas horas con Amal en la biblioteca. Detrás de ambos, iban dos soldados, con la mirada perdida y el semblante tranquilo.

A Philipp se le dibujó una arruga de tensión, sorpresa e inusitada rabia. ¿Le habían permitido abandonar la biblioteca sin su permiso? Si su propia seguridad la escoltaba con total confianza, ¿cuánto tardaría en marcharse sin que él se enterara?

[image: img1.png]No se preocupe, señor Philipp. [image: img1.png]Amal se acercó hasta la mesa y dejó que Urko se derrumbara sobre un plato de comida[image: img1.png] Sus hombres siguen siendo suyos… pero controlarles la mente, era la única manera de que nos dejasen salir a ambos de la biblioteca. El chico tenía mucha hambre y está agotado.

Akira fue la única persona de aquella base que no se sorprendió por las palabras de Amal. Si había sido capaz de meterse en su mente y leer sus recuerdos como quien lee un libro, seguro que era capaz de controlar las mentes de todos los presentes a su antojo… era una caja de sorpresas.

Cuando Amal se sentó en medio de todos, un aura de paz y tranquilidad calculada, les envolvió. Pese a ello, los investigadores de aquél centro, no pudieron evitar avasallar a miradas y con alguna que otra pregunta a la recién llegada. Mientras le preguntaban sobre su llegada, su origen, sus “poderes” sobrenaturales, Urko llenaba el estómago bajo la atenta mirada de su padre a la vez que su madre le acariciaba el cabello.

[image: img1.png]¿Estás bien, hijo? [image: img1.png]las miradas de padre e hijo se cruzaron un instante.

Xabier detectó el cansancio en los ojos de su hijo y por ello, prefirió dejarle comer tranquilo.

[image: img1.png]En cuanto termines de cenar, quiero que te vayas a la cama… los dos [image: img1.png]Ainhize miró con severidad a su marido y éste, terminó por asentir con la cabeza.

Mientras aguardaban a que Urko terminase su cena, centraron su atención en Amal.

[image: img1.png]¿Qué pruebas tenemos de que usted viene de otro mundo?

[image: img1.png]¡Dios santo, Edgar! [image: img1.png]el hombre de tez morena dio un golpe en la mesa tras la pregunta del anciano del mechero[image: img1.png] Está claro que no es de aquí… ya has oído el relato de Elaia y el del capitán de barco.  No necesitas más pruebas. 

[image: img1.png]Pero lo verdaderamente importante, [image: img1.png]el chico de no más de diecisiete años de rostro asustadizo, tomó la palabra[image: img1.png] es saber de dónde viene.

[image: img1.png]Lo siento. [image: img1.png]contestó Amal con su sonrisa en la cara[image: img1.png] Pero por mucho que los buscarais, aún no estáis preparados para encontrar el espacio en el que yo habito. Ni a nivel moral ni a nivel tecnológico.

[image: img1.png]¿Puedes al menos contarnos algo sobre nuestra historia? [image: img1.png]intervino Irina, que se había mantenido en silencio junto a Alex.

[image: img1.png]Claro… ¿Qué quieres saber?

Irina se reclinó sobre la silla y se mesó una barba imaginaria.

[image: img1.png]¿De dónde venimos?

[image: img1.png]De mi hermano… Gizxon.

[image: img1.png]¿Puedes concretar?

[image: img1.png]Por supuesto. Todo lo que veis en vuestro planeta de manera natural a excepción de vosotros los humanos, fue creado por mí. Creé los mares, vuestra atmósfera, vuestro planeta, la vegetación, los animales que conocéis, los minerales y las bacterias… todo. Todo tiene una utilidad.

La mirada de Amal se entristeció levemente durante un instante tan breve que nadie llegó a apreciar.

[image: img1.png]Pero las criaturas, los seres vivos que yo creé, eran catalogadas por mi hermano como unos seres inferiores. “Criaturas sin objetivos”, solía llamarlas. No sé porqué decía eso… les di instinto. ¿Acaso no era suficiente?

[image: img1.png]Bueno, señora… [image: img1.png]intervino el joven de diecisiete años[image: img1.png] todo lo que usted ve aquí y ahora, lo ha creado el ser humano con su intelecto. Estas instalaciones no existirían de no ser por el intelecto humano.

[image: img1.png]Bueno, West… [image: img1.png]la voz áspera de Edgar, acuchilló el aire[image: img1.png] quizás esta señorita quiera decirnos que lo que hemos creado, lo hemos podido hacer únicamente gracias a lo que ella creó en un principio y que la diferencia con los animales, es únicamente nuestro intelecto. Los materiales están ahí también para los animales… pero sólo nosotros sabemos sacarles partido.

Amal bajó la mirada. No quería pronunciarse al respecto, de hecho, aunque hubiese querido, no hubiera podido hacerlo por el torbellino de frases que sobrevino a esa última frase.

[image: img1.png]¡Venga ya, Edgar! [image: img1.png]se quejó enérgicamente Irina[image: img1.png] Estamos ante un ser divinal y lo único que se te ocurre es sacar a relucir lo que el ser humano ha creado… ¡Mira cómo está el mundo! ¿No habéis visto lo del terremoto de Chile? ¿Eh? Todo lo que hemos creado, no previene contra los terremotos…

[image: img1.png]Dra. Pendrick, [image: img1.png]adujo el hombre de piel morena llamado Simonns[image: img1.png] lo que el ser humano ha creado hasta la fecha, no son más que los pasos necesarios para alcanzar respuestas que a día de hoy no llegamos a vislumbrar. Ha habido y habrá cientos, miles de eruditos y precursores que han dado y darán su vida en nombre de la ciencia, para crear las herramientas necesarias y para garantizar la supervivencia de la especia humana. Juntos, creamos y avanzamos como especie.

Las acusaciones, con más o menso datos, lograron crear una atmósfera de tensión que nadie estaba dispuesto a eliminar. Mientras, Amal, se hundía en sus pensamientos. Urko la vio, y una lágrima cayó por su mejilla, pero sorprendentemente, la lágrima no era suya, era de la propia diosa.

[image: img1.png]¡Basta, ya! [image: img1.png]la voz de Urko sorprendió a todos por igual. Tanto, que todo el comedor en los dos pisos, se silenció al instante.

¡Puede que sea pequeño! [image: img1.png]continuó mientras los puños le temblaban de la rabia y ni sus padres reconocían a su propio hijo, cuyo semblante había cambiado muchísimo en apenas unas horas. De alegre y travieso, había pasado a ser casi un adulto cansado y corrompido por el tiempo[image: img1.png] Pero parece ser que soy el único que reconoce la verdad cuando la ve.

Miró a los investigadores de aquél complejo subterráneo y a Irina.

[image: img1.png]¿Crear? ¡El ser humano no ha creado nada! Amal y su hermano nos dieron de la nada un planeta en el que vivir y un intelecto. ¿Y qué hemos hecho con ello? La Tierra se muere y nuestro intelecto lo utilizamos para someternos entre nosotros. Somos una especie contaminada, marchita. Lo consumimos todo a nuestro paso y nos vanagloriamos y regocijamos en nuestra inmundicia. No somos creadores… ¡somos destructores! Y tarde o temprano, nos destruiremos del todo.

Silencio. Un silencio tan sepulcral que te presiona los oídos y se instaura en tu interior como una balsa de agua. Así se sintió por unos instantes Urko. Con el corazón desbocado por los nervios y el fuego de la verdad y la conciencia abrasándole por todas las venas del cuerpo. Pero lo peor fue cuando miró a sus padres, que se habían quedado boquiabiertos por aquél repentino estallido, pues sintió cómo una bola de acero, frío como el hielo, le atravesaba el pecho y descendía pesadamente hacia su estómago. No sabía cómo ni por qué había dicho aquellas palabras. Ni siquiera estaba familiarizado con algunas de ellas.

Se sintió tan expuesto al juicio y escrutinio de todos los presentes, que salió corriendo en dirección a la zona residencial. 

Más lágrimas le cruzaron el rostro, pero esta vez, sí que eran suyas. Rabia, dolor, vergüenza… unas pocas horas con Amal en la biblioteca, desentrañando parte de la historia del propio ser humano, habían bastado para que supiese una realidad terrible. La raza humana, estaba destruyendo el planeta a pasos agigantados.

Xabier salió tras él para intentar calmarlo, generando así un cierto murmullo de desaprobación y escepticismo hacia la familia Berats. Pero rápidamente la atención se concentró en Amal, al levantarse de la mesa.

[image: img1.png]Bueno… si no les importa, regresaré a la biblioteca. Aún tengo mucho por aprender. 

En su camino, siempre con una sonrisa en el rostro, cruzó su mirada con la de Ainhize y ésta, se puso en pie para ir en busca de su hijo. Ambas se cruzaron en el pasillo mientras el resto de los comensales les observaban.

[image: img1.png]No juzgues a tu hijo, Ainhize. [image: img1.png]le puso una mano en el hombro y su influencia mágica, cambió el semblante de la madre de Urko[image: img1.png] Es un buen chico, con un corazón puro… sin contaminar. Habla con sinceridad y quizás eso baste…

[image: img1.png]¿Para qué?

[image: img1.png]Muy pronto, lo averiguaréis…

Ambas mujeres se separaron, pero sólo Ainhize se volvió para mirar a la mujer caída del cielo. Pues algo perturbador se ocultaba tras las palabras de Amal… su instinto materno se lo advertía a gritos.

 

[image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png]

 

Sus propias palabras le perseguían en su cabeza mientras se arrojaba bocabajo en la cama. Había pasado varias horas encerrado con Amal. El olor de los libros, se había adherido a su cuerpo. Todo le sabía a libro, le olía a libro y ya puestos, pensaba en libros. Posiblemente, podía recordar más títulos de libros y texturas de los mismos que ningún otro ser humano con vida. 

Desde temáticas absurdas relacionadas con el arte dramático hasta grandes y polvorientos volúmenes que versaban sobre la teoría de la relatividad de Einstein o sobre el origen de la vida en el universo. Todo ello y más, lo había leído y memorizado letra a letra Amal desde que entró en la biblioteca. Urko, recordaba la cifra exacta de libros que le había llevado a lo largo de las más de cuatro horas que había estado con Amal. Mil trescientos veintitrés libros.

Dejándose guiar por su instinto o por la mano invisible de la suerte, la mayoría de libros versaban sobre historia. Historia del hombre. Desde épocas en las que los hombres convivían con la naturaleza, épocas salvajes a las que Amal se empeñaba en llamar puras. Cuantos más libros le llevaba, más le cambiaba el semblante. 

Fin de las tendencias nómadas e inicio del sedentarismo, primeras civilizaciones, tribus, imperios, reinos… cuanto más compleja era la evolución del ser humano, cuanto más intensa era su curiosidad, más tristeza se percibía en la mirada de Amal. En uno de sus múltiples viajes en busca de más libros, cuando regresaba a la mesa, vio llorar a lágrima viva a Amal. Urko creyó que le había entregado algún libro sobre una de las dos guerras mundiales en el que se relataban con cruel exactitud, las miles de atrocidades cometidas por la humanidad en su afán por conquistarse a sí misma.

Pero no. No era un libro lo que le había causado aquella llorera. Se trataba de un folleto plegable que abarcaría como mucho, unas diez páginas en un libro normal. 

El título de dicho folleto lo explicaba todo: “Especies extinguidas por el hombre a lo largo de la historia”. Por acción directa del hombre, se habían exterminado decenas de especies a lo largo de los años. Especies, que ella misma había creado para poblar la Tierra.

Urko era consciente de que a lo largo de los siglos, otras tantas especies, se habían extinguido sin causa directa provocada por el hombre. La curiosidad le picó y no dudó en preguntar por los dinosaurios. Pero la simpleza de la respuesta de Amal, le sorprendió. Para ella, los dinosaurios, al igual que otros tantos animales que se extinguieron antes de que el propio ser humano pudiera ser declarado culpable, fueron pruebas que no terminaron de cuajar. Animales demasiado primitivos que consumían y destruían recursos de la naturaleza, cuando ésta, aún era joven y débil.

[image: img1.png]Entonces… [image: img1.png]preguntó Urko[image: img1.png] ¿por qué nos creasteis?

Pese a que siempre le respondía que era su hermano Gizxon quien les había creado, aquella vez, Amal optó por cambiar su respuesta. 

[image: img1.png]Aunque me precio de haber creado la Tierra para que la vida florezca en ella, he de reconocer, que los humanos, eran más completos en esencia. Cuando erais puros, cuando convivíais con la naturaleza; la vida en la Tierra era perfecta.  Pero con el paso del tiempo, el don que mi hermano os entregó, os volvió mezquinos, codiciosos… olvidasteis vuestros orígenes y comenzasteis no sólo a destruiros entre vosotros… sino a todo aquello que yo creé.

Mientras Amal leía a su manera los libros que Urko le había traído, éste, se quedó pensativo.

[image: img1.png]¿Nos odias por ello? [image: img1.png]preguntó finalmente a la diosa.

[image: img1.png]No. [image: img1.png]contestó tajante[image: img1.png] Odio a mi hermano por haberme ocultado vuestro don.

[image: img1.png]¿Qué don es ese?

[image: img1.png]El don del control… Un poder que no deberíais tener bajo ningún concepto. 

[image: img1.png]¿Control? ¿Qué controlamos?

[image: img1.png]Demasiadas cosas. Con ese control lográis someter a todo cuanto os apetece. Usáis el poder del control para ejercer el mal, para destruir, para involucionar… estabais más desarrollados cuando vivíais con la naturaleza, pues ahí, el don del control, no se había despertado en vuestros corazones.

[image: img1.png]¿Tú tienes ese don? 

La pregunta ofendió a Amal. Pese a hablar con el corazón, Urko no podía evitar utilizar su mente y cuando las dudas llegaban a su cabeza, Amal podía oírlas. Por ello, el gesto de Amal dejó de ser tierno y amable ante aquella pregunta.

[image: img1.png]¿Crees que soy injusta por tener ese don natural? ¿Por haber eliminado otras especies para que otras tantas sobrevivieran? De no ser por ese control que ejercí en su día, los humanos no hubierais sobrevivido… y por ello me culpo, visto lo visto en estos libros.

[image: img1.png]Creo que nos culpas de algo mismo que tú estás dispuesta a hacer…

[image: img1.png]Sólo que yo lo uso para construir. Yo respondo de mis actos… al igual que mi hermano de los suyos. ¿Puedes tú responder de los actos de tu especie a lo largo de la historia?

Urko agachó la cabeza. Sabía que él era demasiado pequeño para comprender que lo que Amal había llegado a hacer, y sabía de sobra que lo que la raza humana como especie, como una especie más en el planeta; no era ni por asomo correcto. En su interior, reconocía que el mundo de los hombres, había contaminado en exceso el mundo del resto de los seres que habitaban el planeta.

[image: img1.png]¿Y qué solución hay para remediar el control de mi especie?

[image: img1.png]Aún no lo sé… sólo espero que me ayudes a tomar una decisión. Pero para ello, tú y yo, tendremos que conocer a fondo a la raza humana y conocer el estado real del planeta. Tú y yo, tendremos que salir de aquí.

[image: img1.png]Ni mis padres ni el hombre que dirige este sitio, me dejarán marcharme.

Amal sonrió. Dejó un grueso libro en la mesa y cogió uno de los nuevos que Urko le había traído.

[image: img1.png]Estate tranquilo Urko. Yo me encargaré de que te dejen salir de aquí. Pero primero, ayúdame a leer todos estos libros… luego, iremos fuera a investigar. Te prometo una cosa, [image: img1.png]la sonrisa volvió a sus ojos y a sus labios[image: img1.png] lo que veas conmigo sobre tu planeta, no lo ha visto ningún otro ser vivo. Valdrá la pena.

 

[image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png]

 

Xabier llegó hasta la casa que les habían asignado. La puerta estaba entreabierta. Hasta el momento, su hijo era el ser humano que más tiempo había pasado con Amal consciente, por lo que no podía juzgarle por las palabras que había pronunciado en el comedor. Algo en su hijo había cambiado en pocas horas. 

Entró en uno de los dormitorios y encontró a Urko tirado sobre la cama, apretando una almohada con fuerza. Cerró la puerta tras de sí y se sentó al pie de la cama. Padre e hijo, aguardaron un tiempo en silencio, un tiempo necesario para que el uno y el otro se acostumbraran a la presencia del otro en una situación de tensión. Cuando Xabier creyó oportuno romper dicho silencio, se volvió hacia su hijo, pero fue este quien comenzó a hablar de manera pausada.

[image: img1.png]Aita, ¿crees que la humanidad se salvará de sí misma?

La pregunta no le cogió por sorpresa… dado el discurso de Urko durante la cena…

[image: img1.png]Hemos domado los mares, los cielos… y quizás dentro de unas décadas, salgamos a las estrellas para conocerlas mejor. Si hay en el planeta una especie capaz de superarse a sí misma, esa, es la especie humana.

Urko se volvió y con ojos llorosos, miró a su padre.

[image: img1.png]Es posible… pero ahora, sabemos que no estamos solos. Sabemos que ahí afuera, hay criaturas poderosas que nos pueden juzgar. ¿No tienes miedo de que nos juzguen por todo lo malo que el ser humano ha realizado al mundo entero?

Xabier se rascó la barba. Nunca había tenido una conversación tan profunda sobre el bien y el mal con su hijo… mejor dicho, con nadie. Para él, el ser humano deja una huella generación tras generación en la Tierra, que puede perderse en el tiempo o no. Por lo que preocuparse en exceso por el futuro, a veces puede resultar infructuoso. 

[image: img1.png]Urko… sólo soy un pescador. Pero algo he aprendido en la vida. El ser humano, puede jugar a ser dios con todo aquello que le rodea, pero al final, la madre naturaleza, se cobra su parte… tarde o temprano.

Se le acercó y le quitó una lágrima del rostro con sus toscas manos.

[image: img1.png]No te preocupes por el futuro ni tengas miedo por las represalias de ese posible juicio. Tu madre y yo, estaremos siempre ahí.

Urko sintió que esa frase, era el típico latiguillo que se utiliza para calmar a las personas nerviosas que se hunden en sus propios temores, pero aún así, la aceptó de buen grado. Quería a su familia por encima de todo, pero Amal, le había abierto los ojos ligeramente. Le había mostrado en una sola tarde, que el ser humano era el gran causante de todo el dolor que asolaba a la Tierra. Pero su padre tenía razón… tener miedo por algo que aún no había llegado, era lo peor que se podía hacer. Había que vivir el momento, pues cada segundo que el ser humano respira en su vida, es único e irrecuperable.

Xabier le obligó a meterse en la cama para que descansara. Le acarició la cabeza y le revolvió el pelo para que los malos pensamientos se evaporasen de su mente.

Con andar silencioso, salió de la habitación, consciente de que su hijo necesitaba de por lo menos, descanso para entender cómo de dura puede llegar a ser la vida. Lo malo era, que Amal parecía tener la potestad necesaria para doblegar la voluntad de las personas… él mismo lo había padecido, pero ¿y su hijo? Las palabras y razonamientos que había pronunciado eran obra de Amal, o tras pasarse la tarde con ella, ¿había aprendido más sobre el ser humano que en todos sus años de escolarización? No sabía cómo explicarlo, pero en el fondo, Xabier, sentía que su hijo se alejaba de él y de su madre. Lo que él ignoraba, era lo acertadas que eran sus sospechas.

 

 

 


XVIII

 

 

El aire, fuerte y frío, comenzaba a arreciar con el paso de la larga noche en el templo de Laino. Gakoa y Kéthua, se vieron obligados a sacar un par de mantas de refuerzo y a avivar las llamas de la hoguera que servía de fuente de calor durante su encuentro. Por sus achaques, Gakoa dejó que Kéthua reavivara el fuego mientras él descansaba su espalda contra la pared. 

El día había sido largo… pese a haber sufrido un fallo cardíaco y a haber estado gran parte del día en cama. Lo bueno de esa situación de sinceridad entre abuelo y nieto era que Kéthua había demostrado ser un muchacho atento y despierto. Apenas había hecho preguntas y pese a ser noche cerrada, sus ojos aguantaban despiertos.

Mientras Kéthua partía ramas secas y las apilaba en las brasas de la hoguera, su abuelo contemplaba el cielo estrellado que se filtraba por el agujero del techo del templo, causado por el propio dios Gizxon antaño. Sintió por un instante que las estrellas eran en realidad ojos que les observaban en todo momento. Ojos acusadores, ojos escrutadores, ojos críticos… y no le faltaba razón.

[image: img1.png]Abuelo. [image: img1.png]el fuego volvió a brillar en el interior del templo de Laino[image: img1.png] Hay una cosa que no entiendo…

[image: img1.png]¿Sólo una? [image: img1.png]rió[image: img1.png] Desde luego has heredado no sólo el parecido de tu padre, sino mis dotes para el aprendizaje…

[image: img1.png]Bueno vale… más de una cosa.

[image: img1.png]Mucho mejor. Dime, ¿qué te ronda por la cabeza?

[image: img1.png]Antes has dicho que comprendiste que el ser humano era cruel y que no sabía convivir con la naturaleza. ¿Tampoco tus padres?

Gakoa asintió con la cabeza. Sus padres, pese a ser buenas personas, también fueron juzgados por la naturaleza, aunque no del modo que Kéthua creía…

[image: img1.png]Pero… [image: img1.png]cogió una manta y se acurrucó junto con su abuelo[image: img1.png] ¿no le mostraste a la diosa, las virtudes y bondades de nuestra especie?

A Gakoa le hubiera gustado contestar con un sí rotundo. Pero sabía que tal cosa no sucedió. Es más, fue la propia diosa la que le mostró las auténticas bondades del ser humano.

[image: img1.png]Kéthua. [image: img1.png]nieto y abuelo se miraron[image: img1.png] Has de entender, que cuando se es un líder, no puedes evaluar individuo a individuo para llegar a una conclusión plena y veraz… [image: img1.png]respiró hondo[image: img1.png] lo malo, es que con los dioses, no hay lugar a incertidumbres. Pues con los dioses de por medio, se puede obtener una respuesta cien por cien verídica. Y eso es lo que hicieron.

[image: img1.png]¿Significa eso que podrían estar observándonos en este mismo instante para saber si hemos seguido fielmente su doctrina?

Ambos los dos miraron al cielo. Kéthua en busca de alguna señal y Gakoa para rememorar el resto de la historia de su vida. Pero a medida que los fragmentos de su propia vida llenaban su mente, su rostro se terciaba apático y cargado de amargura.

Su mirada se fue concentrando cada vez más en ninguna parte, allá en la oscuridad dominante del cielo. Pero instintivamente, se llevó una mano al colgante de estrellas mientras Kéthua seguía hablando. Ya no le prestaba atención. La oscuridad del cielo sorbió su atención y una voz que conocía, muy a su pesar, le invadió la mente y el resto de su cuerpo se detuvo. La sangre de sus venas se detuvo a escuchar el mensaje de aquella voz. Era un mensaje que esa misma voz, ya le había transmitido hacía muchos años, justo antes de que todo cambiara. Justo antes del Renacer…

 

“El corazón. ¿Qué te dice el corazón?”

 

[image: img1.png]Estoy listo [image: img1.png]susurró entre dientes la misma respuesta que antaño.

[image: img1.png]¿Para qué estás listo, abuelo? [image: img1.png]las palabras de Kéthua humedecieron el ambiente e hicieron que la voz del cielo, devolviera al cuerpo de Gakoa, su mente.

Parpadeó agitadamente para volver en sí. Sonrió y extendió su manta sobre las piernas de su nieto y las suyas.

[image: img1.png]Estoy listo… [image: img1.png]le revolvió el pelo como su padre hacía con él en su niñez[image: img1.png] para contarte el resto de la historia. Y te lo advierto, tendrás que estar atento para comprender el regalo que te estoy revelando.

Kéthua asintió. No sólo disfrutaba de la presencia mágica de Gakoa, sino que también lo hacía con el relato, hasta ahora secreto y oculto en la memoria de su abuelo. Cuán feliz es la inocencia. Pura y casta e incapaz de percibir los resquicios más oscuros del ser humano. Pero sin ella, el perdón no es una meta alcanzable por aquellos lo que buscan… y Gakoa, antaño conocido como Urko Berats, anhela ese perdón desde el inicio del Renacer. No sólo lo anhelaba… lo imploraba. Y esperaba conseguirlo aquella noche, con su nieto por testigo, antes de que el tiempo le llevase de la mano al frío páramo del olvido.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


XIX

 

 

Frío. Algo frío le palpa en el cuello y le zarandea cuidadosamente hasta terminar de arrancarle de los brazos de Morfeo. La densa oscuridad del dormitorio se diluye lentamente bajo la fuerza de una linterna en manos del hombre que le ha despertado.

Pese a tener una mente lúcida, a Urko le costó bastante distinguir a Philipp, sentado en su cama, apuntándole con la linterna. Y sin mediar palabra, le lanzó la ropa que Urko había dejado en una silla.

[image: img1.png]Vístete. [image: img1.png]su voz sonó anormalmente sosegada e imperativa, como la de alguien que sabe que los receptores de sus palabras, no tuvieran más opción que obedecer[image: img1.png] Amal te espera en la biblioteca. Te doy dos minutos para que salgas por la puerta.

No sabía si por la frialdad de las palabras de Philipp o por el respeto, mezclado con temor, que le tenía a Amal, obedeció sin chistar y en dos minutos exactos, estaba vestido y despierto a las puertas de su casa. No les había dicho nada a sus padres… después del espectáculo de anoche en la cena, no quería que supieran que se iba a juntar nuevamente con Amal. En la mirada de sus padres, podía ver el descontento que les producía su estancia con Amal. Pero todos esas dudas y temores, los dejó en la casa que les habían entregado. Cuando llegó hasta Philipp, el semblante de éste, cambió totalmente. 

Ya no desprendía un aura maliciosa y perturbadora. De hecho, le recibió con un abrazo que dejó consternado a Urko.

[image: img1.png]Me alegra que hayas decidido no montar un escándalo. Me temo que no les caigo demasiado bien a tus padres.

[image: img1.png]¿Te extrañas? Nos has sacado a la fuerza de nuestra casa… no esperes cortesía de nadie.

La forma directa de hablar de Urko, cogió por sorpresa a Philipp, que sin embargo, no dejó de enarbolar una sonrisa por bandera.

[image: img1.png]Te daré un consejo gratuito para triunfar en la vida. Nunca, hables de manera irrespetuosa a alguien que sea mayor que tú…

[image: img1.png]Soy vasco, no nos gusta andarnos con tonterías.

Philipp inspiró hondo y optó por cambiar de táctica, abriendo las puertas para que Urko llegase a su cita con Amal lo antes posible. Sin embargo, no dejó de ceñirse a sus intenciones.

[image: img1.png]Verás, chico. No sé si eres consciente de lo que hacemos en estas instalaciones…

[image: img1.png]Lo has dicho varias veces… cuando una mentira buena se dice varias veces, pierde su valor.

Philipp arrugó el gesto y se le marcó una vena de la irritación. No estaba acostumbrado desde hacía años a que nadie le pisotease gratuitamente… y mucho menos un crío de no más de catorce años.

[image: img1.png]Bueno… daré por sentado que sabes lo que hacemos aquí. Pero quizás no sepas, que esa mujer del cielo, Amal, es una oportunidad única para aprender algo de provecho para la humanidad. Sería ventajoso para todos, que le sacases el máximo posible de información. De dónde viene, quién la creó a ella, qué planes tiene, cuánto tiempo va a estar aquí… una serie de cosas, que una mente adulta utilizaría en pos de la humanidad.

[image: img1.png]Me estás pidiendo que me chive de todo lo que pueda sobre ella… no soy un chivato, ni un espía ni nada parecido…

[image: img1.png]Comprendo que eso no te guste, pero has de entender, [image: img1.png]se paró en seco y le puso una mano en el hombro a Urko para frenar su avance[image: img1.png] que la vida de muchos está en un delicado equilibrio en todo el planeta por la escasez, las enfermedades, y el control… incluidos tus padres. Imagina por un momento que les pasaría si enfermasen de repente por tocar algo que no debieran en estas instalaciones y no les ayudase en el acto, sólo porque tú te hallas hecho el digno y no quieras colaborar con tu especie.

Urko no era un experto en amenazas veladas. En el colegio, como en todos los colegios, siempre hay matones y éstos son claros y directos como un toro cuando ve algo en movimiento. Sin embargo, la amenaza proferida contra sus padres por aquel hombre elegante de mirada fría y calculadora, era lo suficientemente comedida como para temerla. Una amenaza cauta en su justa medida… se notaba que Philipp estaba acostumbrado a conseguir lo que quería en su vida de una manera o de otra. Pero si algo había aprendido en el patio de su colegio, es que los matones, a medio y largo plazo, tienden a retroceder ante aquellos que no les siguen el juego y no se dejan amedrentar. 

[image: img1.png]Sabe una cosa, siento vergüenza de pertenecer a una especie que secuestra a familias enteras y amenaza a niños con la muerte de sus seres queridos por no cooperar con alguien como usted. 

[image: img1.png]Si esa es tu respuesta final… atente a las consecuencias. 

Llegaron hasta las puertas de la biblioteca y cuando Philipp ordenó al guardia de seguridad que las abriera, se quedaron boquiabiertos por el espectáculo de magia que les recibió al otro lado de la misma. 

Los libros volaban por la estancia en un constante y fluido tráfico aéreo de papel y tinta mientras Amal, sonreía ampliamente en el centro de la biblioteca. Cuando recaló en la presencia de Urko, bastó un simple gesto con la mano para que los libros regresaran a su lugar de origen. Era como ver un desfile militar. Todos los volúmenes se movían constantemente en el aire de manera sincronizada en todas direcciones, sin llegar siquiera a rozarse, encajando a la perfección en las múltiples estanterías de la sala.

El ajetreo generado por el sonido cortante de los libros surcando el aire, fue aplastado por el silencio sepulcral de la biblioteca.

[image: img1.png]Gracias señor Philipp, por acompañar a Urko.

No le hicieron falta demasiadas palabras a Amal para, de manera suave y educada, transmitirle el hecho de que sobraba en aquel sitio. Quiso protestar, pero la enigmática mirada de la diosa, congeló las posibilidades de contestación por parte de Philipp y se vio obligado a salir. No obstante, en cuanto cerró las puertas, ordenó al guardia que le avisase en todo momento de cualquier contratiempo o petición por parte de la mujer y del niño. No quería perderse ni un ápice de lo que ocurriera entre ambos.

Extrajo un comunicador del bolsillo y lo presionó. Automáticamente, la voz de un hombre mayor, crepitó al otro lado. 

[image: img1.png]Steven. Marca la posición del niño, le he colocado un rastreador sin que se diera cuenta. Quiero que tú y Klara vigiléis sus movimientos en todo momento.

[image: img1.png]Philipp… [image: img1.png]la voz de Steven sonó queda y apagada, pero sin esconder el tono de preocupación en cada palabra[image: img1.png] el chico ha desaparecido de las lecturas… no logro detectarlo.

Era imposible. El rastreador que le había colocado, llevaba consigo una tecnología que no la tenía ningún ejército del mundo. Aquel rastreador, localizaba a cualquiera sin margen de error. Era preciso como el pulso de un brazo robótico. Lo más probable, al estar en fase de pruebas, es que le hubiera ocurrido algún fallo interno por lo que debería ser reparado… alguien en investigación, pagaría caro aquella pifia. Decidido a recuperar el rastreador, ordenó al guardia de seguridad que abriera las puertas nuevamente.

En cuanto puso un pie en el interior de la biblioteca, se le cayó el alma a los pies.

Todas las luces de la biblioteca, se habían apagado, pero aun así, había luz. La energía que se precisaba para alimentar de electricidad a toda la sala, más la energía para la ventilación, temperatura, cámaras de seguridad… toda esa energía; estaba siendo absorbida por un agujero en el centro de la sala.

Era un portal. De luz azul eléctrico con destellos blancos a modo de fogonazos que atraía hacia su vórtice la energía de toda la biblioteca a la vez que una sensación de hormigueo, te recorría el cuerpo. El portal, no tenía fondo físico, sin embargo, Philipp logró ver cómo los cuerpos de Amal y de Urko, caminaban por el interior de aquél portal mágico como si éste, fuera un sendero a recorrer.

¡No!, se grito a sí mismo mentalmente. Como alma que lleva el diablo, Philipp, saltó bancos, chocó contra mesas y llegó hasta el portal. Sin pensárselo dos veces, se lanzó por el portal. Pero no terminó de entrar. Sencillamente, la energía que el portal había reunido en su interior, se transformó en una descarga de energía no mortal que le expulsó del interior del mismo, lanzándole por los aires hasta caer con violencia sobre una de las mesas que poblaban aquella biblioteca.

Trató de recuperarse del golpe para intentar entrar nuevamente en el portal, pero, mientras una fina línea de sangre le manaba de la frente; comprobó que la luz volvía a la biblioteca gradualmente, lo que significaba que el portal por el que se habían escabullido Amal y Urko, se había cerrado.

Cuando logró incorporarse, lo pudo comprobar con sus propios ojos. La calma había vuelto a la sala… para su desgracia. Sin embargo, volvió a contactar con Steven por el comunicador, y sin temblarle el tono de su voz y sin acelerarse su respiración; ordenó a la pareja de ancianos que pusieran todo el complejo en alerta máxima. Amal y Urko, habían huido.

 

[image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png]

 

Nada mas haber puesto un pie al otro lado del portal, una sensación húmeda, como si atravesases una fina cortina de agua en una cascada, bañó a Urko. Era una sensación incómodamente agradable. Fría y cálida al mismo tiempo. Amal le había prometido que estaría a salvo a su lado en todo momento. Pero el motivo por el que la diosa que generó la Tierra, había abierto aquel portal; era para, según ella, conocer al ser humano en su hábitat natural.

Siguieron caminando por el interior del portal, que estaba en un movimiento constante. Era como estar dentro de una serpiente. Se contoneaba y retorcía a cada paso que daban y sin embargo se mantenía estable en todo momento.

Mientras caminaban, Urko fijaba su vista en Amal. Si ya de por sí arrastraba consigo un aura de superioridad, en ese lugar místico se incrementaba su estrella. Sin embargo, ella apenas se fijaba en su acompañante. Caminaba erguida y de vez en cuando, miraba a los lados en busca de algo que sólo sus ojos lograban percibir.

[image: img1.png]¿A dónde vamos? [image: img1.png]la duda le mantenía en tensión en todo momento. Y el hecho de que Amal no revelase más de dos frases por hora, resultaba frustrante.

[image: img1.png]En busca de la verdad [image: img1.png]contestó fríamente.

De no ser porque Amal había curado a su madre de la enfermedad que la consumía, Urko no seguiría a aquella mujer con tanta obediencia. En el fondo no sabía gran cosa sobre ella. Decía ser la creadora del mundo, y por lo que había presenciado hasta el momento, no tenía motivos para renegar de ese hecho. Pero, ¿de dónde venía?, ¿quién la creó a ella y a su hermano?, ¿qué planes tenía para él? Todo ello era aún un misterio que le atrapaba en sí mismo y le roía la mente.

[image: img1.png]¿Podrías ser más clara? [image: img1.png]insistió.

Amal se detuvo en seco. Por un momento, Urko creyó que su insistencia había ido demasiado lejos y había terminado por agotar la paciencia de Amal. A fin y a cuentas, era una diosa y era de esperar que en su día a día, no acostumbrara a ser interrogada como un criminal. Pero para su alivio, Amal esbozó una tímida sonrisa.

[image: img1.png]Déjame que te muestre la verdad.

Se volvió hacia él y extendió una mano. Urko no se movió, se limitó a observar con pasmo como Amal posaba un dedo de su mano sobre su frente. En el mismo instante en que sus pieles entraron en contacto, fue como si un rayo liberase su energía en el interior de su cabeza. Una corriente eléctrica le sacudió por dentro y le obligó a cerrar los ojos. Lo siguiente que sintió, fue calor. Mucho calor. Tanto que rompió a sudar en el acto como si hubiera estado corriendo bajo un sol de justicia durante todo un día. Intentó abrir los ojos, pero una luz intensa se filtraba bajo los párpados mientras el calor seguía subiendo. No pasaron ni tres segundos, cuando ese calor se tornó extremo y el dolor le invadió el cuerpo, sintiendo como un fuego abrasador le devoraba el cuerpo.

[image: img1.png]¡¡¡Me quemo!!! [image: img1.png]gritó con todas sus fuerzas mientras el calor le consumía la humedad del cuerpo.

Nada. Todo volvió a la normalidad. El calor remitió de manera brusca e inmediata a la par que la luz cegadora dejaba de serlo y se convertía en un fino rayo de luz suave y soportable. El dolor también se esfumó. 

Urko habría jurado que varias franjas de su piel y cabello, habían ardido por el calor incesante, superior al de un incendio. Pero al abrir los ojos comprobó que su cuerpo estaba intacto y sus ropas, recuperaban su estado original. La tela de su vestimenta se regeneraba por si sola y se expandía hasta recuperar la totalidad de superficie de la ropa que se había deshecho por el calor. Era como ver extenderse pintura en un molde.

[image: img1.png]Lo siento Urko. Casi se me olvida tu condición humana…

Los ojos de Amal emitían algo parecido al arrepentimiento… casi. Urko intentó dar un paso al frente, pero el corazón le dio un vuelco. No había suelo. Sólo una gran caída hacia lo profundo. Al instante comprendió que estaba levitando en el aire, pero al haber dado un primer paso hacia la nada, su cuerpo se precipitó hacia delante. Cayó de rodillas sobre algo firme como el asfalto, pero blando como el agua. 

Al caer, el peso de su cuerpo reveló un área traslúcida que vibró como la superficie de un estanque cuando ésta es perturbada por algo. Estaba dentro de una burbuja… se sintió como un hámster en una bola de plástico.

Pero sus cinco sentidos, pronto se centraron en algo mucho más llamativo que su esfera protectora o la sola presencia de Amal, levitando a su lado. Estaba en un lugar sin techo ni suelo ni paredes… o si los tenía, estaban lo suficientemente lejanos como para que el horizonte se fundiera en una negrura insondable. Pero en el centro de aquella zona, una esfera de gran tamaño, brillaba con intensidad. Era un sol con un diámetro del tamaño de un rascacielos. Inmenso y majestuoso. El fuego que vivía en el interior de aquella esfera, se mantenía compacto en todo momento y en movimiento, como si ríos de fuego y lava se agitasen en su superficie.

Las palabras, fueron un bien esquivo en ese momento para Urko. Aquello le superaba.

[image: img1.png]¿Dó… dónde…dónde estamos?

[image: img1.png]En el hassi. El inicio de tu mundo. El lugar en el que podremos conocer la verdad.

Tras observar con detenimiento la esfera central, Urko, acabó por comprender el significado de “inicio”.

[image: img1.png]¿Estamos en el núcleo de la Tierra, verdad?

Amal asintió sin dejar de observar el núcleo terrestre.

[image: img1.png]¿Y qué esperas encontrar aquí?

[image: img1.png]Todo. Cuando creé el hassi, no sólo conseguí que la vida en este planeta fuese posible. También logré un método para recoger información acerca del estado de todo aquello cuanto vive en la superficie. Plantas, animales, los mares, los terrenos, las montañas, el cielo… todo.

Amal centró su atención en el hassi. Tomó por la mano a Urko y ambos los dos levitaron, gráciles como pluma que es acunada por el viento, en dirección al hassi. Urko tuvo miedo de que el calor, al acercarse más y más a aquella gigantesca esfera, regresara con más fuerza que antes y el escudo protector en el que iba se derritiera dejándole en manos de las llamas. Nunca se lo había dicho a nadie, pero para Urko, morir abrasado era la peor muerte posible.

Para su alivio, el escudo protector que Amal le había fabricado, resistió el envite del calor. Desde la distancia, justo a la altura del hassi, Amal y Urko, no serían más que dos pequeños puntos negros. Urko estuvo tentado de salir huyendo de aquel sitio, pero la presencia de Amal transmitía seguridad y esa sensación era más intensa que el temor que le inducía el hassi y el lugar en el que estaba ubicado. Amal le pasó un brazo por encima del hombro y con el otro brazo, trazó un arco imaginario de izquierda a derecha mientras vocalizaba alguna palabra, sin emitir sonido alguno. Eso hizo que se le erizase el vello de la nuca a Urko.

Pero ese escalofrío, fue sepultado por el asombro al ver con sus propios ojos, cómo se abría el hassi ante él. Fue como si con el movimiento de su brazo, Amal hubiese colocado un palo en una cascada, interfiriendo en la caída del agua y permitiendo de ese modo que alguien la atravesara sin mojarse. Ambos los dos avanzaron hacia el interior del hassi y cuando estuvieron dentro, la esfera volvió a cerrarse a su espalda dejándoles a oscuras.

En el interior del hassi, el ambiente era muy distinto al del exterior. Hacía frío y las paredes se sentían muy cerca de sus cabezas. Sin siquiera proponérselo, Urko rozó una de las paredes con el codo y el interior del hassi, reaccionó.

Las paredes del interior del hassi comenzaron a iluminarse con un  sistema de venas violáceas que encogía el corazón de puro asombro. El interior  no era esférico, pero se percibía cierta curvatura tanto en las paredes como en el techo, pero no así en el suelo. Era como estar en un cilindro cortado por la mitad. Caminaron en silencio, siendo guiados por las venas violáceas que surcaban las paredes. Por unos instantes sintió que aquellas venas eran los ojos del hassi, que le escrutaban a cada centímetro que avanzaba hacia el frente. Un haz de luz distinto al de las venas de las paredes, emergió de entre la oscuridad que aún les quedaba por atravesar. Colores verdes azulados y blancos cristalinos se fundían en un fulgor llamativo que atraía a todo aquel que depositara su atención en él.

Atraído por el brillo, Urko apretó el paso y Amal no le impidió que su curiosidad les dejase atrás. Al final llegó a una cámara más pequeña y semicircular que el pasillo por el que habían venido. Y en el centro mismo de la sala, una estrella de forma hexagonal, brillaba con intensidad mientras quedaba suspendida en el aire. Pese a que su atención estaba centrada en la estrella central, se percató de que el suelo estaba trazado con círculos concéntricos que legaban hasta la estrella. Cuando pisó una de las delgadas líneas en dirección a la estrella brillante, una sección del suelo se iluminó con el mismo haz de luz que la estrella.

Cuando llegó a la altura de la estrella, no hizo falta que Amal le apremiara, él solo, alargó la mano para tocar la atrayente luz que manaba de aquel hexágono. En la punta de sus dedos, sintió el frío que surgía de aquella luz. Miró un momento a Amal y ésta asintió con la cabeza.

Sus dedos rozaron ligeramente la superficie de la estrella, pero realmente, fue la propia estrella la que rozó a Urko. Ella tenía algo que contarle y Urko necesitaba saber aquello que le iba a contar.

Una descarga de frío arremetió contra Urko, paralizándole por completo de pies a cabeza. Amal tenía razón. En ese sitio iba a conocer la verdad acerca del estado de su planeta. Pero eran demasiados datos los que aquella estrella había recogido a lo largo de los milenios. Por ello, algo ocurrió. La estrella del interior del hassi, le proveyó de la habilidad que con el paso de las décadas, harían de Urko Berats, un gran hombre… Gakoa. Su memoria, se vio alterada por la influencia de la estrella. Sintió que su mente se convertía en una grieta, un pozo sin fondo por el cual los vastos conocimientos, vivencias, sensaciones, hechos, información bruta, que la estrella del interior del hassi, había recogido a lo largo de la historia; caían sin control para ser almacenados en su memoria.

El impacto en su cabeza fue muy intenso. Tanto, que la sangre comenzó a brotarle por la nariz. Una sangre muy densa y pesada que parecía detenerse poco a poco, no dejándose influir por la gravedad. De pronto sus fuerzas flaquearon y se desplomó en el suelo. Su pecho ascendía y descendía violentamente y la presión en las sienes era tan fuerte que se sentía a miles de metros de profundidad bajo el agua.

Cuando su vista por fin se centró, vio a Amal tendiéndole una mano amiga para que se pusiera en pie. Sintió una hinchazón en su cabeza, a la que no podía atender. Era el peso del conocimiento. Una sensación similar a la picadura de una abeja, sólo que en vez de a su piel, sentía que el ataque lo hubiera realizado dicho insecto en su cerebro.

Los ojos de Amal buscaron los de Urko. Con la mano libre, sin dejar de sujetar al joven, la diosa colocó dos dedos en la frente de su acompañante. Ella quería ver lo que ahora ocultaba la mente de Urko. La hinchazón palpitante de su cabeza remitió lentamente gracias al contacto mágico con la piel de Amal. El sudor de su cuerpo se secó y algo muy pequeño y valioso encerrado en su corazón, murió al ver los ojos de Amal verter lágrimas silenciosas cargadas de amargura y llantos. La diosa creadora de la Tierra, vio en la mente de Urko, saturada por la información recogida en el hassi, lo que la especie humana había hecho con su creación. Lo que los hombres habían reflejado sobre el papel a lo largo de su historia, no era ni un ápice, ni una brizna de hierba en un vergel, comparado con todo lo que había en la mente de Urko El ser humano, en su condición de especie dominante sobre el resto de vida del planeta, había devastado todo a su paso y no se había dignado a mirar atrás. No se dignaba a hacerse responsable de todo el mal que causaron, causan y causarían si seguían haciendo caso omiso a sus responsabilidades como especie dominante.

Amal se dejó caer con suavidad sobre el suelo. Por una vez desde que la conocía, Urko veía cansancio en la mirada de la diosa. Se sentó enfrente de Amal y la contempló en silencio. Ahora, era Amal a quién el pecho se le aceleraba con la respiración entrecortada. Pese a no ser el responsable de todo el mal causado por la especie humana, Urko se sintió avergonzado de sí mismo. Los datos estaban ahí. Contaminación, desertización, hambruna, epidemias, guerras, extinción de especies, incendios descontrolados… todo lo había causado el ser humano. 

Ahondando más en la información vertida desde el hassi, supo que las tormentas, tornados, tifones, huracanes, erupciones volcánicas, terremotos… todas esas catástrofes naturales, no eran más que los métodos de defensa del núcleo de la Tierra, el hassi, para impedir que la integridad de todo el ecosistema que representaba la totalidad de especies, tanto plantas como animales, fueran destruidas por la avaricia humana. Pero de poco le había servido. Con el último seísmo, el ocurrido en Chile, el hassi envió la llamada de socorro que Amal había percibido desde la distancia.

[image: img1.png]Ahora los dos conocemos la historia de tu planeta… [image: img1.png]Urko agachó la cabeza avergonzado[image: img1.png] y por eso, necesito tu ayuda.

Llevaba horas dándole vueltas en su cabeza acerca de esa petición por parte de Amal. ¿Qué podría querer una diosa de un simple humano como él? En su interior, malpensó que Amal detestaba su presencia por todo lo que él, como humano que era, representaba. Pero, de ser así, ¿por qué le había elegido a él y exclusivamente a él?

[image: img1.png]Es cierto que el ser humano ha causado grandes destrozos en el planeta… pero…

[image: img1.png]¿Pero qué? [image: img1.png]la mirada de Amal ya no era tan amigable. Todo lo contrario, era fría como el hielo[image: img1.png] Cada nueva generación de vuestra especie encuentra nuevas formas de destruir aquello que creé para que perdurase. En cada siglo de vuestra existencia, la destrucción y vejación a la que habéis sometido a la Tierra, ha ido en aumento. No hay pero posible, Urko.

Dudó un instante. No sabía si atreverse a contestar. Pero la respuesta a esa duda, emergió de su mente como un geiser a través de los miles de recuerdos y experiencias que se habían quedado grabados a fuego en su cabeza durante el proceso.

[image: img1.png]La raza humana es hostil, incauta, irresponsable, desvergonzada… [image: img1.png]continuó Amal con su crítica al mundo.

[image: img1.png]También es la única especie capaz de solventar sus propios problemas y los problemas del resto de las especies. [image: img1.png]la voz de Urko, surgió al principio suave y temerosa, pero cuando cogió confianza en sí mismo, elevó el tono y miró directamente a los ojos a Amal[image: img1.png] Creamos vacunas, mejoras de condición de vida, mejoramos métodos de consumo para contaminar menos, apagamos incendios que la naturaleza no podría, socorremos a otras especies en vías de extinción a través de la inseminación artificial… no somos tan malos como crees.

Amal se mordió el labio. Le bastaba con mirar a los ojos de Urko, para saber que este hablaba con el corazón. Por eso le había elegido a él. Por su sinceridad. A la hora de tomar decisiones, sería una persona capaz y emocionalmente pura.

[image: img1.png]Entonces… ¿crees que el ser humano se merece una segunda oportunidad? [image: img1.png]sus miradas chocaron en el aire.

Decir que sí, sería un tanto hipócrita por su parte. Con toda la información que había absorbido su mente, tenía hechos relevantes y de peso suficientes como para decir que no. Pero si decía que no, ¿qué sería de él? ¿Sería una diosa vengativa? ¿Destruiría todo el planeta y crearía uno nuevo a su antojo? ¿Cómo podría vivir tranquilo, aunque le conllevase a la muerte, sabiendo que su última palabra podría condicionar el destino de millones de personas? No tardó mucho en dar con una respuesta para Amal, que sin embargo, en lo más profundo de su ser, sabía que era cierta pese a la información que ahora conocía.

[image: img1.png]Creo que no dándole una segunda oportunidad, terminaremos por hundir el planeta. Si supiéramos de algún método para convivir con la naturaleza de una forma no agresiva, es decir, que no nos obligue a regresar al Medievo; creo que la humanidad entera lo aceptaría.

[image: img1.png]¿Un método no agresivo? Entiendo… Me estás pidiendo que os ofrezca un “algo” que os salve de vuestra ignorancia. Podría valer… si… podría.  [image: img1.png]sonrió alegre como una niña pequeña[image: img1.png] Pero debo consultarlo con mi hermano antes de nada. Quizás con su ayuda, logremos salvaros a todos. Sólo espero que todos los hombres y mujeres de tu especie, sean tan comprensivos como lo eres tú, Urko.

Se puso de rodillas enfrente de él y con suavidad, le tomó por la cabeza para besarle la frente.

[image: img1.png]Volvamos con tus padres.

Tenía razón. Pese a no sentir cansancio ni la ausencia de horas de sueño, Urko presentía que su estancia, tanto en el hassi como en el portal que Amal había abierto para salir de Suiza, había consumido gran parte de la noche si no la había consumido entera. Seguro que sus padres estaban removiendo cielo y tierra con tal de dar con él.

Mientras Urko se tomaba su tiempo para regalarle a la vista un momento de asueto con el interior del hassi, Amal, volvió a abrir un portal con su magia. Era hora de volver a casa y darle una segunda oportunidad al ser humano. Era una noticia digna de ser contada a todo el mundo que quisiera oírla.

 

[image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png]

 

El estado de crispación se había propagado por las instalaciones como el fuego en un granero. Desde el primer momento en que se supo de la desaparición de Urko y de Amal, la tensión se había disparado. Todos los hombres armados de las instalaciones, casi un centenar, hacían turnos dobles en cada resquicio del laberíntico complejo para dar con cualquier indicio. A su vez, vigilaban que sus huéspedes, no se alteraran más de lo debido.

Xabier y Ainhize, habían organizado un gran revuelo cuando las alarmas del complejo sonaron por doquier como señal de la desaparición de su hijo y de Amal. Estaban, por no haber sido avisados los primeros, furiosos por no haber sido recibidos en persona por Philipp y cabreados por las formas con las que los soldados de Philipp les obligaban a mantenerse encerrados en la casa que les habían asignado. Los nervios a flor de piel de Xabier, colisionaron con los de un joven soldados de nombre Hamill que estaba empeñado en que nadie saliera de las casas, ni siquiera al jardín frontal que tenían todas y cada una de las viviendas. Cuando eso ocurre, normalmente se acaba produciendo una pelea. Y no fue una excepción…

Xabier acabó esposado en el comedor y custodiado por dos hombres. Por otra parte, Hamill, el soldado, acabó en la enfermería con dos dientes menos y el ojo izquierdo cerrado a causa de la hinchazón producida por uno de los certeros puñetazos del propio Xabier. Mientras, Irina y Alex trataban de calmar a Ainhize, que estaba llorando por su marido y por su hijo.

Por su parte, Philipp, se hallaba en un despacho en la zona de investigación. Como en casi todas las salas de esa área, tenía acceso al ordenador que controlaba la seguridad de todo el recinto. Y desde ese ordenador, estaba intentando monitorizar el buscador que le había colocado a Urko sin que este se diera cuenta. Pero sus esfuerzos eran en vano. Había mandado a los técnicos que revisasen en primera instancia, los repetidores de sus instalaciones, para realizar una depuración de las señales que recibían de medio mundo y así dar con la débil, pero singular, señal del georadar de Urko. Posteriormente encargó a esos mismos hombres, supervisados por la presencia hostil y de mal agüero de Steven y Klara, que revisasen el ordenador principal en lo profundo de la montaña. Aquel ordenador, era una maravilla tecnológica. Ni la NASA ni ningún gobierno, tenían un ordenador tan potente y sofisticado como el suyo… se había cerciorado de ello de “diferentes” maneras. Pero por si acaso, para eliminar posibilidades, la revisión fue llevada a cabo, aunque no consiguió resultado alguno.

Se maldecía constantemente a sí mismo por haber ordenado a Steven y Klara que trajeran a esa extraña mujer y al niño junto con su familia. Pero a su vez, se increpaba a sí mismo que no fuese capaz de aprovechar tan magnífico regalo para poder estudiarlo detenidamente. Tenían que, de una manera u otra apresar a Amal y sedarla para saber lo máximo posible sobre ella. De dónde venía, cuáles eran sus límites… todo ello, eran dudas que fluían por su cabeza y le quemaban el cerebro por dentro. No comprender las cosas, le desquiciaba.

Al de un rato de rumiar sus propios pensamientos, las sombras gélidas de Steven y Klara, se recortaron en el umbral de su puerta. Ambos ancianos entraron sin hacer ruido y contemplaron durante unos segundos el estado de nerviosismo de Philipp.

No sentían excesiva pena por él, ya que lo que vieron en él en su día cuando le sacaron de la casa de lujuria en la que estaba, aún latía con fuerza en la viva mirada de Philipp. Esa necesidad de superarse y de controlarlo todo en su vida para que no albergase un solo resquicio de dudas y temores.

[image: img1.png]Si sientes la necesidad de gritar, grita [image: img1.png]la voz de Steven penetró en los oídos de Philipp como el eco de las olas desde un acantilado.

[image: img1.png]Si sientes rabia en tu interior, llora [image: img1.png]continuó Klara.

[image: img1.png]Pero si sientes que no puedes más… entonces, coge la puerta y márchate [image: img1.png]el semblante de Steven no se inmutó ni lo más mínimo cuando Philipp les miró a los dos con cara de pocos amigos.

Quiso decir algo. Quiso romperlo todo a su paso. Quiso taladrarse la cabeza con los dedos para acallar el hecho de que había perdido entre sus manos a una criatura que superaba con creces en poder y capacidad a todo cuanto los científicos de todo el mundo y de toda la historia, habían logrado inventar en los momentos cúlmenes de sus vidas.

[image: img1.png]Y si sientes que hay algo que puedas enmendar, ¡hazlo!

Esa última frase de Klara, bastó para que el rictus severo a la par que elegante de Philipp recobrara las riendas de su ser. Debían de haberse alineado los planetas en ese instante, pues los georadares del ordenador central, recibieron la señal de proximidad del localizador que Urko llevaba encima. Dentro del mar de dudas que eso suponía, Philipp logró atisbar una realidad infinitesimalmente posible. Urko y Amal, habían regresado al complejo.

Salió de su despacho como una exhalación dejando atrás a los dos ancianos. No supo cómo ni por qué… ni siquiera veía a sus piernas moverse. Pero en un lapso de tiempo un poco mayor a un suspiro, se halló en la entrada al comedor. Tenía un presentimiento. La mujer del cielo, parecía moverse siempre en perfecto equilibrio por la cuerda floja entre lo moral y lo que ella quería.

El runrún de comentarios y conversaciones que no llegaban a ser gritos pero sí tonadillas lo suficientemente fuertes como para hacerse oír a varios metros de distancia, rebotaron por las paredes de los pasillos hasta llegar a sus oídos. Cuando entró en el comedor principal, se topó con lo que esperaba encontrar. 

Urko, estaba abrazando a su padre. Las llaves de las esposas de Xabier, sólo las tenía él, así se lo había exigido a sus guardias. Por lo que el hecho de tener las manos libres, se lo imputaba a la presencia de Amal, que tal y como había hecho enfrente de Elaia Akira durante el interrogatorio, podía deshacer las esposas como si estas fueran de papel.

Se mantuvo a cierta distancia y disimuladamente, llamó a varios guardias por teléfono para que se personasen en el comedor. Amal no tardó en percatarse de la presencia del recién llegado. Le miró y Philipp supo que le estaba analizando, no de manera superficial, como quien evalúa un libro por su portada, sino que le examinaba a conciencia su interior. Esa extraña mirada de superioridad, junto con su permanente sonrisa, desquiciaba por dentro a Philipp. Intentó dejar la mente en blanco, por si acaso Amal optaba por leerle la mente, no quería que se le escapase de nuevo…

Se fue acercando al círculo de personas que rodeaban a Urko y a su padre en completo silencio, mientras prestaba atención al ruido de pasos acelerados inconfundibles de los soldados a los que había llamado. Observando más detenidamente, comprobó que reinaba cierta sensación de felicidad por el reencuentro en padre e hijo. A buen seguro, el comedor se llenaría de gente para intercambiar impresiones. Era el momento ideal para actuar.

Sus ojos estaban centrados en Urko, pero su atención iba dirigida a cada movimiento, por muy leve que este fuera, de Amal. Si ese chico hubiese aceptado de buen grado cooperar y comunicarle cuanto hubiera visto estando junto a Amal… quizás podría actuarse de otro modo. Pero no.

Por desgracia, otros ojos se centraban en él. No eran los de Amal, que estaban absortos con las demostraciones de amor entre padre e hijo. Tampoco eran los de ninguno de estos dos. Un picor en su nuca le advirtió de que alguien le observaba con odio a sus espaldas. Era Ainhize. El comentario del regreso de Amal y de Urko, se extendió por todo el complejo con gran rapidez y no tardó en llegar a oídos de la madre y mujer de Urko y Xabier.

Cuando llegó a su altura, pudo ver el odio y la expresión más pura y sincera del término “desprecio” en sus ojos. Aun así, le sostuvo la mirada… había aprendido con los años a mostrar indiferencia, pasiva indiferencia, en su rostro para evitar que nada ni nadie interpretara cualquier detalle de su expresión corporal como un insulto o amenaza. Prefirió frenar un poco su avance para darle margen a Ainhize y que ésta llegase junto con su familia. Pero no ocurrió tal cosa.

Cuando Ainhize se hubo colocado un par de pasos por delante de Philipp, se volvió bruscamente y con el odio en la mirada, que se trasladó a cada centímetro de su piel, alzó una mano y le propinó un sonoro tortazo con la mano abierta. Uno de esos golpes, que si bien no son dolorosos, te dejan en estado de shock, te retrotraen a una época en la que tus padres te castigaban por obrar mal ante una situación determinada. El eco del golpe se transmitió por todo el comedor y atrajo la atención de todos por igual, aplicando así un silencio expectante que latía con un corazón invisible pero sobradamente sonoro, aunque su sonido solo fuese percibido por el miedo y la tensión.

[image: img1.png]No vuelva a acercarse a mi familia [image: img1.png]las palabras fluyeron tan frías y secas que casi se materializaban en el aire letra a letra.

Los nervios de Phlipp estaban a un simple paso de saltar por los aires y ordenar una masacre en aquel lugar. Pero el sonido de los pasos de varios de los guardias y sus respiraciones aceleradas le dio la confianza necesaria para actuar con frialdad.

Ainhize se dio la vuelta y se encaminó hacia su hijo al que casi estranguló con un portentoso abrazo. Posteriormente, acarició la cabeza de su marido. No estaba dispuesta a dejar que un simple muchacho sin aspiraciones en la vida más allá del dinero y el control de todo aquello que le rodease, separase a su familia. Mucho menos, después de que Amal le curase de su enfermedad… tenía vitalidad para vivir mil años si fuera necesario.

Para romper el hielo de la situación, Amal abrió una nueva conversación y así poder hablar acerca de lo vivido en el hassi. Entre ella y Urko, hablaron acerca de lo que habían visto en el interior de un artefacto al que nadie volvería a tener acceso bajo ninguna circunstancia. Mientras Philipp se les acercaba en completo silencio junto con sus hombres, sospechó que aquel comentario iba dirigido a él. Pero eso no le amedrentó. Escuchó con atención los hechos que el ser humano había generado en el Tierra. El malestar y la destrucción no les eran desconocidos a los presentes. Pero el ser humano en su abundante ignorancia, incluso ignorancia aderezada con información clara y concisa, que se convertía en un proceso de indiferencia; había optado por dejar a un lado su responsabilidad como especie que habita un planeta que moría día a día, hora a hora y minuto a minuto.

Contaminación, consumo excesivo, desertización, deshielo, extinción de especies; y ahora con los conocimientos que había leído en la biblioteca, podían añadir al carro de fallos propios del ser humano otros tantos elementos de carácter más académico. Radiación nuclear, proyectos de construcción abominables que consumían recursos a gran velocidad, no dar paso a las energías renovables… demasiados fallos para una especie que se jactaba de ser la cúspide de la pirámide, el primer eslabón de la cadena. Cuanta arrogancia sin sentido. La buena noticia, les llegó cuando Amal les comunicó que estaba dispuesta a darles una nueva oportunidad. Gracias a Urko, le guiñó un ojo, hablaría con su hermano para idear una nueva técnica que ofrecer al ser humano para que éste, pudiera mantener su ritmo de procreación, y consecuente consumo, sin dañar tanto a la naturaleza… para armonizarlo todo.

[image: img1.png]Ya lo veréis. [image: img1.png]dijo con la ilusión de un niño[image: img1.png] En cuanto regrese a mi lugar natal y hable con mi hermano, no tardaremos en daros la señal necesaria para que sepáis que el mundo deba prepararse para un cambio a mejor. Tendréis que hacer pública mi llegada… cuando regrese a la Tierra, será un día de celebración para todos…

[image: img1.png]¿Cuánto considera usted que tardarán en generar ese artificio o técnica? [image: img1.png]Akira, al igual que mucho de los investigadores del complejo, se había dejado caer por el comedor después de que las alarmas saltaran.

Amal cerró un instante los ojos. Sonrió complacida. Era como si ya tuviera en mente la solución a todos los problemas y solo faltara ponerse manos a la obra.

[image: img1.png]Con mi hermano juntando esfuerzos… calculo que uno o dos siglos.

La respuesta sentó como jarro de agua heleada en mitad de la noche. ¿Siglos? Ninguno de los presentes viviría lo suficiente para ser testigos de ese milagro.

[image: img1.png]Vaya… [image: img1.png]Irina se frotó las sienes[image: img1.png] es mucho tiempo.

[image: img1.png]Claro… los humanos tenéis una esperanza de vida limitada. Es por eso, que deberéis transmitir esta información a todo el mundo para que así las generaciones futuras acojan ese regalo con los brazos abiertos.

Varios agacharon las cabezas. La idea de ser conocedores de un milagro que no llegarían a ver, les carcomía por dentro, pues la voluntad humana, curiosa de por sí, les ardía por las venas con la fiereza un incendio. Amal detectó tal cúmulo de sensaciones y no pudo evitar una sonrisa seguida por una risotada que sonó como trompetas de plata.

[image: img1.png]Mira que sois avariciosos los seres humanos. No os basta con saber que todo tendrá un final feliz, sino que encima queréis conocerlo todo antes de que sea el momento idóneo para ello. Esa, es una traba para el avance de la raza humana como especie y para el resto de vuestro ecosistema. Tenéis que aprender a tener una mentalidad unida y más global… no individual. Si seguís pensando en vosotros solos, no como especie, sino como individuos ajenos al resto… [image: img1.png]les lanzó una mirada de gravedad[image: img1.png] estaréis condenados a ser juzgados por vuestros propios errores.

Varias de las personas asintieron ante los comentarios y razonamientos tan simples de Amal, pero a su vez llenos de sabiduría, y las observaciones acerca de lo que debían hacer al respecto, se transmitieron de boca en boca a gran velocidad. Mientras unos y otros debatían los cómos y los porqués, Amal se acercó a Urko y entre el gentío, le susurró al oído:

[image: img1.png]He de irme, Uko… no te olvidaré. En el poco tiempo que hemos tenido para dialogar, he aprendido mucho de ti. Y no olvides lo que te prometí…

[image: img1.png]¿Una segunda oportunidad? [image: img1.png]respondió.

[image: img1.png]Una segunda oportunidad. Mira a tus gentes… convénceles de que han de ganársela.

[image: img1.png]¿Cómo?

[image: img1.png]Todo lo que necesitas para eso, lo tienes aquí… [image: img1.png]le puso un dedo en la frente[image: img1.png] y aquí [image: img1.png]con ese mismo dedo, le señaló el corazón y cuando le tocó el pecho, sintió una sensación de alegría pura, no alegría humana y banal, sino alegría pura en toda la amplitud de su término.

Las aguas volvieron a su cauce y el silencio habitual reinó con humildad en el comedor. Amal transmitió una emoción en clave de despedida y todos sintieron en su interior un vacío sordo que se lamentaba de sí mismo en sus cuerpos, como una vocecilla estridente que rebota por las paredes de un pozo demasiado profundo. Con excesiva parsimonia, todos aceptaron que Amal se iba a ir de aquel lugar… y no volverían a verla ninguno de los presentes.

Xabier quiso decirle algo que las palabras no eran lo suficientemente ricas ni prácticas para expresar. Todas las palabras de agradecimiento conocidas por haberle devuelto a su mujer, no eran suficientes para sentirse en paz consigo mismo. Se le acercó con la mano extendida. Dado su comportamiento hosco y parco en palabras, estrecharle la mano a una persona semi desconocida, era casi tan expresivo como un beso en los labios. Pero no llegó rozar la piel suave de Amal. Se detuvo en seco. Su expresión cambió completamente. De manifestar gratitud y simpatía, su rostro se terció hasta destilar una sensación de odio… no hacia Amal, sino hacia las personas que estaban detrás de ella.

Se escuchó el martilleo de los mecanismos de varias armas. Amal se volvió con suavidad y elegancia y se enfrentó a aquel sonido. Philipp le estaba encañonando con una pistola mientras cuatro soldados vigilaban al resto, y a la propia Amal, con fusiles de asalto.

[image: img1.png]¡¿Qué demonios crees que estás haciendo?! [image: img1.png]bramó Xabier rojo de ira.

[image: img1.png]De aquí no se va a ir nadie… [image: img1.png]musitó Philipp con el rostro ensombrecido por sus convicciones.

[image: img1.png]Pero, ¿se ha vuelto loco? [image: img1.png]increpó Irina[image: img1.png] Baje esa pistola.

[image: img1.png]De aquí no se va a ir nadie. [image: img1.png]repitió[image: img1.png] Esa mujer se quedará aquí. Y el niño también. Ambos nos dirán todo cuanto sepan y cuando no quieran decirnos más, les forzaremos a hablar. Si es necesario, yo mismo diseccionaré a esa mujer para averiguar de ella todo lo posible.

Se le veía loco de rabia, avaricia y necesidad por saber aquello que desconocía. Las bases necesarias de la locura y de la necedad.

[image: img1.png]¿Es usted imbécil? [image: img1.png]a Urko no le surgieron palabras más educadas ante la situación[image: img1.png] ¿No se da cuenta de que ella es la única solución a los problemas de toda nuestra especie? ¡Lo está echando todo a perder!

El cañón del arma, apuntó a Urko y Xabier de manera automática se interpuso.

[image: img1.png]Míreme a los ojos. [image: img1.png]la voz de Xabier sonó suave y sincera[image: img1.png] Si se atreve a amenazar a mi familia de nuevo, le mataré…

El aire se vició. Todo ocurrió tan deprisa, que casi nadie en el comedor se percató de lo ocurrido hasta que ya era demasiado tarde para reaccionar. 

Un estallido de luz seguido de un estruendo precedió a la caída del cuerpo de Xabier ante la mirada ignota de su familia por la naturaleza fatídicamente atípica de la situación. El disparo reverberó por la estancia hasta ser sepultado por el sonido sordo y seco de la muerte. Muerte, que vino para llevarse consigo a Xabier Berats.

Acto seguido, se produjo una estampida humana, guiada y azuzada por el pánico, logrando que los presentes se alterasen sin rumbo fijo. Los soldados de Philipp empezaron a disparar dardos tranquilizantes a todo el mundo. Los cuerpos caían al suelo entre alaridos y convulsiones. Sólo una persona se mantenía en pie. Amal.

Una lágrima quiso salir de sus ojos, pero una mezcla de decepción, horror y odio le obligó a deshacer sus sentimientos. Urko cayó al suelo junto al cadáver de su padre. Él sí que no pudo contener sus lágrimas y lloró amargamente mientras contemplaba desesperado e inmóvil como el cuerpo de su padre no se movía ni un ápice, allí tendido en el suelo, con la mirada perdida mientras la sangre se extendía por el suelo. Amal se arrodilló junto al cuerpo de Xabier y le acarició el rostro con ternura. Era el primer rostro que había visto al llegar a la Tierra y el rostro de la diosa fue el último que el padre de Urko había visto antes de ser disparado a quemarropa por Philipp.

Los ojos de la diosa buscaron los de Urko y con voz temblorosa, le preguntó:

[image: img1.png]¿De verdad crees que os merecéis una segunda oportunidad? ¿De verdad lo crees?

Urko quiso contestar, pero todos los músculos de su cuerpo le fallaban por culpa de los tranquilizantes que le habían disparado. Aunque de poder articular algo superior a gruñidos y balbuceos ininteligibles, el cúmulo de emociones era tal, que un nudo angustiante le bloqueaba la garganta impidiéndole hasta respirar con normalidad.

Varios de los soldados se acercaron para terminar de drogar a Amal y presionaron sobre las articulaciones para que no se moviera. De poco les sirvió…

Un siseo eléctrico transformó el aire del comedor en un viento que picaba en los pulmones y erizaba el vello del cuerpo. Los soldados lo percibieron con más intensidad que nadie. Un aura azulada, envolvió a Amal y la protegió de todo mal. Los cuerpos de los soldados y del propio Philipp, comenzaron a levitar hasta quedarse un par de metros suspendidos por encima del suelo.

La mirada de la diosa era flamígera. Cargada de sentimientos y electricidad, dispuesta a impartir justicia en aquel lugar, con Urko y su madre como testigos.

[image: img1.png]¡¡¡Desgarraros los ojos y maldecid vuestros corazones!!! ¡No volveréis a despreciar a la naturaleza! [image: img1.png]la voz de Amal tronó por toda la instalación y la montaña entera vibró, como si temblase de miedo ante la presencia de la diosa y de su ira[image: img1.png] ¡Traidores, desagradecidos! ¡Azpikergabepen!

En un último gran esfuerzo antes de que los tranquilizantes desarrollasen todo su efecto, Urko alzó levemente la vista para observar la escena. No sólo por la fascinación que le producía ver a Amal desplegando su poder, sino también para contemplar el terror y la desesperación en el rostro del hombre que había asesinado a sangre fría a su padre delante de él. Philipp había perdido toda la elegancia, la arrogancia y la superioridad que en su rostro acostumbraba a reflejar. Ahora, al contrario, se podía interpretar el idioma del miedo en cada arruga de su cara, en el contorno de sus labios apretados y en la expresión de sus ojos; se podía leer la palabra pánico, pues estaba a punto de desaparecer.

Amal golpeó con la plasticidad de un junco y con la fuerza de una vara de hierro en el suelo con su mano. La luz azulada que desprendía y que le había liberado de la opresión de los soldados y de Philipp, atacó a estos. Se oyeron gritos que se solapaban los unos a los otros. La piel de los soldados y del propio Philipp, comenzó a deshacerse por la electricidad que les envolvía con cruel violencia. Era como ver terrones de azúcar disolviéndose por el calor en una taza de café. Pero ahí no acabó el poder de Amal.

Estaba furiosa, tanto que daba miedo sólo con verle los pies desde el suelo, tal y como estaban todos con los tranquilizantes. Amal soltó un grito de guerra hacia el techo tan potente, que una nueva sacudida estremeció el complejo. 

La diosa creadora de la naturaleza y del planeta, dio un brinco hacia el techo. Madera, hormigón, piedra, tierra, granito, agua… todos los materiales que tanto el hombre como la propia naturaleza, o Amal, habían colocado; fue atravesado por la diosa en su salto hacia el exterior.

No es que Amal perforase la montaña con su ahínco, no. Al ser ella la creadora de todos los materiales que había en la Tierra, incluso los generados por el hombre, pero que se componían a su vez por otros materiales que se podían encontrar en bruto en la naturaleza, éstos, se apartaban ante su presencia. La roca se comprimía para dejar pasar el cuerpo enfurecido de Amal hasta deshacerse en polvo por el rozamiento con el resto de la montaña. El hormigón que había sido puesto para soportar parte del peso del monte, se hizo jirones cuando la diosa se lanzó hacia los cielos. Todo lo que encontró a su paso, se hizo a un lado para dejarla seguir con su camino.

Camino, que la llevaría a buscar un lugar tranquilo en el que sollozar por las pérdidas humanas. No porque le importasen, sino porque en un acto de piedad, había atrapado en su corazón todo el dolor demasiado intenso e inconexo acumulado en un sólo segundo en el interior de Urko al presenciar impotente cómo su padre era ejecutado. Aquél chico le había prometido que el ser humano cambiaría… lo que le extrañaba verdaderamente a la diosa, era que el parecer de Urko, no había cambiado ni un ápice tras presenciar el asesinato de un ser querido… ese niño, seguía creyendo en la especie humana… y por lo tanto, Amal, estaba obligada a albergar esperanza.
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¿Por qué? ¿Por qué ese chico seguía creyendo en la especie humana? ¿Era acaso un truco? ¿Alguna magia en su interior que había aflorado como acto reflejo ante una situación de pánico y extrema necesidad?

Estas y muchas otras eran las preguntas que recorrían y zumbaban intermitentemente por la cabeza de Amal. Era contradictorio que Urko le desease mal a los hombres que habían acabado con tanta frialdad con la vida de su padre, y que sin embargo, aspirase a confiar en la raza humana cuando ambos los dos, dado lo que habían averiguado en el hassi, sabían que gente como Philipp campaban a sus anchas con mayor o menor poder a lo largo y ancho del planeta. ¿Inocencia? ¿Exceso de confianza? ¿Era eso lo que a lo que los humanos llamaban tener fe?

Continuó surcando los cielos a gran velocidad. Aunque, tras haber dejado atrás Europa, si seguía volando, era bastante probable que alguien la detectase… y necesitaba tiempo para meditar acerca de cómo actuar. Con sus ojos de ser superior, vislumbró una gran masa de agua en una zona de tierra que desde la distancia parecía arenosa y monótona en todo momento. Se trataba del continente africano.

Comenzaba a amanecer en ese nuevo lugar. Aprovechó que aún no había luz en exceso para dejarse caer sobre una zona aparentemente deshabitada. A medida que descendía, contempló con curiosidad lo que los expertos catalogaban como miombo, una zona de amplia vegetación que parecía cubrir aquella tierra. Densas selvas de manglares, palmeras de dátiles, líquenes, ortigas… todo un vergel que poco a poco cambiaba el rictus a mejor de Amal. Allí abajo, gracias a los propios árboles, la luz escaseaba y las fieras apuraban la noche para su caza nocturna. 

Amal extendió los brazos hacia el cielo y la lluvia surgió de la nada, alimentando así a la zona con la humedad necesaria para que la tierra se siguiera mantenido fértil. Cada gota que lograba colarse entre las ramas, o que los árboles las dejaban pasar para que la diosa se saciara, purificaba su cuerpo y mente. Quería dejar atrás todo lo vivido en los últimos días y la lluvia le ayudaba a ello. 

Bajó los brazos y la lluvia cesó, dejando paso al sol para que terminase de alimentar de nutrientes al miombo. 

Un correr angustioso le puso en alerta. De entre los verdes arbustos, oscurecidos por la aún escasa luz, surgió la figura de un impala corriendo a gran velocidad. Su planta era bella. Sus grandes cuernos, sus ojos negros como el carbón y su piel blancuzca por momentos en las orejas, le daban al impala un atractivo natural admirable.

El impala dio un último gran salto y se detuvo en seco ante la presencia de Amal. Los dos se miraron con curiosidad. Amal no pudo evitar sonreír al ver como ese animal, que había evolucionado a partir de las criaturas que ella había creado en el planeta para que lo poblaran, se había convertido en algo tan bello y lleno de vida. El instinto de ambos, les hizo acercarse el uno al otro en una extraña danza cuyo compás lo marcaban los latidos de sus corazones y el sonido armónico de la respiración de ambos. Amal extendió un brazo al frente y el impala alzó la testa en señal de desconfianza.

[image: img1.png]¡Chsss! Tranquilo…

El impala ladeó la cabeza y amenazó con agachar la misma y apuntar con su amplia cornamenta a Amal. Pero no hizo tal cosa. Únicamente, agachó la cabeza y relajó las orejas. Los dedos de Amal recorrieron con ternura la suavidad de cada palmo de piel del animal. Hacía tanto tiempo que había dejado atrás ese planeta, que ya no recordaba el motivo por el que lo creó. La vida. ¿Qué hay más mágico y agradable que crear vida de la nada y contemplar cómo evoluciona? Recordó al instante el secreto de la evolución. El instinto. Una actitud, simple y llana… querer avanzar un día más. Ese era el orgullo de todo animal. Pero pese a ello, Amal sabía que todo ser vivo ya fueran hombres, animales o plantas; tenían algo en común que ella dispuso en el planeta como condición para equilibrar la naturaleza en su conjunto… para su sorpresa, era el ser humano el que más había desestabilizado ese delicado equilibrio. Ellos, que según su hermano, serían unas criaturas capaces de mejorar los posibles flecos que el libre albedrío y el instinto animal inherente a los seres vivos, dejasen a la luz o estropeasen. Qué decepción. 

El animal recibió con gusto las caricias de la diosa creadora de la Tierra. Pero algo no terminaba de encajar. Gracias a sus poderes, Amal podía comunicarse con todo ser vivo gracias a ese común denominador presente en toda forma de vida. Pero por más que intentaba comunicarse con ese animal y sonsacarle información, era como si al impala se le hubiese olvidado hablar. ¿Cómo saber qué es lo que sus criaturas necesitaban, si estas habían olvidado el don del habla?

Con amargura recordó que en los inicios de las especies que ella fue creando en la Tierra, les preguntaba y hablaba con total confianza para adecuar el entorno a sus características naturales hasta otorgarles una forma y un ecosistema que les fuera propicio. Tras siglos de hacer cambios, dada la amplia gama de seres vivos que creó, acordó junto con su hermano, dotarles de la habilidad de evolucionar. Así fue como las distintas especies de la flora y fauna creadas por Amal fueron encontrando su sitio en la Tierra.

Pero el ser humano no solo evolucionaba para adaptarse al entorno y sobrevivir, sino que evolucionó tanto y tan rápido que no tardó en aprender a doblegar a su voluntad al entorno para que este se adaptara y moldeara a la raza humana, sin tener en cuenta las necesidades del resto de especies.

Todo ese maremágnum de ideas, recuerdos y suposiciones; bailaban por la mente de Amal mientras sus dedos rascaban en lugares puntuales del animal, que debían de ser los lugares acertados, pues gimoteaba y su respiración se relajaba. Un simple vistazo al gozo del animal le bastó para ahuyentar los malos pensamientos.

De pronto, las orejas del impala giraron bruscamente. Había oído algo. Una de sus patas traseras y otra de las delanteras, quedaron flexionadas un instante, amenazando con romper a correr en dirección opuesta al origen del ruido que acechaba entre la maleza. Las primeras luces se filtraron entre las hojas del los árboles más cercanos y dos ojos centellearon en la oscuridad. El impala rompió a correr y en su huida, sin querer, le provocó un corte en la mano con la testa a la diosa a la vez que la derribaba. El eco de las rápidas pisadas del impala fue absorbido por la tierra húmeda y la hojarasca que se amontonaba a lo largo de todo el miombo.

La herida de Amal se cerró sola tras salmodiar unas palabras en un idioma que sólo ella y su hermano comprendían. Ese leve susurro que ni el viento pudo oír, fue suficiente para que la criatura que acechaba entre las sombras de la jungla, emergiera de estas.

Piel cubierta por un tupido pelaje amarillento plagado de motas negras y marrones. Nariz chata y negra custodiada por un par de franjas negras paralelas que ascendían hasta unos ojos curiosos ambarinos. Cuerpo elástico y fibroso rematado por una larga cola acabada en un penacho de piel blanquecino. Un guepardo adulto surgió de entre las sombras y se aproximó al claro del bosque en el que Amal se hallaba tirada en el suelo por la repentina salida del impala a toda velocidad. Se fue acercando en círculos, observando desde todos los ángulos a la diosa… lo que él no sabía, era que Amal también le observaba desde todos los ángulos y dimensiones posibles.

La diosa intentó incorporarse, moviéndose muy despacio sin dejar de mirar al guepardo. Cuando se hubo colocado en cuclillas, el animal se decidió y salió hacia ella a toda velocidad con las fauces abiertas y las garras preparadas para desgarrar y matar. Pero Amal se movió tan rápido que el tiempo en todo el universo, pareció detenerse. Extendió un brazo al frente y dejó la mano muerta. El guepardo se detuvo en seco. Con una simple mirada, Amal pareció transmitirle un mensaje de autoridad al guepardo y este, igual que un gato doméstico, acercó la nariz para olfatear la mano y comenzó a lamerla con ternura, como si aquella mano fuera una cría suya.

Amal disfrutó, como no hacía mucho tiempo, de la naturaleza que ella misma había creado y se deleitaba con la sorpresa en forma de evolución de las especies que engendró en su día. El don de la evolución le ofreció una vista más amplia de lo que en la Tierra se podía llegar a generar si la dejabas a su libre albedrío. Se entretuvo durante una larga hora en acariciar a aquél gato grande que ronroneaba y jadeaba mientras Amal le rascaba en la barriga y detrás de las orejas. En esa conexión diosa-naturaleza, Amal comprendió que quizás los seres humanos también habían olvidado algo, igual que los animales que ella creó, a lo largo de los siglos. No sabían que sin ellos, la naturaleza no funcionaría a la perfección y que sin la naturaleza, ellos no podrían sobrevivir en un mundo salvaje.

Una vez domesticado el guepardo, se recostó sobre la hierba y dejó pasar las horas, contemplando el cielo que se filtraba entre las ramas más altas. Durante eso tiempo, meditó, escuchó el idioma de aquella selva y acarició incontables veces la cabeza del guepardo que recostó su cabeza sobre el estómago de Amal hasta quedarse profundamente dormido.

Finalmente optó por levantarse y se dejó guiar por el viento. Recorrió altiplanos y montañas escarpadas siempre cubiertas por fina hierba que de vez en cuando, daba lugar a zonas de roca viva y barro seco. A medida que caminaba en dirección este, la zona selvática desaparecía y una gran franja azul se dibujaba en el horizonte. Cuando no había humanos en las cercanías, Amal apreció el resultado de su creación y de la evolución propia de la misma. Un paraje rico y que en aquellas latitudes, la flora y la fauna, vivían en un mayor grado de libertad y prosperidad que en otras partes del mundo… así lo había leído en la biblioteca en Suiza y así lo había sabido a través de Urko, cuando éste absorbió la información acumulada por el hassi.

Urko… pobre niño. Condenado por simple aleatoriedad a ser adalid de los intereses y exigencias de los dioses y que había presenciado cómo la avaricia inherente al ser humano, acababa con la vida de uno de sus progenitores. ¿Qué debía hacer ella? Pese a que el chico aún tenía a su madre, Urko, había ascendido a un nivel mental y de comprensión que ningún otro ser humano había logrado alcanzar nunca. Se podía decir, que por culpa del conocimiento, ahora estaba más solo que nunca… no podía abandonarle así como así. Le habían bastado unas pocas horas a su lado para comprobar que ese chico era puro de espíritu y que por lo tanto, llegado el momento, optaría por la opción más correcta, no la más simple, sino la más justa.

Su caminar le llevó hasta un montículo a cuyos pies, se abría una explanada costera que daba paso a la gran extensión de agua que había visto cuando surcó los cielos al huir de Suiza. En cuanto analizó a los aldeanos con un rápido vistazo, logró situarse. El miombo, el impala, el guepardo… y ahora esa extensión de agua; todo parecía indicar que se hallaba en Tanzania y que esa vasta llanura de agua en tierra firme, no podía ser otra que el Lago Victoria. Era precioso. Con su aguda vista, logró captar a varios hipopótamos revolcándose en la zona, abriendo y cerrando sus grandes fauces. Comprobó con paciencia, cómo se desenvolvía la naturaleza por sí sola. 

Un ñu se acercó a refrescarse en las orillas del lago y tras comprobar que nadie le seguía, comenzó a beber tranquilamente. De vez en cuando asomaba en la lejanía la gran cabeza de un hipopótamo y el ñu movía la suya impaciente. Pero en aquella ocasión, algo se movió mucho más cerca que el hipopótamo. Un cocodrilo de unos buenos cinco metros, surgió de entre las aguas e impulsándose con sus patas y cola, alzó las fauces lo suficientemente rápido y lo bastante altas como para apresar al ñu solitario por la boca y arrastrarlo a su terreno… la naturaleza dictaba el equilibrio entre especies vía la supervivencia y aunque para el ojo inexperto, aquél acto era cruel, no dejaba por ello de ser necesario. Todo en exceso podía llegar a ser dañino.

El chapoteo generado por los estertores de muerte del ñu, atrajeron a más cocodrilos para disfrutar del festín. Al verles pelear entre ellos, dando tirones de algunas partes del ñu que se desmembraban bajo la fuerza de las mandíbulas de los reptiles, Amal no pudo evitar recordar varios de los múltiples pasajes que el ser humano había plasmado en papel acerca de los diversos conflictos que la raza humana había generado a lo largo de la historia  en todo el mundo. Desde luchas tribales hasta las guerras mundiales… ¿habrían aprendido los humanos esa conducta violenta de los animales que ella misma había creado y a los cuáles les había dotado del don de la evolución y de la supervivencia? ¿O era al revés? Sea como fuere, tanto hombres como animales, tenían cosas en común y esas cosas, procedían de Amal y de su hermano Gizxon… por lo que la posible crueldad en ese afán por sobrevivir que eran capaces de expresar tanto hombres como bestias, era responsabilidad suya.

Una codorniz revoloteó por el aire y tras disiparse su trinar en el viento, llegó a oídos de Amal una voz humana que cantaba o mejor dicho, tarareaba una canción. Sus ojos se apartaron de los reptiles que aún daban buena cuenta del ñu y buscaron el origen de aquella voz. Dio un gran salto, y planeó en el aire como un ave, hasta caer casi sesenta metros más al sur, siguiendo la línea de costa que delimitaba el Lago Victoria. Un sonido a chapoteo distinto al de cualquier animal, ya que ella era capaz de distinguir cualquier sonido por muy tenue que éste fuera, llamó su atención a la altura del agua. Se subió al risco de un montículo desnudo y desde lo alto, oteó el horizonte. 

Una niña. De piel oscura como la noche y pelo que caía hasta los hombros en forma de trenzas, en las cuales unas pequeñas bolas de colores le daban un toque animado e infantil. No tendría más de nueve años. Delgada y espigada pero con una sonrisa tanto en el rostro como en el corazón. Llevaba un cubo metálico que comenzó a llenar en las aguas del lago. Vestía con un simple vestido de una pieza de color marrón deshilachado que le caía hasta las rodillas. En una de sus manos, brillaba desde la distancia una goma de pelo de color blanco. Iba descalza, por lo que posiblemente podría lastimarse la piel con las aristas de las piedras y alguna rama oculta bajo el agua. Pero ese no era su mayor peligro. El sonido de su voz, dulce y melodioso; y las vibraciones en el agua que generaba al llenar el cubo, captaron la atención de otros seres. 

Uno de los cocodrilos más pequeños que no había logrado obtener parte de su botín por su pequeño tamaño, que pese a ello medía sus buenos tres metros de largo, se acercó a gran velocidad dejando ver únicamente sus dos ojos saltones sobre la superficie. Estaba acechando a la niña… y no tardaría en atacar. Ya había visto suficiente muerte en ese día y no estaba dispuesta a dejar que una criatura de tan dulce voz pereciera ante sus ojos por el mero hecho de que un cocodrilo hambriento quisiera aplacar su apetito.

[image: img1.png]¡Hey! ¡Niña! [image: img1.png]gritó desde las alturas. Pero estaba demasiado lejos como para que su voz llegase a oídos de la mencionada, que seguía canturreando alegremente mientras las aguas del lago le refrescaban los pies.

Había casi cien metros de distancia entre ella y la niña, una fuerte pendiente y sólidos árboles que desde el ángulo de la pequeña, impedían que esta pudiera ver la presencia de Amal subida a esa atalaya natural. Cualquier ser humano se daría por vencido… pero ella, no era humana.

Sus pies se despegaron del suelo rápidamente y atravesó los cielos a toda velocidad. Para ella, el mundo se volvió lento. Las hondas que generaba la niña al remover el cubo con agua, colisionaban con las ondas generadas por el movimiento del cocodrilo que empezaba a salir del agua dispuesto a tomar su ración de carne diaria. La niña no se percató de la presencia del animal, pues el sonido a frufrú de las ropas de Amal al sacudirse a gran velocidad con el aire, captó su atención.

Amal distinguió la sorpresa en los ojos de la niña cuando caía sobre ella como un meteorito. ¡Y qué ojos! Sabía que los suyos eran azules e inigualables… pero su piel era pálida. Sin embargo, los ojos zafiros de la niña y el contraste con su piel de ébano y blancos dientes, le otorgaban una belleza sin parangón. Una mirada cautivadora y misteriosa a la par que sincera. Pues en sus ojos se vio a sí misma y reconoció que la escena, para una niña tan pequeña que posiblemente había vivido una vida muy humilde sin grandes sorpresas; ver caer del cielo a una persona con el rostro lleno de ira por el inminente ataque del cocodrilo, era algo muy impactante.  

La niña se cubrió el rostro para protegerse del impacto, un acto infantil pero instintivo, y aguardó a que algo ocurriese.

Escuchó cómo algo caía al agua a la vez que otra cosa emergía de las mismas. Se escucharon rugidos y chapoteos en el agua. Cuando se atrevió a abrir los ojos, se quedó tan sorprendida que sus pulmones se vaciaron de la impresión. Una mujer blanca como las nieves del Kilimanjaro y de gran tamaño, se hallaba a su lado protegiéndole con una mano mientras con la otra, señalaba a un cocodrilo que se había detenido a escaso metro de distancia de ella, con las fauces abiertas. Animal y mujer mantuvieron un duelo de miradas. La niña creyó oír a la mujer blanca rugir como un león… el caso, es que aquel sonido hizo que el cocodrilo se amedrentara y retrocediera lentamente bajo la mirada de la niña hasta perderse en el agua y alejarse a toda velocidad de aquella zona.

Tras el shock, la mente de la niña comenzó a trabajar lentamente y sus ojos zafiros se centraron en la extraña mujer. Blanca, alta, de constitución femenina y fuerte… y con un cabello extraño que absorbía la luz a su alrededor y dejaba ver el entorno a través de él.

[image: img1.png]¿Estás bien? [image: img1.png]la niña se sorprendió aún más y cayó de culo en el suelo. No esperaba que aquella gran mujer supiera hablar su idioma.

Al final asintió con la cabeza sin dejar de mirar con escepticismo y curiosidad el cabello de su salvadora. Amal le sonrió y cogió el cubo de agua que la niña llenaba en la orilla del lago mientras canturreaba. Lo llenó hasta arriba y con la mano libre le ayudó a la niña a levantarse.

[image: img1.png]Ten. Pero deberías tener más cuidado a partir de ahora…

La niña movió los labios pero no emitió sonido alguno a causa de la fascinación mezclada con el susto que se había instaurado en todo su ser por la escena y los hechos recientes.

[image: img1.png]¿Tienes nombre?

[image: img1.png]Kamaria… [image: img1.png]susurró con un hilo de voz.

[image: img1.png]¿Kamaria? Es bonito… en tu lengua, si no me equivoco, [image: img1.png]hizo memoria de todo lo que había leído de aquí y de allá en la biblioteca en Suiza[image: img1.png] significa algo así como: “…Brillante como la luna…”.  ¿Cierto? Es un nombre que va a juego con tus ojos… Yo soy Am-A-Lurra, pero todos me llaman Amal.

Intercambiaron un cordial saludo y ese simple gesto bastó para que Kamaria se relajase y comenzase a pensar con claridad.

[image: img1.png]¿Has venido volando?

Amal no podía negarlo. Creía que la niña estaba en estado de shock por la presencia del cocodrilo que casi la devora, pero no. Su estupefacción se debía a que le había visto caer del cielo como un ángel sin alas para salvarla.

[image: img1.png]Si… así es.

[image: img1.png]¿Y cómo lo has hecho?

[image: img1.png]Mmmm… siempre he podido hacerlo. Está en mi naturaleza.

[image: img1.png]Mentira, los humanos no podemos volar por naturaleza… sólo las aves pueden… y los mosquitos.

Amal se agachó y se señaló el cabello.

[image: img1.png]¿A cuántos hombres o mujeres has visto con este pelo?

[image: img1.png]A ninguno…

Kamaria extendió un brazo y comenzó a toquetearle el pelo. Sintió una sensación cálida en los dedos, como cuando los rayos del sol se filtran por la ventana y dan de lleno en tu brazo, haciendo que el vello del mismo se erice; reaccionando como una flor ante el astro rey.

[image: img1.png]No eres humana…

Ella sola se percató de dicha realidad y el temor, mezclado con la curiosidad, inundó sus facciones y retrocedió con pasos lentos sin dejar de mirar a Amal.

Tranquila, no voy a hacerte daño…, la voz de Amal retumbó en la mente de Kamaria como un eco de sus propios pensamientos. Instintivamente, se llevó las manos a los oídos, pero las palabras de Amal, aún flotaban por su cabeza. Algo en la mirada de Amal, le hizo confiar en su buena fe. Sonrió y se alisó el vestido.

[image: img1.png]¿Quieres que te ayude con el cubo de agua? Pesa bastante…

[image: img1.png]Si, por favor. Si me ayudas, te prepararé un buen plato de comida.

Amal aceptó el ofrecimiento y ambas mujeres caminaron siguiendo la orilla del Lago Victoria, rumbo al hogar de Kamaria, sin importarle ya, la presencia de la flora y fauna autóctonas de conducta agresiva, pues la presencia de Amal, bastaba para que todos los animales ávidos de carne fresca, optasen por buscar otra pieza distinta al cuerpo menudo de la niña.

Según la niña, vivía en una pequeña aldea junto con su abuelo a un par de kilómetros rumbo sur, siempre cerca del lago, pues así, lograban suministrar de agua al huerto. Eso le extrañó a Amal, si tenían agua cerca, ¿porqué la niña se había arriesgado a ir sola tan lejos de su casa para conseguir agua? Kamaria respondió, que en la aldea, no permitían coger el agua del lago salvo los cultivos. Según los ancianos de la aldea, el Lago Victoria sufría año a año y el ecosistema que le rodeaba, se volvía mísero y enfermo. Pero donde ellos se habían instalado, en las aguas cercanas a su aldea, un pez pulmonado, capaz de salir del agua, según sus leyendas, purificaba el entorno y hacía que las algas no creciesen a gran velocidad; evitando así que el resto de peces autóctonos muriesen con rapidez. Lo malo era, que la perca, un pez devorador de casi dos metros en ejemplares magníficos, sentía predilección por ese pez protector del lago. Por ello, los hombres que salían en pequeñas barcazas o humildes almadías, salían por la zona a pescar la perca y así proteger a su pez “sagrado”. Por ello, los ancianos no permitían que los niños jugasen en el agua en esa zona, pues inquietaban al pez pulmonado protector del lago.

Amal escuchó con atención. Pese a no haber inspeccionado con detenimiento las aguas en persona, gracias a la información del hassi, sabía de buena mano que el hábitat del Lago Victoria, estaba tan enfermo como otras tierras a lo largo y ancho del planeta. Todo ello, por obra del hombre… pero no pudo evitar sonreír, al comprobar que la humildad de gentes como Kamaria, protegían el ecosistema. ¿Supersticiones, dogmas de fe? Quién sabe… el caso era, que hacían lo correcto y protegían a la naturaleza. Pese a que para ello, diezmaran a la especie conocida como perca, especie, que no era originaria de esas aguas y que la mano del hombre, mano inconsciente, le había forzado a ese animal a vivir en aquellas latitudes. Acción-reacción. La especie humana era poco considerada. Con lo que le había costado a ella satisfacer en su día a todas las especies para que habitasen en un delicado equilibrio de caza y generación de crías suficientes, para que al final, dicha caza, a través de la supervivencia, fuese sostenible. Pero había buena voluntad en las gentes de esa zona.

Cuando se cansó de sujetar con las manos el cubo lleno de agua, hizo que éste les siguiera, flotando en el aire como si fuese una cometa sin hilo. Eso le hizo gracia a Kamaria y su semblante ya de por sí alegre, se acrecentó, encendiendo una llama de esperanza en el interior de Amal. Poco a poco, una columna de humo débil se fue dibujando en el cielo a medida que Kamaria le guiaba hasta la aldea. No tardaron en ver una de las almadías atada en precario a un  poste que se sumergía en las aguas del lago y otras dos canoas que salían a faenar con dos hombres en cada una de ellas, que pescaban con arpón, red pequeña o unas cañas de pescar simples y raídas pero que debían de ser eficaces, pues se podía ver un par de percas en las cubiertas de las embarcaciones. 

Los arboles se hicieron a un lado en su camino y un gran claro se abrió ante ellos. Dos pequeños montículos creaban un diminuto valle que se conectaba con el resto del mundo a través del angosto y natural camino que serpenteaba entre las colinas. Como Kamaria le había descrito, pequeños huertos recibían agua del lago mientras las casas, humildes moradas de adobo y chapa y algunas, las que menos, de piedra; se mantenían ligeramente alejadas de las aguas creando una diminuta aldea semicircular con un zona central que unía el camino entre montañas con el núcleo de la aldea. Allí había tenderetes de pescado, de hortalizas, de utensilios de cocina y de pesca. Más lejos, varias mujeres cosían a la sombra de un gran árbol las redes rotas que los pescadores utilizaban para faenar. Una vida humilde y tranquila. 

Varias personas se les quedaron mirando, no por no reconocer a Kamaria, sino por la presencia de la mujer blanca de piel pálida y cabello extraño… eso y la presencia del cubo volador de agua que Amal había olvidado transportar en la mano para no alterar a los lugareños. Una mujer ataviada con un vestido de vivos colores que trabajaba en el huerto, salió corriendo hacia una de las casas cercanas y en menos de un minuto, trajo consigo del brazo a un hombre mayor de pelo corto y barba recortada, ambos de color plateado por la edad, con ropas holgadas y rojizas que caminaba ayudándose de una muleta convertida en báculo a la vez que con el otro brazo se dejaba guiar por la mujer.

Dicha mujer, le susurró algo al anciano y éste, reaccionó frunciendo el ceño. Su frente era amplia y sus ojos se escondían entre los pliegues de la piel, pero aún así, Amal, logró ver que ese hombre estaba ciego. El blanco azulado de sus ojos le delataba.

[image: img1.png]¡Kamaria! ¡Kamaria! [image: img1.png]su voz sonó potente y áspera. La niña obedeció ante el reclamo del anciano y cogió de la mano a Amal para tirar de ella para que se acercara.

[image: img1.png]¡Abuelo! ¡Mira lo que traigo!

La niña soltó a Amal para lanzarse sobre su abuelo y este cerró un brazo tras soltar a la mujer que le había traído hasta ahí, para sentir el calor de su nieta en su pecho. El anciano tendría más de sesenta años de edad y antaño había sido un hombre de elevada estatura, pero ahora, la cabeza le caía hacia delante con facilidad como si pareciera que se le fuese a caer. Cerró los ojos para imaginarse a su nieta y con los dedos recorrió su rostro.

[image: img1.png]Kamaria… ¿dónde estabas? Hace casi una hora que te pedí que fueses a por agua.

[image: img1.png]Lo siento abuelo… me entretuve… [image: img1.png]contestó ligeramente avergonzada[image: img1.png] ¡Pero mira lo que he traído!

Amal no pudo evitar mirar con dureza a Kamaria, pues las palabras que ésta elegía para dirigirse a su abuelo, no eran las idóneas… teniendo en cuenta que éste estaba ciego. Pero a su abuelo parecía importarle poco… la inocencia de su nieta, le insuflaba esperanzas y fuerzas de dónde no las había.

La mujer que le había ayudado a llegar junto a su nieta, le describió la situación. Cuando le susurró que la mujer que había venido con Kamaria, era blanca como la nieve y su pelo era transparente como el agua, las pobladas cejas y las arrugas de su rostro, se contrajeron con más fuerza de lo habitual.

[image: img1.png]¿Quién es usted? [image: img1.png]preguntó al final

[image: img1.png]Se llama Amal… [image: img1.png]se apresuró a contestar Kamaria[image: img1.png] ¡y ha venido del cielo!

El anciano sonrió y dirigió su mano libre a la cabeza de su nieta para acariciársela y revolverle el pelo. La niña arrugó la nariz en señal de molestia al comprobar que su abuelo no le creía. Pero ella sabía la que había visto y no se dejaría contradecir, ni siquiera por su abuelo.

[image: img1.png]¡Os lo juro! Vino volando por los cielos y domó al cocodrilo… Es un ángel.

Pese a los pocos años que Kamaria llevaba en el planeta, y menos aún desde que había aprendido a hablar, su abuelo; había aprendido a reconocer la verdad nada más oírla por boca de su nieta. Por ello, le entregó la muleta a la mujer que le acompañaba y con paso renqueante pero decidido, llegó hasta Amal. Extendió sus manos y Amal le aferró por las muñecas con suavidad. Le guió para que sus dedos llegasen hasta su rostro. El anciano palpó y surcó cada facción del rostro de Amal en busca de algo anómalo… parecía como si sus dedos juzgasen con mayor precisión que los ojos del resto de las personas que no hubieran perdido la capacidad visual.

Amal aprovechó para buscar en su interior a través del contacto y saber qué clase de persona era realmente. Incluso se permitió el lujo de enviarle una descarga de sensaciones. Sensaciones de alegría, tranquilidad, confianza… Bastó para que el anciano bajase los brazos y las arrugas que le mapeaban el rostro se relajasen.

[image: img1.png]Es sin duda un ángel… [image: img1.png]musitó el anciano.

[image: img1.png]Gracias, Zareb. Usted es un buen hombre…

Kamaria fue la que más se sorprendió al oír el nombre de su abuelo saliendo de los labios de Amal. No se habían presentado formalmente, pero aquella mujer, sabía más de lo que decía… era sin duda un ángel.

[image: img1.png]Será un honor invitarla a comer con nosotros…

Amal aceptó de buen gusto la invitación… no es que tuviese hambre como el resto de los humanos, pero desde que en casa de los Berats le habían ofrecido comida y desde que leyó un libro que versaba sobre gastronomía de todo el mundo, le picaba la curiosidad.

La llevaron al interior de la aldea, en dirección a la casa de Zareb y Kamaria, y la sentaron en el porche de piedra que había en la vivienda. En cuestión de minutos, olores y sonidos de cocina llegaron a la nariz y a los oídos de Amal. Posteriormente, dispusieron una mesa más grande para que no sólo Zareb y su nieta comieran junto con Amal, sino también algunos invitados más. Según pudo entender, un misionero cristiano que hacía rondas por la zona para visitar las aldeas, solía dejarse caer por la suya varios días a la semana. Aparte de transmitirles los principios cristianos, el misionero, hacía las veces de médico, pues estaba versado en dichas ciencias. Pero el exceso de platos, estaba motivado por el hecho de que varios periodistas extranjeros, estaban realizando un reportaje de las tribus de Kenia y Tanzania. Vivir lejos de las ciudades, dentro de países tan pobres como el suyo, les hacía ser extraños incluso entre el resto de compatriotas.

El sol ya estaba en lo alto cuando los platos comenzaron a llegar a la mesa. Tal y como le había prometido, Kamaria le había preparado a Amal un plato rico. Verduras hervidas con salsa y ugali, una especie de puré denso o de pan poco horneado según cómo se mirase. También trajeron pescado frito y carne muy hecha. Como vivían en una zona de pesca abundante, cuando los mercaderes nómadas venían a su aldea, intercambiaban pescado fresco a cambio de varias salsas, carnes u objetos que ellos no tenían y que el mercader, que venía en su vehículo, traía de las ciudades más cercanas junto con alguna que otra noticia de interés. Pero aquél día no vino el comerciante ambulante. 

Como si lo hubiese visto en una bola mágica, el eco de un vehículo pesado tronó por el camino entre montículos que conectaba su poblado con el resto de la comarca. El misionero iba al volante de un todoterreno de aspecto andrajoso pero seguro que dominaba los baches, no sin dar unas sacudidas muy intensas que hacía que los viajeros tuvieran ganas de vomitar.

Cuando el vehículo se detuvo, un salpicón de barro saltó hasta cubrir por completo a uno de los cuatro perros que tenían en el poblado. Un cachorro atolondrado que se tumbaba a dormitar en el peor sitio posible. Sonriente, bajó un hombrecillo de mirada viva y sombrero que caminaba a saltos. Tendría la misma edad que Zareb, pero el doble de vitalidad y energía que los adultos más atléticos.

[image: img1.png]Jambo, Zareb [image: img1.png]dijo el recién llegado nada más apagar el motor del vehículo.

[image: img1.png]Jambo, Erik [image: img1.png]contestó Zareb con una sonrisa y alegría en la voz.

Ayudado por su muleta, Zareb se acercó hasta Erik y ambos los dos se estrecharon la mano derecha. Hablaron rápido y fluido mientras los demás comensales aguardaban a la mesa. Kamaria lanzó una rápida mirada al todoterreno al ver cómo dos mujeres y un hombre, bajaban del mismo con una infinidad de bolsas y aparatos de fotografía tales como trípodes, objetivos de gran tamaño, focos…

Amal también les observó. El hombre, era un joven apuesto de pelo negro ondulado que vestía unos pantalones vaqueros, botas de montaña y una camisa verde abierta por el pecho para respirar. Una de las mujeres, llevaba unas gafas de gran tamaño, de pasta gruesa y azul suave que no lograba camuflar su nariz, pequeña y ancha y ligeramente desviada hacia arriba como la de un cerdo. La otra, por el contrario, tenía un rostro simple y seco, como si le hubieran adherido la piel desde dentro con fuerza. Erik, el misionero, hizo las presentaciones pertinentes. Dijo que eran tres periodistas franceses. Las mujeres se llamaban, Delphine, la de la nariz chata y Gina la de cuerpo estrecho. El hombre, que era el cámara del equipo, se llamaba Hugo.

[image: img1.png]Veo que hoy tu mesa está más concurrida de lo normal, Zareb. ¡Cuánta alegría y diversidad en esta buena tierra!

[image: img1.png]Me alegro de que te alegres, amigo. Te presento a Amal…

[image: img1.png]¡Es un ángel…! [image: img1.png]aventuró nerviosa Kamaria mientras servía comida en los platos haciendo una ronda.

[image: img1.png]¿Ha dicho un ángel? [image: img1.png]preguntó Gina a Hugo.

[image: img1.png]Sí, eso me ha parecido entenderle…

[image: img1.png]Eso es lo curioso… nosotros no hablamos suajili [image: img1.png]lo que Delphine dijo, llevaba mucha razón. Erik les avisó que en aquella aldea, pocos hablaban otra lengua distinta al suajili y que él sería su intérprete.

Ni Zareb, ni Erik ni Kamaria se habían percatado de ese hecho. Todos se entendían, pese a ser de distintas nacionalidades y culturas. Amal se sonrió en silencio, ya que sabía que era su sola presencia la que hacía que todos pudieran entenderse. Cuando la propia Amal cogió con la mano un poco de ugali, se rompió ese silencio incómodo que les tenía atenazados y el bullicio, retornó a la mesa.

[image: img1.png]Está muy rico. [image: img1.png]aduló Hugo con una sonrisa en los ojos al montar las verduras en salsa sobre el ugali[image: img1.png] ¿Quién lo ha preparado?

Kamaria sonrió más que nunca y sus ojos color zafiro la delataron. Los platos fueron pasando entre las manos de los presentes mientras agradecían la sombra que un tejado de chapa saliente les brindaba. Cuando en los platos ya no quedaban ni los restos, el ambiente se volvió más distendido y las palabras fluyeron solas.

[image: img1.png]Sois un buen anfitrión señor Zareb. [image: img1.png]concluyó Gina[image: img1.png] Espero que mis compañeros y yo sepamos reflejar su simpatía y hospitalidad en nuestro reportaje.

Zareb asintió con la cabeza sin mirar a ninguna parte en concreto con sus ojos ciegos.

[image: img1.png]Por cierto, ¿qué clase de reportaje están haciendo? [image: img1.png]los ojos de los presentes se centraron en Amal, mientras ésta, imitaba a Kamaria y se chupaba los dedos.

[image: img1.png]Se trata de un seguimiento exhaustivo a lo largo de tres a cuatro meses acerca de las actividades de diversas tribus repartidas por Kenia y Tanzania. Intentamos mostrarle al mundo cómo viven personas, como nuestro anfitrión y sus allegados. Es algo que en el resto del mundo despierta mucha curiosidad. [image: img1.png]Gina mostraba mucha emoción en sus palabras y Amal lo captó al instante[image: img1.png] Quizás nos concedan el PRS como reconocimiento a nivel internacional.

[image: img1.png]¿Qué es el PRS? [image: img1.png]preguntó Amal.

Hasta Erik se sorprendió. Él, que llevaba seis años viviendo en África y que prácticamente se había desconectado del mundo occidental, sabía lo que era el PRS… incluso hasta Zareb había oído algo acerca de ello gracias al propio Erik y a algún que otro mercader ambulante.

[image: img1.png]Vaya… pues, es un… galardón. Un premio muy importante relacionado con la investigación humanitaria dentro del periodismo. Es como… los Óscar del periodismo.

[image: img1.png]¿Qué es un Óscar? [image: img1.png]preguntó nuevamente sin inmutarse ante las miradas de extrañeza del resto de comensales.

[image: img1.png]Es que ella no es de por aquí… [image: img1.png]contestó Kamaria a modo de disculpa.

Ni de ninguna parte, pensó Gina mientras mantenía una sonrisa forzada en el rostro. Menudo ermitaño.

[image: img1.png]Según los diccionarios, un ermitaño es alguien que o vive solo, o se dedica a orar en soledad en lugares deshabitados. [image: img1.png]contestó, logrando que a Gina se le erizara el vello del cuerpo[image: img1.png] Yo no soy ninguna de esas dos cosas.

[image: img1.png]¿Perdón? [image: img1.png]Erik dejó caer parte de su cuerpo sobre la mesa, para escuchar mejor ya que no entendía a santo de qué venía ese comentario.

[image: img1.png]Le contesto a la señorita Gina. Cree que soy un ermitaño.

[image: img1.png]Yo no he oído nada… [image: img1.png]respondió y miró a los demás comensales para verificar que aún estaba cuerdo.

[image: img1.png]Cierto… [image: img1.png]contestó Gina sorprendida[image: img1.png] pero lo he pensado.

[image: img1.png]¿Lo ven? Los humanos sois muy dados a no decir lo que pensáis en voz alta… os reprimís la mayoría de las veces en las situaciones en las que el dialogo ha de fluir y por el contrario, tenéis la lengua muy suelta para las situaciones más delicadas y en las que hay que saber escoger cada palabra con sumo cuidado. Sois muy tercos.

No sólo es una ermitaña, sino que encima está loca…, volvió a pensar Gina mientras lanzaba miradas de sorpresa y de auxilio a sus acompañantes para salir del atolladero.

[image: img1.png]Es la segunda vez en mi estancia en la Tierra que me llaman loca. Al principio no estaba muy familiarizada con el término… pero ahora que sé lo que significa, no me gusta… Le agradecería, Gina, que no me llamase loca.

Demasiadas coincidencias. Gina se levantó asustada. Dos de dos. Las dos veces que había pensado algo sobre ella, aquella mujer le había leído el pensamiento. Estaba entre asustada y fascinada… quería saber el cómo y el porqué. Amal ya sabía que allá donde fuera a lo largo y ancho del mundo, sus poderes, que para ella eran algo tan habitual y simple como respirar para los humanos; causarían estupor, fascinación, miedo y despertarían un sinfín de interrogantes. Por ello, en aquel lugar tan humilde, lo mejor era mostrar su poder sin racionarlo, para que aquellos pocos humanos supiesen la verdad sobre ella y así, gracias al boca a boca, mostrarle al mundo en general, lo que tenía previsto para evaluar por última vez a la raza humana, antes de decidir si ayudarla o no.

[image: img1.png]Vosotros sois reporteros, ¿cierto? [image: img1.png]los tres aludidos asintieron[image: img1.png] Pues grabad esto.

Se puso en pie y les invitó a que la siguieran rumbo a la orilla del lago. Pese a que Zareb no iba a disfrutar de lo que Amal les tenía que mostrar, se ayudó de su nieta para llegar de los primeros hasta la orilla. No sabían explicar muy bien por qué, pero los tres periodistas aunaron esfuerzos para traer todo el equipo de cámaras y micrófonos que llevaban siempre consigo y que descansaba en el todoterreno en el que habían venido.

Amal se metió en el agua hasta que los tobillos desaparecieron bajo ella. Los demás aguardaron expectantes mientras Hugo encendía la cámara. Todos sintieron que algo muy especial estaba a punto de ocurrir ante ellos.

[image: img1.png]Zareb, ¿puedes acercarte, por favor? [image: img1.png]Amal le tendió la mano al frente y Kamaria dudó un instante.

Pero el anciano apretó el hombro con ternura a su nieta. Algo en el aire le decía que ese día, iba a ser un gran día. Kamaria asintió para sus adentros y con paso firme llevó a su abuelo hasta Amal quién tomó por la mano a Zareb, haciendo que descargase su peso sobre la propia diosa. Las manos ásperas del anciano se aferraron con sorprendente fuerza a los sedosos dedos de Amal y esta le guió más adentro, donde el agua comenzó a cubrirles cada vez más hasta que les llegó a los hombros. 

Kamaria sintió miedo por su abuelo, pues si bien los animales más grandes no solían dejarse caer por esa zona, un hipopótamo hambriento o un cocodrilo curioso, podría acercarse en completo silencio sin que nadie le viera y atacar mortalmente… pero por un segundo dejó a un lado todo ese temor al comprobar el semblante de tranquilidad que emanaba Amal por cada poro de su piel. Su enigmático cabello les hacía a todos creer que nada malo les podría pasar mientras ella siguiera cerca de ellos.

[image: img1.png]Zareb, [image: img1.png]llamó Amal al anciano que pese a estar con el agua a la altura de los hombros, mantenía la misma tranquilidad que la que tendría en secano[image: img1.png] ¿consideras que eres un buen hombre?

[image: img1.png]No es a mí a quién debes preguntar tal cosa. La actitud la tengo para ser un buen hombre, pero sólo me consagraré como tal, si el mundo que me rodea, me honra con esa condición.

Amal sonrió. Por una vez, alguien en la Tierra a parte de Urko, le hablaba con verdadera pureza en el corazón.

[image: img1.png]Bien… agárrate a mí. Pase lo que pase y sientas lo que sientas, no te sueltes… es posible que esto te duela.

Zareb asintió y aferró con fuerza por el hombro derecho a la diosa. Ésta, alzó una mano al cielo y comenzó a susurrar en la lengua del viento. Siseos, murmullos que crean ondas en el agua y mecen las copas de los árboles, comenzaron a silbar en los oídos de todos los presentes. Varios de los lugareños de la aldea, salieron de sus casas al sentir una presencia extraña. Todos comprobaron cómo el cielo se oscurecía justo en su aldea mientras el resto del mismo, permanecía despejado y azulado.

El viento arreció bruscamente y las pequeñas nubes blancas que se arremolinaban sobre ellos, se tornaron negras como las de los días de tormenta. La temperatura bajó varios grados de golpe y el ambiente se enrareció. Las nubes rompieron el remanso de paz de aquél lugar con un trueno sin rayo que hizo temblar la tierra en varios kilómetros y cuyo eco se instauró con fiereza salvaje en los corazones de los presentes.

Las nubes comenzaron a girar en un remolino cuyo vórtice se situó justo encima de Zareb y Amal. Al ver cómo unas chispas se conjuraban en dicho vórtice, Kamaria intentó meterse en el lago para sacar a su abuelo de allí. Pero Erik, el misionero, la retuvo… no quería que la niña se involucrase en algo que escapaba a los sentidos y al entendimiento humano. No pudo contener el gesto automático que realizaba cada vez que rezaba en sus misiones por toda África y se santiguó hasta diez veces.

Varios zarcillos de electricidad descendieron de entre las nubes y convergieron con suma suavidad en los dedos de Amal, de la mano con la que señalaba al cielo. La mano en la que se aglutinaban los zarcillos de electricidad brillaba intensamente como si sus venas tuvieran luz propia. Amal cerró el puño y concentró toda la electricidad en un solo dedo. Con teatral lentitud dirigió dicho dedo hacia la frente de Zareb. La cabeza de Zareb se echó hacia atrás bruscamente al sentir el contacto eléctrico del dedo de la diosa. Intentó gritar de dolor, pero el aire se esfumó de su cuerpo y los músculos de todo su ser se quedaron flácidos con la descarga. Por el rabillo del ojo, Amal vio a Kamaria llorando… pobre insensata, si supiera el regalo que le estaba haciendo.

Un haz de luz cegador puso punto y final a la situación. A excepción de Hugo, que hizo un esfuerzo por no mover la cámara para protegerse del fogonazo de luz, los demás se pusieron un brazo delante de los ojos para proteger su vista. Al poco, la calma regresó.

Abrieron los ojos con timidez. Las nubes negras del cielo, se deshacían con facilidad y eran arrastradas por el viento cálido del lugar. Y en el centro del lago, Amal se alejaba del cuerpo de Zareb, que se quedó flotando sobre las aguas como si estuviera muerto. Al verlo tendido en mitad del lago sin moverse, Kamaria se desembarazó del brazo de Erik y se metió en las aguas sin importarle nada ni nadie… ni siquiera quiso cruzar su mirada con la de Amal cuando ésta regresaba a tierra firme. 

Dejó de tocar el fondo del lago y braceó como buenamente pudo para llegar hasta el cuerpo de su abuelo… su único vínculo familiar. Las lágrimas por el miedo, se camuflaban con las pequeñas gotas de sudor y de agua que se le adherían por todo el cuerpo al sumergir parte de su cabeza, ya que no sabía nadar con fluidez. Llegó hasta el cuerpo de su abuelo. Apenas sus dedos se abalanzaron hacia el cuerpo de Zareb, cuando éste, movió un brazo repentinamente y aferró con fuerza a su nieta. Lentamente, Zareb se fue incorporando hasta que con su elevada estatura, logró hacer fondo con los pies mientras seguía sosteniendo a Kamaria para que no se hundiera en las aguas profundas del lago.

Una sonrisa como hacía años que no tenía, se dibujó en su rostro. Sus ojos habían cambiado. Ya no mostraban ese aspecto apagado y desgastado. De hecho, había recobrado su color original de nacimiento. Un color marrón oscuro y profundo que en aquella ocasión, lograba reflejar una amalgama de sentimientos y sensaciones relacionadas con la felicidad más pura.

Tras más de veintiséis años, Zareb, abuelo de Kamaria y único miembro con vida de la familia de ésta; volvía a apreciar los colores que el mundo nos brinda a todos. Sus ojos, dejaban de estar ciegos.

Amal contempló desde la orilla la felicidad de ambos y en su interior, sintió orgullo de ese simple acto. ¿Bastaría ese acto para que el mundo entero la tomase lo suficientemente en serio? ¿O se vería obligada a instaurar una nueva hazaña? Muy a su pesar, conocía la respuesta…
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Los susurros y siseos que oía en el exterior, hacía tiempo que ya no le importaban. Ahora, en su mente, sólo sus propios pensamientos se imponían… y le roían la mente. Las sensaciones de culpabilidad habían sustituido al miedo paralizante. Desde que el efecto de los sedantes dejó de cumplir con su función, no había dejado de maldecirse por su estupidez. ¿De verdad el ser humano valía la pena después de todo lo que había visto en el interior del hassi? Y sobre todo, ¿valía la pena el ser humano cuando personas como Philipp eran los individuos con más poder del planeta?

Philipp, Philipp… se le atragantaba ese nombre. Cada letra de su nombre, le raspaba la garganta por dentro como si fuese una lija, y cuando por fin conseguía tragarlas, le abrían las tripas inundándole el estómago de una sensación de frío mezclado con odio. Su madre había intentado calmarle susurrándole algo al oído… pero le daba igual. No tenía oídos para nadie. Se había despertado en la cama que les habían otorgado en aquellas instalaciones y las gentes habían ido pasando por las cercanías. A veces hablando, otras discutiendo y la mayoría de las veces, sabedores de su presencia, susurrando y conspirando.

Olaff, el cocinero descomunal pero amable de corazón, había intentado que Urko comiera algo para que al menos su cerebro se centrase en comer y no en maldecir por lo bajo. Pero las tres veces que le había preparado algo digno de un restaurante de cinco estrellas, se lo había encontrado frío e intacto.

Se quedó dormido durante unas horas, pero no tardó su mente llena de información reciente, en obligarle a despertarse y fue cuando logró captar alguna que otra conversación en la que los dos ancianos que les habían traído desde su casa hasta ese presidio, ordenaron que un número desproporcionado de guardias, vigilasen la zona residencial para que nadie saliera de ella. No tardó en comprender que con “nadie”, se referían a él.

Se levantó pesadamente y se aproximó a la ventana de su cuarto para escuchar todo lo posible, aunque no tenía especial interés en saber nada sobre nadie en aquel momento. Se había conjurado una pequeña reunión en la calle central que atravesaba todas las viviendas de aquella sección de las instalaciones. Distinguió a varios de los investigadores que habían estado en el comedor cuando Amal les fue presentada. De vez en cuando lanzaban miradas de tensión en dirección a las salidas… presentían que si hablaban demasiado alto, los soldados que vigilaban las entradas y salidas del complejo, les detendrían… o lo que es peor, les matarían. Aguzando el oído, logró captar algo de la conversación que mantenían.

[image: img1.png]…tanto Klara como Steven lo van a impedir. Son dos viejos chiflados que poco les importa la opinión de un tercero.

[image: img1.png]Lo sé… lo sé, [image: img1.png]dijo Elaia Akira[image: img1.png] pero hemos de intentar convencerles de que ese chico es el único que puede comunicarse con la mujer del cielo.

[image: img1.png]¿Y para qué iba a querer comunicarse con ella? [image: img1.png]interpuso Simonns[image: img1.png] Todos habéis visto como yo lo que ha ocurrido en el comedor… si en verdad es todopoderosa, ¿porqué no ayudó al padre del chico? Podría haberlo salvado de la demencia de Philipp.

[image: img1.png]Lo sabemos, Simonns… pero ella se autoproclama como la madre naturaleza… [image: img1.png]dijo Edgar con su áspera voz[image: img1.png] y todos tenemos bien presente, que la naturaleza acepta ciertos sacrificios para mantener el equilibrio… quizás se puede llegar a decir que la muerte de ese hombre, era un mal necesario.

[image: img1.png]¡Chst! No hables tan alto Edgar… el crío puede oírnos [image: img1.png]le riñó West, que aunque solo tenía cuatro años más que el propio Urko, mostraba una madurez mental similar a la de un adulto entrado en carnes.

[image: img1.png]El caso… es que no sabemos dónde está o si va a volver. [image: img1.png]el desánimo se instauró en la voz de Alex[image: img1.png] Y de regresar, ¿qué condiciones impondría? Hay demasiadas cosas que desconocemos…

[image: img1.png]Me siento como en mi primer día en la universidad. [image: img1.png]dijo West con melancolía[image: img1.png] Asustado y semidesnudo ante un sinfín de posibilidades. Aunque, ahora que lo pienso, solo tenía trece años…

[image: img1.png]¿Y dónde está la señora Berats? No la he visto entrar en la casa en ningún momento [image: img1.png]inquirió Elaia.

[image: img1.png]Está con Irina en la superficie… les han dejado salir a tomar algo de aire.  [image: img1.png]contestó Alex[image: img1.png] Les han cacheado antes de salir para que no dieran ninguna señal de vida al exterior, pero al menos están respirando aire puro… demasiado tiempo aquí abajo acaba por hacerme olvidar el aspecto del mundo ahí afuera.

Mientras Urko escuchaba la conversación, sintió la tentación de salir a toda velocidad en dirección a la superficie… pero sabía que entre los guardias y los puestos de control sellados, no llegaría demasiado lejos. Sin embargo, algo llegó a oídos de todos. Era Olaff. Con su elevada estatura y su correspondiente tonelaje, llegó armando el mismo ruido que un elefante en una cacharrería. En su rostro sin pelo, las expresiones se difuminaban y sus arrugas constantes a causa de su sonrisa perpetua, no revelaban gran cosa… sólo cuando habló, dejó a las claras el mensaje que traía consigo.

 

[image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png]

 

Pese a ser verano, el aire en aquella zona transportaba un frío inusitado cuando el sol se desvanecía y era engullido por el horizonte. Por ello, tanto Ainhize como Irina, se vieron obligadas a salir con algo de abrigo para sobrellevar las inclemencias del tiempo. Sabían que los ojos de dos avezados guardias de seguridad les vigilaban con la misma frialdad que si les observasen con la mira telescópica de un rifle de precisión. Pero, al menos a Ainhize, ya poco le importaban las amenazas veladas… y las no tan sutiles. Caminaron en silencio durante varios minutos sin siquiera compartir un gesto con el rostro.

La noche amenazaba con ser fresca y las nubes se hicieron a un lado para mostrar el mapa celeste en su máximo esplendor. Los ojos de Ainhize se perdieron en ese mar de estrellas tranquilo y pavorosamente inmenso. Recordó con gracia, que cuando era joven y conoció a Xabier, éste, le hizo un regalo que en la actualidad muchos se han agenciado como propio hasta vulgarizarlo. Se vio a sí misma tendida en una campa durante un viaje por la costa norte del país. Ellos dos solos, un coche destartalado y toneladas de amor, sinceridad y sueños… y en una de esas noches mágicas, con los pies asomando por las ventanillas y la capota del vehículo retirado, Xabier, el hombre que se convertiría en su marido y padre de su hijo; le regaló una estrella en el cielo. No recordaba muy bien por qué hicieron una tontería como esa… lo que si recordaba con agrado, era la llama que ardió con fuerza en su corazón. Ambos los dos solos en aquel lugar y toda una vida por recorrer juntos, el uno junto al otro… el uno junto al otro… solos… sola.

Quiso gritarle al cielo para que esa estrella que una vez le fue regalada, le devolviera la vida de su marido… un sueño desesperado de una mujer desesperada. La llegada de Amal les había abierto nuevas puertas por descubrir en sus vidas. Curada de una enfermedad crónica, sentía cómo su corazón latía con la misma fuerza que aquella noche mágica de noviazgo. Pero ahora, esa oportunidad de disfrutar de la vida plenamente con toda su familia, se había esfumado. Ambición, progreso, dinero, control… todo ello se había conjuntado en torno a la mente de un solo hombre y como resultado, había surgido Philipp. Un hombre curioso y muy activo, que había resultado ser la encarnación del mismo diablo. Nuevamente sintió la tentación de gritar de furia a las estrellas, pero se contuvo, pues sentía que Irina quería romper el hielo aunque ni ella misma sabía cómo.

[image: img1.png]¿Hay alguien en tu vida que te haga sentir especial, Irina? [image: img1.png]sintió el alivio en el semblante de su acompañante al quebrar el eterno silencio que amenazaba con enterrarlas bajo una cascada de sentimientos y remordimientos.

[image: img1.png]Pues… hay alguien… pero… no. No hay nadie, no. Un quiero y no puedo.

[image: img1.png]¿Por qué? Si tienes dudas, ¿quién las genera? ¿Él o tú?

[image: img1.png]Creo que ambos… Con mi trabajo, es difícil estar quieta en un solo sitio como para plantearse el hecho de tener algo más que un romance. Lo he intentado, créeme. Las relaciones a distancia solo generan eso, distancia.

[image: img1.png]No estoy de acuerdo contigo. Verás, mi marido, [image: img1.png]se detuvo para respirar más tiempo del necesario[image: img1.png] no siempre fue capitán de su propio barco. En los primeros años como marinero, antes de que tuviésemos a nuestro hijo, Xabier se embarcaba en largas travesías en la mar. Meses y meses sin sentir su calor, sin oler su aroma natural, sin apreciar las arrugas y durezas de sus manos…

No… la distancia no es el fin de una relación. [image: img1.png]continuó[image: img1.png] Sólo las dudas en una misma ponen punto y final a una relación. Si no tienes confianza ni en ti misma, ¿cómo esperas poder confiar en alguien a quien ni siquiera puedes juzgar a diario por culpa de la distancia que os separa? Has de mirarte a ti misma y preguntarte qué es lo que quieres realmente para tu vida.

Pese a que Irina estaba acostumbrada a tener la razón en prácticamente cualquier tema, en lo relacionado al corazón y la vida en familia; se encontraba semi desnuda. Por otro lado, Ainhize había tenido una relación duradera y un hijo que así lo confirmaba… valdría la pena escucharla en lo concerniente a esos temas.

[image: img1.png]Gracias por el consejo… es posible que tengas razón. [image: img1.png]sentenció Irina mirando al suelo distraídamente[image: img1.png] Pero es difícil saber si la elección que tome una misma acerca del corazón, será la más acertada… siempre hay dudas.

[image: img1.png]Mi madre solía decirme una cosa cada vez que algo me daba miedo o despertaba en mi interior cierto recelo: “A menudo se encuentra el destino en el camino que se toma para evitarlo”. 

Ambas mujeres se sonrieron. Ahí donde estaban, en un lugar inhóspito a la suerte del propio destino, en aquellas simples conversaciones, lograron alcanzar cierta paz interior. Pero la muerte de Xabier, seguía muy presente en la memoria de ambas, especialmente en la de la reciente viuda.

[image: img1.png]¿Qué crees que va a ocurrir ahora? [image: img1.png]preguntó a Irina.

[image: img1.png]¿Lo dices por Amal?

[image: img1.png]Lo digo por mi hijo…

Irina frunció el ceño. Aún con la protección que les brindaba la noche, Ainhize percibió en su semblante cierto miedo. Lo que había presenciado en los últimos días, se escapaba a la percepción de los sentidos, y realizar pronósticos, era de una osadía incalculable. Por ello, no supo que contestarle. Sabía que el hijo de Ainhize tenía una relación, un vínculo con Amal… lo que no sabía, era si ese vínculo bastaría para que la diosa madre de la naturaleza, les otorgara una segunda oportunidad. Sólo de pensar en los poderes que Amal atesoraba en su ser, se le erizaba el vello del cuerpo. Las cosas que podría hacer con ellos, lo que podría llegar a crear… y a destruir. Si la valoración que determinaría su decisión final, se basaba en lo visto en el interior de aquel complejo, mucho temía Irina que Amal, optaría por no ayudarles. Ni a nadie de su especie.

Unos pasos acelerados captaron su atención. A diferencia del sonido sordo de las botas militares de los soldados, les llegó un eco más intenso. La investigadora Elaia Akira, se les acercaba corriendo con unos zapatos con tacón bajo, que clamaban en medio de la oscuridad como en un teatro vacío. Llegó hasta ellas y tras recuperar el aliento, les miró con los ojos demasiado abiertos y habló.

[image: img1.png]Venid rápido. No os lo vais a creer.
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Las respiraciones de todos los presentes se acompasaban entre ellas hasta generar un único sonido y así no sepultar la voz de uno de los vídeos que más reproducciones había generado en las redes sociales de todo el mundo durante los últimos minutos. En dichas redes, al principio, la gran mayoría de las gentes hablaba de montajes… pero desde hacía menos de diez minutos, se había dado a conocer un segundo vídeo proveniente de la misma zona, con el mismo personaje principal y con una serie de sucesos, bastante más impactantes.

En el primer vídeo, una periodista bastante atractiva, dejaba entrever cómo una mujer de elevada estatura, se metía en las aguas del lago Victoria junto a un nativo de una tribu tanzana. Era un hombre mayor, ciego y de aspecto cansado. Lo que levantó tanta expectación en internet, fue lo que aconteció acto seguido de sumergirse ambos en el lago.

Unas nubes de tormenta se arremolinaron encima del anciano y de la mujer. Al de unos minutos, un rayo descendió de las nubes. Pero no era un rayo normal. Se podía ver a velocidad normal cómo las ramificaciones de la descarga eléctrica, se balanceaban por el cielo mientras descendían con suma suavidad hasta engarzarse al brazo de la mujer como si fueran serpientes eléctricas que acudiesen a la llamada de su amo.

Los ojos de los presentes que se arremolinaban ante las pantallas en el comedor, brillaban de expectación y curiosidad. Entre ellos, estaba Urko, que por fin había optado por salir de su habitación. Lo había hecho, no por la curiosidad que el revuelo de personas y comentarios acerca de la reaparición de la diosa habían despertado, sino para poder mirar a los ojos a Amal. Aunque fuese un vídeo, sabía que en aquellos ojos perfectos y puros, había un resquicio para aliviar el alma de uno mismo y encontrar una pizca de justicia y de sentido al mundo. Unido a la masa, comprobó fascinado cómo con la electricidad que había robado a los cielos, Amal, había logrado curar la ceguera del anciano. El vídeo se había acercado hasta poder apreciar cómo los ojos del hombre, reconocían todo cuanto veían, especialmente, apreciando las facciones de una niña que se había lanzado al agua desesperada al comprobar que durante aquella milagrosa sanación, el anciano recuperaba su vista.

Pero el segundo vídeo que vieron, mostraba algo todavía más impresionante que la curación milagrosa del anciano. En las primeras imágenes, vieron cómo una de las reporteras miraba atónita a algo que no salía en pantalla.

[image: img1.png]Quiero que grabéis esto [image: img1.png]se escuchó de fondo.

El vello del cuerpo de Urko se erizó al instante al reconocer la voz de Amal. Por ello, toda su atención se concentró en lo que sus ojos le transmitían al cerebro. Tanto, que apenas se dio cuenta de que su madre le observaba por el rabillo del ojo.

La cámara enfocó a Amal. Se había vuelto a introducir en el agua. Y el vestido, de por sí largo, se le adhería con la humedad recortando su figura estilizada. Pareció que durante unos instantes, el mundo entero contuviera el aliento para presenciar lo que estaba a punto de suceder.

Amal extendió lentamente los brazos, como si con ellos levantase una cuerda enorme que a su vez ésta tuviera el peso del planeta entero. Poco a poco, las aguas del lago empezaron a removerse inquietas como si tuviera mareas como en el océano. Las exclamaciones de asombro de las personas que salían en el vídeo, no tardaron en silenciar a los posibles murmullos de los asistentes en el comedor.

Las aguas del lago, se separaron en dos grandes columnas que se elevaron hasta rascar con sus crestas las nubes del cielo. En medio, se había generado un sendero custodiado por los muros de agua. Aunque el barro del fondo tenía aspecto de húmedo, el clima del lugar o la magia de Amal, hicieron que el suelo se secase hasta quedar un camino perfectamente transitable. Con señas pausadas con la mano, Amal les invitó a los presentes, y Urko creyó que a él también pues dio un paso al frente ante los gestos de Amal, a que la siguieran por el angosto camino.

El cámara que grababa el vídeo, fue el último en introducirse por el camino, pues se detuvo a filmar la majestuosa estampa. Los dos macizos de agua les observaban en todo momento con ojos invisibles. Dos columnas de casi treinta metros de alto que ocultaban el sol. Cuando se introdujeron por el sendero, el aire se volvió denso y frío y una sensación de taponamiento les embotó la cabeza a todos. El sonido del agua martilleaba en sus oídos como un eco distante y de cuando en cuando, algún animal se acercaba hasta ellos. Peces, hipopótamos, cocodrilos, serpientes… de todo. Ninguno podía atravesar el muro de agua por voluntad de Amal. Por ello, en más de una ocasión, la niña que había salido corriendo para abalanzarse y socorrer a su abuelo tras la milagrosa curación, tentó varias veces a la suerte, metiendo los dedos en el agua. Pero su abuelo, que se mantenía firme pero pálido por el sobrecogimiento producido por la escena en sí, le regañaba cada poco tiempo.

El cámara se entretuvo en filmar a una cría de hipopótamo que les venía siguiendo desde hacía unos pocos metros. Con sus ojos oscuros, seguía la luz que se había visto obligado a encender, el cámara, dada la escasez de sol. Era gracioso, pero a la vez era una estampa perturbadora, dado que la más que probable madre del animal, seguía a éste de cerca y su sombra se proyectaba amenazadora.

[image: img1.png]No le gusta que le mires constantemente con ese gran ojo, Hugo… [image: img1.png]la voz de Amal vibró por los altavoces.

El aludido, el cámara, se dio por enterado al comprobar cómo la madre del pequeño animal abría las fauces acercándose a él. Por fortuna para todos, la magia de Amal contuvo el ataque airado del hipopótamo. La imagen se desvió hacia el frente, hacia el largo sendero innatural creado por Amal. Al enfocar en unos pocos segundos, comprobaron que el sendero se volvía más empinado, señal de que se acercaban a una orilla. Y así fue. 

Todos en el comedor habían permanecido juntos asombrados por las imágenes que se grababan a fuego en sus mentes y corazones, y por ello, por la atención exhaustiva que prestaban al vídeo; apenas se percataron de que llevaban casi media hora de pie mirando fotograma a fotograma. 

Poco a poco, todos los que se habían atrevido a seguir a Amal, subieron a superficie hasta llegar a la orilla de un islote abandonado a un par de kilómetros de distancia del punto desde el que se habían introducido en el lago. A lo lejos, se divisaba un tenue humo procedente de la aldea en la que habían estado no hacía ni una hora, compartiendo comida con los recién llegados y con Amal.

Cuando Amal se cercioró de que todos estaban en tierra firme, movió grácilmente una mano y con los dedos de la misma, señaló a las dos columnas de agua gigantescas. Como dos perros que obedecen fríamente a su amo, las moles de agua fueron reduciendo su tamaño hasta que el Lago Victoria recuperó su estado original. Fue un suceso limpio, rápido… e increíble. El sonido de cientos de litros de agua recuperando su lugar se quedó grabado en las mentes de los asistentes con fuerza, pues era un sonido tan colosal, tan enigmático, que era como escuchar la palabra de un ser superior dirigida exclusivamente a uno mismo… una conversación privada con la naturaleza.

Amal se acercó hasta Hugo, que portaba la cámara de vídeo, y se acercó hasta el objetivo lo suficiente como para que sus ojos intensamente azules, su pelo translúcido y su piel pálida; copasen toda la imagen. Con voz suave y una mirada de astucia, lanzó un mensaje al mundo:

[image: img1.png]Si creéis que hay algo más en la vida aparte de nacer, crecer y morir; reuníos conmigo aquí. En el Lago Victoria… os estaré esperando. Mi nombre es Amal y soy la creadora de vuestro planeta.

El vídeo se acabó y una sensación de irracional miedo y expectante alegría, les rodeó y envolvió a todos los presentes en el comedor. Sólo las voces quebradizas de los dos ancianos que habían sustituido a Philipp al mando del complejo, lograron rasgar la cúpula de sensaciones que se había construido alrededor de todos.

[image: img1.png]Urko… [image: img1.png]la voz de Klara fluyó por el aire, embaucadora y con una tonalidad comedida… fríamente calculada[image: img1.png] Será mejor que recojas tus cosas. Amal te espera.

[image: img1.png]Si te das prisa, [image: img1.png]cogió el relevo de la conversación Steven con su mirada oscura y taciturna[image: img1.png] es posible que logremos que ese sujeto comparta con la humanidad algo más que unas bienintencionadas palabras.

A Urko le ardieron las venas por dentro. Después de lo que había ocurrido con la muerte de su padre, la huída de Amal y la situación de extremo cautiverio; aquellos dos ancianos de aspecto frágil pero alma oscura y retorcida, seguían queriendo controlar algo que jamás ningún ser humano podría siquiera llegar a asimilar en su concepto más simplista. Sólo Urko parecía ver a Amal como lo que realmente era, una diosa. Un ser superior a la humanidad por designio de los hados, el tiempo, la fortuna y el espacio.

Pero en su interior, una vocecilla le suplicaba a gritos que accediera a ese ofrecimiento y viajase a África para encontrar a Amal y tratar de asentar una base de amistad entre la especie humana y ella. Aunque, a juzgar por lo visto en el vídeo, don de gentes, no le faltaba a la diosa.

Sus ojos verdes pasaron de largo de los de los demás hasta que reconoció los de madre. Ambos sabían que estaban pasando un momento difícil… pero también eran conscientes de que el único modo real de enterrar la amargura que fluía por sus venas, corrompiendo sus almas; se encontraba en ese mismo instante en África, junto al Lago Victoria esperando a que miles de personas se congregasen a su alrededor… la pregunta era, ¿para qué?
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Alabanzas y desconfianza. Anhelos y temores. Sueños y pesadillas… Todos en el complejo en Suiza pensaron un mínimo de un nanosegundo en todos estos sentimientos contradictorios entre sí tras oír y ver los milagros obrados por Amal y su invitación a reunirse con ella en el Lago Victoria. Al principio, la calma por desconcierto, anegó las instalaciones y todos sucumbieron ante un aura de estupor mezclada con dejadez que les aprisionaba en sus propios cuerpos. Pero cuando Klara y Steven hicieron pasar a Urko y a su madre a una sala privada, en ese preciso instante, el caos colapsó el habitual silencio del complejo subterráneo.

Una vez dentro del despacho, madre e hijo fueron sutilmente invitados a tomar asiento.

[image: img1.png]Bueno… [image: img1.png]Steven se mesó el espeso bigote[image: img1.png] menuda situación. Una situación peliaguda. ¿No creen?

[image: img1.png]Más que peliaguda,  [image: img1.png]intervino Klara mientras se desplomaba en un sillón de cuero que crujió  bajo el peso de ésta[image: img1.png] yo diría que es una situación excepcional. ¿No lo crees, Urko?

[image: img1.png]Excepcionalmente peliaguda [image: img1.png]contestó Urko.

Los ojos negros de Steven brillaron tras las gafas, y ese simple gesto le bastó a Urko para leer en sus ojos la pregunta que en ellos había.

[image: img1.png]Estoy dispuesto a viajar a África. Solo… [image: img1.png]miró a su madre de reojo pues ya intuía que como madre sobreprotectora que era, no permitiría tal viaje.

[image: img1.png]¿Sin nadie acompañándote?  [image: img1.png]Klara enarcó una ceja.

[image: img1.png]Ni “nadie” siguiendo mis pasos a través de “nada”.

Dejó caer Urko, dando a entender que sabía que le habían colocado algún elemento de rastreo con anterioridad.

[image: img1.png]Comprendido… Al menos, podrías contarnos a dónde te llevó ella cuando desaparecisteis de la biblioteca.

[image: img1.png]Si, eso nos vendría muy bien. [image: img1.png]corroboró Steven[image: img1.png] ¿Qué viste? ¿Qué hiciste?

Ainhize también se preguntaba qué había hecho Urko con Amal cuando ambos desaparecieron horas atrás, antes de que Philipp… No pudo terminar el pensamiento, pues el dolor era muy real y cruelmente reciente.

[image: img1.png]Podría revelaros todo cuanto vi y oí y lo que me ocurrió directamente a mí… Pero gracias a lo que vi y a lo que sé ahora; puedo garantizarles que darles una respuesta sincera y clarificadora no sería de mayor utilidad que un silencio absoluto. Por tanto, prefiero no contarles nada.

Las palabras no eran suyas. Surgían de la información y recuerdos que había absorbido del hassi. Su influencia le trazaba una hoja de ruta que le llevaba inexorablemente hacia una sola persona: Amal.

[image: img1.png]Si quieren saber lo que va a ocurrir… yo no puedo ayudarles. Deberán poner sus ojos sobre el lago.

[image: img1.png]Descuida… lo haremos.

[image: img1.png]Te facilitaremos el viaje con un vuelo privado. No tardará mucho

[image: img1.png]Yo iré en ese avión.

El tono de voz de Ainhize sonó decidido y autoritario sin dejar lugar a rebatir su orden. Tras un cruce de miradas entre ambos ancianos y Urko, finalmente consintieron dicha compañía. Al menos durante el viaje de ida.

Ambos salieron del despacho en dirección a ninguna parte a la espera de que alguien al servicio de los dos ancianos les comunicase que el vuelo estaba listo para ellos. Caminaron en silencio en busca de algún sitio en el que estar tranquilos lejos del bullicio que rasgaba el aire en el complejo, especialmente en las zonas residenciales y en el comedor.

Caminaron juntos, únicamente acompañados por el siseo de sus respiraciones y el eco de sus pasos. Sobraban las palabras. Tal es así, que Ainhize sólo pudo hacer una cosa para tratar de acercarse a un hijo, que tras los recientes acontecimientos; trágicos e imborrables, se convertía cada día en alguien de aspecto joven pero semblante de anciano.

[image: img1.png]Ten… quiero que lo lleves contigo.

Ainhize rebuscó en un bolsillo de su chaqueta y de su interior extrajo un objeto que pese a que tenía poco tiempo de existencia, era ya poco más que un recuerdo lejano. El collar con estrellas que con tanto empeño y esmero había fabricado a su padre, le devolvía la mirada desde los dedos de la mano de su madre. Cuando rozó la superficie de una de las estrellas que colgaban del collar, sintió la misma alegría mezclada con pena que sintió al ver a su padre aquella mañana cuando Xabier le despertó en la cocina. Saber que un padre se iba a ir durante un tiempo es siempre algo difícil de sobrellevar aún incluso cuando sabes que va a volver… pero ahora… las cosas han cambiado. Su padre se ha ido, y no va a volver.

Desde que la información del interior del hassi danzaba libremente por su mente se sentía menos sensible a los efectos externos. Pero con ese simple trozo de cuerda y cristal, los sentimientos que llevaba ahogando tras cascadas de información y estrés, golpearon en su corazón y su mente como un ariete contras las puertas de una fortaleza.

Rompió a llorar como hacía años que no lloraba. Su madre también quiso dar rienda suelta a sus sentimientos, pero sabía de primera mano que no debía hacerlo pues eso agravaría la situación. Sencillamente agarró con determinación a Urko por el cuello y lo atrajo hacia sí hasta colocar la cabeza de su hijo sobre su hombro, donde descargó toda su rabia en forma de lágrimas y balbuceos.

El tiempo se detuvo para ambos en ese lugar. Ambos los dos necesitaban salir de ese sitio, pues sus paredes, sus luces e incluso el aire; estaban envenenados. Destilando un amargo halo de rencor e ira que penetraba en su interior y les abrasaba. Ainhize besó con pasión a su hijo en la frente mientras sus dedos se entrelazaban en los castaños cabellos de Urko. En el fondo, Ainhize sabía que en cuanto su hijo se alejase de ella, a su regreso en el avión, estaría dispuesta a todo con tal de vengar la muerte de su marido. De ahí el motivo de, ése abrazo, que quizás fuese el último.
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Tal y como habían prometido, el avión estuvo listo en muy poco tiempo. Mientras se dirigían hacia la pista de vuelo, una de las múltiples bellezas que Philipp tenía en nómina trabajando en diversas tareas tanto en el banco como en las instalaciones secretas inferiores le comunicó a Urko que le estarían esperando en una pista no oficial en Tanzania, pues según parecía, Amal se encontraba en ese país en concreto, dado que el Lago Victoria era compartido por Uganda y Kenia aparte de por Tanzania. Pero según los informadores que tenían repartidos por medio mundo, la zona donde habían transcurrido las escenas del vídeo que quemaba registros de visitas por todas las redes sociales del mundo, era una zona cercana a la bahía de Kemondo. 

Urko agradeció fríamente la información y se subió al avión con aire fúnebre seguido por su madre. Y como dos fantasmas del pasado o del futuro, los dos ancianos les observaron desde un extremo de la pista, el uno junto al otro.

Madre e hijo se sentaron juntos en el avión mientras el piloto orientaba el aparato en la dirección apropiada. En cuanto dejaron de sentir la vibración del tren de aterrizaje fueron conscientes del cansancio que sus cuerpos soportaban. Tanto a nivel mental como psicológico. El monótono silbido del jet privado que habían puesto a su disposición para ser transportados hacia Tanzania les arrulló con excesiva facilidad y sus cabezas pronto perdieron fuerza y se desplomaron sobre los asientos hasta sucumbir al sueño. Urko, medio dormido, medio despierto; juraría haber visto el rostro de Amal reflejado en el cristal de su ventanilla en vez del suyo propio.

Qué tontería, pensó. Pero un parte de su cerebro le advirtió de que quizás lo que sus ojos habían visto no era fruto del cansancio, sino de la más que aparente conexión que mantenía con Amal desde el primer momento en que ella posó sus ojos añiles en los suyos.

El viaje transcurrió tan rápido y en calma, que cuando la voz del piloto tronó por los altavoces para avisar del inicio de las maniobras de aterrizaje, el cuerpo les dolió al desperezarse del profundo sueño como si les hubiesen dado una paliza durante el trayecto. Era de noche y al igual que en Suiza cuando el sol desaparecía, la temperatura era baja pero agradable. Urko acercó el rostro a la ventana y todo cuanto vio era negro. No había pista de aterrizaje, ni torre de control, ni luces en el exterior… todo estaba a oscuras.

[image: img1.png]Atención pasajeros, al habla el piloto. Abrocharos el cinturón de seguridad… vamos a tener un aterrizaje movidito.

Cómo odio África, se dijo a sí mismo el piloto al verse obligado a encender unos paneles delanteros de luz y así comprobar la distancia con el suelo. Mirando de reojo los instrumentos, calculó que no les quedaban más de cien metros hasta el suelo. Maniobró lo más rápido posible para reducir la velocidad y equilibrar el avión. No era la primera vez que realizaba esa ruta pero nunca antes lo había hecho en una noche tan cerrada como aquella. Parecía incluso que las propias estrellas y la luna se negasen a brindarle su luz para ayudarle con el aterrizaje. Expulsó todo el aire de sus pulmones y apretó todos los músculos del cuerpo durante un parpadeo para posteriormente intentar relajarse. 

En la zona de pasajeros Ainhize y Urko se aferraban con uñas y dientes a sus asientos, pues habían empezado a sentir en sus estómagos una fuerza extraña que les indicaba con una ligera presión en las vísceras, que caían en dirección al suelo. De cuando en cuando, Urko lanzaba rápidas miradas por la ventana para intentar divisar algo del exterior aparte de la espesa negrura que les devoraba mientras descendían a excesiva velocidad y demasiado cerca del suelo. 

Un rayo centelleó en el aire y su fogonazo sirvió para que con toda la concentración de su mente, Urko, pudiera distinguir y evaluar la magnitud del problema. Caían con una inclinación excesiva y a una velocidad que le hizo temer lo peor. Pero lo que terminó por alterarle, fue la sombra de la copa de varios árboles fuertes y altos que estaban tan cerca de las alas del avión, que casi se podían tocar con los dedos. No pudo contenerse y gritó:

[image: img1.png]¡¡¡ÁRBOLES!!!

El grito de Urko llegó hasta la cabina del piloto y las emociones que taladraron la mente del piloto al darse cuenta del problema en el que estaban inmersos, no duraron más de un latido de su corazón; pero fue un espacio de tiempo lo suficientemente amplio como para comprender que por mucha pericia que tuviera a manos del aparato, la muerte, con toda probabilidad, iba a ser el destino de los tres.

Una rama alta sacudió el ala izquierda del avión y el aparato entero se estremeció, logrando así que la trayectoria del mismo se proyectara aún más hacia abajo. Los paneles de luz inferiores del avión iluminaron el suelo. Estaba tan cerca que casi se podían contar los granos de arena y tierra del suelo semi horadado dispuesto para el aterrizaje en aquella parte del mundo. El piloto sintió que los músculos de su cuerpo le iban a estallar de tanto tirar de los mandos para intentar nivelar el avión, pero la distancia y la velocidad que llevaban se aliaron para determinar que la maniobra de nivelación era un mero sueño. Las manos de Urko y Ainhize se juntaron instintivamente… ¿era ese el final para la familia Berats? Desamparados, olvidados… en un lugar que no era ni por asomo su hogar… y con la sensación de estar incompletos, instaurada en sus cuerpos.

Pero no fue el final. Un sonido distinto al producido por los motores del avión, comenzó a envolver el fuselaje del aparato. El piloto, sintió como una fuerza que no era la suya, lograba nivelar poco a poco el avión. Urko quiso averiguar lo que estaba pasando ahí afuera y acercó el rostro a la ventana. Lo que vio le sorprendió como a un niño que ve por primera vez un árbol de navidad infestado de regalos. Hojas, cientos, miles, quizás millones. Hojas secas, verdes, pequeñas y grandes… de todo un poco. Todas esas hojas surfeaban sobre unas ramas que se extendían y estiraban más allá de lo que las leyes de la naturaleza habían consentido y dictado hasta la fecha. Poco a poco, las ramas que transportaban las hojas, llegaron hasta el morro del avión y se agarraron al mismo con fuerza mientras las hojas creaban una nueva capa deslizante y protectora que cubrió por completo la parte baja del avión y los laterales. Las ramas comenzaron a tensarse, logrando así reducir notablemente la velocidad del avión. Un fuerte tirón hacia delante, les hizo creer que habían tocado tierra. Pero era raro. Vasos, cubiertos, bandejas… todo lo que no estuviera sujeto, se había lanzado hacia el frente hacía mucho tiempo durante el descenso; lo que significaba que el ángulo de caída era muy inclinado. 

Ahora, el avión no se movía. Los motores se apagaron lentamente y el jadeo de sus respiraciones aceleradas fruto de la tensión, fue el único sonido reconocible. Una nueva sacudida hizo que todo el avión chirriase. Pero fue un movimiento controlado… demasiado. La cola del avión fue descendiendo hasta llegar al suelo como si una grúa gigantesca le estuviese ayudando a realizar dicha maniobra. El aparato tocó tierra, no sin antes desplegarse el tren de aterrizaje sin que el piloto hiciese nada, ya que éste, estaba tan aterrado o más que el propio Urko o su madre. 

Las ramas y los millones de hojas que habían surgido de la nada para facilitar el frenado del avión, comenzaron a reptar sobre la superficie del mismo en dirección contraria hasta desaparecer por completo del lugar. La calma se instaló en aquel lugar de Tanzania y todos respiraron aliviados. Se sonrieron madre e hijo y Ainhize volvió a besar en la frente a su hijo. El piloto abrió la puerta de la cabina y salió de la misma con paso tembloroso pero con la sensación de profundo agradecimiento a quién fuera por haber logrado aterrizar de una pieza. Pero al igual que sus pasajeros, tenía un gran interrogante grabado en sus ojos. Urko sonrió, pues sólo una criatura en todo el planeta, actualmente, podría obrar un milagro como ese. El piloto se dirigió hacia la puerta y la abrió. Un soplo de aire fresco les dio la bienvenida, arrastrando consigo el olor de África. Un olor limpio, fresco, con olor a tierra tanto húmeda como seca. El olor de la naturaleza.

Desplegó la escalerilla de bajada y pisó tierra para comprobar que no se trataba de un sueño lo que acababan de experimentar en carne propia.

Los tres deambularon en silencio durante unos minutos en busca de algo que les diese una pista del milagro. Pero no encontraron nada. Estaban solos. 

[image: img1.png]Qué raro… [image: img1.png]murmuró el piloto[image: img1.png] Aquí debería haber alguien para llevarte. Nuestros hombres siempre son puntuales.

[image: img1.png]Quizás se ha perdido [image: img1.png]el piloto se encogió de hombros ante el comentario de Ainhize.

[image: img1.png]Puede… aunque es raro. Será mejor que le llame, por suerte he traído bengalas para señalizar nuestra posición.

Sacó un teléfono y comenzó a marcar el número correcto. Pidió silencio a los Berats con un gesto de la mano y se aclaró la garganta con un carraspeo al lograr oír los tonos del marcado de su teléfono.

A unos treinta metros de distancia hacia el sur, sonó entre la maleza colindante a la improvisada y secreta pista de aterrizaje, un teléfono.

[image: img1.png]¡No te digo! ¿Qué se apuestan a que se ha dormido el contacto que les llevará a su destino?

Con paso firme los tres se encaminaron hacia el origen del sonido. La pista estaba a oscuras completamente, pero en más de una ocasión, se toparon con unos focos semienterrados en la tierra que delimitaban, una vez encendidos, el tamaño de la pista. Pero todos y cada uno de ellos estaban apagados. Con las escasas luces que portaban, consistentes en un par de linternas; lograron distinguir una caseta que hacía las veces de torre de control, aeropuerto y sala de espera, además de cuadro de luces. Y pasada la propia caseta multiusos, descubrieron un vehículo. Un todoterreno sin techo con barras en los laterales… muy del tipo safari. El sonido les atrajo hacia el todoterreno como la luz a las moscas.

El piloto alumbró al coche y distinguieron la presencia de alguien sentado en el asiento del conductor.

[image: img1.png]¡Hey! He traído al muchacho. ¡Oye! ¿Eres sordo, o qué te pasa?

Al ver que no respondía, el piloto se temió una especie de encerrona. A él sólo le habían dicho que transportase al muchacho con su madre y trajera de vuelta a la mujer. Fácil, sencillo, simple… pero aun así, como trabajador de una organización tan peligrosa como aquella para la que trabajaba; siempre debía ir armado. 

Les hizo detenerse con un gesto de la mano mientras desenfundaba su pistola. Cauteloso como un gato, se acercó con pie firme y grácil hasta la puerta del conductor. Alumbró el rostro del conductor mientras Urko y su madre hacían lo propio con él. Así fue como pudieron ver que lo que el piloto había temido no era en realidad más que una suposición. El hombre que estaba al volante respiraba como todos ellos. Sólo que no se movía. Estaba petrificado y con la respiración acelerada. Era un hombre de color, pelo rapado y abultados músculos… tenía más bien pinta de soldado o mercenario que de guía. No sabían muy bien por qué, pero ni Urko ni su madre se sorprendieron de ello.

[image: img1.png]Oye… ¿estás bien? [image: img1.png]el pilotó le iluminó directamente a los ojos para ver si reaccionaba, pero ni por esas. Entre él y una estatua, la única diferencia era el sudor y el jadeo constante de su respiración.

[image: img1.png]No puede oíros ni veros…

Una voz vagamente familiar fue arrastrada por el viento, sin poder concretarse su origen. Tanto el piloto como Urko, movieron la linterna en todas direcciones en busca de la voz. 

[image: img1.png]¿Amal? ¿Eres tú? [image: img1.png]preguntó Urko al viento[image: img1.png] ¿Dónde estás?

[image: img1.png]Detrás de ti…

El susurro del viento hizo que se le erizase el vello de la nuca. Se volvió repentinamente hacia esa dirección y aguardó. A través del aire comenzaron a llegar hojas desde los árboles más cercanos, que se quedaron desnudos en cuestión de segundos. Poco a poco, el aire sopló con más fuerza, pero no provenía del cielo, sino que era un viento que surgía de la nada y se mantenía a la misma altura que ellos. 

Las hojas se mantuvieron en el aire hasta que poco a poco, con la iluminación de las linternas, pudieron distinguir una figura humana. Las facciones del rostro se definieron a la perfección y Urko, que era el que más tiempo había pasado con la diosa, la reconoció al instante. Sonrió al ver aquel extraño efecto logrado por Amal y la imagen hecha con hojas y viento con forma de la diosa, también sonrió.

[image: img1.png]Me alegra volver a verte, Urko. Espero que no me guardes rencor por mi huída precipitada…

Urko asintió con la cabeza y miró brevemente a su madre, que al igual que el piloto observaba atónita la figura de hojas que les hablaba.

[image: img1.png]No hay nada que perdonar.

[image: img1.png]Perfecto. Entonces, será mejor que subas al vehículo. No os preocupéis por el hombre que lo conduce. Está en un estado de “abstracción mental”.

[image: img1.png]¿Y eso que es? [image: img1.png]preguntó el piloto observando tanto al conductor del coche como a la figura de hojas de Amal.

[image: img1.png]Significa que está atrapado en un espacio de su mente del que no saldrá hasta que yo lo diga… es por seguridad. He podido ver que tiene una mentalidad oscura. No era aconsejable mantenerlo consciente. Ahora su cuerpo me obedece sólo a mí. En cuanto subas al vehículo, te llevará hasta mí. Te necesito a mi lado, Urko.

Amal se volvió hacia Ainhize y su imagen etérea flotó por el aire hasta estar tan cerca de ella que el olor de las hojas se filtraba por su nariz intensamente.

[image: img1.png]Lamento no haber podido hacer más por Xabier… Ese humano, ese tal Philipp, me sorprendió. 

[image: img1.png]¿Podrías haberlo evitado? [image: img1.png]preguntó despechada.

[image: img1.png]El destino de Xabier estaba escrito, antes incluso de mi llegada… para vosotros, los humanos, la vida no es más que una carrera en la que conocéis la meta y la llegada. El camino que toméis para llegar a ese final y cuánto tiempo tardéis estará condicionado por vuestra capacidad para asumir riesgos y una buena dosis de aleatoriedad y fortuna.

[image: img1.png]No me has respondido…

El rostro de hojarasca de la silueta de Amal, mostró algo parecido al arrepentimiento al inclinar la cabeza hacia abajo.

[image: img1.png]Si, podría haberlo evitado…

Ainhize se dio la vuelta. Por una parte, sentía alivio al saber que la respuesta a esa duda que llevaba royéndole por dentro, ya la tenía. Pero por otra parte… ¿por qué no actuó Amal de haberlo podido evitar?

Una mano de hojas se posó con delicadeza en el hombro de Ainhize.

[image: img1.png]Según mis cuentas, hay más de seis mil setecientos millones de personas en este planeta actualmente… me arrepiento de no haber podido salvar a tu marido. Pero, con la ayuda de tu hijo, quizás logre enmendar en parte ese error. Lo hecho, hecho está… no devolveré la vida a tu marido, pero quizás… quizás haga algo especial… quizás.

Amal se volvió hacia Urko. 

[image: img1.png]Será mejor que subas al vehículo. Hay mucho por hacer. Intentaré tenerlo todo preparado para cuando tú llegues. [image: img1.png]miró a ambos y se alejó[image: img1.png] Os dejaré un momento a solas.

Amal cogió un par de hojas de su propio cuerpo y las trituró entre sus manos de follaje. Se acercó hasta el piloto. Éste, sintió que sus piernas flaqueaban ante la presencia de una criatura tan extraña como la que sus ojos tenían grabados a fuego en su retina. Amal sopló el polvo de hojas y lentamente, el piloto lo inhaló sin querer. En cuanto el polvo de hojas hubo penetrado en el cuerpo del piloto, el semblante del mismo se relajó y se dirigió con paso suave hacia el avión sin mediar palabra con nadie y con un punto de dejadez en su caminar sosegado.

Madre e hijo contemplaron cómo la forma humana de Amal se dispersaba con una nueva corriente de aire hasta difuminarse por completo. Pero cuando el aire habitual de aquellas latitudes les devolvió a la realidad, sintieron que aquellos instantes, podrían ser los últimos durante un largo periodo. Por una vez, Ainhize, no veía a un niño tierno de ojos verdes y cuerpo fibroso cuya personalidad alegre le hacía destacar entre la multitud, sobre todo por encariñarse con cualquier tipo de animal o planta sobre los que posase sus ojos. No. Ahora veía al padre de su hijo reflejado en él. Alguien de mentalidad adulta, alguien comprometido con una causa y dispuesto a morir a por ella… y eso, le colmaba de tristeza. Esa realidad, cincelada por la presencia mágica de Amal, le llenaba el corazón de un líquido distinto a la sangre. Un líquido espeso y denso que hacía que su corazón pesara el doble o el triple de lo que debiera y una congoja la aprisionase desde dentro.

Tomó por las manos a Urko y las examinó. Parecía que fuera ayer cuando hizo ese mismo gesto de cogerle por las manos a un tierno bebé rosado y llorón de piel suave y con olor dulzón que tanto le gustaba durante los primeros meses de vida de su hijo. Recordó que siempre que aquél bebé lloraba sin motivo, bastaba con pasarle un dedo por la cabeza para que se tranquilizara y acabase sonriendo con una boca sin dientes de la que surgían tenues quejidos y gorgoteos de felicidad cada poco tiempo. Ahora, sus manos eran grandes como las suyas y duras como las de su padre y su piel se había tornado morena de tanto estar en la calle expuesto al sol. Pero para ella, Urko, seguía siendo un tierno bebé… solo que ahora se hallaba enredado en una situación sin parangón en la que hasta un dios, reclamaba su atención. Y mal que le pese, ese dios, tenía más influencia en la conciencia de su hijo, que su ella misma. Al menos, esperaba que el destino que Amal le tuviese reservado a su hijo, fuese más plácido y lleno de felicidad que el de ella y el de su difunto marido.

Urko aguantó firme a la espera de algún abrazo de despedida por parte de su madre, pero lo único que recibió, fue un beso en la mejilla. Cálido y frío a la vez. Cargado de amor y de temor en las mismas proporciones. Hay personas, que son capaces de expresar más emociones en un solo gesto que diez sabios durante una vida hablando entre ellos. Ainhize, era una de esas personas…

Miró a los ojos a su madre. Aguantaban sin derramar una sola lágrima… ojalá el pudiera decir lo mismo de los suyos. Sin dejar de mirar a los ojos de su madre, su cuerpo se acomodó en el asiento del copiloto del todoterreno conducido por el hombre controlado por Amal. Susurró un apagado, “vámonos” y el pelele en manos de la diosa, obedeció sin mudar un ápice su expresión corporal.

El motor del vehículo rugió en mitad de la noche, pero rápidamente fue eclipsado por el silbido de los motores del jet que llevaría de vuelta a la madre de Urko a Suiza. El camino que tomaron, resultó tortuoso y quebradizo durante gran parte de su recorrido, pero dicho terreno abrupto e incómodo, fue una nimiedad en comparación con ver y oír al jet alejándose. Tantas emociones atrapadas en su mente acabaron por convertirse en una serpiente metálica de bordes afilados que serpenteaba por sus entrañas, realizando cortes aquí y allá, dejándole indefenso y con ganas de acabar con su vida. Con sólo catorce años de edad, había vivido en apenas tres días más experiencias vitales que todos aquellos que conocía. Ancianos o jóvenes, ninguno de ellos habían vivido en sus carnes lo que él… y lo que le esperaba.
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En pocas horas desde que el vídeo batió récords en internet, cientos de vuelos; tanto comerciales como chárter, anegaron el cielo del continente africano. No sólo por lo visto en el vídeo, sino también porque gracias al poder inherente a su existencia, Amal, había logrado que al visualizar el vídeo, en el interior de toda persona se despertase una curiosidad inusitada que les abrasaba por dentro y que solo se apagará acercándose a comprobar con sus propios ojos la existencia de la diosa.

Gracias a sus poderes y a la más que evidente empatía despertada en los corazones de las personas con las que ella misma había interactuado en Tanzania, había logrado mantenerse apartada de la cada vez más incontrolable masa de gente. Se había hospedado en una pequeña porción de tierra en mitad del lago de poco más de veinte metros cuadrados con un único árbol bajo el que ella descansaba y controlaba todo sin mover un dedo. Agudizando el oído, logró captar las conversaciones de las gentes que se aglutinaban en las orillas del lago. Los recién llegados, se quedaban sorprendidos, en una mezcla entre miedo y fascinación, al comprobar por ellos mismos que podían hablar un idioma común con gentes de otras nacionalidades sin la necesidad de ningún intérprete. Otros, los que habían llegado primero, se maravillaban observando por sí mismos cómo Zareb había recuperado la vista. Lógicamente, los primeros en abordar al noble anciano, fueron los lugareños de las aldeas más cercanas, pues no sólo se hablaban maravillas sobre Amal en la red, sino que el boca a boca a ras de suelo, corría como la pólvora.

Poco a poco, la pequeña aldea en la que vivían Kamaria y su abuelo, se convirtió en un mar de tiendas de campaña y campos interminables de vehículos alquilados o carromatos de animales de tiro. Había más gente por metro cuadrado que en la ciudad más masificada del mundo. 

Hombres y mujeres, niños y ancianos… todos juntos en un completo desorden controlado por el miedo y dudas, que Amal desprendía, y de la que se impregnaban a cada segundo. Muchos, especialmente los visitantes de origen asiático, sacaban fotografías desde las orillas; pero cuando los cocodrilos y algún que otro hipopótamo sobresalía por encima de las aguas del lago, retrocedían con velocidad por miedo a que la naturaleza salvaje de los animales, optase por atacarles.

Cuando Amal abría los ojos para observar al gentío, podía comprobar que los que tenían un puesto de preferencia cerca de la orilla y bajo los árboles, eran personas o bien ancianas y con achaques o gente joven con algún tipo de enfermedad. Por otro lado, pronto llegaron camiones y vehículos blindados. Por lo que había podido extraer de los miles de libros de la biblioteca secreta de Suiza, las personas que descendían de aquellos transportes de seguridad y de alta gama, eran con toda seguridad, gobernantes de diversos países. 

Pero eso le daba igual. No alcanzaba a interiorizar el concepto de “líder” dentro de un mundo tan diverso como la Tierra. Creer que un grupo reducido de personas eran capaces de preocuparse de millones de personas, todas por igual, era un despropósito… una frase había leído al respecto en uno de los libros de la biblioteca: “El pueblo es el único que se preocupa del pueblo”. Y razón no le faltaba a esa frase. Por ello, el que los líderes mundiales se acercasen a ella con mayor o menor frecuencia o intenciones más marcadas que el resto de personas, le era indiferente. No les distinguía en nada del resto de las personas, del resto de los “no-líderes”. 

La noche comenzaba a clarear por la proximidad de la hora de salida del sol por el horizonte… sin embargo, aún no percibía con claridad la presencia de Urko. Le necesitaba a su lado para poner al corriente al planeta entero de sus intenciones. Ese chico, un simple adolescente en ciernes, era quien atesoraba en su mente, el conocimiento necesario, la verdad sobre su propio planeta y las especies que lo pueblan, para dirigir a la raza humana a un destino más honroso y sano que el que en un principio les había previsto a su llegada.  Sabía que se estaba saltando muchas normas propias… pero en Urko, en Kamaria, en el abuelo de ésta, había visto verdadera humildad y el concepto real de “humanidad”. En su interior, se gestaba una lucha entre lo que sus principios de protección de la naturaleza le decían y el conocimiento recién adquirido junto con Urko. Aún oía los gritos de los animales al tocar el agua. El graznido de las aves era transportado por el viento y no llevaba nada bueno consigo… la gran mayoría de especies, se habían embrutecido por culpa del dominio asfixiante de la raza humana y ahora, eran incapaces de revelar sus temores y pesares… era el instinto quien los dominaba enteramente. Incapaces de hablar, de razonar, de exigir lo que era suyo por derecho de creación que ella misma les había otorgado… Los humanos, por ese poder que su hermano les había otorgado al crearlos, habían sucumbido a la dominación y la ejercían con tanta avidez, que la aplicaban entre ellos mismos sin importarles lo que ocurriese a su alrededor. Era terrible… pero debía confiar en Urko. Lo había prometido.

El sonido de varios helicópteros apuñaló el cielo e hizo que los animales de la zona se batieran en retirada por el estruendo, cosa que molestó a Amal lo bastante como para abrir definitivamente los ojos. Un helicóptero comenzó a maniobrar para aterrizar en las cercanías. No le gustó el olor que desprendía… incluso le desagradaba más que el ruido y el viento que generaba. Pudo distinguir un estampado en un lateral del aparato. En cuanto lo vio, vinieron a su mente los millones de datos al respecto a ese símbolo. Era el sello oficial que los presidentes de Estados Unidos solían llevar adherido allá donde fueran como si fuese una bula papal que les acreditara a entrar y salir de donde quisieran. 

Extendió un par de dedos hacia el helicóptero y como por arte de magia, los motores del mismo se apagaron al instante. Sin embargo, el aparato no cayó al suelo como una piedra. Las raíces de la tierra emergieron del suelo y con fuerza suficiente, aferraron al helicóptero por debajo y lo hicieron descender con suma suavidad en tierra firme bajo la mirada atónita de los millares de ojos curiosos que se habían acercado. Amal esperaba que saliese el que se hacía llamar, “presidente” de los Estados Unidos. Pero en su lugar, surgieron dos mujeres y un anciano con el corazón en la boca fruto del susto. El anciano, iba en silla de ruedas en una postura aparentemente incómoda y para salir del vehículo, hicieron falta dos hombres que también iban a bordo, que se encargaron de extender una rampa metálica para que el hombre aquejado de una enfermedad neuromuscular, pudiera salir.

Gracias a sus sentidos agudizados por su poder, pudo captar varias conversaciones de múltiples personas. El boca a boca, hizo que no tardase en transportase la información de persona en persona. El hombre anciano, al parecer, se trataba de un científico de prestigio llamado Warren Aldridge que era una eminencia en algo llamado “física teórica”, por la cual era considerado  como uno de los seres humanos más inteligentes del mundo. A buen seguro que habría sido mandado a ese lugar a examinarle a ella, pensó Amal. Los humanos suelen ser así… primero controlan y atrapan y luego, investigan.

Rápidamente, comprobó cómo muchos humanos rodeaban al recién llegado y le fotografiaban y le hacían entrevistas a las que aquel hombre contestaba como buenamente podía a través de una máquina que hablaba por él guiada por leves movimientos de cabeza u ojos. Daba verdadera lástima verle en ese estado… pero a su vez, de su interior manaba una tranquilidad apacible y relajante que atraía a Amal como el olor a queso a un roedor. Por una vez, aparte de Urko, se topaba con alguien con quien mereciera la pena hablar. 

En cuanto se puso en pie, pensó que el revuelo sería generalizado y los miles de presentes en las orillas del lago se concentrarían en ella, pero el magnetismo del recién llegado era lo suficientemente intenso como para que ella quedase en un segundo plano. Por ello, el hecho de subirse a lomos de un hipopótamo y sortear el trecho desde su islote hasta la orilla, pasó mínimamente desapercibido. Pero una vez en tierra, su aura de calidez y tranquilidad, captó la atención del resto y poco a poco, un silencio que evaporaba la humedad del aire les acorraló y sintieron que una parsimonia sin precedentes les dominaba en su fuero interno para así dejar a la diosa sin mayor percance. 

El sol hizo acto de presencia con fuerza en el horizonte y el calor de sus rayos, penetró en los corazones de las gentes, que miraban a los ojos de la diosa, como una cancioncilla pegadiza que levanta el ánimo durante horas. A aquellos que le sostenían la mirada sin atisbo de miedo o incertidumbre, Amal les regalaba una sonrisa. Sonrisa, que se borró de su rostro velozmente al presentir una sensación intensa. Un dolor… un terrible dolor. Alguien estaba sufriendo mucho en las proximidades.

Como si de un perro perdiguero se tratara, olfateó el tenue rastro de ese dolor y dejó que sus pies le transportasen al lugar concreto. En su camino, se topó con gente de todo tipo, color, tamaño, y vestimenta. Desde simples túnicas con vivos colores, a gente del teórico “primer mundo” ataviada con lo que la moda dictaba por aquellos tiempos en sus respectivos países. Se topó con un hombre alto y musculoso que ante un breve mirar de los profundos ojos color zafiro de la diosa, toda su fortaleza física se vino abajo como un castillo de arena ante la fuerza del mar, dejándole así vía libre para caminar. En su trayecto, sus dedos rozaban levemente a las gentes, que pese a apartarse de la diosa, era tal la multitud que era prácticamente imposible no pisar a alguien o estar espalda contra espalda con algún desconocido. Y en ese trayecto, fue aprendiendo más sobre las emociones humanas. 

Había gente de toda índole y parecer. Unos, sentían la irresistible necesidad de hablar con Amal y contarle sus pesares, pues creían que era el Dios en el que tantas esperanzas habían depositado a lo largo de sus vidas… Otros, sentían un odio irracional hacia Amal por ser de aspecto femenino, pues para ellos, su Dios, era eso… un Dios y el hecho de que un ser tan poderoso como Amal tuviera formas femeninas, les desquiciaba. Otros, la gran mayoría, eran gentes que habían sido consumidas por el vacío que generaciones y generaciones de sociedad descreída instauraba en el núcleo de pensamiento de toda civilización, cuando no se cree en nada ni en nadie más que en uno mismo. No les importaba reconocer que Amal era un ser superior aunque durante toda su vida hubiesen jurado y perjurado la inexistencia de un ser supremo y superior a la raza humana. Lo único que buscaban, por eso habían acudido en masa, era conocer algo más sobre sí mismos… qué les deparaba el futuro, cómo podrían ser más felices… erróneamente pensaban que la felicidad particular de cada uno de ellos, podría manar de alguien que no fuera exactamente ellos mismos. 

Pero lo que más abundaba en aquél mar de gente, carne y sangre; eran personas enfermas. Varios gobiernos habían fletado aviones y contratado autobuses y transportes especiales para que miles de personas de sus países pudieran llegar hasta Tanzania. Creían que, tras lo visto en internet, Amal podía solventarles sus problemas. 

Enfermedades crónicas, agudas, lesiones, defectos genéticos, heridas de guerras, mutilados, ciegos, sordos, tetrapléjicos… de todo. Mientras caminaba en silencio, pudo percibir que el olor a dolor era cada vez más fuerte, tanto que costaba respirar en ese trayecto de enfermedades y lamentos. Varias lágrimas se deslizaron por sus suaves mejillas y la tristeza que fluía en cada gota, se propagó por el resto de personas y sin saber cómo ni por qué, muchos empezaron a angostarse en su palmo de tierra y a languidecer hasta romper a llorar en un sollozo silencioso. Pero el olor del dolor que le había llamado la atención, era picante, intenso, diferente… mortal.

Los más previsores, habían traído tiendas de campaña, y cuando superó buena parte del gentío, llegó a una zona en la que las improvisadas viviendas de tela y plástico, dominaban el horizonte. La mayoría eran tiendas de una o dos personas como mucho. Pero también las había más grandes. Las de gran tamaño, tenían emblemas con una cruz roja o unas manos azules estrechadas entre sí. 

Cuando entró en la tienda indicada, el olor a dolor le hizo tambalearse… allí había gente sufriendo mucho. En la tienda, sólo había una cama al final. Pero también había unos nueve médicos y otros tantos enfermeros rodeando a la propia cama. Y en el lugar de “honor” junto a la cama, un hombre bien vestido de rostro descarnado al contemplar impotente como todo el dinero que él había ganado a lo largo de su vida, no servía para que su hija de seis años sobreviviese a un caso grave de leucemia. 

Cuando la vieron llegar, los médicos se hicieron a un lado. Por fin vio la fuente del dolor. Una niña. Pequeña y enclenque, pero con un aura de alegría. La niña respiraba ayudada por unas máquinas mientras el soporífero cansancio de su enfermedad la doblegaba y la obligaba a estar entre el sueño y la consciencia. La cama tenía cuatro barrotes en cada esquina de la misma para correr y descorrer una cortinilla de papel con olor a rosas con la que cubrir toda la cama. Pero con el padre de la niña a su lado, se podía ver en todo su triste esplendor, el agotamiento físico que padecía la niña. Estaba muy delgada. Le habían practicado ya varias sesiones de quimioterapia por lo que su cabello sólo estaba presente en la fotografía de ella misma junto a una mujer que no estaba en la tienda. Se parecían mucho, por lo que dedujo que sería su madre.

El padre de la niña, apartó la vista de su hija al comprobar que el habitual trasiego de enfermeros al que se había acostumbrado, se había detenido por completo. No sólo por ese hecho apartó la mirada de su hija… no. El aura de Amal, le obligó a mirar.

En cuanto la vio, se echó al suelo y suplicó ayuda entre sollozos. El hombre hablaba sin parar, entre balbuceos y gemidos, Amal sólo pudo distinguir el nombre de la niña; Camile.

Amal se acuclilló y posó sus manos en los hombros del padre desesperado. Con eso bastó para saber todo lo que aquel hombre pretendiera contarle entre lágrimas e hipos. Al instante, el hombre arrodillado, dejó de llorar y su respiración entrecortada comenzó a pausarse y a volverse lenta y acompasada. No se movió del sitio. Sencillamente, dejó de llorar y comenzó a mirarse las manos como un bebé cuyos ojos comienzan a ver todo por primera vez.

Amal ocupó el asiento del hombre y se sentó para observar con detenimiento a Camile. Sin hacer uso de sus poderes, sentía en las vibraciones del aire que manaban de su nariz al respirar, que le quedaba muy poco de vida.

[image: img1.png]Al parecer, señor Schills, los médicos no encuentran un remedio al mal que tiene a su hija al límite de la extenuación. 

El señor Schills, de nombre Oskar, asintió mientras se arrodillaba y colocaba sus manos sobre los cuádriceps con el rostro compungido por la impotencia.

[image: img1.png]Todo el poder que usted tiene, no es nada comparado con el poder de la muerte… Quiero oírselo decir, señor Schills… Para conseguir todo ese poder, los dos sabemos que ha sido capaz de destruir las vidas de cientos de personas. Empleados, emprendedores, inversores… y las familias de éstos. Mirando atrás, puede ver su auténtico legado… ¿Tiene remordimientos?

Las lágrimas volvieron a los ojos del hombre. Era cierto. Todo cuanto había dicho Amal era cierto. Para que sus empresas funcionasen y poder darle de entre lo bueno lo mejor a su familia, había sido capaz de torpedear los sueños de miles de personas, sin importarle nada. Haciendo autocrítica, creyó que la vida se había cobrado esa injusticia, llevándose consigo a su mujer en un accidente de tráfico… pero ahora, parecía que la muerte volvía a cruzarse en el camino de su familia  y estaba dispuesta a arrastrar consigo la vida de una niña tierna y dulce de seis años.

[image: img1.png]Nunca… nunca he creído en la redención. Lo que hice, hecho está. Si algún día he de pagar por ello, que sea ahora y que mi hija se libre del tormento. [image: img1.png]se volvió desesperado y con la mirada fría[image: img1.png] Llévame a mí en vez de ella… Si eres dios, el diablo o quién sea, llévame a mí. Me da igual… pero deja a mi pequeña en paz.

Los dedos de Amal pasaron con suavidad sobre la cabeza pelada de la niña y la corriente de magia que éstos desprendían hizo que la pequeña se despertase lentamente. Unos ojos oscuros y vivos comenzaron a enfocar correctamente hasta centrarse en Amal.

Lo primero que Camile comprobó, era que el pelo de Amal dejaba ver a través de él. Y lo segundo, fue ver a su padre de rodillas… no era la primera vez que le veía llorando, pero nunca lo había visto arrodillado. Dedujo que el motivo de aquella situación era que ella estaba muerta y que aquella mujer que le pasaba con suavidad los dedos por la cabeza, era un ángel que le despertaba para llevarla a un lugar mejor.

[image: img1.png]¿Estoy…? ¿Eres un…? [image: img1.png]balbuceó notablemente cansada con la voz apagada.

[image: img1.png]Shh… tranquila [image: img1.png]siseó Amal con voz suave y cautivadora[image: img1.png] Todo va a salir bien… shh…

Los ojos de la niña volvieron a entornarse hasta caer de nuevo en el manto obligado del sueño. Comenzó Amal a emitir algo parecido a una tonadilla con una voz suave pero penetrante. No tardó en empezar a cantar una canción que calaba hondo en aquellos que prestaban sus oídos a la letra:

 

Suave, suave mece el viento

tu cuna de cristal…

Fuerte, fuerte el agua lleva

consigo todo el mal…

 

Y si la luna despierta en la noche, 

no le escondas nada.

Pues ella es vieja como el tiempo,

y está llena de conocimiento.

 

Suave, suave el fuego acaricia

para consumir el mal…

Fuerte, fuerte la tierra resiste

pues es lo más natural…

Y si el sol brilla en el día

para iluminar tu camino.

Acoge su gracia sin miramientos

Pues si no, se lo llevarán los vientos.

 

Viento, agua, fuego y tierra;

cuidad de vuestras hijas.

Pues el mundo necesita,

de todas sus sonrisas…

 

Schills escuchó con atención aquella cancioncilla tranquilizadora y sintió en su interior que por una vez en mucho tiempo, sus actos, quedaban perdonados y podía caminar con la cabeza alta. Se incorporó y se acercó hasta la cama de su hija. Pese a estar rodeada de artefactos médicos, sin pelo por los tratamientos… hacía meses que no veía a su hija dormir con tanta paz reflejada en el rostro. Sin duda, Amal, era la causa de ese milagro. Por ello, le dedicó una sonrisa sincera a la diosa.

[image: img1.png]Aún no me des las gracias. Cuéntame… qué le pasó.

Schills respiró hondo y sin apartar la vista de su hija, le contó su historia. Al parecer, la leucemia atacó con rapidez hace apenas un año. Tratamientos, diagnósticos médicos, radioterapia, quimioterapia… hasta le habían practicado un trasplante de médula ósea. Pero todo había sido en vano. No sólo no consiguieron frenar la enfermedad, sino que además, por la quimioterapia y la radioterapia, Camile padeció un agudo caso de toxicidad pulmonar. Por ello, pese a todo el dinero invertido en su salud, los médicos, no le daban más de dos meses de vida.

Amal escuchó atentamente la historia del padre, no por no saber qué le pasaba a Camile, sino porque había averiguado que las emociones podían llegar a colapsar a un humano y por ello, era necesario que se expresaran y así dejar que todo el mal y preocupaciones que les atosigan, salieran de sus cuerpos.

El trinar de los pájaros entró en la tienda arrastrando consigo un viento cada vez más cálido. En un principio, ella estaba dispuesta a esperar a la llegada de Urko… pero aquella niña… no podía esperar. Al igual que muchos otros fuera de la tienda de campaña, Camile, estaba necesitada de un milagro. Por ello, tomó una decisión.

Con un chascar de dedos, los aparatos que estaban conectados a la pequeña, se desconectaron solos. Varios de los médicos, salieron del estupor al que la presencia de Amal les sometía y enarbolaron un grito de desesperación por ese suceso.

[image: img1.png]¡Pero qué hace! La niña necesita de estos aparatos para sobrevi…

Amal posó con delicadeza su mano en el hombro de uno de los médicos que se le acercó y automáticamente, éste, se relajó. Sus hombros cayeron y su rostro se volvió flácido como si durmiera con los ojos abiertos e inexpresivos. Había que dejar que los humanos se expresasen… pero no a cualquier precio. Esa niña necesitaba su ayuda de manera inmediata y eso se iba a hacer, gustase o no al resto.

Levantó a la niña y la llevó en sus brazos. Schills no hizo mención de detenerla. Sabía que Amal estaba ahí para ayudar. 

Anduvieron juntos en silencio. A medida que caminaban, Amal empezó a gritar a viva voz, que todo aquél que estuviera enfermo, mutilado o herido; le siguiese hacia el lago. Aquella petición se transportó por el aire con la velocidad del rayo pese a que la voz de Amal, se filtró por los oídos de todo ser viviente en un radio de varios kilómetros gracias a su magia.

En pocos minutos, una larga partida de gente, siguió un lento caminar tras Amal, que abría la marcha con Camile en brazos. Se percibía la ilusión en las miradas de todos y cada uno de ellos. Por fin, parecía que aquel ser iba a obrar un milagro y ellos iban a ser testigos de ello.

 

[image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] 

 

Le dolía el cuello, los brazos y las piernas, amén del trasero del constante traqueteo y los vaivenes que sufría el todoterreno a causa del irregular terreno que recorrían en dirección a la bahía Kemondo. El sol raspaba las copas de los árboles en la distancia y por doquier, Urko sentía la presencia de Amal. Sentía que los árboles, los pájaros, los animales de la selva, la tierra… todos, le miraban fijamente a él.

Durante el trayecto, no pudo dejar de pensar en su madre. En lo sola que se sentiría en el avión, en Suiza… en el resto de sus días. No sabía a ciencia cierta qué pasaría con él una vez se reuniese con Amal nuevamente. No sabía si la diosa creadora de la Tierra, le reclamaría para sí durante mucho tiempo. Y tampoco sabía si, una vez terminado de ayudarla, podría volver junto a su madre. Y aún si regresasen juntos a su hogar… ya no sería lo mismo. Se sentía el ser más miserable de la historia por abandonar a su madre en un momento tan delicado como aquél.

Se vio obligado a salir de su ensimismamiento al llegar a una carretera de polvo y tierra rojiza con un gran surco de ruedas. En dicha carretera, casi fueron arrollados por una roulotte de color crema con la música muy alta, arrastrada por una ranchera de gran tamaño. A bordo de la caravana, pudo ver a cuatro ancianas que le saludaron efusivamente mientras preparaban un té y compartían unas pastas.

Urko quiso preguntarle algo al conductor del todoterreno, pero rápidamente recordó que aquel hombre era poco más que una marioneta en manos de Amal, cuya única función era llevarle hasta ella. Por otro ramal de la carretera, se les acercaron seis vehículos en línea. Algunos tenían matrículas europeas, otras americanas… y el último carecía de ella.

¿Qué demonios pasa?, se preguntó girando el cuello todo lo que podía y mirando por los retrovisores. Una brusca frenada por parte de su chófer-marioneta le sacó de dudas. 

Ante él, se abría una llanura escoltada por pequeños montículos que dibujaban un valle en su conjunto. A medias verde y frondoso y seco y árido a su vez… ese tipo de contrastes, era una de las múltiples maravillas que el continente africano podía ofrecer al mundo entero. Pero lo que verdaderamente llamaba la atención de ese valle en potencia, era lo que había en él. Coches, camiones, furgonetas, caravanas, todoterrenos, motocicletas con o sin sidecar, quads, helicópteros… de todo. Hasta bicicletas ajadas de aspecto humilde pertenecientes a los lugareños de zonas colindantes.

En cuanto paró el motor, el pelele de Amal se desmayó y su cuerpo cayó pesadamente sobre el asiento. No lo dudó dos veces y se apeó del vehículo. Rápidamente, algo captó su atención. Pese a que el sol emergía desde el horizonte con rapidez y no tardaría en elevarse en los cielos, la luz estaba desapareciendo poco a poco.

Su corazón se desbocó sin pretenderlo. Sus piernas le obligaron a correr con una descarga de adrenalina que le revolucionó todo el cuerpo. Otros muchos como él, recién llegados, hicieron lo propio. 

Con el aliento en la boca, escaló una loma para dominar la altura máxima del valle. Entonces, una vez arriba, lo vio todo. El Lago Victoria se presentaba por sí solo como un monóculo gigantesco en el rostro del continente africano. Lleno de vida y rodeado de frondosas selvas y aderezado con pequeñas y no tan pequeñas islas. Un espectáculo grandioso para todo el mundo. 

Pero no era la espléndida extensión de agua la que concentraba la atención de propios y extraños en aquella loma en las cercanías al lago. 

Al igual que la primera vez que se reunió con Amal en la biblioteca de Suiza, la diosa, estaba haciendo de las suyas. Pudo distinguir a miles de personas introduciéndose en las aguas del lago, rodeando a una persona central. Sin duda ninguna, se trataba de Amal. Apartó ligeramente la vista del mar de gente que rodeaba a la diosa y comprobó que había una formación rocosa a la orilla sin ocupar y bastante elevada. Con lo que le gustaba escalar, no tardaría ni un minuto en trepar hasta la cima de la misma.

Se deslizó colina abajo hasta llegar al nivel del lago. Sin perder ni un minuto ni para coger aire, se lanzó sobre el conjunto de peñascos y trepó como una araña subiendo por su hilo. Desde arriba, divisaba todo a la perfección. Tal y como había creído reconocer, Amal, era quien estaba en mitad de semejante aglomeración de gente. Pero en sus brazos portaba algo. Parecía un niño. Calvo y enclenque.

Una pareja de unos treinta años se acercó a la posición de Urko y se encaramaron como buenamente pudieron a un nivel un poco más bajo del suyo.

[image: img1.png]¡Es ella! Estoy seguro… desde aquí se aprecia su cabello [image: img1.png]bramó exaltado el hombre de la pareja.

[image: img1.png]¿Qué hace toda esa gente a su lado? [image: img1.png]la mujer llevaba unos prismáticos, pero al final, se cansó de ellos y optó por hacer uso del zoom de su cámara digital.

[image: img1.png]Toma chico, aprovéchalos [image: img1.png]el hombre le tendió a Urko los prismáticos ya que veía cómo el chico forzaba la vista para poder apreciar algo.

[image: img1.png]Gracias [image: img1.png]contestó.

Con la vista ampliada de los binoculares, pudo distinguir cada matiz de la escena que se desarrollaba ante ellos. Ancianos, heridos, enfermos… y una niña pequeña en brazos de la diosa, rodeaban a ésta en las aguas del lago. Pero lo verdaderamente extraño, fue ver cómo la luz se apagaba lentamente pese a la presencia del astro rey en los cielos.

Apretó contra sí mismo los prismáticos. Algo le había llamado la atención. El cabello de Amal, que normalmente dejaba pasar la luz y así se podía ver a través del mismo, había comenzado a brillar. Una luz blanquecina muy intensa, centelleó y deslumbró a casi todos los presentes, especialmente a los que se hallaban más cerca de la diosa. Los que estaban a una distancia prudencial, como Urko, sintieron un ligero picor en los ojos que les hizo llorar. Sin embargo, Urko apretó aún más los prismáticos, pues creía ver algo que le era conocido. No se equivocaba.

Al igual que en la biblioteca de Suiza, la luz, la energía de todo aquello que les rodeaba, comenzó a fluir en dirección a la cabeza luminiscente de Amal. 

Eran cientos, miles… quizás cientos de miles. Pequeñas esporas de luz que salían de las plantas, rocas, seres humanos y sobre todo de cualquier aparato fabricado por el hombre. Cámaras, móviles, radios, mecheros y todo el enjambre de vehículos que atestaban la explanada previa. Incluso los rayos del propio sol se desfragmentaban en diminutas esferas. 

Era como ver cadenas gigantescas flotantes con puntos de luz en vez de eslabones. Era precioso, mágico, sobrecogedor… Toda esa energía, planeó por el aire hasta converger en el cabello de la diosa.

Urko apretó los dientes por el esfuerzo de mirar directamente a Amal y a su cabello brillante. Ajustó el zoom del artilugio y se concentró en el rostro de la diosa. Por un momento, creyó que sus ojos azul intenso, se le quedaban mirando únicamente a él… no era una idea descabellada.

En ese preciso instante, Amal abrió la boca y un grito entre humano, animal y el sonido chirriante de la tierra al moverse; acuchilló el aire. El grito se convirtió en una onda de energía que sacudió el planeta entero. Urko se tambaleó en su atalaya de rocas y la pareja que le acompañaba, se agarró como buenamente pudo a los salientes. Sólo la chica no reaccionó a tiempo y se precipitó al suelo. Por fortuna para ella, cayó por el lado del agua y su caída quedó amortiguada con un sonoro ¡plash!

Aquello fue una señal clara y evidente de que Amal había obrado un milagro. ¿Pero cuál? Para averiguarlo, se apeó de las rocas y salió corriendo hacia la diosa.

 

[image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] 

 

Cuánto dolor. Cuántas esperanzas depositadas en ella. Cuánta responsabilidad. Responsabilidad que no era suya. Era de su hermano Gizxon. Él había creado a la raza humana, no ella. Pero su instinto protector natural, le impedía volverse y dejar a su suerte a tanta gente. Además, si les ayudaba podría convencerles para que, al presentar a Urko, le siguieran a éste… para eso, y algo más.

Se decidió por ayudar. Comenzó a recoger toda la energía necesaria para eliminar tanto dolor. Durante el proceso, su cuerpo se volvió por momentos etéreo, frágil, e insensible. Tanto, que dejó de sentir el peso de Camile en sus brazos.

[image: img1.png]Esto es por ti… [image: img1.png]susurró a Camile mientras ingentes cantidades de energía eran absorbidas por ella a la vez que su cabello se iluminaba.

Miró hacia el infinito, siguiendo la orilla y distinguió, gracias a sus poderes, a una persona muy concreta. Urko, al fin, había llegado hasta ella.

Sintió en su interior que la energía acumulada era suficiente para ayudar a las gentes allí presentes. Por ello, articuló unas palabras sin emitir ningún sonido y un grito emergió de las profundidades de su ser. Para los que estaban más cerca, fue como si un volcán desatara toda su cólera en un solo punto, haciendo que el eco de la explosión, arrasase cualquier sensación en los cuerpos de todos ellos. Muchos cayeron al suelo y sintieron que si no eran ayudados rápidamente, al ser inválidos algunos de ellos, morirían ahogados en las aguas del lago.

Pero tal cosa no llegó a suceder.

Uno de tantos niños que había sido traído desde un campo de refugiados de guerra por una ONG, braceó en el agua gritando exaltado al creer que se iría al fondo. Las muletas que le servían de apoyo, se le habían escapado y con un solo pie, que además había perdido todos los dedos por la explosión de una mina anti persona llevándose también consigo la otra pierna hasta la ingle; en esa situación no podría ir muy lejos. Pero, para su sorpresa, sintió en el trasero el fondo del lago, quedando así su boca, justo al mismo nivel que el agua.

Una persona que estaba cerca, le tendió la mano para levantarse. Al hacerlo, ambos los dos lanzaron un grito de fascinación. Poco a poco, la piel, los músculos y el hueso; aparecían como hebras que se entretejían entre ellas hasta dar forma a una pierna nueva y unos dedos perfectos como hacía tiempo que no veía, surgieron. El chico lloró de júbilo y se abrazó a la persona que le había ayudado a levantarse, aunque sabía en su interior, que aquel milagro era obra de la mujer que les había reunido a todo ellos en ese lugar.

Muchos otros, vivieron una situación similar. Gente que recuperaba la vista, tumores que se deshacían, dolores físicos que desaparecían con facilidad, miembros amputados que resurgían… hasta el propio Warren Aldridge se había introducido en las aguas, sólo un poco; y también notaba las consecuencias del milagro obrado por Amal. 

Su cuerpo se había desentumecido, sus piernas le respondían y su rictus muscular recuperaba la vigorosidad de antaño… hasta había recuperado el habla.

La alegría, los gritos de júbilo, los ruegos, los abrazos, las lágrimas de pura emoción; se extendieron por el lago y por tierra… y todo ello, fue grabado hasta el último segundo. No tardaría en correrse la voz.

Amal comprobó con sus propios ojos cómo la alegría se transmitía por el aire como si fuese un virus, un gran virus, que penetraba en sus cuerpos y se quedaba enquistado en los sistemas inmunológicos de los presentes, sanándoles desde dentro. Así lo pudo comprobar al ver a Camile despertarse poco a poco. El olor a dolor que aquella niña desprendía, se lo había llevado el agua al igual que el del resto. Ahora olía a tranquilidad, a paz… sin rastro de enfermedades.

Ambas se miraron y ambas se dedicaron una sonrisa sincera. Para sorpresa de Amal, las emociones de Camile circularon tan rápido o surgieron de forma tan espontánea, que apenas pudo reaccionar ante el inesperado abrazo que Camile le dio, seguido de un beso en la mejilla. Sólo cuando la voz del señor Schills tronó, Camile se desprendió de su salvadora y comenzó a nadar en dirección a su padre. 

Padre e hija se fundieron en un abrazo lleno de ternura y emociones que ni el escritor más prolífico y capacitado hubiera podido describir con palabras. Con ese simple gesto de amor y alegría, Amal, supo al instante que lo que tenía que hacer para ayudar al planeta entero, era lo más correcto.

Se volvió en la dirección contraria a la familia Schills y enmudeció al tener frente a frente a la persona que esperaba. Urko, el único hijo de los Berats, había llegado hasta ella tras superar los escollos de las miles de personas que había allí congregadas, festejando la milagrosa situación.

Se miraron sin decirse nada, pues ambos habían aprendido a leer los pensamientos del otro, aunque a uno de ellos, no le hiciese falta ningún poder sobrenatural para ello. 

[image: img1.png]Me alegra volver a verte, Urko…

[image: img1.png]Yo también me alegro. [image: img1.png]miró en derredor suyo, admirando la obra de Amal[image: img1.png] También me alegra comprobar, que has decidido dar una segunda oportunidad a la raza humana.

Amal sonrió pícaramente.

[image: img1.png]No te confundas, Urko Berats… esta gente me necesitaba. Lo que voy a hacer por ellos, es algo de mayor impacto en sus vidas. Sígueme.

A un gesto suyo, la tierra volvió a temblar, con más intensidad esta vez, logrando así que la burbuja de alegría en la que se habían encerrado los presentes a causa del milagro; explotase de manera repentina. Las sacudidas de tierra se intensificaron en un lugar muy concreto. 

La pequeña isla en la que Amal se había quedado esperando a la llegada de Urko, y que abandonó por los sucesos recientes, comenzó a emerger del agua, impulsada hacia arriba por bloques de piedra maciza que alzaron la isla entre chirridos, gritos de asombro y graznidos de pájaro; hasta una altura de casi ocho metros.

Tras la sanación masiva que se había obrado, la luz había vuelto en cuestión de minutos, pero con el macizo de tierra y piedra en las alturas, el sol volvió a ser eclipsado.

Amal cogió por la mano a Urko y tiró de él. Automáticamente, ambos los dos sintieron cómo una fuerza submarina obligaba a las aguas a impulsarles hacia arriba, como si fueran géiseres. Todos se quedaron boquiabiertos al ver cómo Amal y Urko subían por esos peldaños de agua que les hacían ascender cada vez más y más alto hasta llegar a la isla que había sido recolocada a varios metros de altura sobre el nivel del agua.

Tanto las personas que se habían arremolinado entorno a Amal para ser curadas como aquellos que simplemente se sintieron atraídos por la expectación levantada por el vídeo que seguía volviendo locos a políticos, expertos e investigadores en todo el mundo; se quedaron expectantes a la espera de que Amal, y ese chico que parecía ocupar un lugar de honor al lado de la diosa, dijeran algo revelador que les ayudase en sus vidas o les infundiera un valor que no conocían en sus cuerpos.

El viento llegaba cálido en aquellas alturas y los rostros de las gentes se desdibujaban por la distancia. Desde esa altura, Urko pudo apreciar el magnetismo mediático y espiritual que Amal había despertado en pocas horas en toda la especie humana. Solamente con mirarle a los verdes ojos, Amal supo que aquella situación, ilusionaba a la par que superaba al joven niño que sin saber porqué había sido elegido por ella para corregir el rumbo de su especie.

[image: img1.png]No tengas miedo… [image: img1.png]le susurró al oído como si creyera que alguien pudiera oír lo que le decía en confidencia[image: img1.png] La gente te aceptará como líder.

[image: img1.png]¿Estás segura de ello? [image: img1.png]se notó a sí mismo con un ligero temblor que le sacudía las rodillas y que hacía que le vibrase la voz más de lo normal.

Urko logró percibir que la sonrisa de Amal, siempre presente en su rostro, se apagaba ligeramente.

[image: img1.png]Mientras percibía el dolor de todas estas gentes, he sentido su rabia, su impotencia, su frustración… si por algo tan simple como una enfermedad, la raza humana es capaz de albergar tales sentimientos, ¿qué no sentirán si se viesen acorralados? Aunque sé mucho sobre los humanos, todavía no alcanzo a tener el conocimiento de mi hermano sobre vosotros.

[image: img1.png]Siempre hablas de tu hermano… pero, ¿por qué no está aquí para ayudarte en tu tarea?

Amal se mordió los labios y miró hacia el cielo, a un lugar, que sólo sus ojos sobrenaturales, eran capaces de percibir.

[image: img1.png]Mi hermano es muy estricto. Cuando creé tu planeta, la vida en él y mi hermano os añadió a la lista de especies que poblarían estas tierras, acordamos no entrometernos en vuestro mundo… pues en eso consistía la prueba.

[image: img1.png]¿Qué prueba?

[image: img1.png]Queríamos comprobar qué mundo era el más fuerte. 

[image: img1.png]¿Mundo? ¿Hay más planetas como el mío?

[image: img1.png]No… no me he expresado bien. Vuestro planeta es un conjunto… salvaje y puro, o domesticado. Todos los seres vivos que no sean humanos, son puros, salvajes, naturales… llenos de vida y en una armonía simbiótica. Sin desequilibrios.

Pero vosotros,  [image: img1.png]continuó[image: img1.png] mi hermano os diseñó como método para cubrir los posibles excesos o carencias de ese ecosistema perfecto. Siento decírtelo, pero de ser por mí, la raza humana no existiría.

[image: img1.png]¿Y por qué ahora nos proteges? [image: img1.png]se sintió cohibido al instante, pues en un primer impulso, profesó ira al oír aquellas palabras.

Amal volvió a sonreír y señaló al horizonte.

[image: img1.png]Porque estaba equivocada… He sentido en pocas horas, el amor verdadero entre estas personas. Más real y duradero que el de cualquier otro ser vivo que yo haya creado. Ese amor, merece la pena… El mismo amor que tu madre y tu padre sentían por ti, Urko. Es algo muy especial de percibir. Pues ese sentimiento, logra eclipsar al resto.

Urko miró al vacío. Si bien era consciente de que el ser humano podía llegar a realizar proezas por amor, también era conocedor de los grandes crímenes que el hombre en su camino hacia el “progreso” era capaz de generar.

Por su mente, pasaban millones de datos al mismo tiempo, entrelazándose entre ellos a tal velocidad que era imposible separarlos los unos de los otros y lograr así evaluar y examinar cada situación por sí sola de manera objetiva. Era como nadar en un mar de arena. Extenso, árido y casi infinito.

Amal se adelantó un paso y alzó ambos brazos para captar la atención de todos.

[image: img1.png]¡Mi nombre es Am-A-Lurra! No debéis temerme. No debéis sentir recelo de mí… he venido a ayudar. Así lo habéis comprobado en vosotros.

Con sus ojos azules, recorrió el mar de gentes y reconoció a Camile y a su padre, sonriendo con el agua cubriéndoles hasta la cintura.

[image: img1.png]Pero, lo que yo haga por vosotros, de poco servirá si la intención de vivir en armonía entre vosotros y con el mundo que os rodea, no surge de vuestro interior. Lleváis muchas generaciones intoxicando el mundo que os rodea y lo habéis hecho para conseguir objetos materiales con los que suplantar a la auténtica felicidad… eso ha de cambiar.

Miró a Urko y le hizo señas para que se acercase al borde a su lado.

[image: img1.png]Para ello, he elegido de entre vuestra especie, a una persona honesta, capaz e inocente… Este chico, se llama Urko Berats. Y lo he elegido para que os conduzca a todos vosotros y a los que no han podido llegar hasta esta buena tierra, a un destino mejor que el que os tiene deparado el tiempo si seguís con esa actitud tan temible. 

Yo soy la tierra. [image: img1.png]dijo[image: img1.png] Soy cada brizna de hierba, cada gota de agua, cada aliento de oxigeno que respiráis, cada animal que veis… soy la naturaleza. Y sin vosotros, la naturaleza puede sobrevivir… [image: img1.png]miró a Urko seriamente[image: img1.png] un tiempo al menos. Por ello, debéis ayudar a la madre naturaleza a seguir sana y con vida, pues de ello dependerá la subsistencia de vuestro planeta. Urko, por favor… habla a tu pueblo.

Le puso un dedo en la garganta y sintió que su voz era como un torrente de agua que quería salir a presión de ella.

[image: img1.png]Bueno… esto… [image: img1.png]se sintió ridículo ante la mirada expectante de tantos pares de ojos. Pero rápidamente, la información extraída del hassi, emergió por sí sola[image: img1.png] Lo que Amal dice es verdad. Debemos ayudar a la naturaleza a sobrevivir.

Soy consciente de que muchos de nosotros, hemos aprendido a vivir en mundo de lujo, comodidad o seguridad… Pero para ello, no sólo hemos destruido gran parte de nuestro planeta, sino que también hemos limitado la vida de millones de personas en todo el mundo. Estamos ante una gran oportunidad…

Lo que Urko ignoraba, era que mientras el mundo entero le observaba a través de internet, televisión o le oía vía radio; miles de personas en todo el planeta, comenzaban a conspirar. 

De hecho, líderes mundiales de aquí y de allá, tras haber visto el milagro obrado por Amal, sintieron la necesidad de apoderarse de ese algo que le hacía tan especial a la diosa… al final, Philipp, el apuesto joven que dirigía el cotarro dentro de la organización más secreta del mundo; no era único en su especie. Pues al miedo, la avaricia y el deseo de poder; combinados, son capaces de destruir desde dentro a la persona más honrada y cabal.

[image: img1.png]… lo que quiero decir, [image: img1.png]prosiguió Urko hablando convencido de que lo que decía, calaría hondo en todo el mundo[image: img1.png] es que para cuando nos queramos dar cuenta de que el dinero no se come, el petróleo no sirve para sobrevivir y que todo el poder que atesoremos en vida no es nada contra la furia de la naturaleza, quizás entonces, sea ya demasiado tarde para hacer lo correcto.

El eco de su voz aumentada por los poderes de Amal, se perdió entre las montañas cercanas. De vez en cuando, llegaban hasta sus oídos algún comentario de aprobación o de desacuerdo con lo que había dicho, pero lo que más le molestaba; era el silencio de la mayoría. Miró a Amal apurado. Tenía tanta información en su cabeza, que no sabía por dónde empezar o qué hacer con ella. A fin y a cuentas con catorce años de edad, no mucho más, el mundo todavía era algo demasiado grande para él… todavía.

Para su fortuna, Amal le calmó con sólo posarle la mano en el hombro y de paso, captó nuevamente la atención de todos los presentes y de las cámaras que retransmitían para todo el mundo.

[image: img1.png]Gracias Urko. Yo me encargaré… [image: img1.png]su sonrisa volvió a llenar de esperanzas los corazones y las mentes de aquellos que tenían ojos para verla y oídos para escucharla[image: img1.png] ¡Dichosos sois todos! Pues aquí tenéis a alguien que será mi brazo en este planeta para asegurarse de que la especie humana, siga mis designios por el bien de todos y de todo. Recordad pues, la cara de este muchacho.

Ahora, se os abre una nueva vida para muchos de vosotros. Pero yo tengo algo aún mejor que ofreceros. [image: img1.png]comprobó cómo sus palabras surtían el efecto deseado y la gran mayoría de los presentes, les observaban a ambos con la ilusión de un niño[image: img1.png] Al igual que hoy, os invito a que pasadas exactamente veinticuatro horas a partir de estos momentos, salgáis a la calle y recibáis mi siguiente regalo.

Los murmullos de aprobación se adueñaron de las ilusiones y expectativas de los presentes. Pero dicha expectación, fue silenciada en el acto, al abrir Amal un portal por el cual tanto ella como Urko, desaparecieron de la vista de los presentes, dejándoles con las enigmáticas últimas palabras taladrando sus mentes.

 

“… Os invito a que pasadas exactamente veinticuatro horas a partir de estos momentos, salgáis a la calle y recibáis mi siguiente regalo…”

 

La pregunta que atormentaba a medio mundo, y especialmente a Urko, era; ¿qué regalo?

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


XXIV 

 

 

Hombres y mujeres sin identificar, acuden a una reunión de carácter internacional y confiscatorio, sin estar presentes en ningún sitio en particular. Es lo que tiene la tecnología, te permite hablar con alguien en un “cara a cara”, sin mostrar a la luz tu verdadero rostro.

Pese a no tener cara, todos saben quién está al otro lado de cada una de las doce imágenes que ven en diversas pantallas. Hombres y mujeres de poder. Poder con el cual tomar decisiones que pueden hacer que la humanidad camine en una dirección o en la opuesta. Pues ese es el gran poder que se les otorga a los presidentes de gobierno de los países de todo el mundo. Si bien es cierto que en el mundo capitalista actual, dichos presidentes, pueden sufrir el constante acecho y ser hostigados por otra clase de poder más sombrío y contundente… el dinero y el control de las grandes organizaciones, secuestrando la “inviolable” democracia.

Todos y cada uno de los presentes, tenía a su vez una conexión directa con lo que estaba ocurriendo en Tanzania en esos momentos. Al principio, ninguno de ellos había otorgado mayor importancia al primer vídeo en el que la diosa salía obrando un milagro… creyeron que era una argucia de tantas que circulan por internet. Un sensacionalismo barato. Pero tras unas horas de paciente espera, pudieron comprobar por sí mismos, cómo ocurrían una serie de milagrosas curaciones en el lago. Todo ello, quedó eclipsado con la majestuosa levitación de tierra que Amal realizó con sus poderes para elevarse por encima de cualquiera que allí hubiera y esa demostración de poder, quedó rematada con la insólita manera de evadirse de ese lugar hasta un lugar que nadie sabía… ¿o sí? 

Lo verdaderamente importante, era saber qué pensaban hacer ahora esos hombres y mujeres. Pues para eso, se habían reunido en ese preciso instante.

Se debatieron muchas cosas. Se compartieron temores, expectativas… ambiciones. Pero al fin, siempre se llegaba a la misma conclusión. Conclusión, que redundaba en torno a una persona: Urko. 

Le necesitaban… a cualquier precio.

 

 


XXV

 

 

El aire cálido de Tanzania se había esfumado como el perfume sutil de una mujer en un día de lluvia, arrastrado por la humedad. Pues húmedo era el lugar en el que se hallaban… húmedo y familiar.

El sol se ocultaba tras nubes densas y cargadas de lluvia que amenazaban con empezar a llover de un momento a otro. Y así fue.

Gotas de agua gordas, se escurrían por los cuellos de ambos y sus ropas las absorbían haciendo que éstas se les quedaran adheridas al cuerpo como una segunda piel. Le costó un poco, pero cuando el túnel mágico que les había transportado desde Tanzania, se cerró a sus espaldas; el olor a salitre, el sonido del viento y el modo en que las pocas briznas de hierba se balanceaban, le hicieron situarse en el lugar correcto.

[image: img1.png]Si no me equivoco… [image: img1.png]Amal hizo un gesto para con su magia crear un escudo y así detener la lluvia, pero Urko le leyó las intenciones y le frenó[image: img1.png] estamos en la isla de Ízaro…

Urko se adelantó. No había nadie en la isla. Pese a ser verano, como era costumbre por aquellas latitudes, la lluvia, no era una fenómeno ajeno a esas alturas del año. Pero en ese momento, tras lo acontecido en Tanzania; aquella lluvia limpiaba su alma por dentro. No alcanzaba a comprender el motivo por el que él estaba en el epicentro de todo aquél movimiento de masas… ni sabía si podría aguantar la presión. Desde la isla, podía ver su casa, y por ello no pudo evitar sentir una puñalada de dolor al verla tan cerca y sin embargo, estando tan lejos de algo parecido al hogar.

Extendió sus brazos en cruz y dejó que lluvia le purificase ante la atenta mirada de Amal. Cuando los bajó, miró a la diosa. Por una vez desde que el hassi le inundó la mente de información, su mirada, era dura como el hielo; pero al menos, era su mirada.

[image: img1.png]Puede que no sea un adulto, pero aún con todo, sé cuando alguien dice menos de lo que sus palabras transmiten. Por favor Amal, dime, ¿cuál es el regalo que pretendes dar al mundo?

Amal frunció el ceño. No le gustaba esa nueva actitud de Urko. A fin y a cuentas, él, no era más que un humano en el que ella se había fijado por puro azar para tratar de equilibrar la convivencia entre todas las especies que pueblan el planeta Tierra. Por eso, que tras haber compartido con ese muchacho tantos conocimientos y experiencias, se dirigiese a ella con un tono un tanto huraño y autoritario, no le acababa de gustar.

En el fondo, tuvo que reconocer, el regalo que les aguardaba a todo ser humano que confiase en ella tras haberse manifestado ante el mundo entero en Tanzania; era más bien una sorpresa… y una forma de medir el compromiso de la raza humana con el planeta y su ecosistema. Miró a sus pies desnudos y comprobó cómo un pequeño escarabajo verde se subía lentamente a sus dedos. Se colocó en cuclillas y tendió la palma de su mano en el suelo para que el insecto subiera a ella. Bastó un simple siseo para que el animal obedeciera a la diosa de la naturaleza.

[image: img1.png]Mi regalo es muy simple… [image: img1.png]su voz cambió a un tono más serio y un atisbo de tristeza se cinceló en su mirada. A continuación, apretó el puño y se escuchó el crujir del insecto.

Urko se asustó. ¿Ese era el regalo? Después de haber curado a tantas personas de múltiples enfermedades y penurias, ¿les iba a exterminar como a ese insecto? No. Aquello no tenía sentido. 

Pero un instante después, una luz azul comenzó a brillar en el interior de su mano. Inconscientemente, dio un paso hacia Amal para observar mejor. La diosa abrió la mano y el escarabajo verde, brilló durante unos segundos con un fulgor azulado muy llamativo, con la vida fluyendo por su interior. 

Urko extendió su mano y Amal le pasó el escarabajo.

[image: img1.png]¿Le has devuelto a la vida? [image: img1.png]ni su torpeza en la pregunta le sorprendió más que ver al escarabajo vivito y coleando.

Pero Amal negó con la cabeza.

[image: img1.png]Para resucitarlo, primero debería haber muerto…

Urko no apartó la vista del escarabajo, pero al oír aquellas palabras, se le cuarteó el rostro de arrugas por el desconcierto. Si no lo había resucitado, ¿qué había hecho? 

Un pensamiento vino a su mente a la misma velocidad que a la que se fue, pero dejando una sensación de comprensión en su mente como una quemadura que no tardaría demasiado en aliviarse.

Por ello estuvo tentado de aplastar entre sus manos al escarabajo, por segunda vez, pero se contuvo. Bastó un cruce de miradas entre la diosa y él, para llegar ambos a la misma conclusión.

[image: img1.png]Entiendo… [image: img1.png]se agachó y dejó al escarabajo andar a su antojo por la isla. Se incorporó y se sacudió las manos[image: img1.png] Bien, ¿y ahora qué?

La enigmática sonrisa de Amal regresó a su rostro. Las opciones que se abrían ante ellos eran diversas. Si el regalo de Amal era aceptado por gran parte de la humanidad, o aunque sólo fuesen unos pocos, ¿qué ocurriría? ¿Lo utilizarían para ayudar a la naturaleza, y por ende a ellos mismos, o se darían una serie de catastróficos eventos de magnitudes incalculables? Su fe en el ser humano, le hizo creer en lo primero, a fin y a cuentas, no son todos los días en los que se es testigo de la existencia del creador de tu mundo y éste decide ayudar a la especie entera…

[image: img1.png]Ahora… [image: img1.png]se enjugó los labios un poco antes de hablar[image: img1.png] creo que sería bueno que…

Algo sucedió. Algo que sólo Amal pudo captar con sus sentidos sobrenaturales. Algo que no acababa de gustarle. Era una llamada. No de socorro como la que le trajo a la Tierra, si no una llamada de advertencia de alguien a quien respetaba y a la vez temía. Sobre todo, por haber incumplido un pacto ancestral.

[image: img1.png]Gizxon… [image: img1.png]musitó.

Su cuerpo comenzó a brillar con una luz tan intensa que Urko, aún tapándose el rostro con las manos, sentía como el fulgor penetraba con fiereza.

Se escuchó un estallido que le derribó de la violencia del mismo. Cuando sus oídos dejaron de pitarle, el sonido que llegaba a los mismos, lo hacía denso, recargado como el sonido de una voz ronca que emerge desde las profundidades de un pozo.

Abrió los ojos con temor a encontrarse de nuevo cerca del hassi y del calor que emanaba, pero no; seguía en la isla de Ízaro. Solo que ahora, el suelo antaño verdoso de la isla, se había quemado de repente. Había sido calcinado en un diámetro de unos cuatro metros. Todo, menos él… y el escarabajo, que removió un poco de tierra quemada y se acercó nuevamente a Urko en busca de protección. De poder oír los pensamientos del insecto, a buen seguro que estaría dando gracias a los cielos por seguir con vida tras aquel estallido de ira y fuego.

Y él, en la soledad de sus pensamientos, dio gracias al espíritu de su padre por protegerle de Amal. Pues sintió en sus hombros algo similar al roce de una nube. Miró a los cielos y éstos, comenzaron a despejarse, volviendo así el sol de verano y el calor, que sumado a los restos de lluvia, hicieron florecer un arcoíris en la distancia.

Resopló y se dejó caer en el suelo candente. El estallido de luz, no tardaría en atraer a los más curiosos… y cuando le vieran, especialmente sus vecinos; no tardaría en correrse la voz de su paradero y ello traería consigo la llegada de más gente armada y trajeada de sonrisa fácil y oscuras intenciones.

 

[image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png]

 

Una energía que los humanos tardarían siglos en siquiera llegar a conocer, transportaba a Amal a través de galaxias y universos. En su mente, las sensaciones que captaba, se desgranaban en pequeños paquetes de datos. Pues la intensidad de la señal biológica que su hermano Gizxon emanaba, al igual que ella, era muy intensa. 

El acuerdo al que llegaron en su día, cuando dieron por concluidas todas las reformas en el planeta Tierra, tras haber creado la naturaleza y a los seres que la habitarían; era poco más que un simple recuerdo. Pero accediendo a una cámara especial de su mente, podía recabar toda clase de información pasada como si ésta acabase de ser recogida por su cerebro.

Gracias a ese espacio en su mente, recordó la conversación que mantuvo con su hermano.…

 

“…La tensión se había ido acumulando a lo largo de las épocas. Para ellos, el tiempo no era un ente abstracto incuantificable. Era más que un ser, era alguien. De hecho, era el propio tiempo quien les había creado a ambos y les había dotado de todo su poder, con la finalidad de que precisamente el tiempo, nunca se detuviese… la senda del progreso, debía fluir hasta la eternidad como el curso de un río sin desembocadura.

De ahí la participación simultánea de ambos hermanos en el proyecto Tierra. Las disputas habían sido múltiples. Amal, deseaba crear un ecosistema perfecto y equilibrado. Sin embargo, ese equilibrio era débil y pese a que estaba constituido por seres de inteligencia limitada, éstos, no tardarían en amoldar poco a poco a los seres más débiles de su mundo a sus propias intenciones. Por ello, Gizxon, que había desarrollado a lo largo de los milenios, una conducta más fría que su hermana; creyó necesario instaurar un régimen más autoritario basado en la inteligencia. En la capacidad de crear y evolucionar… aunque ello supusiera destruir.

He ahí, el auténtico nacimiento de la especie humana.

A raíz de esa decisión de instaurar un poder superior a la propia naturaleza, ambos hermanos, discutieron amargamente durante mucho tiempo. Pero al final, Amal le dio la razón a Gizxon con una condición; el ser humano, tendría que empezar de cero. Gizxon no podría perfeccionarlos con sus poderes desde que la humanidad apareciera en el planeta… tendrían que aprender a sobrevivir solos y así demostrar al tiempo, cuál de los dos aportaría más al progreso, aportaría más al propio tiempo.

[image: img4.png]Pierdes el tiempo, hermano. [image: img4.png]le dijo Amal a Gizxon mientras observaban desde el espacio al pequeño planeta en el que tantas expectativas habían depositado[image: img4.png] Los hombres no se adaptarán a la naturaleza… no están hechos para el mundo puro.

Gizxon miró a su hermana mientras sostenía un báculo de un material similar al oro en cuyo extremo brillaba una luz verdosa.

[image: img4.png]No estés tan segura, hermana… Los dos hemos hecho grandes esfuerzos para llegar hasta este momento. Y yo, sigo apostando por la especie humana frente a tus criaturas…

Amal se deslizó por la nada del espacio como una patinadora sobre el hielo y rió burlonamente.

[image: img4.png]Mi ecosistema es perfecto… sin añadidos ni imperfecciones… hasta que has introducido a tus humanos. ¿Pretendes destruir lo que he creado con esfuerzo, hermano?

[image: img4.png]Recuerda nuestro propósito hermana… evolucionar el cosmos hasta estandarizar la perfección.

Amal agachó la cabeza. Ese era el auténtico cometido que les había encomendado el tiempo. Si todos los seres, lugares y equilibrios que llegasen a crear a lo largo de los milenios; alcanzaban la perfección, la armonía sería tal, que el tiempo, sería una barrera tangible y por tanto superable para todos sin excepción… el paraíso. La paz en su expresión más pura.

[image: img4.png]Y para ello, sólo hemos de crear la vida y esperar… la larga espera [image: img4.png]señaló a la Tierra[image: img4.png] Prométeme que no intercederás en el camino del hombre, hermana. Prométemelo.

Amal dio dos vueltas alrededor de su hermano con una sonrisa pícara.

[image: img4.png]De acuerdo… les dejaré a solas, realizando eso que tu llamas “libre albedrío”. Pero… pero… [image: img4.png]se palpó la nariz con ansiedad[image: img4.png] si me entero de que alteran… ¡no!, ¡mejor aún! Si me entero de que atacan a mis creaciones hasta tal punto en el que su seguridad corra serio peligro, no podrás detenerme… ¿queda claro?

[image: img4.png]No eres quién para imponer condiciones hermana… pero yo tampoco. Haz lo que quieras mientras mis creaciones tampoco corran peligro por culpa de las tuyas. ¿De acuerdo?

Ambos los dos aceptaron el trato y se alejaron mutuamente de las coordenadas en las que habían decidido elaborar su proyecto Tierra, poniendo cada uno rumbo a lo desconocido… para encerrarse en sus propias mentes y así maquinar nuevas formas de darle al tiempo aquello que realmente quiere… tiempo…”

 

Amal continuó desplazándose a gran velocidad por el espacio mientras el recuerdo volvía a encerrarse en esa parte de su memoria. 

Si era justa, sabía que su actuación era merecida. La llamada de la naturaleza pidiendo auxilio, había llegado a sus oídos con claridad, pese a estar a años luz de distancia del planeta en sí. Pero en su interior, sabía que su hermano podía montar en cólera si veía un ligero atisbo de traición por su parte. Por una vez en mucho tiempo, temía por la vida de algo parecido a un ser querido. Pues Urko, como toda la humanidad y la naturaleza; no eran más que puntos minúsculos que Gizxon no tardaría en borrar del mapa si la ira le dominaba.

He de darme prisa para interceptar a Gizxon, pensó. Pues entreteniendo a su hermano, daría tiempo a la humanidad a recibir el regalo que les había prometido… regalo, que no tardaría en llegar.
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Había bastado una simple mirada a los ojos de los marineros que le llevaron a puerto, para que nadie le atosigara a preguntas. Se notaba que estaba cansado y su escuálida constitución física, hizo que los vecinos de Bermeo, no tardasen en darle cobijo y alimento.

Concretamente, la familia de Iker y Ainhoa, sus dos mejores amigos; le acogieron encantados y tras darle algo de comer y dejarle tranquilo en la cocina, le prepararon la cama de Iker para que se acostase, pues tenía mal aspecto. Además, todos en la casa sabían, en mayor o menor medida, lo que le había ocurrido a Urko durante los últimos días. 

Por el pueblo circulaba el rumor de que personas uniformadas, se les habían llevado a él junto con su familia. Ese rumor cobró fuerza tras recorrer rápido como el rayo, el relato de Jokin, uno de los miembros de la tripulación de Xabier; acerca de la llegada de Amal a la Tierra. Y para confirmar todo, llegó primero el vídeo de internet y después la señal en directo desde Tanzania corroborando lo que se intuía por todo el pueblo.

Cuando los pescadores acudieron a la isla de Ízaro, atraídos por el fogonazo de luz producido por Amal al salir precipitadamente del planeta; encontraron a Urko semi inconsciente tendido en una franja de tierra arrasada por un calor sin fuego alguno. Algunos le reconocieron por lo acaecido en Tanzania, otros, los vecinos de la localidad costera, se dieron cuenta de que el rostro del chico, era el mismo que tantas y tantas veces habían visto correteando las calles y callejas del pueblo.

Muchos curiosos, quisieron saber algo acerca de lo experimentado por Urko, pero la madre de Iker y Ainhoa, azuzó a su marido; un coloso de casi ciento treinta kilos de peso, para que espantase a propios y extraños de las cercanías de su casa mientras hacían pasar al semi inconsciente Urko Berats. Y mientras comía, la madre del amigo de Urko, no dejó que nadie le molestase.

De eso hacía ya varias horas y desde ese preciso instante, Urko dormía entre malos sueños y contracciones musculares que eran por culpa de su subconsciente y por la conexión que parecía haber desarrollado con la diosa Amal.

Mientras, en la casa, los padres del amigo de Urko, dialogaban con Iker para saber cómo actuar, aunque en realidad, el robusto amigo de Urko no era más que un mero espectador en la conversación.

Ainhoa, escuchaba a ratos parte del intercambio de impresiones entre sus padres, pero en el silencio del pasillo del segundo piso, el sonido que más captaba su atención, eran los gemidos de tensión que Urko emitía desde el cuarto de su hermano. Por ello, y sin hablar con nadie, se introdujo lentamente en la habitación de Iker.

El suelo de moqueta amortiguaba sus pisadas y pese a que pisó uno de los juguetes desperdigados por el suelo de su hermano, llegó hasta la cama y sentó en el borde de la misma con la delicadeza de una sombra en la oscuridad. Se apartó sus cabellos rubios y contempló la silueta de Urko, que se definía ligeramente bajo las sábanas gracias a unos pocos rayos de luz que se filtraban entre las lamas de la persiana.

Varias gotas de sudor perlaban su frente y en su rostro había grabada una mueca de preocupación y miedo. Quiso pasarle la mano con suavidad por el cabello, pero no quería despertarle. Por ello, optó por acostarse a su lado, sin llegar a tocarle y acompasó su respiración a la de él hasta que ambos los dos se quedaron dormidos.

Pero pese a esa aparente paz que ambos mostraban a intervalos, en el subconsciente de Urko, se libraba una batalla moral sin precedentes. Había logrado entender el mensaje de Amal. Conocía el significado de su regalo, y había llegado a apreciar el gesto, pero con toda la información que bullía en su mente, a cada segundo que pasaba, estaba más seguro de que el regalo de la bienintencionada diosa, acabaría por suponer un problema mayor.

Y así, sin siquiera darse cuenta nadie de ello, llegó el regalo… justo cuando Urko se despertó de golpe en la cama, sudando y con el corazón en la boca, latiéndole más rápido que nunca; fruto de un mal presagio.
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El cielo se había vuelto a oscurecer por culpa de la hora. Pero lo que era verdaderamente extraño, era que ese oscurecimiento, se daba a escala global. La luna se escondía entre las estrellas y el sol, en distintas zonas del mundo, se veía eclipsado, no por la luna sino por una negrura que se expandía por todo el planeta como si de una gran gota de pintura negra se tratara, que cubría poco a poco la práctica totalidad del mundo. La penumbra, lo consumió todo.

Los creyentes de diversas religiones que no reconocían a Amal como lo que era, creían que esa negrura era el inicio del juicio final, consumado y llevado a cabo por sus auténticos dioses como castigo por la debilidad moral de la humanidad al renegar de sus creencias con tanta “facilidad”.

Como consecuencia de esa desconfianza, fueron millones de personas las que optaron por negarse al ofrecimiento de la diosa Amal. Y con ellos sus familias… Se dieron muchas disputas familiares durante los siguientes minutos al brusco despertar de Urko en todo el planeta. Discusiones en las que en el seno de cada familia, se debatía la posibilidad de creer en algo más allá de lo que su fe les había mostrado hasta entonces… fue en ese momento, cuando Urko fue consciente de que el regalo de Amal, iba a estar envenenado. No por ella, si no por la condición humana.

Cuando Urko se despertó sobresaltado, Ainhoa ya no estaba a su lado, pero persistía un ligero olor a perfume de limón que se imponía al olor a plástico de las decenas de muñecos y maquetas de Iker. Uno de los muñecos que tenía repartidos por las baldas, era en realidad un reloj que brillaba en la oscuridad. Gracias a ese tenue fulgor, logró ver que eran poco más de doce del mediodía. ¿Cómo era eso posible? Había salido de Tanzania sobre esa hora aproximadamente… ¿había estado dormido todo un día? Recordaba estar tumbado en la isla de Ízaro junto con el escarabajo… después de eso, vagos destellos de luz y sombras ocupaban su mente. No recordaba ni haber llegado a tierra firme. Únicamente logró situarse al reconocer el muñeco-reloj de su compañero Iker. Al menos sabía dónde estaba.

Tiró de la correa de la persiana y la subió lentamente, preparándose para sufrir el destello cegador de la luz de mediodía… pero no fue así. Apenas había luz.

Palpó con sus dedos en busca del cable de una lámpara en la mesita de noche adjunta a la cama de Iker y cuando lo encontró dejó a sus dedos que se guiasen solos hasta encontrar el interruptor. La luz amarillenta de la lámpara le cegó momentáneamente y cuando sus ojos se acostumbraron a su luz, localizó el teléfono móvil de Iker. Por fortuna, su amigo siempre lo dejaba encendido… de ahí que le durara tan poco la batería. Pero fue suficiente para lo que quería. El reloj del teléfono, le mostró una hora similar a la del muñeco-reloj. Dos de dos… no, la hora era correcta. Había estado todo un día durmiendo y lo que le había despertado, tenía mucho que ver con esa oscuridad creciente del exterior.

Se arregló mínimamente y salió a paso ligero con fuerzas renovadas escaleras abajo en dirección a la puerta. Curiosamente, no se encontró a nadie en los pasillos, ni en el salón ni en la cocina. Sólo había silencio, a excepción del chirriar de la puerta principal que era azuzada por el viento. Se dirigió hacia la puerta y cuando ya tenía un pie bajo el umbral de la puerta, comprobó con sus ojos, el inicio del regalo del Amal.

Allí afuera, estaban los padres de Iker y Ainhoa, junto a éstos. Sintió una punzada de dolor al observar la estampa familiar… familiar. No tenía ni quedaba tiempo para ponerse melancólico.

Se acercó en silencio hasta ellos y aunque recalaron en su presencia, nadie pudo apartar la mirada de lo que tenían delante. Ni tampoco Urko.

Una negrura irreal, se había extendido a baja altura como una gigantesca lona de nubes oscuras que no dejaban pasar ningún tipo de luz. Más oscuro que el firmamento durante la noche, pues las estrellas no alcanzaban a traspasar esa oscuridad. Sin luna, sin sol… era un panorama desalentador y que de no ser porque muchos creían en Amal, tras lo visto, muchos serían también los que huirían despavoridos aquí y allá. Pero no, esa oscuridad enigmática, atrapaba a todos en un trance de pasividad colectiva que incitaba a la tranquilidad. Excepto a Urko.

Se juntó con sus dos amigos y les lanzó sendas miradas a uno y a otro en busca de alguna información adicional, pero no logró rescatar de ellos nada más a parte de un leve encogimiento de hombros y un alzamiento de ceja.

Sus dudas fueron borradas de sus mentes, cuando decenas, cientos y miles de pájaros; aves que incluso no eran autóctonas de esa zona, acudieron volando en mitad de la oscuridad, desgañitándose y en colosales bandadas de plumas y picos. Todas las aves hicieron lo mismo. Se dirigieron hacia altamar y a medida que se alejaban, se iban convirtiendo en oscuridad hasta camuflarse con el cielo ennegrecido. Sin apenas darse cuenta, sintió los dedos finos y fríos de Ainhoa entrelazándose con los suyos y aferrándose con fuerza. No la miró, pues el horizonte captaba su atención. Pero no dudó en devolverle el apretón de manos y sentir en esos simples roces, cómo la supuesta niñez que ambos vivían, moría y renacía de entre sus cenizas convertida en madurez. Pues el tiempo, es así de caprichoso, tanto quita, quita tanto. 

[image: img1.png]¡¿Qué es aquello?! [image: img1.png]los ojos de Iker, que tenía buena vista; tanta como para distinguir las respuestas de los exámenes de sus compañeros de clase con sólo girar un poco el cuello, captaron algo tras la negrura.

Una luz. Blanca y rutilante, perforaba con sus destellos la capa de oscuridad bajo la que el cielo de todo el planeta, se hallaba sepultado. Poco a poco, dicho brillo, traspasaba la oscuridad y la contaminaba con su fulgor; iluminando así el cielo con una serie de nubes borrosas resplandecientes en cuyo interior, brillaban a su vez todos los colores imaginables.

El rojo se mezclaba con el blanco manchando el cielo con su combinación, mientras el azul y el verde simulaban una aurora boreal de vivos colores… Era un espectáculo grandioso.

En cuestión de minutos, en todo el planeta, se repitió aquella escena multicolor. Visto desde el espacio, era como si el planeta Tierra, se hubiera convertido en una bola de discoteca fluorescente.

Y así, sin previo aviso, esas nubes arcoíris, rompieron su quietud y la lluvia se precipitó a la vez en todo el mundo. En ciudades, bosques, desiertos, en altamar o en montaña… en la práctica totalidad del mundo; comenzó a llover. Pero no una lluvia cualquiera. Al igual que las nubes de colores, la lluvia que caía estaba impregnada de luminosidad. Era como si las nubes fuesen de pintura y goteasen sin cesar. 

Urko, Iker, Ainhoa y los padres de estos, al igual que todo ser humano que hubiese aceptado el regalo de Amal, veían como las gotas de lluvia les bañaban con vivos colores y también contemplaron con pasmo cómo su piel absorbía dicha lluvia plagada de matices. Ese, era el regalo de Amal. Aunque las consecuencias de semejante regalo, no tardarían en dejarse notar.

La lluvia caía incesantemente y el sonido quedaba medianamente amortiguado por la hierba, pero aun así, era un sonido sordo y lo suficiente fuerte, como para no dejar oír el peligro que se aproximaba. Al igual que en su día cuando los mercenarios de Philipp le llevaron a él y a su familia hacia Suiza en un abrir y cerrar de ojos, tres todoterrenos blindados, llegaron a la explanada de la casa. Y sin mediar palabra, varios hombres uniformados, se bajaron de los mismos y un único tranquilizante dio de lleno a Urko en el cuello, que rápidamente se dejó caer al suelo, fruto de la droga.

Los gritos de desesperación, miedo e ira de la familia de Iker y Ainhoa, sonaban distantes y roncos… hasta que en unos pocos segundos que parecieron horas, sus voces se apagaron y su vista se oscureció por completo. Era la segunda vez con unos pocos días de diferencia, que le drogaban y en ambas ocasiones, todo giraba en torno a la diosa de la naturaleza y la especial relación que mantenían el uno con el otro.
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En las calles de Detroit, en el estado de Michigan, tras años de crisis económica, de huída masiva de gente de una ciudad en quiebra; los delitos a mano armada, en un país como Estados Unidos en el que cualquiera puede tener un arma en poco tiempo y a un precio irrisorio; están a la orden del día hasta tal punto de haber elevado a dicha ciudad a la primera posición del pódium de ciudades más peligrosas del país. Pero por unos instantes, durante la entrega del regalo de Amal, la ciudad se volvió pacífica. 

Si bien es cierto, que no sólo la ciudad de Detroit se detuvo, sino que lo hizo el mundo entero. Pero cuando la realidad es un algo al que te has acostumbrado a ver, oler, sentir y padecer; regalos como los de Amal, pasan desapercibidos para almas en pena… y de esas, en uno de los barrios más peligrosos de la ciudad, había donde escoger. 

Un varón joven de unos veintitrés años de edad, plagado de tatuajes y con ya, un nada despreciable historial policial a sus espaldas, corre por las calles del barrio acercándose a la zona comercial. Casi todo el mundo que conoce, se ha quedado en sus casas, pues en ese barrio, la fe cristiana es el único clavo ardiendo al que aferrarse cuando la mitad de las familias viven en casas subvencionadas, pasan hambre y el analfabetismo se propaga como un virus por el aire. El mensaje de Amal, en los barrios más desangelados y des-socializados, no ha calado mucho. 

El joven, conocido en el barrio como “Grip”, diminutivo de Handgrip, muletilla que se había ganado por haberse pasado los dos últimos años en una cárcel estatal haciendo a diario pesas y musculación con todo tipo de elementos de gimnasio hasta ponerse tan fuerte como un toro con espaldas de nadador y brazos de culturista, cruza la calle haciendo caso omiso del claxon de varios vehículos que le pitaban por la imprudencia de lanzarse a la carretera por el lugar menos apropiado para ello, a lo que él respondía con un gesto con los dedos que lograba cabrear aún más a los conductores.

Cuando llegó al lado de la calle que quería, se reunió con otro hombre con el que había coincidido en la cárcel. Un tal Fuller de Orlando que había ido dando tumbos sin rumbo alguno por varios estados del país dando golpes aquí y allá hasta que le pillaron. 

[image: img1.png]¿Has visto tío? El cielo está raro de cojones… la última vez que vi un cielo con tantos colores, Mich “el rata”, me había vendido la mejor mierda de México y el subidón de aquel peta, me duró varios días.

[image: img1.png]Yo paso de eso… sólo es lluvia de colores [image: img1.png]contestó Grip notablemente nervioso.

[image: img1.png]Según la tele, esto es culpa de una pava que dice ser una diosa… ¿tú te lo has tragado?

[image: img1.png]Ni de coña, hermano… y de ser un dios realmente, podemos ver que no es más que otro “blanquito” racista… mira la lluvia sino. ¿Ves alguna gota que sea negra?

[image: img1.png]Sí, tío… los dioses de los blancos son muy chungos… pero mola un puñao. 

[image: img1.png]En fin… ¿traes lo tuyo? [image: img1.png]preguntó Grip a Fuller.

[image: img1.png]Claro hermano… [image: img1.png]se abrió ligeramente el abrigo, lo llevaba casi siempre pese a haber casi veintidós grados en ese día que se había oscurecido repentinamente, y mostró un nueve milímetros[image: img1.png] ¿y tú Grip? ¿Vas vestido?

[image: img1.png]Claro… no te preocupes por lo mío. [image: img1.png]señaló un establecimiento más alejado de los demás y se dirigieron hacia él[image: img1.png] Vamos a por esa tienda… ¿sabes de quién es?

[image: img1.png]Si, tío… es de un tal Meyers. El tío dice que ha nacido aquí pero es un chino de poca monta… no nos causará problemas. En cuanto le ponga la pipa en la cara se cagará vivo…

[image: img1.png]¿Y qué vende ese Meyers?  

[image: img1.png]Lo mismo que todos en esta ciudad de mierda… recambios para coches. No piezas de motor… sólo trastos para el coche.

[image: img1.png]¡Joder! Dijiste que tendría pasta en la caja… ¿qué mierdas vamos a trincar en un garito de pacotilla?

[image: img1.png]Tranquilo Grip… ese tío vende lo que sea a un precio muy bajo, más que ningún otro. Así es como logra tener siempre gente en la tienda… seguro que tiene algo que pillar.

[image: img1.png]Está bien…

Ambos hombres se guardaron sus armas y se pusieron las capuchas de sus prendas para cubrirse un poco la cabeza… sólo la cabeza, en ese barrio, aunque le vieses la cara a otro mientras te roba, era mejor olvidar que la habías visto, pues las balas solitarias circulaban por las calles con la normalidad de los viandantes. 

Recorrieron a buen ritmo el trecho que les separaba de la tienda mientras la lluvia de color, seguía cayendo sobre el mundo entero, siendo dicha lluvia, absorbida por los seres humanos sin que éstos se diesen cuenta. De la tienda, salió un hombre rollizo y patizambo que abrió un paraguas andrajoso con el que cubrir su cabeza rapada.

A continuación, entró Fuller, y Grip lanzó una mirada a la calle para comprobar que nadie se acercaba demasiado. Posteriormente, entró Grip cerrando la puerta con suavidad. 

Como Fuller había dicho, el tal Meyers, era un hombre asiático de ojos rasgados y mirada escrutadora, que en el momento en que ambos entraron, devoraba con la vista su ejemplar semanal de modelos amateurs en ropa interior ligeramente escasa. Sólo recaló en Fuller por su olor a todo tipo de drogas y a su elevada estatura.

[image: img1.png]Buenas… ¿buscas algo? [image: img1.png]preguntó Meyers.

Como un resorte, el brazo de Fuller se elevó con el arma entre sus dedos y el pulso a un suspiro de quebrarse.

[image: img1.png]Mira tío, no quiero pegarte un tiro en la puta cara… [image: img1.png]una sacudida de los nervios hizo que le vibrara el arma[image: img1.png] pero si no me das ahora mismo toda la pasta que tengas en tu garito, te enviaré a China de un tiro… ¡pon la puta pasta!

Lejos de amilanarse, Meyers agachó la cabeza y continuó mirando las revistas porno.

[image: img1.png]Piérdete zoquete… y para tu información, soy vietnamita, no chino. Ahora coge ese pedazo de mierda que tienes por arma y vuelve con tu mamá…

¡Clic! El martilleo del arma de Grip, cogió por sorpresa incluso a Fuller. Mientras Fuller amenazaba al dependiente chapuceramente, Grip había vigilado posibles salidas o si había algún que otro cliente. Pero ahora, su pulso firme y su musculatura definida, añadidos a la siempre fiable amenaza de un arma de fuego, si el pulso no te traiciona; impusieron una dosis de realidad y miedo en la vida de Meyers.

[image: img1.png]¿No le has oído? Danos todo el dinero o despídete de tu negocio y de tu vida.

La respiración de Meyers no se alteró mucho. Pese a ello, asintió con la cabeza y comenzó a abrir la caja registradora. De su interior, apenas sacó unos doscientos dólares.

[image: img1.png]No te quedes conmigo Meyers… sé que debajo del mostrador, tienes una caja más grande.

Al oír esas palabras, a Meyers se le abrieron ligeramente sus ojos achinados. Tragó saliva y volvió a asentir. Bajó uno de sus brazos y comenzó a rebuscar bajo el mostrador mientras mantenía en alto el brazo libre en señal de rendición. 

La bocina de un camión pesado, rugió en la distancia, haciendo que un par de palomas cercanas a la tienda alzaran el vuelo y salieran huyendo del lugar pese a estar el tráiler a una más que considerable distancia del lugar en cuestión. Esa ligera distracción, fue suficiente para que Meyers cargara en un suspiro la escopeta que tenía bajo el mostrador, aferrada al mismo con una bandolera fija que encañonaba directamente hacia el frente, justo donde estaba Fuller.

La explosión del disparo, hizo retroceder a Grip del susto, pues se había distraído con el claxon del camión. Pero Fuller, recibió el impacto del disparo justo en la pierna, por encima de los cuádriceps, acercándose peligrosamente a la ingle. En cuanto el sonido del disparo se perdió por los pasillos de la tienda, Meyers, se escondió bajo el mostrador para lograr una cobertura fiable y extraer de la bandolera su arma. Por el contrario, vista la situación, Grip salió a la carrera de la tienda mientras su cómplice de fechorías, se desangraba y aullaba de dolor. 

Dada la sangre fría que había que demostrar para vivir en ese barrio, Meyers optó por un segundo disparo. Apuntó a Grip, pero los nervios también hicieron mella en él y el disparo salió ligeramente desviado, rozándole la metralla del cartucho en un hombro, lo justo para que se tambaleara y se precipitase sobre el asfalto de la carretera. La lluvia de color seguía cayendo con fuerza en todo el globo y el asfalto, comenzaba a encharcarse.

Un nuevo sonido de claxon, tronó en la carretera mientras Grip se levantaba pesadamente con su arma en alto, dispuesto a devolver los disparos provenientes del interior de la tienda de repuestos. El camión, un gran camión de transporte con un depósito grande en la parte trasera en el que llevaba cientos de litros de gasolina, intentó frenar. Por desgracia, la lluvia de color, no era absorbida por los cristales de los vehículos y los limpiacristales, se colapsaban cada poco tiempo por la misma. Eso hizo que el conductor, no viese aparecer de la nada a Grip con su arma en la mano… y para cuando logró distinguir su silueta sobre la carretera, los frenos ya no serían capaces de  hacer su trabajo a tiempo. Por ello, el conductor del camión, optó por un viraje brusco. No fue suficiente como para evitar el atropello. 

El cuerpo de Grip absorbió el impacto y salió despedido varios metros hacia el frente hasta estamparse con violencia contra otro vehículo aparcado en las cercanías. Conclusión; hemorragias internas incurables, costillas rotas, vértebras fisuradas, cuello luxado y parada cardiorrespiratoria casi instantánea. 

Sin embargo, el desastre no acabó ahí. El camión siguió su curso sin poder frenar y arremetió con violencia contra la tienda de recambios de Meyers. Tanto el propietario, Fuller y el conductor del camión; gritaron de puro horror al saber lo que pasaría. Unos morirían aplastados y el camión, con el impacto y todos los cables eléctricos que arrancaría el vehículo en su alunizaje, ardería como papel de arroz con una vela.

En una fracción de segundo, la serie de catastróficas desdichas, como en los engranajes de un reloj, se pusieron a funcionar hasta llegar a su cénit. Una gran bola de fuego devoró la tienda y parte del edificio contiguo que hacía las veces de almacén comunitario de la zona.

A cierta altura, en aquellos momentos tan mágicos en los que la lluvia de colores otorgaba un gran regalo a la humanidad, esa explosión, pasó inadvertida… pero no sus consecuencias.

Muchos viandantes, se acercaron al escenario, no demasiado, pues temían que una nueva explosión sacudiera el lugar o también, porque temían que las autoridades, les hiciesen formar parte del problema. Una mujer de gruesas proporciones, se acercó hacia el cuerpo de Grip. Cuerpo, que había quedado en una posición extraña a causa del doble impacto entre camión y vehículo estacionado. Al verlo en esa extraña pose y con tantas heridas, la mujer se santiguó y murmuró una plegaria por su alma. En aquel barrio, pese a la pobreza y las fechorías, no creer en algo más, era casi un delito. Pero un hecho mucho más real que sus creencias, se puso de manifiesto en ese preciso instante. 

El cuerpo de Grip, comenzó a moverse. Sus articulaciones, huesos y musculatura, comenzaron a moverse pesadamente. Entre chasquidos de huesos y la mirada horrorizada de la mujer, el cuerpo de Grip, se curó en pocos segundos tras su muerte hasta que sus ojos se abrieron de par en par.

La lluvia cesó de golpe y el colorido cielo, fue recuperando su tono habitual hasta dejar ver el sol o la luna según correspondiera. Al igual que con Grip, del interior de la tienda de recambios, surgieron Fuller, Meyers y el conductor del camión. Iban desnudos, pues el fuego había devorado sus ropas, pero al margen de esa pequeñez, estaban ilesos. Sin heridas por el impacto ni quemaduras a causa del fuego. Ni siquiera Fuller tenía el disparo de la pierna al igual que Grip, que se admiraba el cuerpo, hombro inclusive, en busca de alguna señal de los trágicos acontecimientos de los que acababan de formar parte más que activamente.

Los cuatro hombres, y aquellos que habían presenciado parte, o la totalidad del suceso, alzaron su mirada a los cielos y dedujeron al instante el significado real del regalo de Amal…

La diosa creadora de la Tierra y de la naturaleza, en su afán por buscar el equilibrio perfecto tras haber examinado a unos pocos seres humanos; tras pedirles confianza a los habitantes de la Tierra, les había vuelto a éstos inmortales. Ese era su regalo… la inmortalidad.

 

[image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png]

 

La celda en la que le habían encerrado, distaba un mundo de ser cómoda, habitable… o de ser tan siquiera una celda. Era más bien un zulo. Oscuro y húmedo. Frío y duro. El clásico agujero alejado de la mano de dios al que se lanzan aquellas cosas o a aquellas personas que nadie quiere ver ni oír. Pese a tener sólo catorce años, un niño aún, y haber pasado por duras pruebas para tan corta edad, el pulso de Urko se mantiene firme y constante. No le sobrecoge el temor, ni las dudas. Simplemente aguarda su momento, al ser consciente del regalo que Amal les ha otorgado a todos aquellos que hubieran depositado un mínimo de confianza en la diosa.

Pero al cabo de unas cuantas horas de presidio, las paredes de su celda parecían cernirse sobre él como las nubes en un día de tormenta, hasta tal punto de implorar en la privacidad de su mente, que alguien, por mucho mal que fuese a causarle, apareciese y le sacase de aquella asfixiante monotonía. Unos segundos después, se vio a sí mismo rezando a Amal para que le sacase de ese lugar… pero ella no respondió. Los que sí respondieron fueron sus captores.

Un chirrido metálico, indicaba que alguien al otro lado acababa de quitar el cerrojo de su celda y un instante después, una luz rojiza penetró con fuerza en el interior de la estancia, cegando a Urko hasta tal punto en que no se percató de que dos pares de manos, fuertes como tenazas de hierro, le aferraban por la ropa y tiraban de él hasta sacarle de su celda para arrastrarlo por un pasillo de color verde deslavado que se oscurecía ante la luz rojiza. Sus pies golpearon con fuerza los prácticamente treinta y cuatro peldaños que aquellas manos le hicieron subir a la fuerza mientras era arrastrado hacia algún sitio.

Finalmente, fue llevado hasta una sala más amplia en cuyo centro, había una silla de madera tristemente iluminada. Los mismos hombres que le habían traído a rastras, le ataron a la silla con unas abrazaderas de cinchos y correas. Posteriormente, salieron de la habitación sin dejarse ver el rostro ni un ápice y cerraron a cal y canto. Pese a ser más grande que su celda, en aquella nueva sala, más higiénica y habitable, apenas había oxigeno. Un silencio siniestro habitaba entre aquellas paredes como un monstruo que se alimenta del miedo ajeno y que se camufla en las sombras de una estancia a oscuras.

Cualquier otro sonido procedente del exterior de aquella sala, quedaba o bien sepultado por la distancia del origen, o multiplicado por mil a causa de la proximidad a la propia sala. Y fue uno de esos últimos sonidos, el que zarandeó el ambiente sepulcral de la habitación, como una campana de varias toneladas que cae con estrépito premeditado en la tranquilidad del aura de una iglesia.

Música. No música normal y tranquila, si no música electrónica mezclada con rock duro; tronó en el interior de la sala. Fue como si le golpeasen violentamente con un bate de béisbol en la cabeza y un eco sordo se quedara adherido a sus tímpanos. Al tener las manos atadas, no podía taparse los oídos y por ello el sonido taladraba su mente con fiereza. Gritó, maldijo y suplicó que alguien o algo hiciesen que aquella estridente música cesara. Sus súplicas obtuvieron una respuesta. 

Una voz ronca y metálica sustituyó a la música y con aire autoritario, interrogó a Urko, que seguía maniatado a aquella silla.

[image: img1.png]Urko Berats. ¿Es ese tu nombre? [image: img1.png]preguntó la voz.

Urko asintió con la cabeza mientras jadeaba a causa del dolor producido en sus oídos por la música. Pero ésta, volvió a tronar en un tono aún más fuerte. Sólo duró unos pocos segundos, pero bastaron para que las ideas se revolvieran en su cabeza como si le hubieran metido en una lavadora gigante.

[image: img1.png]Conteste a las preguntas con palabras… [image: img1.png]reprendió la voz con un tono constante[image: img1.png] ¿Lo ha entendido?

[image: img1.png]¡Si, si… si!… lo he entendido [image: img1.png]jadeó Urko temiendo una nueva oleada de música o algo peor.

Un zumbido suave silbó sobre su cabeza y el techo comenzó a abrirse para dejar salir del mismo una pantalla de televisión plana que descendió hasta situarse frente a Urko. La pantalla se mantuvo en negro durante unos segundos, pero al de un rato se activó y comenzó a mostrarle una serie de imágenes. 

Casi todas eran grabaciones de cámaras de seguridad. Logró distinguir varios lugares. La Plaza Roja de Moscú, una calle aledaña a la torre Eiffel de París con la propia torre destacando… también le mostraron grabaciones particulares de personas de todo el mundo. Escenas en las que alguien disparaba a otro o se clavaban un puñal y las heridas sanaban al de unos segundos. También, pudo ver imágenes de carácter privado de lugares en conflicto constante como Siria, Egipto, Afganistán, Ucrania… en todos esos lugares había conflictos armados. 

Una de las imágenes que más le llamó la atención, fue la irrupción de una furgoneta en un mercado en Alepo. Casi en el acto, tras arremeter la furgoneta contra el gentío, el furgón estallaba con una potencia muy superior a la posible explosión del depósito de gasolina… era un atentado suicida. El mercado, las fachadas de los edificios cercanos, todo quedó ennegrecido, destruido o sencillamente voló por los aires por la explosión. Pero al de unos segundos, las personas afectadas por la onda expansiva, o atropelladas por la furgoneta bomba, se incorporaban intactas, algunas con las ropas quemadas o cubiertas de polvo, pero casi todos lo hacían de una pieza. Sólo unos pocos no se levantaban al estar muertos completamente. 

En casi todas las imágenes que presenció, las personas morían de un disparo, atropelladas… pero resucitaban al de unos segundos. De hecho, como anécdota curiosa que se quedó grabada en la mente de Urko. El terrorista suicida del furgón bomba, fue reprendido por las gentes del mercado. Tras recibir una brutal paliza a manos de las casi cien personas del mercado, la justicia fue aplicada por esas mismas personas que habían resucitado milagrosamente tras el atentado, terrorista inclusive. Así pues, las gentes del mercado, optaron por ahorcar al terrorista, colgándole de una viga que sobresalía de un edificio que había aguantado la fuerza de la explosión. Atado de pies y manos, el terrorista daba coletazos por la falta de oxígeno hasta detenerse durante unos segundos, para volver a empezar a coletear amargamente de nuevo al resucitar.

La pantalla se apagó y con otro zumbido volvió a replegarse hasta desaparecer por el techo. La voz metálica retumbó entre las paredes con una emoción controlada en cada momento.

[image: img1.png]¿Sabe si esa serie de sucesos guardan relación alguna con la extraña lluvia que ha cubierto el planeta entero?

[image: img1.png]Si… es el regalo de Amal… [image: img1.png]contestó.

[image: img1.png]¿Quién o qué es Amal?

Sabía que si no habían experimentado en primera persona lo que él, a esas personas, les costaría siquiera creer en él mismo… pero ya estaba cansado de obviar la verdad. Las verdades, por muy dolorosas que sean, no van a ser menos ciertas.

[image: img1.png]Es la creadora de nuestro planeta y de las criaturas que lo pueblan… a excepción de los humanos.

[image: img1.png]¿Por qué algunas de las personas de los vídeos mueren y otras resucitan? [image: img1.png]inquirió la voz.

[image: img1.png]No lo sé… [image: img1.png]rebuscó en su interior y halló la respuesta[image: img1.png] Quizás porque los que han muerto, no han salido a la calle cuando caía el regalo de Amal…

[image: img1.png]¿Se refiere a la lluvia de color?

[image: img1.png]Si.

[image: img1.png]¿Cuál es su relación con el sujeto conocido como Amal? ¿Cómo llegó a conocerla?

Urko inspiró hondo. Tanto si les decía la verdad como si no, el resultado o mejor dicho, las consecuencias, serían las mismas. Por ello, empezó a relatarle  a la voz todo cuanto había vivido a raíz de la llegada de la diosa. Cómo llegó ella hasta su vida, el secuestro por parte de una entidad sin nombre de él y de toda su familia, el descubrimiento de los poderes de Amal, la visita al núcleo de la Tierra, el hassi, su regreso y posterior huída de Amal… todo.

Ante aquel relato, la voz metálica respondió con una respiración constante y pausada a lo que Urko respondió al principio con una mirada de desaliento y posteriormente con una risa desquiciante. No había motivo alguno para reír… sólo fue la manera que su cuerpo y su mente emplearon en ese momento para expulsar la tensión que amenazaba con estropearle la cordura si seguía en ese sitio a merced de quién sabe.

[image: img1.png]Urko Berats. [image: img1.png]irrumpió de nuevo la voz[image: img1.png] Si la información que usted nos ha proporcionado es verídica, los gobiernos más importantes del mundo, nos han autorizado a hacer lo imposible por extraer de usted toda la información que hay en estos momentos en su cerebro.

[image: img1.png]Pues cojan papel y bolígrafo… la compartiré encantado.

Un nuevo sonido metálico chascó desde la puerta y en unos segundos, las bisagras de la misma giraron para dejar paso a dos personas. Al principio no les reconoció, pero cuando se acercaron, el uno junto al otro, sus ojos se abrieron de la sorpresa y del enfado.

[image: img1.png]Hola, Urko [image: img1.png]la voz constante de Klara y sus arrugas, llegaron a los sentidos de Urko como un halo de pestilencia.

[image: img1.png]Ya te dijimos en Suiza, que pondríamos ojos y oídos sobre el lago de Tanzania… y aquí estás de nuevo [image: img1.png]apuntó Steven con su bigote frondoso amenazante y sus ojos carentes de emoción.

Las palabras morían ahogadas en la boca de Urko. 

[image: img1.png]¿Estoy… estamos…? ¿He vuelto a Suiza?

[image: img1.png]No. [image: img1.png]contestó Klara mientras empezaba a dar vueltas alrededor de Urko como un buitre sobre la carroña[image: img1.png] Como bien sabes, estamos donde queremos, cuando queremos y como queremos estar en cualquier lugar del mundo, bien sea un territorio o un organismo…

[image: img1.png]Estamos en un centro penitenciario secreto de la OTAN al norte de Islandia. [image: img1.png]contestó Steven mientras se limpiaba las gafas[image: img1.png] Con eso basta… 

Un nuevo chirrido metálico anunció la apertura de la puerta. Urko lanzó una rápida mirada y alcanzó a vislumbrar a un hombrecillo de poco pelo, piel grisácea de estar poco al sol y rostro sudoroso que traía consigo una especie de perchero móvil con un casco sobre él y un maletín metálico.

[image: img1.png]Y ahora, señor Berats… [image: img1.png]continuó Klara[image: img1.png] Vamos a ver qué hay dentro de su cabeza…

[image: img1.png]Pues si no nos equivocamos, [image: img1.png]prosiguió Steven[image: img1.png] hay algo de vital importancia en tu mente.

[image: img1.png]Exacto… Permíteme presentarte al señor Krauss. Un neuro-ingeniero muy capacitado en lo que él mismo ha catalogado como; “extracción del subconsciente”. ¿No es así, señor Krauss?

El aludido asintió con la cabeza sin siquiera dignarse a mirar a Urko mientras comenzaba a extender sus bártulos de laboratorio. 

[image: img1.png]Y como representantes de la defensa a escala mundial, los presidentes de los países con derecho a veto en la OTAN, nos han otorgado plenos poderes para saber todo cuanto sea necesario acerca de las intenciones de la diosa conocida como Amal. ¿No es así, señor Krauss?

Krauss volvió a asentir mientras le colocaba a Urko el casco que había traído consigo, a la vez que conectaba dicho casco a un ordenador integrado dentro del maletín de acero que llevaba atado a su muñeca con una cadena reluciente.

[image: img1.png]Quizás no te hallas percatado de ello Urko. Pero al parecer, entre el sujeto conocido como Amal y tú,  [image: img1.png]Steven se repasó el bigote con los dedos[image: img1.png] hay una conexión sensorial… comunicativa.

[image: img1.png]En efecto. [image: img1.png]sentenció Klara[image: img1.png] Y en dicha comunicación, puede haber mucha información… si Amal sustrae información constante de la Tierra a través de ti, quizás podamos invertir el flujo de dicha conexión y obtener nosotros un beneficio adicional…

[image: img1.png]Pero para ello… [image: img1.png]continuó Steven. Se había acercado mucho hasta Urko y apretaba con fuerza los arneses de los brazos de éste[image: img1.png] para lograr revertir dicho flujo, es necesario hacer una serie de procesos a nivel cerebral… ¿No es así, señor Krauss?

Éste, volvió a asentir. Tecleó unos códigos sobre el ordenador del maletín y un zumbido eléctrico atenazó a Urko al sentirlo demasiado cerca de sí mismo… concretamente, en su cabeza a través del casco que le habían puesto.

[image: img1.png]Os dejamos solos… [image: img1.png]Klara se dirigió hacia la puerta y Steven la siguió. Antes de salir ella, se volvió[image: img1.png] Señor Krauss, consiga toda la información que haya en la mente del chico…

Krauss volvió a asentir y tras rebuscar en sus bolsillos, sacó la llave de la cadena que le mantenía unido al maletín. Se quitó las esposas y se movió torpemente hasta entrar en contacto visual con Urko. Volvió a rebuscar en sus bolsillos y sacó un pequeño mando con una diminuta muesca que se movía a modo de rosca con cuatro números ascendentes.

[image: img1.png]Bien joven… vamos a empezar a indagar en tu subconsciente para encontrar primero esa conexión entre tú y la conocida como Amal. Posteriormente, revertiremos dicho flujo para sonsacarte a ti y a Amal, todo cuanto queramos. [image: img1.png]se fue a dar la vuelta, pero se detuvo[image: img1.png] ¡Casi se me olvida! Puede que esto te duela… es más, puede que no sobrevivas al proceso…

Con dedos firmes movió la pequeña palanca del mando hasta el primer nivel y el zumbido eléctrico que planeaba sobre la cabeza de Urko, se introdujo directamente en su cerebro atravesándole previamente todo el cuerpo como si un rayo le apuñalase con toda su furia.

Su grito murió en las paredes de aquella habitación… casi.
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La distancia que había recorrido desde que abandonó la Tierra, era ya incalculable para cualquier ser humano. Y la intensidad de la señal de su hermano era ya tan fuerte que casi se podía percibir como un fino rayo de luz en la lejanía del espacio.

Pero mientras viajaba para toparse con su hermano, no paraba de pensar en el regalo que había entregado a la raza humana. ¿Les habría gustado? ¿Le sacarían provecho? ¿Les sería de utilidad para aprender a convivir con la naturaleza? En su interior quería pensar que sí. Urko, con quién había entablado un vínculo simbiótico sin que éste se percatase de ello, aún tenía esperanzas y  elevadas expectativas puestas en la raza humana pese a tener su mente llena de información disuasoria gracias al hassi. Pero ahora no podía pararse a leer los pensamientos de Urko… tenía que frenar a su hermano. Si Gizxon llegaba a enterarse de que ella había incumplido el acuerdo entre ambos de no alterar el equilibrio entre especie humana y el resto del planeta… las consecuencias podrían ser impredecibles.

Sintió algo parecido a un vació en su mente, a causa de la conexión que mantenía con Urko. Era como si éste, se hubiera desvanecido… o al menos su conciencia. Lo más probable, era que se hubiera quedado dormido y su subconsciente tomase las riendas de dicha conexión. Pero no tuvo tiempo para pararse a examinar el subconsciente de Urko. Mientras viajaba, comprobó con alegría que el resto de planetas, estrellas, constelaciones, galaxias… seguían tal y como estaban. Mucho tiempo había invertido en perfeccionar el planeta Tierra,  las pruebas que había realizado hasta conseguir una atmósfera perfecta… pues bueno…  ahí estaban. Otros planetas, otros soles, asteroides. Con la información que tenía de la raza humana, comprobó que ella había jugado con las leyes de la física moldeando el universo a su antojo como un niño humano jugando con plastilina. Dando forma, tamaño y color al cosmos. No pudo evitar sonreír…

Pero su sonrisa se apagó al instante cuando vio un pequeño punto en la distancia. Un planeta. Demasiado pequeño para ser catalogado como tal… poco más grande que una casa de diez pisos. Sin atmósfera y sin apenas capacidad de rotación alrededor de ningún sol, pues se hallaba demasiado alejado de todo. Pero no era el minúsculo planeta el que le llamaba la atención. No. Gracias a su visión de ser superior, pudo distinguir una criatura en el propio planeta. Sin duda alguna, se trataba de Gizxon.

Se dirigió hacia el planeta y tras realizar una pequeña pirueta en el aire, aterrizó sobre la superficie. 

Era un planeta de polvo grisáceo sobre roca lisa con aspecto de mármol. De no ser por la carencia de luz natural procedente de alguna estrella cercana y por el polvo que lo cubría todo, aquella roca muerta, brillaría en la distancia. Sólo un leve fulgor llamaba la atención en ese planeta. Una luz que el propio Gizxon emitía con su bastón. Un bastón de madera simple y humilde con el extremo más alto hecho de lava solidificada del cual manaba una luz rojiza pálida como un amanecer visto desde lejos.

El bastón estaba clavado en el suelo y se mantenía firme como una bandera a la vera de Gizxon, que oteaba el horizonte sentado en el suelo. Llevaba puesto una especie de calzas gruesas marrones a juego con sus botas y una camisa blanca de manga larga, que quedaba sepultada bajo una túnica verdosa con finas líneas doradas. Gizxon no se volvió para saludar a su hermana, pese a que llevaban eras enteras sin verse.

[image: img1.png]Cuánto tiempo, hermano… [image: img1.png]Amal trató de sacar a la luz el tono más suave posible para intentar limitar la posible ira de su hermano[image: img1.png] ¿Llevas mucho tiempo aquí?

[image: img1.png]Lo bastante para ver y oír demasiadas cosas que me provocan desaliento, hermana…

Amal se puso tensa. Por aquellas palabras, dedujo que Gizxon sabía ya de sus andanzas por la Tierra. Si su hermano había viajado hasta allí en esos precisos momentos, era para enmendar las manipulaciones de Amal.

[image: img1.png]¡Oh, hermano! ¡Perdóname! [image: img1.png]suplicó abiertamente[image: img1.png] Ya sé que te prometí no inmiscuirme en el destino de la Tierra, pero… [image: img1.png]apretó los puños[image: img1.png] ¡era necesario! ¡Los humanos han causado demasiados daños al mundo y yo no podía quedarme mirando mientras el resto del planeta moría!

Hacía tiempo que Amal no sentía tanta ira en su interior. Ira, que al final brotó por sus ojos en forma de lágrimas que lograban empañar sus ojos azules. Gizxon se puso en pie y aferró su cayado. En dos sutiles pasos, llegó hasta su hermana y analizó las lágrimas de ésta con sus ojos negros como la noche. Amal se sorprendió a medias. Tras haber estado con los humanos durante los últimos días y llevar siglos sin ver a su hermano en persona, casi se asustó al no reconocer sus facciones. Su piel tersa, su cabello largo y pegado a su cabeza como el suyo,  sus labios apretados, su nariz afilada y su barbilla pronunciada. No le recordaba tan delgado, pero al acceder a sus recuerdos en su mente, comprobó que sí era él.

Gizxon alargó la mano y con sus dedos, recogió las lágrimas de Amal. No las deshizo entre sus dedos, las impulsó y dejó que la falta de gravedad del cosmos, jugase con ellas, transformándolas en dos diminutas esferas de líquido transparente que flotaban alrededor de ellos.

[image: img1.png]Soy yo el que tiene que pedir perdón, hermana. Yo también he jugado sucio.

La calma regresó al rostro angelical de Amal y su ceño se contrajo en clara señal inquisidora.

[image: img1.png]No me mires así, hermana. Era algo lógico… cuando engendré a los humanos, supe al instante que no tardarían en volverse contra todo ser viviente con el que se toparan en su torpe camino hacia la ignorancia.

Amal se sentó en el suelo y su hermano la imitó.

[image: img1.png]Han heredado lo peor de mí. [image: img1.png]confesó Gizxon con una mueca que pretendía ser una sonrisa[image: img1.png] Son terriblemente tercos, agresivos, ambiciosos, deshonestos, vengativos, crueles… toda la inteligencia que han llegado a desarrollar, va pareja a su crueldad.

[image: img1.png]¿Cómo sabes todo eso? [image: img1.png]ella había ido a la Tierra. Si su hermano hubiese viajado hasta el planeta de Urko, ella lo hubiese sabido de una forma u otra.

[image: img1.png]Como ya te he dicho, hermana mía, soy yo el que ha de disculparse…

Cogió una piedrecilla del suelo y la lanzó al vacío con fuerza y ésta se perdió en la penumbra del cosmos como un pequeño cometa cuya luz titila hasta ser devorado por la distancia.

[image: img1.png]Introduje una variante en el planeta…

[image: img1.png]¿Variante? Explícate.

[image: img1.png]Cuando creé al ser humano y tu a la Tierra y su ecosistema, nos prometimos que el equilibrio entre nuestras creaciones, serviría para que el progreso no cejase en su empeño de subsistir en el tiempo… para que perdurase más allá. [image: img1.png]su ojos centellearon fieros por un instante[image: img1.png] Pero en el fondo sabía, que al ser mi creación de evolución más, no voy a decir rápida, pero si efervescente; no tardarían en volverse contra todo y todos. 

Por ello, [image: img1.png]continuó[image: img1.png] opté por introducir un mecanismo de control en la atmósfera de la Tierra. No te preocupes… hasta ahora sólo lo he usado para vigilar…

[image: img1.png]He estado en la Tierra… he bajado al núcleo… y te aseguro que no hay ningún mecanismo de control como tú dices… [image: img1.png]se burló Amal lanzándole un puñado de polvo del suelo a su hermano.

[image: img1.png]Claro que no lo ves… lo produce el propio hassi y cuando sube a superficie, lo hace convertido en aire. De ese modo, todo ser vivo; animales, plantas, seres humanos; todos, llevan en su interior ese mecanismo desde el primer momento en que ven la luz de la vida.

Enmudeció al instante al recordar todo cuanto había visto del propio ser humano, que era la creación que le importaba verdaderamente.

[image: img1.png]He visto auténticas atrocidades cometerse por culpa de la humanidad. Se matan entre ellos y justifican el que se esclavicen entre ellos mismos. He visto tus creaciones, aves, reptiles, mamíferos… hay diversidad y no matan más de lo justo ni menos de lo necesario… en el ser humano también hay diversidad. Negros, blancos, amarillos… pero todo parecen querer establecer un récord de muerte y miseria a su alrededor. Son una especie dominante. Cruel y desalmada.

[image: img1.png]Pero también hay orgullo, amabilidad, paciencia, amor… [image: img1.png]contestó Amal tras su breve, pero intensa, experiencia en la Tierra.

[image: img1.png]En contados casos… Pero por norma general, por “naturaleza”, mi creación es un incordio que logra apabullar a todo cuanto camina, respira, vuela, nada o se arrastra por el planeta. La supremacía de la especie humana, sólo es puesta en duda por su propia arrogancia y estupidez.

[image: img1.png]¿Cuánto tiempo llevas vigilándoles?

[image: img1.png]Mucho… demasiado. Me harté de ellos en cuanto comenzaron a creer en algo tan banal como el dinero. Pero, ¿sabes una cosa? ¿Sabes en qué momento preciso la humanidad entró en declive?

Amal negó con la cabeza. Podría hacer suposiciones y contrastarlas con los datos del hassi en apenas unos segundos, pero la mente de Gizxon, se tornaba inestable como la suya cuando empezaba a dejar libres las riendas de su pasión. 

[image: img1.png]Lo comprobé con mis propios ojos. Fue cuando se les ocurrió crear las naciones, los países… Una nación, se dicen a sí mismos, es un terreno del que se apropian aquellos que lo pueblan y lo hacen suyo… no son conscientes de que negros, blancos, amarillos, del norte, del sur, del este, del oeste, de arriba de abajo, hombre o mujer, niño o anciano; todos y cada uno de ellos, ha nacido en la Tierra. En ese instante en que se disgregaron en países, el proyecto de la humanidad, se fue a pique. 

Es lo mismo que la territorialidad en tus creaciones. [image: img1.png]concluyó[image: img1.png] Viven en un hábitat y lo defienden como si lo hubiesen creado ellos mismos con las manos y no se dan cuenta de que el hábitat, su ecosistema real, es todo el planeta.

[image: img1.png]Entiendo… [image: img1.png]ambos los dos se tumbaron y contemplaron el cielo sin estrellas[image: img1.png] ¿Y qué propones?

[image: img1.png]Nada… por fortuna, las vidas de los humanos, son efímeras y los estragos de las mismas, no perduran en exceso en el tiempo. Sólo si cultivan la forma de hacer el mal y la transmiten a sus descendientes, habrá un problema en el planeta. Por fortuna, no se ha llegado a ese nivel de maldad… por ahora.

Amal se mordió el labio… su hermano había confesado su traición al pacto que tenían entre ambos… ella debía hacer lo mismo.

[image: img1.png]Hermano… quizás tengamos un problema en ciernes inesperado.

[image: img1.png]¿A qué te refieres? [image: img1.png]preguntó con un amago de sonrisa que se diluyó con rapidez al ver el semblante tenso de su hermana[image: img1.png] ¿Qué has hecho, Amal?

No pudo contener más las evidencias de su fracaso. Si los seres humanos vivían eternamente, o parte de su raza, la naturaleza, el ecosistema y su equilibrio; se haría añicos… y todo por su bienintencionada preocupación por todo el planeta, especialmente por la raza humana. Por ello, le reveló todo cuanto había hecho en la Tierra.

Sus milagros, sus curas, su estancia bajo tierra junto a Urko y su familia… todo. Pero cuando le comenzó a revelar el sentido del regalo que les había otorgado a los humanos que habían confiado en ella y en Urko, una punzada de dolor, atacó su mente. Fue un latigazo insoportable que le cuarteó el rostro en una mueca de dolor. Sin gritos, sin respiración… sólo dolor.

Gizxon se abalanzó sobre su hermana. Era la primera vez que la veía sufrir de aquella manera y por ello, la cólera comenzaba a dominarle. Pero se contuvo. Tenía que ayudar a su hermana a curarse.

[image: img1.png]¡Hermana, hermana! ¿¡Me oyes, hermana!? ¿Qué te ocurre?

Amal boqueó varias veces y sus ojos azules se abrieron más que nunca expresando así un dolor que nunca había llegado a experimentar en su cuerpo ni en su mente.

[image: img1.png]¡Urko, Urko! [image: img1.png]chilló[image: img1.png] ¡Urko está en peligro!

Tras haberle relatado la historia de sus peripecias por la Tierra, Gizxon, era conocedor de la existencia de un joven humano llamado Urko Berats, con el que al parecer Amal había entablado una amistad y un vínculo como nunca antes habían tenido con ningún ser vivo a excepción de entre ellos mismos.

Por eso, dedujo que el tal Urko Berats, estaba sufriendo un dolor similar al que su hermana padecía y ambos los dos, lo estaban compartiendo merced a ese vínculo. Eso no quedaría así… para acabar con el martirio de su hermana, se veía obligado a acudir a la Tierra y rescatar al niño humano.

No lo dudó. En cuanto, salvase a Urko, podría traer a su hermana para que se recuperase de ese ataque sin precedentes a la creadora de la vida en la Tierra. La ira le dio alas y su cuerpo se convirtió en luz y salió volando aún más rápido que su hermana, movido por la sed de venganza. Si hasta dar con Urko, se topaba con más seres humanos tan hostiles como los que él había visto a lo largo de los años gracias a su mecanismo de control, no tardaría en liberar todo su poder.

 

[image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png]

 

Según tenían entendido, el proceso de extracción del subconsciente llevado a cabo por el investigador Johan Krauss, con el beneplácito de la OTAN y de sus máximos mandatarios, podía llevar horas. Y tras el regalo de Amal, en todo el mundo se habían empezado a dar altercados de distinta índole pero con el mismo factor común. Un porcentaje bastante elevado de las personas que habían confiado en la diosa Amal y que habían salido a las calles de todo el mundo para recibir su regalo, en ese mismo momento, estaban haciendo uso de ese privilegio, de la inmortalidad, para acaparar todo cuanto hubiesen deseado a lo largo de sus vidas y que nunca habían podido lograr vía los mecanismos habituales y por miedo a perder lo poco que tenían.

De ese modo, los atracos a los bancos, los robos con violencia en hogares de medio mundo, las violaciones masivas de reprimidos sexuales, los ajustes de cuentas o simplemente el descontrol, la anarquía; comenzaban a instaurarse como una capa de polvo en los muebles de un hogar abandonado.

Por ello, tanto Klara como Steven, habían optado por regresar a Suiza a su centro neurálgico de control, a salvo de todo el mundanal ruido del exterior de su montaña. Con la promesa de mover hilos aquí y allá, Klara y Steven habían logrado obtener una serie de permisos internacionales y acceso a datos reservados como nunca antes. No es que antes, siendo una organización en la sombra, no tuvieran mucho acceso, no. Lo que pasa, es que ahora el mundo se sumía en el caos de la lógica del esclavo. Un caos de libertad de acción y libre de represalias. Cuanto más libre era el ser humano, más a prueba era puesta su cordura y su conciencia.

En cuanto Krauss lograse progresos con la mente de Urko, estarían en disposición ambos los dos, de obtener un poder, un conocimiento sin precedentes. Un saber con el cual poner en jaque, a todas las leyes humanas, a los gobiernos que las mantienen y a cualquier civilización o cultura. Control… dominio sobre lo terrenal y lo divino. La cúspide de la montaña de ambición de todo conquistador.

[image: img1.png]Al final, ese chiquillo no ha resultado ser tan inútil como pensaba… ¿no te parece? [image: img1.png]murmuró Klara mientras le daba vueltas a una pequeña gema del collar que llevaba al cuello.

[image: img1.png]Aún queda mucho camino por andar. Ya viste lo que esa mujer hizo para huir de nuestro recinto. ¿Qué le impedirá hacer lo mismo para entrar?

[image: img1.png]Steven, viejo amigo… pareces nuevo. Si lo que Krauss dice es cierto, el chico y la diosa están conectados… Luego si el niño sufre un dolor tan terrible como el que está sufriendo ahora mientras viajamos, ella también. Por tanto, si ella intentase algo, utilizaríamos al crío como escudo. Sólo así tendremos la sartén por el mango.

[image: img1.png]Cierto… pero la madre del crío sospecha algo. De algún modo, sabe siempre cuándo salimos de Suiza… [image: img1.png]se mesó el bigote[image: img1.png] Y me apostaría algo a que también sabe a dónde vamos en nuestro viajes.

[image: img1.png]¿Sospechas de alguien? ¿O sólo dices majaderías? Esa mujer come de nuestra mano ahora. Se ha quedado sin marido gracias a Philipp y sin hijo gracias a Amal. No es una amenaza real…

[image: img1.png]Para ser una mujer, que poco sabes del instinto materno. Si se llega a enterar de lo que estamos haciendo con su hijo, no tardaremos en ver represalias… Dormiré con un ojo abierto…

[image: img1.png]¿No lo haces siempre? [image: img1.png]rió Klara.

Ambos ancianos se rieron y el eco de su voz se propagó por el interior de su jet privado como el graznido aterrador de los buitres que planean sobre un inminente bocado que aún se arrastra por vivir aunque sea consciente de que las fuerzas le fallan.

Sin embargo, su risotada, fue sesgada en el acto por el sonido del teléfono privado de ambos. Los dos recibieron el mismo mensaje de peligro procedente de los escáneres ocultos en los satélites que los gobiernos habían ido mandando al espacio a lo largo de los años por diversos motivos, satélites, que ellos controlaban sin dejar rastro y que ahora transmitían un mensaje: “Algo se acerca”.

 

[image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png]

 

Era ya el quinto atraco que realizaban ese día. Mich y sus amigos,  que ninguno superaba los veinte años, habían estado todo el día en la calle mientras el regalo de Amal llovía del cielo. Y desde ese preciso instante y tras oír un par de noticias locales, comprobaron que los seis, eran inmortales. Y pese a ese nuevo don, seguían siendo unos jóvenes sin recursos, desorientados por múltiples hechos; drogas, mala infancia, sin trabajo, sin relaciones sociales normales… todo ello había hecho de Mich y su banda, una especie de parásitos sociales que se dedicaban al trapicheo y al hurto menor. Pero con ese poder fluyendo por sus venas, y el acceso a armas tras haber asalto en primera instancia una tienda de caza y pesca, sus cotas y ambiciones eran más elevadas.

Así recorrían las erráticas calles de Manchester subidos a un todoterreno que habían robado, entre otras cosas. Mientras las gentes que habían aceptado sin miedo a Amal en su corazón y que eran pacíficas vivían en sus casas; personas como Mich y los suyos, delinquían a su gusto, pegando tiros por la calle y chocándose contra todo sin miedo a las represalias.

Mientras Mich conduce, su copiloto, conocido como Scooter, saca a pasear una escopeta de bombeo y comienza a disparar mientras el resto de sus compañeros, se turnan varias botellas de alcohol mientras otra clase de drogas, cubren el suelo con un polvo blancuzco. Dos de los jóvenes de la parte trasera del vehículo, reían a mandíbula batiente mientras se engalanaban con su último botín. Acababan de robar en una joyería y se habían llevado todo tipo de riquezas. Diamantes, rubís, zafiros, perlas, anillos de oro, platino, collares de plata… se lo pasaban bomba poniéndoselos e imitando a alguien de la aristocracia con poses y muecas burlonas.

[image: img1.png]¡Pasad algo de eso aquí adelante! [image: img1.png]voceó Mich mientras daba un volantazo y se llevaba por delante una boca de incendios haciendo saltar un chorro de agua[image: img1.png] ¡Me muero de sed!

Los de atrás, que llevaban el alcohol a cuestas, rieron a más no poder por el comentario.

[image: img1.png]¡No seas bobo, Mich! [image: img1.png]un tal Klay se acurrucó en el hueco entre los dos asientos delanteros mientras acercaba una botella de vodka[image: img1.png] ¡No podemos morir!

[image: img1.png]¡Calla la puta boca y dame un trago, joder! [image: img1.png]le arrebató la botella a Klay y en el esfuerzo, perdió el control del vehículo momentáneamente y el coche golpeó con fuerza contra un camión de basuras. 

El todoterreno no se paró por el golpe, pero la inercia del impacto, hizo que Klay saliera volando hacia el frente y golpeó de lleno contra el parabrisas delantero del vehículo. 

[image: img1.png]¡Joder! [image: img1.png]gritó del susto Mich mientras recobraba el control del coche.

Pero la adrenalina de ver cómo su amigo se abría la cabeza contra el cristal, fue diluida por una dosis de realidad aún más impactante, al ver como la herida de Klay se cerraba unos pocos segundos después y la consciencia de éste volvía a su mente como si despertase de un profundo sueño.

Ambos los dos se quedaron mirando durante unos segundos hasta que una sonrisa de éxtasis, retornó a sus rostros y comenzaron a reírse intensamente mientras los demás ocupantes del vehículo seguían a lo suyo en su mundo particular de balas, alcohol, drogas y dinero…

[image: img1.png]¡Dejad de hacer el tonto! [image: img1.png]ladró Scooter mientras rompía un escaparate de un tiro[image: img1.png] ¡Me estáis haciendo fallar un montón de balas!

Un anciano salió a curiosear al haber oído el eco de los disparos. Desgraciadamente para él, Scooter le vio antes y le descerrajó un tiro desde el coche. El anciano cayó muerto al suelo, sólo que no se levantó pasados unos segundos.

[image: img1.png]¡Vaya! Uno que no ha salido a mojarse… [image: img1.png]comentó Scooter mientras se metía dentro del coche para recargar el arma.

[image: img1.png]¡Joder Scooter! [image: img1.png]espetó Mich[image: img1.png] Deja ya de hacer el idiota con eso. No podrán matarnos, pero fijo que nos encierran por tu culpa…

[image: img1.png]¡¿Estás de guasa?! [image: img1.png]abrió los brazos y señaló en derredor suyo[image: img1.png] ¡Mira todo esto! Ahora somos inmortales… podemos hacer lo que queramos. Además… [image: img1.png]bombeó su escopeta para que ésta estuviese lista[image: img1.png] el ser humano es el animal más divertido de matar… ¡Observa!

Volvió a asomarse por la ventanilla, dejando medio cuerpo fuera. Mich viró a la izquierda y enfiló un barrio residencial con todas las viviendas contiguas y del mismo aspecto. Pero Scooter, vio algo más interesante para él. Una niña. Pelirroja y de piel pálida, que jugaba a saltar de uno en uno los escalones de acceso a su casa mientras canturreaba…

[image: img1.png]Premio… [image: img1.png]rió loco de placer Scooter.

Mich sintió una congoja en su cuerpo que no había experimentado hasta el momento, ni tan siquiera cuando habían disparado al dueño de una tienda de barrio, pero que por fortuna para él había salido al exterior durante el regalo de Amal y por ello, resucitó al de unos segundos tras haber recibido el disparo en el pecho.

Pero viendo a esa niña, tan inocente y feliz, ajena al peligro que le rodeaba, sintió que de tener alma, ahora mismo, sería negra y apestosa, oscura y fría… maligna. Y no quería seguir teniendo algo tan horrible en su interior.

[image: img1.png]¡No lo hagas! [image: img1.png]gritó Mich mientras tiraba de la cazadora de Scooter para meterle dentro.

[image: img1.png]¡Púdrete, capullo! ¡No tienes huevos!

Scooter se zafó de la mano de Micho con facilidad y volvió a apuntar a la niña. Sólo les faltaba unos pocos metros para llegar a una altura propicia para acabar con la niña. Por ello, Mich, optó por frenar en seco con el freno de mano incluido, lo que hizo que el todoterreno, virase bruscamente como si estuviera sobre una placa de hielo.

El cuerpo de Scooter salió lanzado al frente a toda velocidad y el sonido del intento de agarre de los neumáticos al asfalto, alertó a la niña, que salió corriendo escaleras arriba y se encerró en su casa.

En la caída, Scooter se dislocó un hombro y se le rompió un tobillo. Pero al de unos segundos eternos en los que chilló como un loco por el dolor, los huesos volvieron a su sitio, las heridas se cerraron y la ira le dominó por completo. Se puso en pie y recuperó su arma. La amartilló y encañonó a su amigo. Sabía que no podía matarle, pero esa realidad no le impediría darse el gustazo de ver como los sesos de Mich, impregnaban todo el coche. Pero no le dio tiempo a disparar…

Una columna de luz roja y humo gris rasgó el cielo y un objeto cayó entre llamaradas, aunque no era fuego real. El impacto fue terrible. Como en un efecto dominó, los cristales de los coches aparcados, los ventanales de las casas de todo el barrio residencial y de casi un kilómetro a la redonda, así como parte del asfalto y del hormigón de las viviendas…; saltó, estalló o reventó con la caída de ese objeto, fruto de la velocidad del mismo.

El todoterreno, se encontraba muy cerca del epicentro del golpe y por ello, salió despedido varios metros hacia atrás dando vueltas en el aire. Por otra parte, Scooter, salió volando hasta entrar violentamente en una casa, arrancando la puerta de cuajo con su peso y la fuerza de la sacudida. Las alarmas de todo vehículo, casa o caja fuerte en un radio de cuatro kilómetros a la redonda, se activaron y toda la ciudad de Manchester tronó con miles de sirenas a cada cual más estridente. 

Muy pocos murieron por la sacudida, sobre todo, por el milagro con el que Amal les había bendecido. Así fue como Mich, Scooter y el resto del grupo, recobraron el sentido tras la terrible sacudida. Mientras el polvo se asentaba, Mich, el resto de acompañantes del vehículo y el propio Scooter, salían a la calle, completamente recuperados de sus heridas, aunque con el terrible recuerdo del dolor que el impacto les había producido.

El primero en llegar al epicentro, fue Scooter. Sujetando su arma y con una ligera cojera y el pulso y la respiración acelerados. El humo que manaba del epicentro, comenzó a ser barrido por el viento y rápidamente se pudo ver los desperfectos generados en el área dañada. El suelo humeaba por el calor y un cráter se había abierto. No muy grande ni profundo, pero de su centro surgía el humo y el calor. 

Scooter alzó la vista y pudo ver cómo varias casas de la zona, habían quedado despedazadas, como si un huracán furioso hubiera dado un manotazo poderoso y hubiera arrancado parte de la fachada de varias viviendas, pudiéndose entonces ver el interior de las mismas. Scooter estaba tan absorto en la escena, que apenas se dio cuenta de que tanto Mich como el resto de sus pandilleros, se le habían acercado para observar. Los seis formaron un pequeño corro en torno al cráter y aguardaron expectantes a que el humo terminase de disiparse. Con lo que habían visto en los televisores, oído en las radios y demás medios de comunicación; que algo como aquello ocurriese, podía estar necesariamente relacionado con la diosa Amal. Qué equivocados estaban…

Un crujido de rocas comenzó a sonar suavemente en el centro del cráter. Posteriormente, se escuchó una respiración pausada y un caminar lento sobre las propias piedras. Al de unos segundos, se comenzó a escuchar un golpeteo suave contra el suelo: ¡tac, tac, tac!

La silueta de una persona se perfiló entre el humo y al final, dicha silueta salió a la luz. Alto, de piel pálida y pelo traslúcido. De ojos negros como la noche más oscura y sonrisa milimétricamente comedida que resaltaba sus facciones afiladas. Gizxon, había llegado a la Tierra.

Con paso suave y golpeando el suelo con su vara, Gizxon se acercó a Mich y sus inmortales amigos. 

[image: img1.png]¿Urko Berats? [image: img1.png]su voz siseó amenazante como el cascabel de una serpiente.

[image: img1.png]Ni idea… yo me llamo Mich [image: img1.png]contestó.

Gizxon comenzó a olisquear el aire en busca de Urko, pero se detuvo. Había algo más en el aire que captaba su atención. No tardó en reconocer qué era. El regalo de Amal, desprendía un ligero aroma a ella misma que Gizxon podía percibir con total claridad. Pasó su mirada por cada uno de los seis mientras aspiraba el aire.

Extendió una mano, y con un dedo, tocó a Mich en el pecho. Al de unos segundos, se le dibujó una sonrisa.

[image: img1.png]Veo que has recibido el regalo de Amal…

[image: img1.png]¿La lluvia de colores? [image: img1.png]Mich miró a sus compañeros y algunos de ellos afirmaron con la cabeza[image: img1.png] Si tío… millones de personas en todo el mundo salieron a la calle cuando comenzó a llover pintura del cielo. Y nos hemos vuelto inmortales…

Gizxon asintió con una mueca entre desconfianza y desprecio.

[image: img1.png]Pero tu corazón es negro, porque está lleno de maldad… apenas hay luz en él. [image: img1.png]aspiró con más fuerza y miró al resto, que a su vez retrocedieron[image: img1.png] Y esa oscuridad… es mía.

Con un rápido movimiento colocó la punta de su contera en el pecho de Mich y ésta brillo con un rojo intenso. El cuerpo de Mich salió despedido con un sonido a chispazo eléctrico. Fue a dar con sus huesos contra un vehículo estacionado que había resistido la onda expansiva de la llegada de Gizxon. Tras ese primer ataque, Scooter reaccionó y colocó el cañón de su arma en la sien derecha de Gizxon.

[image: img1.png]Despídete, cabrón.

No hubo sangre, ni herida, ni llantos de dolor. Sólo el eco del disparo que se perdió en la lejanía hasta difuminarse por completo. Los perdigones del proyectil, salieron rebotados al chocar en la cabeza de Gizxon y rompieron unos cuantos cristales más que habían logrado aguantar en pie a la llegada del dios.

Lentamente, Gizxon movió su cabeza y clavó sus ojos negros en Scooter, que por una vez desde que se sabía inmortal, se sintió totalmente vulnerable ante la presencia del dios creador de la humanidad. La vara de Gizxon centelleó y un proyectil rojo como la lava, atravesó a Scooter de lado a lado, dejándole un agujero en el estómago de sangre cauterizada que no se cerró pasados unos segundos.

Horrorizados y atenazados. Así estaban los retales de la pandilla de Mich. Trataron de huir dándole la espalda al dios, pero éste, actuó a una velocidad imposible y acabó con los cuatro hombres que quedaban en pie. Algunas de las personas de las viviendas cercanas, contemplaron horrorizados desde las ruinas de sus casas lo acontecido. Gizxon les olfateó, pero no captó la maldad que tanto había aprendido a detestar tras años de observar cómo la especie humana que él había creado para prolongar el progreso en todo el cosmos junto con su hermana, se mataba a sí misma por el afán de superioridad y sed de conquista dentro de un mundo que ni tan siquiera respetaban.

Se relajó un poco y rebuscó en sus ropas. De éstas, sacó una pequeña aguja dorada bastante gruesa, casi como un lápiz. La colocó sobre la palma de su mano y le lanzó una pequeña carga eléctrica con la contera de lava de su vara. La aguja vibró en la palma de su mano como si tuviese un pequeño motor en su interior.

[image: img1.png]Guíame hasta él… [image: img1.png]le susurró a la aguja.

Ésta, dejó de vibrar. Comenzó a girar sobre la palma de la mano como la aguja de una brújula que ha perdido el norte; cada vez más y más rápido hasta que se detuvo. La aguja despegó y se alzó hacia los cielos a toda velocidad hasta ser prácticamente imperceptible para el ojo humano. Sólo Gizxon le seguía el rastro a la aguja. Cuando se detuvo en los cielos, comenzó a emitir un fulgor dorado bastante intenso. Posteriormente, se orientó en una dirección y como si nada, voló a una gran velocidad, dejando un zumbido punzante a su paso. Gizxon sonrió y alzó el vuelo también, dispuesto a seguir a la pequeña aguja.

[image: img1.png]Urko Berats… voy por ti. 

Y al igual que la aguja, voló a gran velocidad dejando apenas un borrón de su imagen como rastro visible.
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Sus jadeos de dolor pronto se fueron convirtiendo en sollozos de súplica. Pero el especialista Johan Krauss, no atendía a razones bajo ningún concepto. Sobre todo, con los recientes avances que había logrado con sus artilugios y la mente de Urko. Avances, que se transformaban en aquello que había venido a buscar. El vínculo entre Amal y Urko.

Cuando lo encontró, creyó que sólo era una variación de las lecturas cerebrales de Urko, movidas por los impulsos eléctricos que le estaba enviado con su mando de control. Pero al ver que dicha señal era una constante, se movió rápido y voceó una serie de órdenes a los hombres que aguardaban en el exterior de la sala. Les exigió que le trajeran los discos duros que había traído consigo. Tardaron casi veinte minutos en traerlos todos, pues había traído cerca de mil. Uno de los agentes más avezados, se atrevió a preguntar el porqué de tantos. A lo que Krauss respondió que el cerebro humano, podía llegar a almacenar casi tres petabytes de memoria, lo que equivaldría a unos tres millones de gigabytes de datos.

Uno a uno, los datos que Urko tenía en la mente, se fueron almacenando en los discos duros. Con eso, lo que quería hacer Krauss, era “limpiar” el cerebro de Urko para que la conexión entre su cerebro y el de la diosa, fuese lo más estable y nítida posible y así lograr pinchar dicha conexión y leer la mente de la diosa… Era algo harto complicado, pues si con la mente de Urko, a rebosar de datos procedentes del hassi, tenía para llenar los mil discos duros, ¿qué no habría en la mente de un dios?

Mientras Krauss disfrutaba con las lecturas que extraía de la mente de Urko, éste, balbuceaba mientras una ligera baba se le escurría por la comisura de la boca. Ya no era consciente de lo que hacía ni decía… ni podría asegurar cuánto tiempo llevaba Krauss sometiéndole a esa tortura. Para él, el tiempo se había convertido en un ser abstracto e imposible de medir.

Pero no todo estaba perdido…

En el delicado equilibrio entre la consciencia y las alucinaciones, Urko, se vio a sí mismo libre de ataduras. Ya no estaba en aquella sala… ni siquiera estaba en la Tierra. Flotaba mansamente en el espacio, con un gran sol a su lado, que no le achicharraba ni le atraía con su campo gravitatorio. Y frente a él, la diosa de la naturaleza. Tendida sobre un peñasco, entre dormida e inconsciente. Casi parecía vulnerable. 

Se acercó hasta ella sin saber muy bien cómo. Se posó lentamente en el peñasco y la miró. Sufría temblores como los que él estaba padeciendo en la realidad en la Tierra, con Krauss a su lado. Pero ella estaba allí sola, desamparada… Por alguna extraña razón, Urko comprendió que la diosa estaba compartiendo su dolor y por ello, él había alcanzado ese estado de ingravidez en el cuál nadie podía tocarle ni hacerle daño. Se arrodilló a su lado y extendió su mano para tocarla, pero cuando apenas restaba medio dedo para llegar a su cara, Amal dejó de temblar. 

Su cuerpo se incorporó con la velocidad de una cobra y sus ojos, antaño azules, refulgían con un intenso color blanco dorado que se propagó a su cabello traslúcido y al interior de su boca. Daba mucho miedo mirar esos ojos sin pupila ni iris. Amal abrió la boca y de su interior surgió un rugido chirriante mil veces más insoportable que la música que le habían puesto cuando despertó en la sala en la que los dos ancianos de Suiza le habían dejado en las garras de Krauss.

Su ingravidez desapareció de inmediato. Las estrellas del cosmos, el gran sol que había a su lado, el peñasco sobre el que estaban, todo, todo… fue desapareciendo como si una fuerza inmensa absorbiese el cosmos a su paso, dejando una nada blanca por la cual Urko no tardaría en precipitarse. Sintió cómo la gravedad regresaba y ésta, le obligaba a caer hacia el vacío. Una duermevela se apoderó de él y dejó que le dominase mientras caía hacia la nada. Por su mente pasaron diversos recuerdos, sueños o imágenes que no era capaz de catalogar.

Al principio, se vio a sí mismo jugando en la ladera de la montaña con sus padres cuando apenas tenía seis años. No les recordaba tan jóvenes… les extrañaba. La imagen cambió y se vio a sí mismo acodado en cubierta en el barco de su padre, observando los pequeños peces que se asomaban a superficie. Un pez dio un coletazo al percibir el movimiento de Urko en cubierta y enturbio el agua. Pese a ello, Urko continuó mirando al agua en busca de algún que otro animalillo. Sin embargo, cuando el agua se calmó, lo que le llamó la atención, no fue ningún pez, sino una luz. Blanca con destellos dorados que emergía lentamente hacia la superficie, generando a su vez una capa de burbujas que estallaban en silencio cuando subían. La luz blanca serpenteó, imitando el movimiento de un pez poco mayor que un bonito. La intensidad de la luz, era tan fuerte, que apenas se podía distinguir el cuerpo que la producía, ni siquiera restándole poco más de un metro para salir a superficie.

[image: img1.png]¿Urko? [image: img1.png]la voz de Amal susurró a su espalda y la calidez de su cuerpo se posó en su hombro a través de una mano suave y femenina.

Se dio a la vuelta y contempló a la diosa. Su sonrisa estaba marchita y sus ojos, seguían igual de blancos que cuando estaba tendida en el peñasco en mitad de la nada. Amal abrió la boca para decirle algo, pero otra voz le llamó la atención.

[image: img1.png]¡¿Urko?!

Era la voz de su padre, sólo que no provenía del barco. Se volvió y miró a las aguas. Una mano muerta, pálida y fría; emergió de las aguas y le aferró por la ropa y tiró con violencia de él. Sus pies se despegaron de la cubierta y mientras caía hacia el agua, la luz que había bajo ella, le cegó unos segundos. La mano le había cogido por sorpresa y apenas le dio tiempo a tomar aire.

Se sumergió por completo en las aguas del mar y cuando trató de salir de ellas, el agua se había vuelto hielo. Duro y frío… irrompible para sus exiguas fuerzas. 

[image: img1.png]¡¿Urko?! [image: img1.png]la voz de su padre resonó bajo el agua y se volvió hacia las profundidades.

La luz brillante se había apagado y solamente la luz del sol, que lograba filtrarse entre la capa de hielo que había aparecido de la nada, iluminaba ligeramente bajo la superficie. Así fue como pudo ver el cuerpo de su padre. Con los brazos abiertos en cruz, los ojos cerrados y el rostro tranquilo. Un impulso propiciado por el amor que sentía por su familia, le hizo sumergirse aún más pese al dolor en el pecho por la falta de oxígeno. Nadó con todas sus fuerzas para llegar hasta su padre. Si iba a morir bajo esas aguas, lo haría con él.

Llegó hasta él y le sujetó por las ropas para que no siguiese descendiendo, absorbido lentamente por la negrura del mar. Sintió que ya no podía aguantar más y fruto de la desesperación, se vio obligado a soltar a su padre. Pero no se pudo alejar mucho de él. Una mano del cuerpo inerte de su padre, se abalanzó sobre él y le impidió moverse. La mano le aferró con fiereza del cuello y poco a poco le atrajo hacia sí. Cuando padre e hijo estaban cara a cara, los ojos de Xabier se abrieron de golpe. Eran blancos como los que tenía Amal al otro lado de la capa de hielo. Esos ojos pálidos, que emitían luz propia, los sentía clavados en su alma, escrutándole minuciosamente. Ya no aguantó más la respiración y abrió la boca, dejando que el agua encharcase sus pulmones y le abrasara por dentro. Pero entre el griterío que el intentaba pronunciar bajo el agua por la desesperación y el constante braceo al saber que no le quedaba mucho de vida, aún con todo eso; logró captar la última palabra de su padre.

[image: img1.png]¡¡¡DESPIERTA!!!

La vida en los ojos de Urko se apagó y un instante después, volvió a encenderse. Ya no estaba bajo el agua, ni en el cosmos, no estaban ni Amal ni su padre. Sólo él, gritando a viva voz en la misma silla que Krauss le había atado.

[image: img1.png]¡Al fin, al fin! [image: img1.png]estalló de júbilo Krauss al haber encontrado la forma de penetrar en la conexión entre Urko y la diosa Amal[image: img1.png] ¡Por fin veremos lo que hay en la mene de un dios! ¡Alégrate muchacho!

Sonrió y por una vez desde que había empezado con aquel proceso torturador, Krauss le miró directamente a los ojos. Y al mantenerle la mirada, Urko vio el miedo en su máxima expresión, acoplado al iris de Krauss. 

Los ojos de Urko, estaban blancos, pero no de haber perdido el conocimiento, sino blancos porque eran los de la propia diosa Amal, que dominaba la mente de Urko en esos momentos.

 

…Behinlarrak…

 

Esa simple palabra salió de la mente de Amal a años luz de distancia pero brotó de los labios de Urko. Amal dotó de una fuerza sobrehumana al cuerpo de Urko y logró que los anclajes que le mantenían adherido a la silla reventaran en mil pedazos. Krauss se llevó tal susto que se cayó de la propia silla al oír aquella palabra, cuyo significado desconocía, y al ver la mirada penetrante y siniestra que le acusaba desde los ojos mortecinos de Urko.

La presencia de Urko se multiplicó por mil ante Krauss, hasta el punto de sentirse éste más pequeño que un ratón ante una montaña. Pero la magia de Amal llegó hasta ahí. Los ojos de Urko, recobraron su color verde y su fuerza innatural se esfumó un instante después de haberse logrado liberar de aquella silla y de los artilugios que Krauss le había conectado a la cabeza. Aquellos segundos de incógnita trascendental, bastaron para que Krauss presionase el botón del pánico y las alarmas del complejo tronasen por cada resquicio del mismo. En poco más de treinta segundos, una decena de hombres uniformados y armados con fusiles de asalto, se habían personado en la sala y le ordenaban a Urko a base de ladridos, que se tumbase bocabajo en el suelo con las manos extendidas al frente.

Pero algo que nadie esperaba, acudió a ese lugar desde los cielos. 

El techo del complejo se estremeció al sentir una fuerte sacudida y poco a poco, algo lo taladró con la facilidad con la que un cuchillo caliente atraviesa la mantequilla del tiempo. Una aguja dorada llegó hasta ellos, atravesando el techo con su punta con relativa facilidad. Flotó por el aire y llegó hasta Urko. Lo examinó durante unos segundos y al final el zumbido que emitía, se apagó y la aguja cayó al suelo con un tañer metálico. 

No supo explicarse a sí mismo el porqué, pero intuía que algo grandioso estaba a punto de suceder, y que aquella simple aguja, no era más que el heraldo que anunciaba la llegada de una presencia superior. Y no se equivocó.

Una nueva sacudida arremetió contra el complejo en Islandia. El techo cedió por el peso de algo que al otro lado se esforzaba en llegar hasta Urko y los escombros cayeron sobre los hombres armados. Junto a dichos cascotes, bajó una figura humana que hizo temblar el suelo al entrar en contacto con él. Acto seguido, algunos de los soldados que habían sobrevivido al derrumbe, abrieron fuego contra el recién llegado. Pero las balas no le hicieron efecto alguno. Gizxon hizo gala de sus poderes una vez más y de la vara, brotaron cuatro finos rayos rojos que recorrieron la sala como volutas de humo y se introdujeron en los cuerpos de los soldados. Los hombres armados que habían sobrevivido al aplastamiento, se desvanecieron como si aquellos rayos rojos les hubieran inducido a un sueño profundo del que tardarían bastante en despertar.

Tan solo quedaban en pie Krauss, Urko y el propio Gizxon. El dios creador de la raza humana, observó detenidamente a Urko. En su interior, se preguntaba cómo su hermana podía haber llegado a sentir cariño y respeto por alguien tan insignificante como ese humano.

Dejó a un lado a Urko y examinó a Krauss, que aferraba con todas sus fuerzas el maletín metálico que había traído consigo. Gizxon se acercó hasta Krauss y dejó que su alargada silueta impresionara al pequeño hombre de rostro siniestro y sudoroso. Mantuvo el contacto visual con Krauss el tiempo suficiente como para leer la mente de éste con total claridad y lo que extrajo de sus pensamientos, fue lo suficientemente claro como para comprender lo que había sucedido en esa sala antes de su llegada. Por ello, su rostro tranquilo, fue atravesado por una amalgama de sentimientos de odio hacia Krauss. 

No cogió demasiado impulso… no lo necesitaba. Movió el brazo con suficiencia y el golpe, fue como si el cuerpo de Krauss hubiese sido barrido por un vehículo a gran velocidad. El cadáver de Krauss, que se convirtió en fiambre al contacto con el brazo de Gizxon, chocó brutalmente contra la pared y quedó incrustado en la misma como un mosquito que muere aplastado por un dedo humano. Posteriormente, Gizxon, se apoyó sobre el maletín y éste se hizo añicos al instante.

[image: img1.png]Nos vamos…

La voz de Gizxon sonó como un siseo, sin el más mínimo atisbo de culpabilidad ni lástima por haber matado a casi una docena de personas en pocos segundos. El dios se agachó y recogió la aguja dorada que había perforado el hormigón de aquél búnker para llegar hasta Urko. Con un gesto con su vara, trazó un arco imaginario y poco a poco, dicho arco se fue materializando con un color casi negro. Urko dedujo que era otro portal como los que Amal había abierto en su día para transportarse a un lugar en concreto, solo que este nuevo túnel, tenía un aire más tétrico… con más aspecto de cueva; fría y desangelada.

Gizxon le apremió con un suave golpe con su vara en el talón y Urko se introdujo dubitativo en el túnel. Cuando Gizxon entró en él, el portal se desvaneció, cerrándose a sus espaldas y  también cerrando cualquier mínima posibilidad de ser seguidos. 

Recordó que cuando se introdujo con Amal en el túnel que ella abrió en su día, dicho portal, lo utilizaron para llegar hasta el hassi. Y con Amal a su lado, recorrió el interior de ese portal que se movía como una serpiente, con total tranquilidad, pues la presencia de la diosa de la naturaleza era relajante y armoniosa y auguraba que nada malo le iría a suceder mientras ella estuviera presente. Pero en el portal que Gizxon había abierto, reinaba un aura de temor e iras que se convertían en sombras caprichosas en cada recoveco de la cueva. La imaginación le jugó una mala pasada y creyó ver una especie de monstruo hecho de oscuridad y ojos rojos que raspaba las paredes de aquél pasadizo mágico con sus garras mientras emitía una respiración metálica siniestra. La consecuencia de su imaginación, fue que se le erizase la piel y se acercase lo máximo posible a Gizxon que golpeaba el suelo de ese pasadizo con su vara.

Lo que si alcanzó a divisar, fue diminutos puntos de luz  verdosa que brillaban en la lejanía de distintos sub túneles en los que el camino principal por el que iban, se ramificaba a lo largo del mismo. Había cientos de ellos… miles o quizás más. Uno de esos diminutos cirios verdosos, no se hallaba a gran distancia… casi parecía que les observaba a ambos. Urko se acercó hasta aquella luz flotante. De cerca, pudo apreciar que era como una pequeña palangana de cristal que contenía el líquido verdoso. Y acercándose aún más, pudo ver que en el interior del líquido, se podían apreciar imágenes en movimiento. 

La escena grabada en aquella vasija luminosa, parecía mostrar una vivencia pasada, más concretamente, de alguna época cercana al Medievo. En ella, se veía cómo un hombre entraba en mitad de la noche en la alcoba de otro hombre y cuchillo en mano, le asestaba una, dos, tres, cuatro…hasta treinta y tres puñaladas en el pecho al hombre que dormitaba en la cama.

[image: img1.png]Nunca supe el nombre del hombre acuchillado… 

La voz de Gizxon le siseó en el oído de Urko. El dios, estaba a su espalda y apenas se percibía su respiración. 

[image: img1.png]Pero el hombre que entra en el dormitorio del muerto, fue conocido una vez tiempo atrás en tu mundo como Berlango Del Castillo. Era de tu país, ¿sabes?

Urko negó con la cabeza sin dejar de mirar una y otra vez como el hombre conocido como Berlango, asestaba una y otra vez una infinidad de salvajes cuchilladas en el pecho del hombre en la cama. Gizxon tocó el recuerdo un poco con el dedo y la visión cambió de ángulo. Ahora, Urko pudo ver cómo la expresión del rostro del hombre acuchillado cambiaba de la completa calma al estar dormido a un gesto de dolor, sorpresa, ira, y miedo… tantos sentimientos comprimidos en una mueca grabada a fuego en su cara.

Posteriormente, el rostro que se pudo apreciar, era el del asesino. Berlango mostraba una mirada astuta, cargada de rencor, ira y lástima… tanta, que de sus ojos brotaban lágrimas. Urko no pudo contener más la curiosidad y lanzó la pregunta.

[image: img1.png]¿Porqué hizo eso Berlango? [image: img1.png]le miró a los ojos[image: img1.png] ¿Lo sabes?

[image: img1.png]Si. Al parecer, el hombre asesinado, fue un hombre santo… creo que los llamáis “curas”. Aunque de santo tenía bien poco.

Berlango, [image: img1.png]continuó[image: img1.png] tenía una mujer. Se llamaba Eugenia. He observado tanto a los humanos y conocido vuestros gustos como para hacerme una idea de lo que es el amor, la atracción y el deseo. Y sí, he de reconocerlo, Eugenia era una mujer hermosa. Al parecer, Eugenia acudió a ese cura a confesar sus pecados. Según he podido saber, ella, llegó a coquetear con otro hombre… pero rápidamente se arrepintió de ello. Y según las costumbres religiosas de esa época, una mujer así, podía llegar a ser considerada como “maligna“, por pervertir la moral de los hombres.

El cura, [image: img1.png]volvió a tocar el líquido y enfocó al hombre asesinado[image: img1.png] al oír la confesión de Eugenia, intentó obtener un beneficio de ello; pese a que era ya un hombre adinerado… pese a ser un hombre santo. Intentó fornicar con la mujer y ella logró zafare de él no sin antes dejarle una marca en el rostro antes de huir despavorida.

[image: img1.png]¿Qué pasó después? ¿Se confesó a su marido y éste se vengó del cura de ésta forma? [image: img1.png]preguntó Urko mirando el recuerdo pasado.

[image: img1.png]No. ¿El término “Santa Inquisición” te suena?

Todo el mundo, con un mínimo de cultura había oído hablar de ese término. Una de las instituciones católicas más conocidas y temidas de todos los tiempos.

[image: img1.png]Si… lo conozco.

[image: img1.png]Bien. Esa Inquisición, normalmente tenía una serie de procesos para detectar la herejía, lo que ellos tenían como concepto de ir en contra de sus principios religiosos. Así pues, el cura, movió hilos para que esa mujer, tras el ataque que le hizo en defensa propia, fuese condenada por adulterio y por brujería… nunca entendí muy bien ese último concepto. El caso, es que tras un pequeño litigio, la mujer fue condenada por ambos cargos. 

Envió el recuerdo al final del pasillo del que venía y chascó los dedos para que vinieran otros dos como este.  

[image: img1.png]Al final, Eugenia fue ahorcada…

Le mostró el contenido de una de las dos vasijas. En él, se podía ver una plaza abarrotada de gente que lanzaba improperios contra la mujer, mientras muchos otros le rasgaban las ropas de camino al cadalso en el que iba a ser ejecutada. 

Urko contempló asqueado la situación. La habían desnudado del todo mientras ella lloraba en busca de algún rostro amigo o de una mirada de comprensión y piedad entre la masa de ojos y bocas que la contemplaban en sus últimos momentos. Un hombre calvo y casi sin dientes, le escupió en la cara y aprovechó ese momento para marcarle la piel con una tenaza al rojo vivo que había mantenido caliente en un pequeño candil a pies del cadalso.

No había voces en el recuerdo, pero todo se intuía. Y Urko sintió en su interior el dolor de Eugenia al verla gritar tras ese brutal ataque. Varios soldados de la época, apartaron a empujones a la masa y aceleraron el paso para llevar a rastras a la mujer, golpeando sus finos pies contra los escalones de madera de la mortífera construcción que habían levantado para la ocasión. 

Urko recordaba haber sido arrastrado de esa misma manera cuando le llevaron ante Krauss y por ello, compartió las lágrimas de la mujer, dejando que varias cayesen por sus mejillas. 

Gizxon tocó el líquido y el ángulo del recuerdo viró ciento ochenta grados. Se veía el otro lado de la plaza, las gentes, un estrado con gente del clero entre los que destacaban un hombre rollizo y el propio cura, que intentaba taparse el arañazo con el que Eugenia le había marcado. Pero el rostro que más le llamó la atención, porque Gizxon obligó al recuerdo a destacarle, oscureciendo el recuerdo a excepción de un hombre; fue el de Berlango. 

Él también lloraba. En silencio y en la distancia. Se notaba en su triste mirada que su corazón estaba haciendo funambulismo entre dejarse llevar por la ira y salir corriendo de allí. Pero cuando la imagen cambió y los pies de Eugenia empezaban a tambalearse en busca de un suelo que nunca llegarían a tocar, la imagen del recuerdo ascendió por el cuerpo de Eugenia hasta llegar a sus labios.

No hizo falta que nadie le diera explicaciones, ni convertirse en un experto a la hora de leer labios ajenos. Dos palabras se moldearon fríamente en los bezos rosados de la mujer. 

 

Te quiero…

 

Ella sabía que su marido estaba allí y que toda su atención estaba centrada en los ojos y los labios de ella y no en la algarabía y posterior jolgorio cuando los pies de Eugenia dejaron de sacudirse y su cuerpo desnudo quedó bamboleándose al son del viento.

[image: img1.png]Te amo. [image: img1.png]repitió Gizxon, obviando que para aquél entonces, Urko lloraba a lágrima viva tras haber visto aquel doloroso y ardoroso recuerdo plagado de amor y llantos[image: img1.png] Con años de observación, he llegado a aprender de la humanidad, que aquellos especímenes de tu raza que realmente son puros de corazón, honrados pero imperfectos; cuando atisban la recta final de sus vidas, sólo palabras y pensamientos de amor y añoranza, habitan sus corazones.

[image: img1.png]¿Acaso existe la perfección en la humanidad? [image: img1.png]preguntó Urko mientras se restregaba los ojos para quitarse las lágrimas.

[image: img1.png]No… la perfección no existe. Es más, aquellos que se empeñan en buscarla azarosamente, acaban dejando mucha maldad en su camino. La búsqueda obsesiva de la perfección, es en sí una imperfección… [image: img1.png]volvió a contemplar el recuerdo[image: img1.png] ¿Crees que hubo justicia en ese momento? ¿Crees que el cura tenía derecho a exigir la muerte de la mujer de Berlango?

[image: img1.png]No… que va… para nada.

[image: img1.png]Entonces… ¿porqué hombres como ese cura, tenían poder real sobre la masa social? ¿Sobre hombres y mujeres y naciones enteras?

[image: img1.png]Es uno de los problemas de la incultura… la gente sin conocimientos, se deja engañar con facilidad y suele ser más bruta e irresponsable.

[image: img1.png]Entiendo… Ahora dime, ¿si yo te dijese, que Berlango era un hombre culto, aceptarías que hubiese tomado represalias contra ese cura pese a su conocimiento?

[image: img1.png]Si, lo aceptaría… es justicia. El conocimiento no impide que un hombre se tome la justicia por su mano. Sobre todo en épocas en las que  nadie parecía estar dispuesto a impartir justicia real.

Gizxon lanzó los dos recuerdos al final del pasillo e hizo señas a Urko para que le siguiera.

[image: img1.png]Situaciones como las de Berlango y Eugenia, son una entre millones en tu planeta a lo largo de la historia. Doy por sentado que mi hermana te ha dicho que yo os creé a los humanos.

[image: img1.png]Si, soy consciente.

[image: img1.png]¿Te explicó por qué os creamos y os dimos un mundo?

[image: img1.png]No… pero supongo que lo hicisteis porque podíais.

[image: img1.png]Si y no. Amal y yo, somos hijos del tiempo. Y como hijos suyos, tenemos que garantizar que el tiempo no se detenga. Pero para comprender mis palabras, has de saber, ¿qué es el tiempo? No es sólo una manera de medir el transcurso de vuestras vidas. El tiempo es progreso. Si el progreso no avanza, si se estanca, ¿cómo distinguir una época de otra con miles de años de diferencia entre ambas? 

Por ello comenzamos con el “proyecto Tierra”. [image: img1.png]siguieron avanzado por el túnel con un único rumbo, hacia delante[image: img1.png] Pretendíamos que entre la potencial sinergia de juntar a unos seres tan rutinarios y simples como los animales y otros seres más… sofisticados, [image: img1.png]chascó la lengua[image: img1.png] el progreso, avanzase a marchas forzadas.

Se detuvieron en un nuevo sub túnel y Gizxon ordenó a otra vasija que se acercara. Ésta llegó flotando y se acurrucó entre los dedos finos del dios.

[image: img1.png]Pero los humanos no tardasteis en destruir el precario equilibrio que tanto esfuerzo le había costado a mi hermana lograr… Yo lo vi… lo sentí… E incluso hoy día, se puede apreciar cómo la raza humana, lo arrasa todo a su paso… incluso a ella misma. Observa.

Le entregó la vasija y ésta vibró tímidamente en las manos de Urko. Respiró hondo y se acercó el recuerdo para apreciarlo mejor. Pero lo único que veía, era un mar de arena y rocas desnudas amenazantes. Aguardó un tiempo prudencial hasta que su paciencia se doblegó como un junco y hundió un dedo en el recuerdo a la espera de que algo pasase. Y acertó. 

Poco a poco el ángulo del recuerdo comenzó a rotar. Se podía ver cómo diversas montañas igual de ásperas que el terreno más cercano que los ojos de Urko podían apreciar, salpicaban el agreste paisaje. Pero pasados un par de picos de roca y arena, se distinguió en la lejanía las sombras de varios edificios y construcciones que delataban la presencia de una ciudad. La rotación del recuerdo se detuvo unos momentos enfocando a la urbe. Un destello plateado atravesó el cielo y se dirigió hacia la ciudad. Al de unos segundos, un abanico de humo negro y gris con un corazón de fuego, estalló en uno de los edificios más cercanos. Urko había visto las noticias lo suficiente como para saber qué era ese abanico de humo. Un misil. Y a juzgar por el paisaje, esa ciudad podría ser una de tantas áreas fronterizas entre países vecinos que se atacan en Oriente Medio.

La rotación volvió a funcionar y la ciudad humeante se perdió por un lateral de la vasija. Una nueva montaña, más cercana, hizo acto de presencia. No era un gran montículo, pues tenía varios senderos trazados por la mano del hombre por los que atravesar la propia montaña. Y en uno de dichos senderos, se abría una pequeña planicie en la cual cabrían dos vehículos justos.

Urko distinguió un grupo de cuatro hombres junto a un todoterreno de aspecto militar, con el color de camuflaje amarillo suave para darle aspecto de arena. Volvió a tocar el líquido verdoso de la vasija y éste, leyó las intenciones de Urko. La imagen se acrecentó, logrando así distinguir con nitidez la escena.

Tres soldados levantaban y arrojaban al suelo a un joven que rondaría los dieciséis años de edad. Con el pelo castaño y los ojos verdes. Le manaba sangre de la nariz y un ojo lo tenía hinchado fruto de los golpes que había recibido, con toda probabilidad, por parte de los tres soldados. Le volvieron a arrojar al suelo y empezaron a patearle. Urko entornó los ojos y apreció que los tres soldados llevaban el mismo brazalete puesto en sus brazos derechos. Una banda blanca con la estrella de David azulada que contrastaba con el entorno y los uniformes de los propios soldados. Esos tres hombres pertenecían al ejército de Israel y a buen seguro que el muchacho al que apaleaban, tenía algo que ver con Palestina.

Tras dejar de propinarle patadas, uno de los soldados aferró por un brazo al muchacho palestino y se lo estiró hacia atrás mientras un segundo soldado le sujetaba para que no se moviese. El tercer soldado, comenzó a rebuscar en el suelo y al final, regresó con los demás, portando una gran piedra cuasi plana. Urko se temió lo peor. La piedra golpeó repetidas veces en el brazo del joven hasta que el codo no aguantó más y se giró en un ángulo imposible. Una vez más, el recuerdo carecía de sonido… pero eso no impidió que Urko oyese los gritos de dolor del muchacho cuya agonía, quedó plasmada en cada arruga de su piel y en cada músculo de su cuello tenso al gritar a viva voz en un lugar y en un mundo en el que nadie le oiría a excepción de las personas que le infligían semejante tormento.

Para rematar la faena, cuando se hartaron de ver agonizando al joven, uno de ellos sacó una pistola de la funda y sin contemplaciones, le disparó un único proyectil certero en la cabeza. Posteriormente, los tres soldados se montaron en el vehículo, arrancaron y se alejaron como si nada hubiera sucedido en ese lugar.

El recuerdo se apagó y él solo se lanzó a las profundidades de uno de los múltiples sub túneles del portal que Gizxon había abierto.

Urko se sorprendió a sí mismo con los puños apretados por la ira y la frustración de no poder hacer nada por ese chico.

[image: img1.png]Os creé con la obligación de perdurar, de evolucionar, de progresar… ¿y qué habéis hecho? [image: img1.png]la voz de Gizxon se tornó más áspera y amenazadora[image: img1.png] Eso es lo que habéis hecho… [image: img1.png]señaló en dirección al sub túnel en el cual dormitaba el recuerdo.

Urko quiso replicar, pero desde que le había dicho a Amal que se podía confiar en la especie humana en Suiza, a cada hora después, a cada día… se quedaba sin argumentos.

Gizxon aspiró profundamente con la nariz dentro del sub túnel y se apartó de él asqueado.

[image: img1.png]Esto ocurrió hace apenas un mes… [image: img1.png]maldijo Gizxon mirando a la oscuridad en la que varios recuerdos se aglutinaban como piedras[image: img1.png] Un mes… [image: img1.png]repitió[image: img1.png] llevaba casi cien años humanos sin saber nada de vuestra especie. Y cuando vuelvo a mirar en vuestra historia… nada ha cambiado. Y por ello, no puedo evitar preguntarme, ¿porqué? 

[image: img1.png]¿Porqué, qué? [image: img1.png]contestó Urko. Pese a que la presencia del dios creador de la humanidad, le intimidada, tras haber visto los recuerdos de la Tierra en los que la especie humana demostraba ser tan tirana con todos; no tenía la cautela suficiente como para hablar modestamente a todo un dios, que a su vez era ligeramente menos compasivo que Amal.

[image: img1.png]No paro de preguntarme, Urko Berats, ¿por qué mi hermana te tiene en un pedestal? ¿Qué es lo que ha visto en ti, para depositar tanta confianza en un simple humano…? Más aún, un niño humano.

[image: img1.png]Tampoco yo… [image: img1.png]musitó Urko alicaído.

Gizxon dio dos golpes en el suelo con su vara y miró hacia el frente. Luego, tras roer sus pensamientos en silencio, se acercó hasta Urko y se colocó a escasos centímetros de su cara.

[image: img1.png]Entonces…, será mejor que se lo preguntemos a ella.

Un dedo del dios se posó en la frente de Urko y una fuerte corriente eléctrica le asaltó la mente y sacudió su cuerpo desde dentro. No era la primera vez que Urko experimentaba esa sensación entre el dolor y el desconcierto. La última vez que esa corriente eléctrica le atravesó el cuerpo, acabó en un lugar mágico… un lugar, en el que su mente se expandió y se envolvió en el conocimiento más puro. En el conocimiento de la historia de su planeta. Por eso, cuando comenzó a sentir un calor ascendente que aumentaba a cada segundo, no lo dudó. Había vuelto al hassi. Había vuelto al núcleo de la Tierra.
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Las agujas de todos los relojes del complejo, martilleaban su mente desde que hubiera regresado a Suiza tras dejar a su suerte a Urko en Tanzania, en manos de la diosa creadora de la naturaleza. 

Desde entonces, su instinto materno, su necesidad de saber más al sentirse llena de vida tras haber renacido al superar su enfermedad gracias a una intervención divina, y la obligación de, en honor a su marido y padre de su hijo; saber en todo momento lo que pasaba en el mundo entero; Ainhize, comenzó a indagar por las instalaciones. 

Todos murmuraban sobre ella, todos sabían lo que había padecido y quién era su hijo. Y cuando la diosa otorgó al mundo entero el don de la inmortalidad, las ansias de Ainhize de saber más sobre el paradero de su hijo, le roían por dentro. Por ello, tras ver por televisión al igual que la gran mayoría de las personas del planeta, el regalo de Amal; comenzó a intentar presionar a las gentes que allí había para que localizasen a su hijo. Después de unos días presenciando con sus ojos la tecnología de que disponían en ese complejo subterráneo, nada le impedía creer en que podían localizar a Urko, estuviera donde estuviera.

Por ello, tras presionar a las personas adecuadas, fuera del hermético grupo de hombres armados que deambulaban aquí y allá por todo el complejo; logró saber ciertas cosas que le ensombrecieron por dentro. Supo gracias a Simonns que tras morir Xabier  y caer todos en un profundo sueño a causa de las drogas, le habían introducido a Urko un nano rastreador semi sólido de gran potencia. Y que con ese aparato, durante aproximadamente doce horas hasta que su organismo lo expulsase, había servido para tener localizado a Urko con gran precisión. 

Pero según pudo averiguar el propio Simonns, hubo un momento en el que el superordenador que controlaba todo en el complejo, perdió de vista la señal de Urko. Y ésta, pasó de ser percibida en Tanzania a serlo de nuevo en la isla de Ízaro, en las proximidades a su hogar. Casi en el acto, escuchó por boca de Irina que tanto Klara como Steven, se habían marchado. Al parecer, tenían que realizar una serie de indagaciones para mantenerse, ellos y su organización, en la cresta de la ola. ¿Su destino? Islandia…

Pero lo que terminó por desquiciar a Ainhize, fue oír a un grupo de soldados, mientras caminaban sin rumbo fijo por el complejo, hablar acerca de la situación de su hijo.

[image: img1.png]Si… Me lo han confirmado. [image: img1.png]dijo uno de los soldados[image: img1.png] Al parecer, han atrapado al chico que va a todas partes con el sujeto del cielo.

Los soldados, no aceptarían que Amal era un ser divinal y por tanto superior, hasta que Klara y Steven así lo asegurasen. Por ello la trataban de “sujeto”.

[image: img1.png]¿Quiénes? [image: img1.png]preguntó otro soldado con aspecto de buitre [image: img1.png]¿Los jefes?

[image: img1.png]No… no… [image: img1.png]contestó el primer soldado negando con la cabeza[image: img1.png] Han sido los gobiernos. Aunque me apuesto un huevo y la yema del otro, a que lo han supervisado todo. Nada se les escapa a esos dos vejestorios de…

[image: img1.png]¡Silencio! [image: img1.png]espetó un tercer soldado de cuello grueso como una pierna.

Éste, señaló hacia un corredor paralelo al camino que habían tomado. 

Ainhize se sobresaltó un poco al comprobar que los tres soldados le habían descubierto cotilleando. Se volvió al instante y caminó en silencio, siendo ignorada por el resto de habitantes de las instalaciones, como si fuera una lunática pasiva e inofensiva turbada por las drogas en un centro psiquiátrico. 

Su lento caminar le transportó hacia la zona residencial. Y una vez dentro de la casa en la que la habían alojado, comenzó a unir cabos sueltos. 

¿Y si tanto Klara como Steven estuvieran detrás de esa nueva captura a su hijo? Ellos fueron la primera vez hasta Bermeo nada más saberse la llegada a Tierra de Amal. Según Philipp, no había nada imposible para su organización. Y dar órdenes en secreto a los gobiernos, o brindarles información de primera mano; estaba dentro del amplio espectro de posibilidades de actuación de su organización. 

El golpeteo de la puerta, se intensificó hasta taladrar el grueso muro que sus pensamientos habían levantado para protegerla del mundo exterior. Pero cuando, tras observar por la ventana, vio a Irina y Alex en la calle central que separaba los dos lados de la zona residencial; ella misma derribó ese muro protector para salir al encuentro de éstos.  Cuando descendió por las escaleras y abrió la puerta que daba al porche, vio en las miradas de ambos científicos, la emoción, el desconcierto y las ansias de saber más.

Ninguno de los dos se atrevió a decirle nada, solo le hicieron señas para que les siguiera. Mientras caminaban, los rumores y comentarios que se intercambiaban entre todos, hacían pensar que algo de proporciones incomparables, acababa de suceder. Pero pronto salió de dudas. 

El selecto grupo de investigadores con los que había tratado en su estancia en el complejo, rumiaban sus pesares en conjunto en torno a un televisor. Televisor, del cual sólo se percibía su sonido, pues las amplias espaldas de Olaff lo cubrían todo como un gran manto impenetrable. Cuando percibieron el regreso de Irina y Alex, acompañando a Ainhize, obligaron al gigantón de voz suave a que se apartara y dejara pasar a la madre de Urko.

Le cedieron un sitio de preferencia para que tuviera una imagen más clara de lo que las noticias, hacía horas que se hacían eco a escala mundial.

En las imágenes, se pudo ver como una nueva deidad caía sobre la Tierra, menos amistosa y con menos ganas de entablar conversación con la raza humana. A juzgar por las matrículas de los vehículos, la disposición de las casas, el clima y el aspecto de algunas personas que lograron salir en el vídeo de un aficionado. Las casas estaban en un estado ruinoso y en el centro de la carretera, un cráter destacaba entre tanta destrucción. 

Un par de fogonazos de luz procedentes del dios recién llegado, hicieron que la imagen se distorsionara, pero eso no les impidió ver cómo varias personas que se habían topado con el dios recién llegado, perecían en el acto. Cuando la imagen volvió a centrarse, todos pudieron apreciar el aspecto real del dios.

Alto, de facciones finas y elegantes, con el mismo pelo característico que Amal… pero lo que más llamaba su atención, aparte de su bastón de aspecto flamígero; eran sus ojos. Oscuros como la noche más negra y siniestros como el corazón de un ser despiadado.

Posteriormente, el dios, sacó algo muy pequeño de sus ropas, demasiado como para ser grabado por la cámara. Solo se pudo percibir un destello que se alzó a los cielos. Y cuando dicho destello comenzó a moverse a gran velocidad, el dios que había causado tantos estragos en apenas unos minutos, siguió el rastro de dicho destello minúsculo, volando a una velocidad imposible. Cuando la imagen se apagó y volvió a salir la presentadora en el plató de su cadena, ésta, informó de que las autoridades islandesas, habían detectado la presencia del dios en su país durante unos segundos, hasta perderlo por completo.

La presentadora de televisión, prosiguió con su perorata de supuestos en los cuales dejaba entrever parte de su imaginación haciendo alusión al recién llegado como el diablo, por haber causado todo lo contrario a Amal; estragos y desperfectos sin parangón. La veracidad de las palabras de la presentadora, no fue puesta en entredicho, pues todos y cada uno de los presentes en el complejo subterráneo, temían en su interior que aquella nueva deidad, sembrase dolor y terror por doquier. Únicamente la investigadora Elaia Akira, se mantenía firme. Pues en su interior, recordaba que la propia Amal había divagado durante su estancia en aquellas instalaciones, acerca de la existencia de un segundo dios, concretamente; su hermano.

Pero como ser humano que era, no podía evitar hacerse las mismas preguntas que el resto de los presentes. Si esa nueva deidad seguía mostrando una conducta tan terrible y mortal hacia los humanos, ¿qué podrían hacer los humanos para detenerle? Todas las posibilidades y las cábalas pasaron por su cabeza a toda velocidad… pero igualmente, todos los caminos conducían inevitablemente a una colisión contra un gran muro con forma de palabra; NADA.

Ante un ser tan superior como un dios, capaz de crear y destruir a una escala sin parangón; la especie humana solo era algo parecido a una capa de polvo que se queda pegada al cuerpo del viajero y que éste, se sacude con toda tranquilidad cada vez que le apetezca. Y a esa misma deducción debieron llegar el resto de los presentes pues no tardaron demasiado en formularse las preguntas, que no eran más que la forma más intelectual posible que aquellas personas conocían para poner en común sus miedos.

[image: img1.png]¿Qué va a ocurrir ahora? [image: img1.png]preguntó el joven West, quien al ver tanta destrucción en tan poco tiempo, empezaba a comprender que estaba tirando por la borda los mejores años de sus vida, trabajando a destajo y clandestinamente para una organización sin nombre cuya única finalidad era el control de todo y de todos.

[image: img1.png]¿A qué habrá venido esa nueva deidad? ¿Vendrá a juzgarnos a todos? [image: img1.png]Edgar, abrió y cerró el gas de su mechero nerviosamente.

[image: img1.png]Por mí, bien… no creo que ninguno de los presentes hayamos hecho algo de lo que debamos sentirnos avergonzados [image: img1.png]concluyó Simonns a lo que Olaff respondió con una sonrisa que pretendía ser de complicidad, pero que se transformó en una mueca grotesca a causa de su total carencia de vello facial.

[image: img1.png]Creo que eres demasiado ingenuo, Simonns… [image: img1.png]el aludido miró a Akira con el ceño fruncido y con la contestación en la boca. Pero no llegó a pronunciarse a causa de la presencia, pasiva presencia, de los dos ancianos que tras la muerte de Philipp; volvían a regir el cotarro en las instalaciones. 

Los demás siguieron con la mirada lo que había hecho enmudecer a Simonns y no tardaron en sentir que el suelo se abría, figuradamente, en aquel lugar a causa de la cercanía entre ambos ancianos y la madre de Urko… especialmente por las nuevas que circulaban por los pasillos desde la llegada de ambos ancianos y por culpa de la aparición caótica de la nueva deidad.

Todos percibían que Ainhize desprendía un sentimiento de rencor, odio y ardiente pasión por vengar a su marido hacia cualquiera que se autoproclamara “líder” en ese lugar. Y al igual que Ainhize, ellos, también habían atado cabos… nadie quería decirlo en voz alta, pero todos sospechaban que su viaje a Islandia y posterior llegada del dios al mismo país, junto con la desaparición y localización de Urko; eran una serie de sucesos que estaban seriamente interconectados entre sí.

[image: img1.png]Coincidimos con la señorita Akira, Dr. Simonns… [image: img1.png]la voz débil de Steven perforo el aire como un cuchillo rasgas unas cortinas.

[image: img1.png]Si… [image: img1.png]continuó Klara con su andar pesado de animal viejo[image: img1.png] es usted bastante ingenuo. Nos hemos informado debidamente…

[image: img1.png]El nuevo sujeto aparecido en Inglaterra, parece ser otra deidad. [image: img1.png]tomó el relevo Steven[image: img1.png] Y si verdaderamente piensan que, tras presenciar la masacre y destrucción que ha dejado como tarjeta de bienvenida, este nuevo dios será más benigno que el sujeto conocido como Amal; están muy equivocados…

[image: img1.png]Es cuestión de tiempo que empiece a destruir. Tanto este nuevo ser, como el sujeto que estuvo en este mismo complejo hasta que ese chico decidió facilitarle un argumento para salir de aquí, matando y destruyendo sin contemplaciones… [image: img1.png]esas palabras terminaron por desequilibrar la aparente calma de Ainhize. Pero ni Klara ni Steven se inmutaron[image: img1.png] No habrá lugar ni persona que se mantengan con vida cuando ambos seres se decidan por atacar.

Ainhize se movió en dirección a ambos ancianos. Lo hizo en silencio, sin apenas emitir sonido alguno de respiración o de movimiento. Apartó a Olaff con un solo dedo. En su rostro se podía percibir que aquellos instantes, ella, enfermera y protectora de la vida, estaba dispuesta a traicionar esos principios que durante tantos años había defendido y en los que tan firmemente creía. 

Mientras caminaba, en sus labios, se pudieron leer unas pocas palabras. Lo siento, hijo mío…

Tanto Akira como Irina reaccionaron a la vez para frenar a la madre de Urko y viuda de Xabier. Pero en el instante preciso en que sus cuerpos podrían haber tenido tiempo suficiente para reaccionar y detener en seco las intenciones de Ainhize, algo se lo impidió. ¿La moral? ¿El sentido de equilibrio ético que se halla encerrado en el interior de cada persona? ¿O sencillamente la poderosa influencia de Amal?, donde quisiera que ella estuviera…

Dos fogonazos de luz acompañados de sendos estruendos pusieron fin a la vida de ambos ancianos.

Ainhize no supo muy bien cómo definir las sensaciones que inundaron su cuerpo de pies a cabeza tras haber sacado el arma que había sustraído a escondidas de la garita de los guardias mercenarios del complejo. Un error de seguridad, que se acababa de saldar con dos disparos y dos muertos. Uno por bala.

El mundo pareció deshacerse a su lado. Los rostros de los hombres y mujeres que le rodeaban, se difuminaban a cada instante. Irina, Alex, Olaff, Akira, Simonns… todos. Ya nada ni nadie importaban. Las consecuencias de sus actos, carecían de valor, pues acababa de hacer justicia en honor a la verdad. Había equilibrado las tornas. Había recuperado un “algo” que esos dos ancianos  y ese complejo en su conjunto les habían arrebatado a ella y a su familia. 

La existencia. 

Ya no eran una familia. Su hijo se alejaba cada vez más de ella y por su bien, era mejor que así fuese. Pues al no haber dudado en acabar con la vida de Klara y Steven, Ainhize, se había convertido en todo lo contrario que su hijo esperaba de ella. Ya no había valores humanos reseñables en ella. Solo un corazón frío y carente de humanidad, pero en cuyo interior, fluía con fiereza el sentimiento de venganza.

Sintió como las poderosas manos de los mercenarios que trabajaban en aquel complejo, le aferraban por los brazos y tiraban de ella. El eco sordo de los gritos de desesperación y de lucha entre dichos mercenarios y varios de los trabajadores que habían llegado a empatizar tanto con los Berats, hasta el punto de sentir una punzada de alivio al ver los cuerpos sin vida de las dos máximas autoridades de ese sitio y llegar a forcejear cuerpo a cuerpo con los hombres y mujeres armados del lugar, se perdió en los oídos de Ainhize. 

Simplemente, no lograba procesar las imágenes que sus ojos le transmitían a su mente. Olaff derribando con su corpachón hasta a tres guardias a la vez que, éstos,  habían sacado diferentes elementos de antidisturbios tales como porras o barras de hierro para golpear sin matar a los presentes, pues se estaba gestando un motín en todas las instalaciones con gran rapidez. También vio, sin ver, a Irina y a Alex intentado reducir a un guardia que había sacado una pistola y parecía estar dispuesto a usarla contra alguien… caos.

Al final, nada cambió. Los guardias se la llevaron y le cubrieron el rostro con una bolsa de tela negra que le impidió ver nada más. Pero no sintió pánico… no. En su cabeza, seguía diciendo aquello que había murmurado para sí justo antes de disparar a quemarropa contra ambos ancianos: Lo siento, hijo mío…
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El recuerdo del centro mismo de la Tierra, una gran esfera, un pequeño sol incandescente, se había quedado grabado a fuego en su memoria y a cada instante en que su mente no pensaba en mil cosas a la vez, ese recuerdo regresaba a su cabeza a la velocidad de la luz. Pero, pese a tener dicha reminiscencia latente constantemente, cuando volvió a ver ese sol en miniatura, que aun así era gigantesco, flotando como por arte de magia en una estancia oscura en la cual no se percibía límite alguno; no pudo contener su sorpresa y quedar atónito viendo el núcleo.

Gizxon había sido más precavido que su hermana y había generado automáticamente la bola de hámster con la que protegía a Urko del intenso calor generado por el núcleo del planeta. Urko se vio obligado a seguir al dios, caminando por el aire como si éste tuviera una firme densidad como para soportar su peso. Llegaron hasta el hassi, y al igual que la última vez, éste se abrió por voluntad de un dios.

El túnel que se abrió ante ellos, ya estaba iluminado por las clásicas venas violáceas que recorrían el interior del hassi. Eso significaba que alguien ya había entrado en el interior del mismo. Solo otro ser en toda la bastedad del infinito, podía haber entrado aparte de Gizxon. El eco de sus pisadas les anunció y por ello, Amal, no se sorprendió lo más mínimo al verles llegar. 

Estaba sentada en el frío suelo del interior del hassi. Descalza y con el semblante oscurecido por todas las sensaciones que percibía de la superficie. Murmuraba para sus adentros, pero incluso sin la necesidad de capacidades sensoriales y auditivas súper desarrolladas, Urko, logró intuir lo que decía. Desde que Amal le dejó abandonado en la isla de Ízaro hasta ese momento, el tiempo había hecho mella en su aspecto. De una sonrisa franca y resplandeciente aderezada con un rostro de piel tersa y relajada, había pasado a tener un aspecto bien distinto. Se notaba cierto cansancio en su mirada. Ya no sonreía, y en su piel se dibujaban arrugas de tensión que volvían verduzca su piel pálida… casi parecía que estuviese enferma. Solo cuando ambos los dos pudieron oír la respiración del otro, recuperó parte de su amable sonrisa, aunque la ofreció con reservas.

[image: img1.png]Veo que lo has traído de una pieza, hermano… [image: img1.png]su voz sonó tímida y arrastraba consigo un deje de tristeza en cada sílaba.

[image: img1.png]¿Acaso lo dudabas? [image: img1.png]Gizxon fue golpeando el suelo del interior del hassi con su bastón mágico para atravesar la sala y acuclillarse ante su hermana.

Ambos los dos se miraron a los ojos. Entre ellos dos, con tantos milenios de existencia juntos, no hacían falta ni las palabras ni el uso de otras artes de comunicación mentales para transmitirse toda la información que atesorasen en sus mentes en esos momentos.

[image: img1.png]Estoy de acuerdo [image: img1.png]dijo en voz alta Gizxon mientras ayudaba a Amal a incorporarse.

Urko aguardó en silencio a que alguno de los dos hermanos divinales, le dieran algún tipo de explicación acerca del porqué habían acudido a ese lugar. Mucho se temía que tras los acontecimientos recientes tanto en Islandia como en el resto del planeta, ambos dioses, especialmente Amal, optasen por no ayudar a la especie humana. No solo eso, sino que también intuía que podrían tomar represalias contra todos ellos. No obstante, sus pensamientos debieron taladrar la mente de ambos dioses, pues los dos se le quedaron mirando con cierto reproche.

[image: img1.png]¿De verdad piensas que nos iríamos del planeta dejándolo a su suerte? [image: img1.png]la indignación de Amal se hizo palpable al poder erguirse ella sola y recuperar parte de su color corporal habitual y sus energías.

[image: img1.png]Cuán equivocado estás, pequeño humano… [image: img1.png]siseó Gizxon[image: img1.png] Nuestra misión es procurar que el universo evolucione, sin detenerse. Vuestro planeta es una pieza importante de un gran engranaje… pero no es la única. Por ello, tenemos una responsabilidad sobre todo tu mundo.

[image: img1.png]¿Qué responsabilidad? [image: img1.png]pese a que hacía buena temperatura dentro del hassi, casi tendiendo al frío, las manos de Urko rompieron a sudar fruto del nerviosismo.

[image: img1.png]Creo que todos conocemos la respuesta, Urko [image: img1.png]sentenció Amal.

Los tres concurrieron en el centro de la sala y Urko sintió en sus pies las vibraciones que manaban de las líneas circulares concéntricas que acababan convergiendo en el centro de la sala. A diferencia de la primera vez que había entrado en aquella sala dentro del hassi, la estrella hexagonal que le transmitió todo el saber recogido durante milenios, no se encontraba en el centro de la sala flotando con su haz de luz resplandeciente.

Ambos hermanos empezaron a rodear a Urko, sin dejar de mirarle fijamente.

[image: img1.png]Tu mundo necesita cambiar, Urko.

La voz de Amal resbaló por su nuca y se introdujo en su mente con calidez.

[image: img1.png]Soy consciente de ello [image: img1.png]respondió Urko buscando con la mirada los ojos de la diosa creadora de su mundo.

[image: img1.png]Este mundo se muere, Urko. Lo sabes muy bien. El ser humano ha dilapidado las oportunidades que el equilibrio de la tierra y el ecosistema, le brindaban. Son demasiadas las cosas que tu raza ha hecho mal… y no parece querer aprender de ello.

Hizo un movimiento con una mano, como si ésta se hubiese convertido en un látigo y un estallido suave hizo ensordecer la sala. Sin percatarse de ello, una grieta se abrió en la sala del interior del hassi. De dicha grieta, manó el mismo fuego que recubría al núcleo de la Tierra. Solo que éste no cayó a borbotones como si de lava se tratara. No. Lo hizo como si fuese polvo incandescente y luminoso. Cayó lentamente, guiado por la gracia de Amal y de Gizxon. Lentamente fue llenado el anillo exterior de la sala.

[image: img1.png]Muy cierto, hermana… Para lo joven que es este planeta, su estado de salud es terriblemente delicado. Y yo, como creador de la especie humana, siento vergüenza de que vosotros, los humanos, seáis los principales causantes de tamaño desperfecto. Esta situación es insostenible… no quedará así.

Gizxon hizo lo propio tras deambular en derredor de Urko e imitó a su hermana haciendo que con un movimiento de su brazo, repicara un chasquido sordo que tuvo como consecuencia una nueva fisura en la sala de la brotó más lava incandescente que rellenó el segundo anillo. Urko sintió el calor de la lava acercándose hacia él. ¿Le iban a abrasar vivo en aquel lugar como contraprestación por los estragos generados por la raza humana a lo largo de los siglos en todo el planeta? No tenía sentido… a decir verdad, nada en ese lugar y nada de lo que había experimentado durante los últimos días, tenía sentido alguno.

[image: img1.png]Hace falta que el mundo se cure del germen que lo destruye desde dentro… [image: img1.png]la voz de Amal sonó casi más fría que la de su hermano con un deje de amenaza.

[image: img1.png]Coincido.

Urko miró a ambos hermanos. Sintió que el suelo que pisaba comenzaba a temblar cada vez con más intensidad. Pero cuando del suelo emergió una columna de fuego, se hizo a un lado de un brinco y con el corazón acelerado. De no ser por sus reflejos, esa columna de lava, le hubiese abrasado por completo como un trozo de carne en una hoguera.

En su boca se crearon palabras de queja antes que en su mente, pero cuando Gizxon apuntó con vara a la columna de fuego y está comenzó a endurecerse hasta convertirse en piedra; la mente de Urko se quedó en blanco. Gizxon golpeó con la contera de la vara en la columna de lava solidificada y de ésta, no tardó en emerger una nueva esfera. No una estrella hexagonal como la primera vez que Amal le trajo hasta ahí. Sino una esfera pequeña, poco mayor que una manzana, transparente con relieves dorados resplandecientes sobre su superficie que dibujaban varios trazados que Urko no tardó en reconocer. 

Era una versión reducida de la Tierra, como un globo terráqueo transparente y dorado.

Amal se acercó a su hermano y tras apoyarse en su hombro, cogió la esfera. En dos pasos, se acercó hasta Urko con el semblante serio.

[image: img1.png]¿Qué no harías por cambiarlo todo?

La pregunta formulada por Amal, recorrió todo su cuerpo como un escalofrío. ¿Qué no haría por cambiarlo todo?, se preguntó a sí mismo. 

Cuando su madre enfermó, rezó a quien quisiera escuchar su ruego, para que su dolencia pasase lo más rápido posible sin dejar vestigios de mal alguno. Cada día la veía consumirse más y más a causa de su enfermedad. Veía cómo su padre sentía el peso de la responsabilidad hundiéndole, como si de una gran losa en los hombros se tratara. Hasta la llegada de Amal, por aquel entonces, estaba dispuesto a hacer cuanto fuese necesario para acabar con los problemas de sus seres queridos. La inocencia de los niños, suele ser así de empática con todos.

Estaba dispuesto a todo por sus seres queridos aquel entonces, y ahora también. Su padre había sido asesinado y a su madre, mucho se temía que no la volvería a ver; pero… seguía y seguiría defendiendo a capa y espada hasta su último aliento, el defender a su familia. 

Una nueva idea sacudió su mente. Si era capaz de todo por su familia, ¿porqué no aplicar las mismas medidas por el planeta? Al fin y al cabo, muchos hijos e hijas en todo el mundo, estarían dispuestos a darlo todo por sus padres en todo el planeta, en todos los continentes y en todos los países… había que transferir ese deseo de protección a una magnitud mucho mayor, concretamente, a escala mundial.

[image: img1.png]Por fin empiezas a pensar como un adulto, Urko [image: img1.png]las palabras de Gizxon irrumpieron en sus pensamientos con comedida intensidad, carentes de reproche y de halago.

[image: img1.png]Es posible… [image: img1.png]dijo Urko sosteniéndole la mirada al dios[image: img1.png] Pero sigo sin ver una posible solución que no implique la desaparición de mi mundo. [image: img1.png]apretó los puños por frustración[image: img1.png] Si nos vais a destruir a todos… quisiera saberlo.

[image: img1.png]¿Por qué? [image: img1.png]preguntó Amal.

[image: img1.png]Para… [image: img1.png]una lágrima se deslizó por su mejilla, cálida y sincera[image: img1.png] para poder despedirme de mi madre. ¡¡¡Si voy a morir, quiero hacerlo junto a mi madre!!!

El eco de su grito se perdió por el túnel hasta morir ahogado bajo el constante sonido del flujo de la lava del hassi.

También se le acercó Gizxon hasta estar rodeado por ambos dioses mientras la luz del globo terráqueo en miniatura les enfocaba a todos por igual con su luz. 

Amal extendió su mano y con un dedo grácil y suave, le enjugó las lágrimas, logrando así que Urko reprimiera un sollozo, pues el contacto de la diosa, tenía esa serie de cualidades.

[image: img1.png]Veo en ti la fuerza de tu padre, Urko… pero no solo eso. También veo el cariño y la ternura que tu madre siempre te ha dado. Ambas cualidades, son estandartes que debes portar al mundo entero con sumo orgullo.

Pero también, [image: img1.png]continuó[image: img1.png] veo en ti la sensatez de alguien que ha recibido una educación basada en el respeto y la honradez… deberías sentirte orgulloso de tus padres, tanto como ellos lo están de ti.

[image: img1.png]¿Cómo sabes que lo están?

Amal sonrió y cerró los ojos mientras olfateaba el ambiente.

[image: img1.png]Tu padre está aquí, entre nosotros, en todas partes. Te observa, Urko. Tenlo por seguro.

[image: img1.png]Y espera que seas lo suficientemente hombre como para tomar grandes decisiones. [image: img1.png]se adelantó Gizxon[image: img1.png] Y si mi hermana te eligió solo a ti, será por algo… es hora de que todo cambie… es hora de un nuevo comienzo.

[image: img1.png]Renacer… [image: img1.png]murmuró Amal.

Esa simple palabra bastó para que el interior del hassi, cambiara de golpe. Las paredes del interior de la cámara en la que estaban, se oscurecieron de repente sumiéndoles en una oscuridad sobrecogedora que acaparaba todo el aire del mundo. Los relieves dorados del pequeño globo terráqueo flotante, comenzaron a tornarse rojizas hasta brillar con tanta intensidad que dolían los ojos si lo mirabas fijamente durante más de tres segundos.

Sin previo aviso, el tamaño del globo terráqueo se expandió hasta casi cubrir la totalidad de la sala. Era como un holograma gigante, solo que dicha proyección fantasmal, emanaba calor… cada vez más. 

Urko se sorprendió a sí mismo intentando tocar alguno de los relieves del globo con las manos, pero bastó una mirada severa de Gizxon para contenerse.

Solo Amal entró en contacto con los múltiples relieves que definían con excepcional exactitud los diferentes continentes, islas y archipiélagos. Sus manos se tornaron rojizas como los propios trazos. A buen seguro que de no ser una deidad, sus manos se estarían derritiendo del calor de aquellos dibujos.

[image: img1.png]Es hora de hacer cambios para bien. Espero que sean los correctos… según mis cálculos será un buen primer paso.

Las manos de Amal actuaron rápidas y con firmeza. Con una de ellas, trazó unas finas líneas blanquecinas que destacaban entre la rojez del mapa mundial. Dichas líneas cortaban América del Sur en tres trozos  casi proporcionales y también hacían lo propio con el Norte. Entonces, Amal comenzó a mover los trozos en los que había subdivido los continentes de todo el mundo y comenzó a jugar con ellos como si de puzle se tratara. 

Movió varios trozos de Tierra, a los cuáles Urko no había dejado de seguir, y los fusionó en uno solo. Poco a poco, se fue generando un nuevo continente en el mismo espacio en el que hacía solo unos minutos, se encontraba el océano Atlántico, separando a Europa y África, de América. Dicho nuevo continente, se componía por múltiples franjas de tierra, provenientes de los cinco continentes. Urko no podía poner la mano en el fuego, pero estaba casi seguro de que lo que antes era el desierto del Gobi, ahora se encontraba casi en el hemisferio norte y junto a él, se encontraban tres cuartas partes de lo que antes había sido Groenlandia. Era algo fascinante, que si no se contaba con buena memoria, se perdería con facilidad como un dato efímero y sin importancia.

También le llamó la atención que tanto España, Italia, Madagascar y varias regiones del sureste de China, se habían convertido en una infinidad de islas que se dispersaban alejándose del continente principal que Amal acababa de moldear con sus manos. Parecía un reguero a modo de camino que indicaba a los viajeros la dirección a seguir hacia el nuevo continente.

Después, hizo lo propio con los demás restos de continentes que le quedaban y que no había empleado en crear el nuevo súper continente. 

Así, unió partes de África con partes de Canadá y Alaska y las introdujo dentro de Australia, que había sido vaciada en casi un ochenta por ciento por Amal, creando un gran aro vacío que rellenó con dichas partes del mundo.

Ese nuevo continente, algo más grande que la antigua Australia, lo llevó hasta casi el lugar en el que había estado, hacía escasos minutos, Rusia y Japón. El resto del mundo, se convirtió en un único gran océano al que los diferentes ríos del mundo, tanto los antiguos como los nuevos, fruto de la unión de piezas que Amal había generado, vertían sus aguas a través de una infinidad de ramales aquí y allá. 

Realizó una serie de pequeños retoques, como generar hondonadas en la tierra para que se generasen nuevos lagos y tras cambiar el punto de vista del globo terráqueo, logró fusionar dos montañas en una sola. Así, hizo que surgiera un segundo Everest, casi doscientos metros mayor que el auténtico y lo colocó en lo que en la realidad, era Berlín, que a su vez, se hallaba junto a una franja de tierra que en el mundo real era Méjico. 

Amal dejó caer las manos y contempló su obra satisfecha y orgullosa de sí misma a la vez que buscaba un atisbo de complicidad en  la expresión corporal de Urko.

[image: img1.png]¿Qué te parece?

La pregunta la percibió un tanto infantil. ¿Eso era todo lo que iban a hacer unos dioses con poderes ilimitados? ¿Moldear el mundo como si fuera éste de plastilina? Y lo más importante, ¿cómo se iba a llevar a cabo dicha re modelización a escala mundial? ¿Se dormiría la humanidad y a la mañana siguiente  las gentes de todo el mundo se encontrarían en otro lugar del planeta, con otras personas, culturas e ideologías? Era absurdo… sólo trasladaban el problema de un lugar hacia otro y le cambiaban la forma.

[image: img1.png]Muy cierto, Urko…

Una vez más la voz de Gizxon resbaló por sus oídos como una gota de agua tibia que lograba llegar casi hasta el cerebro o más lejos. Ya empezaba a estar harto de esa habilidad suya para “leer” sus pensamientos.

[image: img1.png]Por ello, [image: img1.png]continuó[image: img1.png] es necesario aplicar un segundo cambio. El más importante…

Extendió sus brazos al aire e hizo como si con ellos intentase abarcar el globo terráqueo que Amal había proyectado. Unos instantes después, el holograma se comprimió hasta convertirse en una diminuta gota de luz muy brillante y que emanaba una incontrolable cantidad de calor. Para protegerle del calor de esa minúscula gota, Amal creó nuevamente la esfera con la que Urko se protegía fuera del hassi. Sintió un alivio instantáneo, pero aún con todo, el calor de aquella partícula luminosa seguía aumentando exponencialmente a la par que la intensidad de su brillo.

[image: img1.png]Todo gran destino, tiene un pequeño comienzo…

La intensidad de la luz, parecía ser absorbida por los cabellos de ambas deidades y junto con el calor que lograba atravesar la barrera que Amal le había generado para protegerle, los rostros de los dioses; hermanos e hijos del tiempo como ellos se habían definido, se desdibujaban y entremezclaban.

La imaginación de Urko le comenzó a jugar malas pasadas, pues creyó ver que los cuerpos de los dos hermanos se juntaban y un nuevo rostro, mitad de Amal, mitad de Gizxon, surgía. Solo las voces de cada uno de ellos, llegó con claridad a sus sentidos.

[image: img1.png]Para que el planeta cambie a mejor, es necesario que alguien coloque la primera piedra de ese nuevo mundo. [image: img1.png]la voz de Amal llegó hasta él con la suavidad de siempre[image: img1.png] Alguien que sea puro, que sea capaz de creer en la justicia, no en lo fácil; sino en lo correcto…

[image: img1.png]Mi hermana se ha fijado en ti, joven humano… [image: img1.png]Gizxon fue quien habló ahora y su voz sonó como un torrente de agua embravecida[image: img1.png] Y si lo ha hecho, es porque tú, y solo tú, eres ese alguien capaz de creer en un mundo mejor. Lo llevas en tu sangre… puedo olerlo desde aquí.

[image: img1.png]Y tú Urko, [image: img1.png]la voz de Amal sonó tan cerca de él que se sobresaltó dentro de su esfera protectora[image: img1.png] tienes que ser capaz de percibir todo el mal que hay ahora mismo en tu planeta… allí arriba, con el resto de los de tu especie.

¿No oyes los gritos de los árboles? [image: img1.png]continuó[image: img1.png] Pidiendo tu ayuda para frenar la mano del hombre que le arranca de la tierra, que es su lugar. ¿No ves la desesperación en los ojos de las miles de especies de animales que creé en su día? Animales que por culpa de los excesos de la voluntad del hombre, no pueden defenderse, no pueden valerse por sí mismos y exigen la ayuda de gentes como tú, Urko… ¿No sientes los llantos y lamentos de la tierra, los mares, y el viento que arrastran consigo por doquier como una marca imborrable en la piel? La Tierra se muere Urko, ¿qué no harías por cambiarlo todo?

Permitió que esas palabras calaran hondo en su mente y dejó que la esencia del hassi le rodeara y le imbuyera de conocimiento. Amal tenía razón, había oído los llantos del planeta, había presenciado cómo día tras día, su planeta moría cada vez más… y sí, sentía en su interior el mal que el ser humano había engendrado y sentía como éste, se expandía por doquier, ennegreciendo la tierra como un virus que corroe el cuerpo de cualquier ser vivo.

El ser humano era el mayor problema del planeta Tierra… lo sabía, lo comprendía y compartía esa opinión. Por ello, por esa claridad de ideas, le había elegido Amal.

El encuentro en altamar con su padre, no fue casual. Y por tanto, que ambos dos se conocieran vía Xabier, era algo que la propia diosa había calculado. No había cabida para las dudas y la improvisación.

[image: img1.png]¿Qué no harías por cambiarlo todo? [image: img1.png]Urko alzó la mirada al oír la voz de Gizxon tan cerca de él como la de su hermana y por fin los vio a ambos.

Volvían a ser dos cuerpos distintos, cada uno con su rostro y sus rasgos bien definidos. A ambos dos les brillaban los cabellos gracias a la partícula de luz que brillaba con un fulgor tan intenso que de no ser por la barrera protectora, le habría dejado ciego al instante.

[image: img1.png]Todo. [image: img1.png]contestó fríamente con la cabeza serena[image: img1.png] Estoy dispuesto a todo.

Los hermanos asintieron. Cada uno, colocó una mano sobre los hombros de Urko. Amal a la izquierda y Gizxon a la derecha de éste. 

La burbuja protectora se diluyó pero el calor del minúsculo sol del interior del hassi no le afectó gracias a la presencia de las dos deidades. Le escoltaron hasta él.

[image: img1.png]Una gota de tu sangre, bastará para renovar a la Tierra. Pues así os diseñé. En vuestra sangre los sentimientos más abstractos, y que a la vez son los más necesarios para definiros como personas, se unen mediante una conexión trascendente que surge del hassi. Se puede decir que estáis conectados entre vosotros, generación tras generación y a la vez, estáis vinculados desde que nacéis hasta que morís con esta diminuta partícula.

[image: img1.png]Habláis de renovar, pero aún no me habéis explicado que significa en concreto. ¿Qué sucederá a las gentes de arriba?

[image: img1.png]Aquello que tus sentimientos, tu forma de pensar y todas las fuerzas que definen para ti el bien y el mal dentro de tu corazón; dicten.

La respuesta de Amal fue precisa. En otras palabras, su sangre, decretaría el destino de millones de personas. Las dudas volvieron a su mente.

[image: img1.png]No sé si podré soportar esa carga…

[image: img1.png]Es una elección necesaria, Urko… tú mismo sabes que es verdad. El planeta entero ha de renacer y para ello, precisa de tu criterio, de tu ayuda.

Urko sopesó durante unos instantes las palabras de la diosa creadora de la naturaleza. Llevaba razón. El cambio tenía que hacerse, sí o sí. Y su sangre iba a ser el factor determinante… el catalizador para determinar vida o muerte. De ahí las dudas,… tenía miedo de sí mismo. Se acababa de dar cuenta de que apenas se conocía. Todo hombre o mujer que llega a la vejez, logra arañar la superficie de su propia personalidad. Haciéndose preguntas de todo tipo e intentando obtener una respuesta a todas ellas que sea justa, sin importar a quiénes pudiera afectar el criterio de su contestación a dichas cuestiones.

¿Y si el auténtico criterio inherente a su personalidad y que fluía en cada gota de su sangre, como había dicho Gizxon, serviría para aniquilar a cientos de personas que realmente no merecían semejante castigo? ¿Y si los errores por los que serían juzgados todos los seres humanos del planeta, eran en multitud de ocasiones, efímeros y superfluos? 

[image: img1.png]Si tienes dudas a la hora de defender a tu planeta… [image: img1.png]dijo Amal.

[image: img1.png]…quizás nosotros debamos tener dudas a la hora de protegerte de la ira de tu propio mundo [image: img1.png]apuntó Gizxon a la vez que dejaba de tocarle el hombro.

Instantáneamente, el calor de aquella minúscula estrella luminiscente recobró su intensidad y se sintió como si alguien le acercara al rostro una antorcha que a cada instante, ganara en fuerza. Comenzó a sudar y buscó con la mirada una respuesta en Amal ante aquella, no tan sutil, amenaza de ambos dioses. Pero en los ojos de la diosa, no encontró aquello que buscaba… el tiempo se les acababa… a todos. 

A la tierra, pues el ser humano seguía cometiendo toda clase de indecentes tropelías en su afán de poseerlo todo. A los dioses, pues tenían otros menesteres de los que ocuparse y el renacer del proyecto Tierra, iba a llevarse a cabo tanto con su ayuda como sin ella. Y por supuesto, el tiempo se le acababa a Urko. Si la temperatura de aquel punto de calor, el verdadero núcleo de la Tierra, seguía subiendo; no tardaría en fenecer achicharrado.

“¡Hazlo ahora! Sólo así salvarás al mundo. Es tu responsabilidad”.

Las palabras de los dioses brotaron de su interior, no de sus labios. El calor redobló su intensidad y sus ropas se prendieron. Los ojos le empezaron a picar hasta que ese ardor se convirtió en un dolor terrible y profundo que se alojó en su mente. Sentía tanto malestar en cada poro de su piel, que apenas se percató de que Gizxon le había practicado un ligero corte en una de sus manos. La piel se le desprendía, levantándose como la madera gracias al paso de una lija con cuchillas. 

Sentía odio, miedo, dolor, lástima de sí mismo y por el mundo entero. Un cúmulo de sensaciones tanto surgidas de su corazón como inducidas por la situación de peligro en la que se veía envuelto por su indecisión.

[image: img1.png]¡¡¡PARAD!!! [image: img1.png]aulló en un grito desesperado en busca de compasión.

No supo en ese momento si actuó conscientemente o su propio cuerpo se adelantó a su mente. El caso, es que su mano, que en la última vez que pudo hacer uso de la visión de sus ojos antes de que el dolor le apuñalase la mente su mano seguía envuelta en llamas y la carne comenzaba a desprenderse, se lanzó hacia el frente con su dedo por delante con una única gota de sangre, diminuta y cargada de información, que entró en contacto con el núcleo de la Tierra. 

No sintió calor, ni frío, ni dolor, ni alegría, ni convulsiones de todos los estratos de tierra desde el núcleo hasta la superficie como señal de que el mundo que él conocía, comenzaba a moldearse tras haber autorizado él dicho proceso.

No. Nada de eso. 

Un hormigueo que le resultó familiar, pero de manera más intensa y en varias partes de su cuerpo, comenzó a recorrerle de pies a cabeza. Tuvo miedo de abrir los ojos, pues el dolor que le había obligado a cerrar los ojos, la laceración sufrida en todo su ser, aún se mantenía muy viva en su sistema nervioso. Pero poco a poco, pudo realizar movimientos suaves sin sentir cómo la piel se le desprendía. La temperatura, volvía a ser agradable, invitándole a disfrutar de ella. Había un buen clima, pero no detectaba un punto de calor único del cuál viniera dicha energía… como si no hubiera sol.

Dos manos se apoyaron en sus hombros, con suavidad y delicadeza. El simple contacto en su cuerpo, bastó para que abriera los ojos de golpe.

Si lo que había visto hasta el momento desde la llegada de la diosa creadora de la naturaleza, ya era bastante espectacular, lo que vio en ese preciso instante, era con creces lo más increíble que habían visto sus ojos.

Oscuridad. Inmensa oscuridad. Y delante de él, a gran distancia, pero no lo suficiente como para percibirlo como un punto diminuto en la lejanía; allí estaba su planeta.

La esfera protectora volvía a rodearle por completo. Bajó la mirada a sus pies y vio como sus pisadas levantaban un ligero polvo gris amarillento al caminar que tardaba en asentarse o que incluso no llegaba a hacerlo.

[image: img1.png]Las vistas son magníficas desde aquí… ¿no crees, Urko? [image: img1.png]la voz de Amal volvía a sonar cordial y melodiosa con un toque de satisfacción y orgullo personal.

No pudo negarlo. 

Allí estaban los tres. Diminutas figuras sobre la superficie de la Luna, contemplando la majestuosa obra de ambos dioses desde la distancia. Una gran esfera azul y resplandeciente que absorbía la atención de quienes tuvieran el privilegio de contemplarla desde un punto de vista tan peculiar.

[image: img1.png]No desesperes Urko… [image: img1.png]siseó Gizxon[image: img1.png] mi hermana no iba a permitir que murieras en el hassi. No obstante, te felicito… has hecho lo correcto.

[image: img1.png]Para vosotros es fácil… sólo veis el planeta como un engranaje que hay que arreglar. Pero yo veo más allá… veo a las familias, veo los progresos, con sus defectos pero progresos a fin y a cuenta… lo veo todo porque formo de ese todo. ¿He hecho lo correcto? No creo que ni vosotros seáis capaces de afirmar con total seguridad ese extremo.

[image: img1.png]El mundo está en constante cambio, Urko. [image: img1.png]Amal se adelantó y eclipsó ligeramente a la Tierra, a excepción de su cabello que entremezclaba la luz del planeta y la oscuridad del espacio[image: img1.png] Sólo le estamos dando un empujón. 

Amal se volvió y contempló el planeta. 

[image: img1.png]Míralos bien, Urko. Tu gente, tiene la capacidad de mejorar hasta el infinito… así lo aseguró Gizxon cuando os creó. Pero… habéis optado por no seguir un camino honorable y respetuoso, ya no con la naturaleza, sino con vosotros mismos. 

Guerras, enfermedades, conflictos políticos, crisis económicas, la envidia entre vecinos, entre hermanos, el odio entre padres e hijos… todo eso me era desconocido hasta hacía tan sólo unos días… [image: img1.png]Urko se adelantó y se colocó a la altura de la diosa[image: img1.png] Se ha vuelto muy complejo este planeta… vuestra evolución progresiva a convertido el mundo en un lugar… un sitio… en algo…

[image: img1.png]Salvaje… terriblemente salvaje [image: img1.png]concluyó Urko aceptando muchas realidades de las que era consciente.

[image: img1.png]En efecto. Y es por ello, que tú, y sólo tú, les guiarás a todos… serás un guía para tu pueblo. [image: img1.png]Urko se estremeció ante tanta responsabilidad[image: img1.png] Y les llevarás a una nueva era de progreso, paz, tranquilidad y equilibrio. El renacer de tu mundo.

Gizxon dio dos pasos al frente y clavó con fuerza su bastón sobre la superficie de la Luna, levantando una gran humareda.

[image: img1.png]Observad. [image: img1.png]anunció[image: img1.png] Ha empezado…

Un eco distante como el caminar de un gigante que plasta montañas, resonó perdiendo intensidad hasta llegar a ellos. El renacer que Amal prometía, había comenzado.
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Las esposas le apretaban las muñecas y amenazaban, con cada movimiento suyo, con cortarle aquí y allá.

El atisbo de motín en las instalaciones subterráneas había muerto con su detención… y con la muerte de algunos inocentes. 

Tras el forcejeo inicial, los nervios habían aflorado en todos los presentes. Irina y Alex, habían sacado a relucir una vena guerrera y luchadora para todos desconocida, incluso para ellos mismos… Los soldados, al servicio de nadie en esos momentos, reaccionaron siguiendo los patrones habituales de personas armadas con el corazón comprado por el dinero y por la seguridad que les imbuía el poder de la amenaza, sutil y elegante entre aquellas paredes, pero amenaza a fin y a cuentas.

Al final, la trifulca desencadenada por haber disparado a quemarropa a los dos ancianos que controlaban las instalaciones al completo, se había saldado con varias contusiones, huesos rotos, narices desviadas, sangre por los suelos y tres cuerpos que se enfriaban rápidamente mientras eran trasladados. Olaff, el amable cocinero de tamaño descomunal y voz suave; había desatado su furia y había causado diversos estragos entre las filas de mercenarios. Y al comprobar éstos que los tranquilizantes y las porras no hacían el efecto necesario en un hombre de su envergadura, las armas de fuego entraron en escena. 

Los primeros disparos sirvieron para abatir al gigantón y con el estallido de las armas, la atracción y las iras del personal de investigación allí presente, se centraron en los soldados que acababan de hacer uso de munición letal contra ellos. Alex fue el segundo en caer en la refriega como fruto del exceso de adrenalina del momento. Propinó un golpe a uno de los soldados que habían abatido a Olaff y uno de ellos, le arrebató la vida de un solo tiro. Tras ese doble asesinato, las iras se intensificaron y algunas armas blancas cambiaron de manos y con una de ellas, uno de los encargados de la limpieza, acuchilló a un soldado hasta que lograron reducirlo con un tiro en la pierna.

Pero Ainhize no podía pensar en todo ello. Se sentía en paz consigo misma. Había dado muerte a unas personas que bajo su criterio no merecían disfrutar de un solo aliento más en sus vidas. Personas, que le habían arrebatado a su marido para siempre y a su hijo también… Pero pese a esa pequeña satisfacción inherente al sabor de la venganza, la amargura de saberse sola para siempre desde ese momento hasta el fin de sus días, le reconcomía las entrañas con gran avidez como un germen. 

Un pensamiento, oscuro y aterrador, comenzaba a tomar forma en su subconsciente. Si ya no tenía a nadie en su vida al que amar, respetar, valorar o con el que compartir sus experiencias, malas o buenas; ¿qué sentido tenía seguir viviendo? Los micro-cortes que las esposas le producían en las muñecas, comenzaban a ser un mal oportuno y casi hasta seductor.

La respiración comenzó a acelerarse. Su mente estaba envenenada por la desesperación, pero su corazón parecía intentar recobrar el control de la sensatez y por eso aporreaba con fuerza en su pecho para lograr así captar la atención de Ainhize. Pero el mal que le dominaba, era más fuerte que las ansias de vivir de su corazón. Comenzó a apretar el filo de la esposa contra su piel con más fuerza y pronto la rojez fruto de la irritación, se convirtió en una grieta sanguinolenta de la cual el rojo escarlata comenzó a brotar. 

No sentía dolor, sólo angustia. Una presión en el pecho que casi le impedía respirar pero no lo suficiente como para que cejara en su ímpetu por suicidarse. Las primeras gotas cayeron al suelo y en ellas se vio a sí misma. Desaliñada, con el rostro desencajado… si su familia le viese en ese mismo momento, ¿qué pensarían de ella? 

“Se sentirían decepcionados…”

La voz de Amal irrumpió en sus pensamientos. Su respiración se entrecortó por la sensación de vulnerabilidad que le envolvió como un manto al oír la voz de una persona que no era ella misma. Es una sensación extraña e imposible de explicar si no las has padecido en tus propias carnes.

[image: img1.png]¿Amal?… ¿eres tú? [image: img1.png]en la soledad de su celda, aquellas palabras rebotaron entre las paredes hasta morir en ellas.

“Si, lo soy… Te traigo una buena nueva. Tu hijo, se ha comportado como un verdadero adulto. Me está ayudando a sanar este planeta y como recompensa, le he concedido su anhelo más deseado… quiere estar contigo”

Ainhize sonrió de corazón a la vez que expulsaba todo el veneno que su cuerpo había desarrollado fruto de las malas experiencias vividas recientemente. Saber de su hijo, le insufló las fuerzas necesarias como para recobrar la cordura.

“Pero no podrás verle ahora. Quiero que confíes en mí. Te mantendré a salvo hasta que llegue el momento de reuniros… es necesario que sea así”

[image: img1.png]De acuerdo… [image: img1.png]se levantó de la silla en la que estaba y se irguió[image: img1.png] ¿Qué tengo que hacer?

En cuanto dijo esas palabras, sus esposas se rompieron en pedazos y al caer al suelo, se deshicieron en diminutas esquirlas metálicas que se esparcieron por todo el suelo. 

Sintió un ligero temblor en sus pies. Tambores que comenzaban a tocar con suavidad bajo tierra y las piezas metálicas de las esposas, le seguían el ritmo. Comenzaron a así a moverse por el suelo creando un divertido espiral que empezó a girar en el propio suelo cada vez más y más rápido. 

Al final una luz blanquecina brilló con intensidad desde el centro de la espiral y un agujero a ningún lugar en particular a un sitio apartado de todo, se formó en el centro de la espiral. Sintió dudas al principio, pero el deseo de volver a abrazar a su hijo, su último vínculo con la cordura y el amor en vida; le hizo lanzarse por ese túnel sin dudarlo.

En cuanto ella entró, el túnel se selló, haciéndola desaparecer del propio planeta, siendo transportada a un lugar sin nombre desde el cual podría ver, oír y sentir todo lo que acaeciera en el planeta desde ese preciso instante. 

 

[image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png]

 

Los comentarios de la llegada de un segundo dios, se propagaron por todo el mundo a gran velocidad, no por la existencia misma de una segunda deidad, sino por la destrucción que Gizxon había causado a su llegada, provocando el temor y generando un aura de crispación en todo el planeta. Tal es así, que la práctica totalidad de los gobiernos de todos los países, se habían posicionado a favor de hacer uso de fuerza militar contra ambos dioses, nada más ser localizados éstos.

Pero lo que ningún gobierno tuvo en cuenta era que los dioses, con ayuda de un humano, habían dado inicio a la reconstrucción del planeta… a todos los niveles.

Donde más se dejó sentir el inicio de la reconstrucción fue en las ciudades de todo el mundo. Especialmente en las cuales los edificios más emblemáticos eran grandes rascacielos. Enormes construcciones recubiertas de cristal. Los temblores bajo tierra, se sintieron en todos y cada uno de los cientos de miles de edificios, haciendo que éstos actuaran como un diapasón que recogía las vibraciones y las multiplicaba a cada segundo. Cuando los primeros corrimientos de tierra se dieron, las vidrieras, ventanales y recubrimientos de cristal de todos los edificios, se resquebrajaron y estallaron a la vez en medio mundo. 

El caos irrumpió en las vidas de millones de personas en cuestión de minutos como el agua que anega compartimiento tras compartimiento y bodega tras bodega en el hundimiento de un barco en altamar.

Los edificios se vinieron abajo en todo el mundo… ni siquiera los bunkers subterráneos aguantaron las sacudidas de las placas tectónicas. 

Como consecuencia de los movimientos de tierra, las montañas crujieron como los árboles ante una tempestad. Algunas se partieron por la mitad, otras se hundieron en la propia tierra como si un gigante de un mundo antiguo tirara de las raíces de las montañas y las engullera. El curso de cientos de ríos cambió por completo y los mares se agitaron inquietos como el agua en una botella mientras ésta cae rodando por una ladera.

Las flotas de barcos de la práctica totalidad de países, tanto militares como pesqueros y navíos particulares, se destruyeron… o bien al impactar entre ellos o al ser arrastrados contra los muelles en los que estaban amarrados y embarrancar con violencia en tierra firme.

Los seísmos se agravaron y sólo entonces, la tierra sufrió las verdaderas sacudidas que daban inicio al renacer del planeta. Muchos fueron los que creyeron que el apocalipsis se cernía sobre ellos. El cielo cambió de color nuevamente, no para verter más lluvia milagrosa… no, simplemente, se oscureció. Las estrellas dejaron de brillar, el sol y la luna, en ambos hemisferios, desaparecieron para dejar paso a la total oscuridad. Pero ésta, no duró mucho, pues una salva de rayos apuñaló el firmamento con violencia y muchas de esas descargas tocaron tierra.

Barrios, pueblos, ciudades, provincias, estados, países y continentes… todos sintieron como el suelo empezaba a moverse bajo ellos. Grandes porciones de tierra y de océano se movieron mientras del cielo seguían cayendo sin cesar los rayos amenazadores que hicieron que muchos que habían sido bendecidos con la inmortalidad que Amal había otorgado a la humanidad; sintieran que el milagro de la vida eterna, fuera en realidad el preámbulo de la destrucción por sus pecados.

Los terremotos se adueñaron del planeta, a los que siguieron grandes olas que se encargaban de “limpiar” áreas de tierra por completo. Después de todo ello, si aún quedaba piedra sobre piedra, una serie de huracanes, tornados y tifones, hicieron el resto. Todo ello, transcurrió en la más profunda oscuridad. La desesperación que agarrotó los nervios de todos los seres humanos, se podía palpar en cada jadeo y respiración de éstos intentando huir. Muchos perdieron la vida mientras el mundo se estremecía y retorcía sobre sí mismo. Otros, morían y resucitaban al instante, pero no por ello se sentían agraciados. Sin embargo, dentro de ese escenario de destrucción y caos, animales y plantas parecían sobrevivir… algo les protegía. No fueron pocos los que adivinaron que esa especial protección les era brindada por la diosa Amal.

La tecnología de la que tanto dependía el ser humano, servía de poco ante la furia de la naturaleza. Las armas no podían herir a un enemigo invisible, la electricidad no podía iluminar un mundo sumido en el caos y la ciencia que el ser humano había ido desarrollando durante los siglos, se vino abajo como los propios edificios que tanto esfuerzo y esmero había supuesto para todos. Los materiales que eran necesarios para construir todo lo que el hombre habían fabricado gracias a su ingenio e ímpetu aventurero, volvía al fango, al lodo, a la tierra en sí… y los cuerpos de los que perecían, eran engullidos allá donde estuvieran y allí donde desaparecían, surgía una flor, un árbol, el mar se limpiaba y la flora marina recobraba su apariencia normal… e incluso nuevas formas de vida comenzaban a surgir.

Finalmente, los rugidos de la entrañas de la Tierra, se perdieron entre las montañas y los mares de reciente creación. Pero el cielo seguía oscurecido, ocultando a los que habían sobrevivido, el nuevo mundo que los dioses les habían dejado en la segunda oportunidad que le otorgaban a la especie humana. No tardarían en volver a tener noticias sobre los dioses…

 

[image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png] [image: img3.png]

 

Los remordimientos comenzaban a causarle estragos en su fuero interno al percibir todas y cada una de las emociones que los seres humanos desprendían mientras la reconstrucción del planeta tenía lugar. Un manto negro había recubierto la Tierra impidiendo ver así lo que ocurría en su superficie, pero de vez en cuando, los fogonazos de los rayos, restallaban en la distancia como pequeños pulsos de luz. 

Los temores, gritos, llamadas de socorro y ruegos a los cielos, ascendían hasta ellos como un hedor insoportable que sin embargo no podían ni querían dejar de oler… adictivo y repulsivo al mismo tiempo. 

Urko se dejó caer de rodillas sobre la superficie lunar, derrotado por sí mismo… en su interior se libraba una cruenta batalla entre la sensatez y la moral. Sabía que para que el mundo tuviera una posibilidad de sobrevivir, hacían falta cambios drásticos. 

Padres, madres, hijos, hijas, abuelos y abuelas, amigos, sobrinos, vecinos… todo el mundo estaba perdiendo a alguien mientras la Tierra se recomponía desde dentro hacia fuera, merced a su consentimiento y a las artes divinas de Amal y Gizxon… pues así estaba dispuesto. 

Pero por otro lado, percibir todo ese sufrimiento, tal amalgama de sentimientos; resultaba enfermizo. ¿De verdad su criterio era el correcto para la supervivencia, ya no sólo del planeta, sino de la humanidad? Dejar morir, u asesinar a sangre fría a miles de personas para obtener un resultado que todavía era incierto, ¿era ese el precio a pagar por la supervivencia? Un gran mal a cambio de una gran oportunidad… él no lo veía justo. Y por eso rompió a llorar allí mismo, delante de todo el planeta, literalmente, dando rienda suelta a sus emociones. Emociones que le laceraban desde dentro todo el cuerpo. 

[image: img1.png]La reconstrucción del planeta está casi lista… [image: img1.png]Gizxon olfateó el ambiente y se le dibujó un amago de sonrisa en los labios[image: img1.png] Pronto podremos volver a nuestros quehaceres. 

[image: img1.png]¿Cómo podéis ser tan fríos?

Ambos dioses apenas se inmutaron ante el comentario de Urko, que seguía arrodillado contemplando su planeta.

[image: img1.png]Que los males que emergen de tu planeta ante esta situación, no te atormenten, Urko… [image: img1.png]Amal le puso una mano[image: img1.png] pues todos y cada uno de los humanos, sois responsables de vuestros actos. Tanto los que realizáis de manera individual, como los actos llevados a cabo en grupo. El individuo es difícilmente coaccionable… pero la masa… la masa se altera y actúa como en una estampida. Alocada y sin control. 

[image: img1.png]Por eso estás aquí… mi hermana me lo ha explicado.

[image: img1.png]¿El qué? [image: img1.png]Urko se enjugó las lágrimas y miró al dios Gizxon.

Amal le tendió la mano y Urko la aceptó para incorporarse. Pese al tacto mágico de Amal, la sintió fría y distante por los pensamientos y emociones que le atravesaban el alma y que le impedían confiar plenamente en la diosa.

[image: img1.png]El futuro de tu planeta, depende de ti,… ahora y siempre. Puede que las vidas de los seres humanos sean efímeras, pero durante el periodo de vida que el propio tiempo te conceda hasta tu muerte; serás el valedor de los principios del progreso, Urko. El nuevo mundo que se está gestando a tus espaldas, se regirá bajo nuestra voluntad y tú, serás el encargado de llevarla a los oídos y corazones de aquellos que según el criterio de tu sangre, de tu alma y de tu personalidad; sean considerados como  justos. Éste, es tu cometido para con tu mundo, Urko. Serás su guía… y nosotros te guiaremos a ti, hasta que llegue el momento…

[image: img1.png]¿El momento? ¿Qué momento?

Ambos dioses se acercaron hasta él y sonrieron. Por primera vez desde que le conocía, Gizxon sonrió de verdad, sin maldad en su rostro, pese a que sus ojos, negros como la noche, irradiaban un halo de profunda ira.

[image: img1.png]Ya lo averiguarás…

Amal le besó en la frente y Gizxon le colocó su mano justo en el corazón. En ese mismo instante, sintió que un pequeño sol brillaba y llenaba de un calor agradable su pecho. Un pulso de luz surgió de la mano del dios creador de la humanidad y sintió como ese albor luminiscente le lanzaba fuera de la superficie lunar. 

Voló, no incontroladamente, pues las artes y la presencia de ambos dioses, bastaban para que su salida de la Luna fuese tranquila y suave. Sintió que la Tierra era quien le atraía hacia sí, tirando cada vez más y más de él. Poco a poco, el satélite del planeta, fue empequeñeciendo y la atmósfera de la Tierra se perfiló como un halo azulado. No sintió miedo. Sencillamente cerró los ojos y dejó que los designios de los dioses, obraran por él y velasen por su integridad.

Ambos dioses observaron como el cuerpo de Urko era engullido por la masa terrestre hasta desaparecer entre las nubes que encapotaban el cielo de la Tierra. No le iba a pasar nada hasta llegar a tierra firme, eso estaba garantizado… pero después…

[image: img1.png]¿Crees que nos odiará? [image: img1.png]preguntó Amal a su hermano sin dejar de observar a la Tierra.

[image: img1.png]Puede que sí… [image: img1.png]golpeó con su cayado mientras revoloteaba alrededor de su hermana[image: img1.png] o puede que no. Si el hassi le ha entregado toda su sabiduría, comprenderá que lo que hemos hecho, es lo mejor que podía hacerse. Su odio nos es indiferente… estamos por encima de ello. Para los humanos, nuestra voluntad ha de ser como el aceite para el agua… siempre por encima.

[image: img1.png]Sólo es un crío… y le hemos condenado a una vida de presión desde una edad muy temprana.

[image: img1.png]¿Hemos? [image: img1.png]rió Gizxon[image: img1.png] No me inmiscuyas en tus tejemanejes, hermana. Únicamente doy mi consentimiento en este enredo… nada más. 

Volvió a olfatear el ambiente y se limpió el polvo lunar de las botas.

[image: img1.png]Bien hermana… es la hora. Que comience el Renacer.

[image: img1.png]Eso espero… [image: img1.png]lanzó una mirada de soslayo en dirección a la Tierra[image: img1.png] Urko, no me falles y sobre todo, perdóname… 
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Abrió los ojos lentamente, como si no quisiera saber muy bien lo que éstos le mostrarían una vez abiertos. Cuando por fin se decidió, comprobó que apenas había luz. De hecho, de no ser por un río de lava que atravesaba a cierta distancia, la superficie sobre la que había aparecido; la oscuridad hubiera sido plena.

Se incorporó buscando a tientas un soporte sobre el cual descargar su peso hasta estar completamente erguido. Por el tacto, y las siluetas que se perfilaban gracias a la ligeramente lejana luz que emitía el río de lava, dedujo que se trataba de un árbol. El olfato apenas valía para distinguir los elementos. No olía a hierba, ni a asfalto, ni a mar… o quizás sí. Lo malo, era que todos los olores se habían vuelto tan débiles o se entremezclaban entre ellos a unos niveles, que le resultaba prácticamente imposible distinguirlos. 

Caminó como buenamente pudo, aguzando el oído para detectar cualquier peligro. Instintivamente, se dirigió hacia un punto elevado, a bastante distancia del rio de lava. En su trayecto, pisó varias ramas de árbol, rocas y cascotes de lo que no hacía ni media hora, había sido un edificio. Se produjo varios cortes en las manos al tropezarse y caer apoyándose sobre cristales deshechos y convertidos en pequeñas piezas punzantes. Durante varios metros, se vio obligado a caminar a gatas para subir por la ladera del montículo que quería coronar para lograr una mejor perspectiva. Llegó resoplando por el esfuerzo y porque algo parecido a la ceniza, flotaba por el aire y se le introducía por la nariz y la boca al respirar.

Lo que vio al llegar a lo más alto, terminó por cortarle la respiración. Antes de conocer los entresijos de la historia misma del ser humano, se tenía a sí mismo por un chico avispado, pero que por tener catorce años, casi quince,  era sólo un muchacho más centrado en el deporte, los cómics y la música… pero con el conocimiento del hassi, fluyendo por su mente; no tardó en reconocer los múltiples restos que regentaban el amplio valle que se abría a los pies de la ladera a la que había subido.

Los rayos seguían cayendo incesantemente e iluminaban de cuando en cuando la vasta área de tierra que se extendía ante él. Pero también había más luz, fruto de varios incendios que aún seguían activos pese a las tormentas, terremotos y tornados que había asolado el mundo entero en cuestión de minutos. Posiblemente, fuese combustible o petróleo puro que había entrado en contacto con varios elementos incendiarios generando así pequeños focos de luz y fuego poco peligrosos pues no había grandes cantidades de elementos que ardieran con facilidad más allá del propio combustible. 

Pero eso no fue lo que le dejó boquiabierto. No.

Lo que gracias a la luz, tanto del fuego como la que los relámpagos producían al estallar, le llamaba tanto la atención; eran en realidad los restos de su mundo. 

La cabeza de la Gran Esfinge de Guiza, se hallaba medio enterrada en una mezcla de agua y barro en lo que parecía una charca de poco más de diez metros de diámetro a los pies de la ladera. Uno de los fuegos, ardía cerca de la propia cabeza y Urko pudo comprobar que media cara de la esfinge había sido arrancada de cuajo. Posiblemente a causa de un golpe. 

Contempló la tierra sobre la que caminaba para comprobar una cosa y se dijo a sí mismo, que aquél suelo, no correspondía ni por error, a la tierra de los faraones… luego aquella cabeza, había sido arrastrada por la furia de la naturaleza desde el propio Egipto hasta ese lugar… ¿Qué qué lugar era ese? Era imposible saberlo. Amal había realizado tantos cambios en todo el mundo que era muy complicado, por no decir imposible, encontrar un solo sitio conocido en el lugar que le correspondía.

Un nuevo rayo apuñaló los cielos sobre su cabeza y un nuevo objeto captó su atención, pues éste, reflejó ligeramente su presencia. Lo había visto varias veces por televisión y había leído sobre él.

El gran bloque de granito situado en la Meca, el cubo conocido como Kaaba; se hallaba a pocos metros de distancia de la cabeza de la Esfinge de Guiza. Había perdido el gran manto negro que solía cubrirle en el interior de La Meca, dejando al descubierto su fina artesanía. No supo porqué, pero ver dos construcciones tan milenarias, reducidas a escombros arrojados en quién-sabe-dónde, le prendió una llama de consternación y lástima en su corazón. 

Un crujido metálico se extendió por todo el valle y a lo lejos, a casi un kilómetro de distancia de su posición se escuchó y se pudo ver una explosión en tierra firme. No supo porqué, pero corrió hacia ese lugar como alma que lleva el diablo. 

En su camino encontró toda clase de horrores. Pese a que el mundo era muy grande, tras la reconstrucción que los dioses habían llevado a cabo con su consentimiento, pisara donde pisara, parecía que los restos de la vida humana florecían por doquier. 

Se topó con varios cuerpos sin vida. La mayoría tenían aspecto de occidentales, pero también los había de otras zonas del mundo. Distinguió a un hombre de origen hindú, gracias a su indumentaria. Se armó de valor y le quitó parte de la ropa al cadáver del hombre hindú y la ató a un trozo de madera que tiempo atrás parecía haber sido la pata de una mesa. Con la tela y el palo y uno de los focos de fuego, logró una antorcha para poder comprobar por dónde caminaba.

Lamentó profundamente haber hecho tal cosa.

A cada paso, los horrores que la luz de su lumbre le desvelaba, eran peores que el anterior. Gente muerta, desfigurada, aplastada, atravesada por cristales, calcinada por el fuego, desmembrados y mutilados… casi era más difícil pisar hierba que carne humana. Por “fortuna” el olor a muerte no se dejaba sentir tal y como la situación así lo exigía, gracias al olor a combustible quemado, la ceniza que seguía trasportando el viento… un pequeño gran favor. 

Un nuevo crujir metálico agonizó en el aire y se precipitó desde una zona que Urko no alcanzaba a distinguir hasta tocar suelo. Una nueva explosión, hizo que el suelo retemblara bajo sus pies. Una columna de fuego y humo ascendió en cuestión de segundos hasta extinguirse sobre el lugar en el que se había dado la explosión. En ese ascender del fuego, distinguió una nueva proeza terrífica, consecuencia de la reconstrucción del mundo.

De por sí, el nuevo monumento que acababa de descubrir, era oscuro debido a la pintura marrón a tres tonos con el que estaba pintado en la actualidad. Pero en su nueva ubicación y con la oscuridad que el cielo cargado de nubarrones proyectaba a todo ser vivo; era casi imposible descubrirlo desde gran distancia; más aún, estando apoyado en una montaña de unos cuatrocientos metros de altitud que delimitaba el valle por un lateral.

Ahí mismo, Urko empequeñeció ante la montaña, no era la más grande del mundo, pero ésta, crecía de golpe gracias a las artes de Amal. Y también se vio acomplejado por la majestuosidad de la torre Eiffel de París, que ahora se hallaba a medio partirse, y semi incrustada en una de las caras del pináculo.

De los cuatro apoyos en la base de la torre, sólo dos tocaban tierra firme, a las faldas de la propia montaña, dejando así al ex monumento parisino en un precario equilibrio, únicamente sostenido por la formación montañosa.

Examinó detenidamente el escenario. Sobrepasaba con creces a cualquier contexto caótico que el cine y la literatura habían llegado a engendrar en las mentes de sus creadores. Al final logró averiguar qué era lo que había generado las explosiones. Al parecer, varios aviones habían caído en la zona. O bien sobre la montaña, o sobre la propia torre Eiffel que estando a punto de partirse por la mitad, generaba una especie de puente metálico de casi cien metros de longitud ligeramente inclinado hacia arriba. 

El último en caer desde las alturas, era un avión de gran tamaño… posiblemente un Boeing 747.

Dudó unos segundos sin acercarse a investigar en busca de supervivientes, pero tras pensarlo bien y echar la vista atrás, contemplando el reguero de muerte que había dejado atrás, optó por no hacerlo. 

Pero algo le retuvo. Un llanto. Agudo y perceptible como su propia respiración. 

La sangre se le aceleró dentro de sus venas y su corazón latió con fiereza simulando el sonido de un tambor de guerra que anuncia una batalla inminente. Sus piernas reaccionaron antes que su propia mente y en cuestión de cinco segundos, se vio a sí mismo intentando abrir una de las puertas de metal del avión. Pero fue en vano. Estaba trancada. 

Optó por escalar como una cabra montesa por los riscos más seguros que la montaña ofrecía. Cuando ascendió lo suficiente, un estertor de muerte y amenaza, reverberó desde la torre Eiffel. Entre el peso que quedaba colgando de la propia torre y que la parte de la montaña sobre la que ésta se apoyaba, era roca viva y castigaba los últimos tramos metálicos que mantenía unida a la torre; Urko comprobó que no tardarían mucho en terminar de desprenderse los más de cien metros de torre que le miraban desde las alturas. 

Por ello, saltó sobre el techo del avión sin pensarlo. El sonido metálico aplacó los sollozos que provenían del interior del avión. En dos zancadas, llegó hasta el morro del avión y se coló por el cristal de la cabina de los pilotos. 

Los tripulantes del avión no estaban allí. Había sangre en los mandos y en los paneles de control y asientos del avión, pero no sus cuerpos. La puerta de seguridad que separaba la estancia de la zona destinada a los pasajeros, había sufrido presión desde ambos laterales hasta que ésta, se había salido de sus guías dejando libre acceso al área de pasajeros. Entró con mucho cuidado y en silencio, prestando especial atención a cualquier sonido que tanto el avión, como la parte de la torre Eiffel suspendida sobre su cabeza, emitieran. 

La gran mayoría de los asientos, tras la caída y la explosión; se habían salido de sus ubicaciones y se aglomeraban en un lado del avión. Los cristales de las diferentes ventanas, habían estallado fruto del impacto y el suelo estaba recubierto de pequeñas esquirlas de cristal que crujían bajo el peso de Urko.

[image: img1.png]¿Hola? ¿Hay alguien?

Su voz rebotó por el interior del avión desde la cabina hasta la cola. Al principio no escuchó nada, pero al de unos segundos y tras concentrarse, el sonido de una respiración acelerada que se entrecortaba cada pocos segundos, captó su atención. 

Se dejó guiar por ese débil sonido de jadeo inconsistente hasta que llegó a la mitad del avión, en la cual se separaban los asientos de primera del resto y entre medias, llegó a la zona en la que los tripulantes de vuelo se sentaban en caso de aterrizaje forzoso o turbulencias cubiertos por un mamparo de tela. Descorrió la cortina, lo que quedaba de ella, y observó  esa pequeña estancia. 

Los restos de varios recipientes esféricos para café, se bamboleaban en precario sobre una mesa metálica llena de abolladuras. Las puertas de dicha mesa eran correderas y de una de ella, asomaron dos pies pequeños.

[image: img1.png]¿Estás bien? [image: img1.png]preguntó y automáticamente, los dos pies se escondieron detrás de la puerta corredera del mueble y unas manos pequeñas intentaron cerrar la puerta, pero ésta, estaba atascada. 

Urko se acercó muy despacio sin hacer movimientos bruscos para no asustar al dueño de aquellos pies tan pequeños. Se acuclilló y por fin se encontró cara a cara con la persona de respiración entrecortada. 

Una niña. De pelo rubio liso que le caía hasta los hombros. Llevaba unas gafas de pasta gruesa y varios aumentos que hacían que sus ojos marrones aumentaran de tamaño considerablemente. Tenía la nariz roja de haber estado llorando durante bastante tiempo. Pero milagrosamente, no había ni un solo rasguño en su cuerpo. 

Urko pensó detenidamente en la situación. El reguero de cadáveres con el que se había topado de camino… podían ser pasajeros del avión que tras alguna turbulencia, o por culpa de los tornados, y huracanes que habían asolado el mundo; hubieran salido despedidos del avión y éste hubiera quedado haciendo funambulismo sobre el tramo de la torre Eiffel que se hallaba en precario junto a la montaña… cualquier cosa podía valer. El caso, era que sólo aquella niña parecía haber sobrevivido… ¿por qué? Quién sabe… a lo mejor, de todos los pasajeros del avión, sólo ella había aceptado el regalo de Amal. 

Fuera como fuese, no podía dejarla allí sola… tenía que llevarla consigo. 

[image: img1.png]Mi nombre es Urko… ¿cuál es el tuyo? 

La pequeña apartó la mirada y recogió las piernas para protegerse hasta apoyar la barbilla sobre las rodillas y ocultar así parte de su rostro.

[image: img1.png]Aurora… [image: img1.png]sollozó finalmente. 

[image: img1.png]Encantado de conocerte, Aurora… [image: img1.png]unos pequeños cascotes de rocas cayeron con violencia sobre el techo del avión[image: img1.png] Es posible que en tu escondite te sientas segura, pero créeme… no los estas. Debemos salir de aquí lo más rápido posible. ¿Qué tal si me das la mano y salimos los dos de aquí? Yo te protegeré…

Aurora dudó unos segundos, pero la falta de palabras amables tras los horrores que había visto durante las últimas horas, le hizo saltar a los brazos de Urko con total sinceridad. Sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas y su nariz se tornó aún más rojiza que antes. Para ella, los brazos de Urko, que era un muchacho más bien escuálido, resultaban protectores como los de un adulto… como los de un padre. 

Salieron del avión haciendo acrobacias y Urko la llevó en brazos. Por precaución caminaron en dirección contraria a la montaña para evitar males mayores a causa de la torre Eiffel y también para asegurarse de que Aurora no mirara en dirección al reguero de cuerpos sin vida que había más atrás… cabía la posibilidad de que entre ellos, la niña reconociera a sus padres, si es que estaban ahí. 

Se alejaron en silencio y Aurora no tardó en quedarse dormida en sus brazos. Optó por un camino más largo, pero con menos pendiente para subir a una colina alejada de todo. Mientras se dirigía hacia allí, no pudo evitar pensar en la situación de desamparo a las que había avocado él con su decisión conjunta con los dioses. Personas como Aurora, que se habían quedado sin nada ni nadie en quien confiar por su culpa… 

Esa era la disyuntiva que le corroía desde dentro y le martirizaba desde hacía tiempo… y que lo haría para siempre. Ser consciente del dolor que había causado a millones de personas en todo el planeta, pero también, ser conocedor del destino de todo el mundo de no haber actuado de esa forma. ¡Cuánta responsabilidad! Sólo era un chico de apenas quince años de edad y acababa de pasar a los anales de la historia por haber regido el destino de todos con sus decisiones y con su forma de pensar. Pero, esa realidad, seguía en secreto y así debería mantenerse por siempre. 

No saber en qué lugar estaba ni qué hora era, le molestaba bastante, aunque supuso que acabaría por acostumbrarse.

Un chillido metálico similar al de una grúa moviéndose, se deslizó por todo el valle hasta llegar a sus oídos y a los de Aurora, que se despertó con el rostro adormilado y sin un atisbo de tristeza en su mirada. Ambos los dos se volvieron en dirección a lo que creían que era el origen de aquel sonido. 

Tal y como el propio Urko le había dicho a Aurora, motivo por el cual logró que la niña le acompañase fuera del avión, la torre Eiffel; al menos una parte, se había desprendido y había caído pesadamente sobre lo que antaño era el escenario del accidente aéreo del que Aurora había salido indemne. 

La pequeña se acercó a Urko y le aferró con fuerza la mano como si con ese gesto, pudiera olvidar el mal que sus ojos habían presenciado a tan corta edad. Urko no lo dudó y le respondió al apretón de manos con una suave caricia en la mejilla. La aferró con dos manos y se la llevó a los hombros. Los dos se quedaron allí un buen rato, la niña recibiendo el calor humano de Urko, y éste, contemplando aquella curiosa estampa, memorizándola para recrearla en su mente durante los años que estaban por venir. 

[image: img1.png]Urko… [image: img1.png]gimoteó la niña[image: img1.png] Urko… mira

Fueron necesarios unos pequeños golpes de la niña en la espalda del mencionado para que saliera de su ensimismamiento. 

[image: img1.png]¿Qué ocurre, Aurora? [image: img1.png]se volteó para observar.

En cuanto formuló la pregunta, los pensamientos se evadieron de su mente y dejó que la información y las imágenes que sus ojos recababan, llenaran su cabeza. 

Luz blanca, tanta, que podías quedarte embelesado durante días enteros contemplando su pureza. Rodeando a la luz, dos aros dorados giraban en movimientos sincronizados y opuestos, de tal manera que gracias a la velocidad de movimiento de ambos, la silueta de la luz se difuminaba hasta convertirse en una estrella.

La luz era tan brillante, que la oscuridad que devoraba todo a su paso, retrocedía mansamente y gracias a ella, se iluminó una amplia zona del terreno que se abría ante ellos. Por culpa de todo el cúmulo de olores que se solapaban los unos con los otros, apenas se habían percatado de que a escasos cien metros, una playa de piedras pequeñas, daba comienzo a un mar sin final. Las aguas estaban en calma, por lo que el oleaje era apenas perceptible. En cuestión de milésimas analizó lo que aquella luz que flotaba a varios metros de altura, suspendida en el aire por arte de magia, iluminaba con su sola presencia.

La playa se extendía varios kilómetros a lo largo y apenas unos cien metros a lo ancho. Hasta donde alcanzaba su vista, tierra adentro, la vegetación parecía haber desaparecido… apenas había un césped o parcelas de tierra húmeda en las que pudiera surgir algo de hierba. Pero sí logró ver animales. Parecían perros. Uno grande que caminaba lento olfateando el suelo cada pocos segundos y otro más pequeño que portaba entre sus fauces una rama de árbol partida.

Aurora sonrió al verlos… era la primera vez que Uko la veía sonreír y nada más verla, supo que había hecho lo correcto al ir a por ella.

Los dos perros empezaron a ladrar en dirección a la luz. De la nada, comenzó a levantarse un viento frío y cálido a la vez. Los anillos que rodeaban a la luz, giraban cada vez más y más rápido hasta que su silueta se desdibujó hasta que se generó un espejo que emitía aquel fulgor tan llamativo. 

Aurora volvió a tomarle de la mano para sentirse más segura ante ese cambio repentino en la luz flotante. 

El espejo flotante comenzó a irradiar pequeñas chispas cada vez más rápidamente y de mayor tamaño… al de poco más de un minuto, las descargas se concentraron hasta formar dos rayos, uno a cada lado del espejo, que salieron en direcciones opuestas, trazando una recta hasta perderse en el infinito. 

Una onda invisible surgió del interior del espejo y todo ser vivo en un radio de mil kilómetros, fue traspasado por dicha onda. Tanto Urko como Aurora, sintieron que una fuerza ajena a sus cuerpos, removiera algo abstracto en sus tripas, algo que sabían que estaba ahí y que desconocían al mismo tiempo de su existencia. 

Lo que vino a continuación le robó a Urko el corazón, pues del espejo, surgieron una escaleras de luz pálida por las cuales, su madre, ataviada con un vestido igual de luminoso, descendió grácil como un ángel hasta llegar a tierra firme, con una sonrisa de júbilo en su rostros y los ojos bañados por las lágrimas, no de tristeza, sólo de nostalgia y del más profundo y sincero amor por volver a ver a su hijo. 

Su cuerpo actuó libremente y soltó la mano de Aurora, que se quedó allí, observando con curiosidad la escena. Sus pies le hicieron descender por la ladera hasta llegar a la playa, sintiendo en su corazón el peso de la responsabilidad a cada paso que se acercaba a su madre, que aguardaba en pie en la orilla de la playa, sonriente y con los brazos abiertos esperando a entrar en contacto con su hijo. 

Las ansias le llevaron hasta ella y sólo cuando estuvieron el uno junto al otro, cara a cara, dieron rienda suelta a sus emociones. Comenzaron con un abrazo en el cual el aire se escabulló de sus cuerpos para que éste fuese lo más íntimo posible. Sentir el calor, el uno del otro, en esas circunstancias, era el regalo más hermoso que podían llegar a desear ambos los dos… Acto seguido, se separaron y se examinaron los rostros, los cuales estaban plagados de arrugas de felicidad y sus bocas se habían engalanado con la mejor de las sonrisas. Culminaron el reencuentro con un nuevo abrazo que quedó sellado con un beso de Ainhize en la frente de su hijo. 

[image: img1.png]Mi niño… [image: img1.png]su voz sonó lo más cercana jamás imaginable, cálida y cargada de entusiasmo. 

[image: img1.png]Creí que no volvería a verte… [image: img1.png]las palabras salían entrecortadas por las emociones que brotaban de su corazón. 

[image: img1.png]Yo también. De no ser por Amal, así habría sido… el mundo se ha convertido en un lugar difícil para vivir.

Esas solas palabras le sentaron como una puñalada en su interior, pues sabía que el causante, en parte, de este peligroso entorno en el que se había reconvertido el planeta; era él.

Intentó explicarle que él era parte activa y responsable de dicha situación, pero con un solo dedo, Ainhize selló los labios de su hijo y aplacó sus miedos con un nuevo abrazo. 

[image: img1.png]Lo sé, Urko… lo sé. [image: img1.png]le susurró al oído[image: img1.png] Lo que has hecho… lo que estás haciendo por todos nosotros, es lo mejor que podía hacerse.

Los labios le temblaron al oír aquellas palabras surgir de su madre. Ella, de algún modo, era conocedora de la situación actual y ella, aun así, le perdonaba… no sabía qué sentir ante esto. 

[image: img1.png]Madre… no sé si podré vivir el resto de mi vida sabiendo que soy el responsable del mayor genocidio de la historia… ni yo mismo podré perdonarme.

[image: img1.png]¡Chssst! [image: img1.png]calmó a su hijo mientras la atenta mirada de Aurora les examinaba desde la distancia[image: img1.png] Tu padre… tu padre me dijo hace tiempo una frase sobre el perdón, hijo…

Del interior del espejo flotante que aguardaba suspendido en el aire y del cual había salido Ainhize, surgió un sonido estruendoso y grave. Era como una gran trompeta que anunciaba algo con su sonido. 

Lo que Urko no sabía, era que muchas otras luces como aquella, se habían materializado de la nada y formado diversos espejos de luz que se hallaban conectados entre sí gracias a los rayos que manaban de cada uno de ellos. 

Un segundo y atronador sonido emergió del espejo y en el acto, las nubes sombrías que plagaban y ennegrecían el cielo, comenzaron a deshacerse en girones cada vez más finos que eran atraídos hacia el propio espejo. Los primeros rayos de luz en varias horas, aparecieron en cielo, alegrando los corazones de propios y extraños. 

Acto seguido, un temblor constante, pero suave, les hizo mirar en derredor en busca de un porqué. Lo que vieron, fue como todos los escombros, chatarra, e incluso cadáveres de los que no habían aceptado el regalo de Amal bien por miedo o por desinterés y que no habían sobrevivido a la reestructuración del planeta; eran engullidos poco a poco por la tierra. Los cuerpos desaparecían bajo la hierba, el lodo y el agua. Los monumentos o restos de monumentos desperdigados aquí y allá, se hundieron pesadamente con un sonido metálico y pesado que rechinaba en los oídos para desaparecer. 

Todo esto, ocurrió mientras los espejos seguían engullendo las negras nubes que copaban el cielo y que a cada instante, el cielo, quedaba más despejado y luminoso. 

[image: img1.png]¡Se acaba el tiempo! [image: img1.png]gritó Ainhize para hacerse oír por encima del conjunto de sonidos a cada cual más fuerte[image: img1.png] Urko… [image: img1.png]el aludido centró toda su atención en su madre[image: img1.png] recuerda esto, pues aliviará tu corazón: “Perdonar es el valor de los valientes. Solamente aquél que es bastante fuerte para perdonar una ofensa, sabe amar de corazón”.

Esa era la frase sobre el perdón que su padre le había dicho una vez, tiempo atrás, a Ainhize y que ella guardó en su corazón, a salvo del olvido para que algún día, su hijo pudiera oírla y comprender su verdadero significado.

Un tercer estruendo, más agudo que los demás, provino del interior del espejo que absorbía toda la oscuridad del mundo. Sin comprender del todo qué estaba ocurriendo con aquellos espejos de luz que absorbían las nubes del mundo, Urko se acercó más a su madre y ésta, le estrechó contra sí con toda la fuerza que el coraje y el amor profesado por un ser querido, podían llegar a otorgarle en ese momento. 

[image: img1.png]Vive sin rencor tu vida, mi niño, mi sol… y vivirás eternamente. 

Aquellas palabras presagiaron lo peor. De repente, sintió que todo cuadraba. Todo encajaba, los temblores que daban paso a la desaparición del mundo antiguo, las nubes que eran absorbidas por los espejos y que representaban las oscuridad, la maldad que había en la raza humana… y por último, las personas que sí habían aceptado el regalo de Amal pero que no por ello eran buenas personas… pues ese extremo había sido delimitado y claramente diferenciado por todo el concepto del “bien” que su sangre había entregado al núcleo del hassi. 

Ese abrazo, esas palabras… eran las últimas de un ser muy querido para él, pues en el fondo, Ahinize sabía que el mal, también estaba en su interior, a diferencia de su hijo; tal y como había quedado patente al asesinar a los dos ancianos que dirigían en la oscuridad la sociedad secreta en Suiza. 

El mundo se detuvo un segundo, un solo y preciado segundo. Pero ellos no. Urko y su madre, tuvieron un último instante de intimidad antes de que todo acabara. 

Entre lágrimas, pero sin perder la sonrisa, Ainhize dedicó a su hijo un beso en la frente cargado de pasión y dos únicas palabras que a cada día, atormentarían y reconfortarían por igual el alma cargada de culpa de Urko.

[image: img1.png]Te quiero…

Sus ojos se plagaron de lágrimas, su mente se colapsó al entender que él había dado el consentimiento para que millones de personas perecieran en todo el mundo en ese instante. Padres, madres, hijos e hijas, hermanos y hermanas… todo el mundo perdió a alguien en ese instante, si no lo habían perdido ya durante la reconstrucción del planeta. 

Urko alzó su mano para tocar el rostro de su madre como único gesto que su cuerpo saturado de emociones era capaz de obrar como despedida de su madre. En cuanto rozó su mejilla con los dedos, el cuerpo de Ainhize se convirtió en luz. Luz que se desprendía de su cuerpo como las partículas incandescentes de un papel en llamas que son arrastradas por el viento hasta consumirse del todo. 

Cuando ese instante, ese recoveco en el lento caminar del propio tiempo, terminó; el cuerpo luminiscente de Ainhize, flotó por el aire y se encaminó como el polen en primavera es arrastrado por el viento, hacia el espejo, que la absorbió a ella, al igual que al resto del mal que aún latía con la fiereza de un animal enjaulado que presagia su final en los corazones de millones de personas en todo el planeta. 

Sólo una de esas partículas en las que se había deshecho su madre, permaneció indiferente ante el espejo… a buen seguro que era por voluntad de los dioses, o, porque el amor que su madre profesaba por él eran tan intenso; que ni la magia ni deseos de los propios dioses, podían inmiscuirse entre una madre y su hijo. 

Cayó de rodillas, arrepentido de haber formado parte de todo aquello y a la vez en paz, por haberse podido despedir del último ser querido que le quedaba con vida. Siguió con la mirada a la última partícula de luz que había resistido a la atracción del espejo mientras el resto del mundo era saneado de todo el mal, y ésta, se dirigió por el aire con suavidad hacia él. Se le colocó en la punta de su nariz y sintió la misma sensación de paz que la primera vez que Amal le aplacó los ánimos, purificándole por dentro. 

Sonrió desde su corazón y la partícula se introdujo en el collar de estrellas que había fabricado para su padre cuando éste se hizo a la mar y descubrió a la diosa creadora del mundo. Las tres estrellas que él había hecho con sus propias manos, se iluminaron y supo en ese momento, que su madre y su padre, estarían con él para siempre. 
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Le costó salir de su propio pasado, pero el Gran Gakoa, antaño llamado Urko Berats, terminó su relato en el templo de Laino bajo la mirada de su nieto Kéthua que permanecía quieto con el rostro desencajado fruto de las revelaciones que acababa de oír de boca de su abuelo. 

Gakoa dirigió sus ojos cansados en busca de los de su nieto. Sabía que lo que había revelado, era difícil de creer y más aún, para un niño de sólo once años. Para sorpresa del propio Gakoa, su nieto, no le miraba despectivamente… casi setenta años guardando aquella historia en su memoria y la única persona que la escucha, no sólo no le juga sino que parece comprenderle.

Viendo que a su abuelo le costaba aceptarse a sí mismo por el transcurso mismo de la historia que acababa de oír, Kéthua se le acercó y apoyó su mano en la rodilla de éste. 

[image: img1.png]Abuelo… yo…

[image: img1.png]Supongo que ya no verás al Gran Gakoa como a un hombre íntegro y sabio. 

[image: img1.png]No… digo sí… digo… tal vez… [image: img1.png]se sonrojó y miró a las brasas de la hoguera que se había consumido durante la narración de la historia de su vida[image: img1.png] Es solo que tengo dudas…

[image: img1.png]¿Qué clase de dudas? Te prometí que esta historia iba a ser tu regalo de cumpleaños así que te responderé en todo lo que pueda.

Kéthua se tomó unos segundos para organizarse las ideas hasta que habló nuevamente. 

[image: img1.png]¿Cómo lo has mantenido en secreto durante tanto tiempo? ¿Cómo es que nadie lo ha sacado a la luz?

Gakoa se frotó las rodillas y carraspeó mientras se removía en el suelo en busca de una posición más cómoda. 

[image: img1.png]El caso, es que al principio no me lo pregunté… y es lógico. Con catorce años, acababa de sentenciar a muerte a millones de personas, dejando a otras tantas sin sus seres queridos… yo mismo perdí a los míos. 

Se aferró el collar de estrellas y Kéthua lo observó, prestando especial atención a luz que siempre brillaba en su interior como si fuera un crisol. La había visto siempre, y ahora que conocía la verdad sobre ésta, no pudo evitar sentir emoción y lástima a la vez por ver a su abuelo tan deprimido por haberle revelado la verdad sobre todo lo acontecido desde su juventud hasta ese momento. 

[image: img1.png]Pero con el paso del tiempo… [image: img1.png]continuó[image: img1.png] acepté que los dioses habían urdido el inicio del Renacer a la perfección, pues, cuando mi madre desapareció junto con el resto del mal que aún había en la Tierra, los espejos de luz que habían absorbido toda la oscuridad del mundo, estallaron en mil pedazos, dejando caer sobre la tierra sus restos. 

Restos,  [image: img1.png]hizo una pausa y miró al cielo por la grieta del templo de Laino[image: img1.png] que me parecieron tan hermosos como las miles de estrellas que copan el firmamento. Además, en cuanto éstos tocaron el suelo, vi cómo se desmayaba la niña del avión… Aurora.

[image: img1.png]¿Es la misma Aurora que siempre te visita? [image: img1.png]inquirió con los ojos muy abiertos.

[image: img1.png]En efecto. Ella estuvo en la playa durante tu fiesta de cumpleaños… y lo que sé, respondiendo a tu pregunta, es que nadie, salvo yo; recordaba nada cuando los restos de aquellos espejos en todo el mundo tocaron tierra. 

Sus mentes se vaciaron, olvidaron el daño recibido, las plantas crecieron con rapidez, los ríos se llenaron de vida y la tierra se purificó tras haber engullido los restos del antiguo mundo… [image: img1.png]concluyó[image: img1.png] el Renacer, es como el ave fénix, que renace de sus cenizas, nuevo y listo para vivir su vida. 

Kéthua asintió. Nadie se había preocupado por investigar la vida previa al Renacer, más allá de lo que la información recogida en el Garun ofrecía a todo aquel que accediera a ella. Además… para evitar ciertas preguntas, los mapas antiguos y los libros de historia con ejemplares cartográficos antiguos, habían desaparecido. No por acción de Gakoa, sino por mandato de los dioses. El secreto, la ignorancia en sí de su propio pasado, era la clave para que Gakoa pudiera guiar a la humanidad sin que la llama del rencor les consumiera desde dentro a los que habían sobrevivido. 

[image: img1.png]Si ahora me lo permites, Kéthua… tengo una pregunta para ti, y espero que las contestes con sinceridad.

Kéthua asintió y se colocó enfrente de su abuelo para que éste viese la verdad en su mirada cuando le respondiera. 

[image: img1.png]¿Crees que obré erróneamente?

Los ojos cansados de Gakoa escrutaron cada gesto de su nieto. Y éste, cerró los suyos en busca de la respuesta. Una respuesta, que se había enganchado en su corazón como un trozo de tela en las espinas de un rosal. 

Pero al final, el amor y profundo respeto que sentía por su abuelo, liberó la respuesta y ésta, llegó hasta sus labios.

[image: img1.png]Abuelo… a menudo, lavándonos las manos, nos ensuciamos la conciencia. A ti no se te puede aplicar esa regla… hiciste lo correcto.

Gakoa sonrió ante aquella respuesta, pues supo al instante que sus presagios eran buenos y se iban a cumplir… así lo decían las estrellas. 

[image: img1.png]Mi querido nieto… con sólo once años a tus espaldas eres más sabio que el propio tiempo. Te auguro un porvenir dorado, no por riquezas, sino porque tu espíritu brillará tanto como el sol.

El aludido, enrojeció de vergüenza. Por fortuna, su tez morena logró ocultarle el rubor por el cumplido de toda una eminencia como su abuelo. 

Tras haber escuchado cada sílaba y cada pausa del relato de la vida de su abuelo, comprendía cada vez más cosas sobre la vida. La enseñanza que había extraído de la historia era muy simple: la vida del individuo no es muy distinta de la del colectivo, pero decidir a cuál dar tu esfuerzo; te convierte en algo superior a todos ellos… te convierte en un ser humano… en una buena persona. 

Jugueteó con una piedrecilla y contempló de reojo a su abuelo. ¿Qué iba a hacer ahora él? ¿Les contaría al resto de la humanidad lo que su abuelo le acababa de revelar? ¿O se iría simplemente de nuevo en el barco a tierra firme y acurrucado en su cama pensaría que lo vivido aquella noche no había sido más que un mal sueño?

“…Permítenos responderte a esa pregunta…”

La sangre se le heló al instante al oír una voz susurrante, cálida y fría al mismo tiempo que venía de todas partes y de ninguna en particular. 

Se puso en pie al instante como si llevara un resorte y comenzó a mirar en derredor suyo en busca del causante de aquella voz. Gakoa le miró con tranquilidad, pues sabía lo que estaba a punto de ocurrir. 

Las brasas de la hoguera, se encendieron con un color azulado y de las mismas comenzó a ascender un humo de trayectoria sinuosa, que arrastraba consigo un aura de poder que te impedía huir de él. 

Al comprobar con sus propios ojos que aquella voluta de humo empezaba a tomar forma humana, Kéthua se dejó caer en el suelo junto a su abuelo que permanecía sentado en el frío suelo del templo con la boca abierta y la respiración lenta. 

Al cabo de unos segundos de pleno desconcierto, los girones de humo se convirtieron en carne como la de Kéthua y su abuelo hasta materializare una persona de metro noventa de estatura y un ojo de cada color. Uno azul como el cielo y el otro negro como la noche. 

Hasta el propio Gakoa reaccionó al ver a la persona surgida de los restos de la hoguera. No por el método con el que había aparecido, sino por la persona en sí. Casi toda una vida sin ver el rostro de los dioses, ni el de Amal ni el de su hermano Gizxon… pero ahí estaban ambos. Gestos, arrugas y expresiones de ambos hermanos en un solo rostro. El lado derecho de la cara, el del ojo azul, era de Amal y el contrario era de Gizxon… era inconfundible, a la vez que extraño y desconocido. 

[image: img1.png]Después de tantos años, ¿es así como nos recibes, Urko? 

Su voz sí que era completamente distinta. Había matices similares a las voces originales de ambos hermanos, pero la sinergia surgente, era completamente nueva, única y especial. 

[image: img1.png]Perdonarme… pero por lo que veo, el tiempo trata mejor a unos que a otros. 

[image: img1.png]Es cierto… [image: img1.png]contestó el recién llegado[image: img1.png] y por ello te envidiamos. Has logrado ser fiel a ti mismo, Urko… has dado al mundo las herramientas necesarias para que este pequeño planeta siga teniendo un futuro por el que esforzarse y por ello, nos, te damos las gracias. 

La deidad, centró su atención en Kéthua. 

[image: img1.png]¿Es este tu nieto?

Gakoa asintió con un gesto y le acarició suavemente la cabeza a Kéthua, quien no podía dejar de mirar a la deidad. Con la presencia del recién llegado, toda la historia de Gakoa, cobraba plena veracidad y por ello se sintió culpable por haber dudado ligeramente de su abuelo. El Gran Gakoa, seguía siendo Gran. 

La deidad movió una mano de abajo arriba y Kéthua se puso en pie nuevamente sin siquiera poder dominar su cuerpo o su voluntad. Se vio a sí mismo en los ojos de la deidad y en ellos reconoció la duda que inundaba su rostro en cada arruga. 

Acto seguido, los dedos de la deidad se abalanzaron sobre él y tocaron su pecho, buscando su corazón. Sintió una descarga en su interior, como si las aguas de un río fluyeran a toda velocidad por dentro y recorrieran cada resquicio de su ser de arriba abajo. Pero esa extraña sensación fue pasajera. Además, la deidad, sonrió cuando dejó de tocarle.

[image: img1.png]Está listo…

La deidad se alejó de Kéthua y se aproximó hacia Gakoa. Se colocó frente al anciano y estiró ambas manos hacia arriba ligeramente abiertas. Lo que ocurrió en ese instante, difícilmente se le olvidaría a Kéthua, pues la deidad, comenzó a separarse de sí misma hasta convertirse en dos cuerpos. Los dioses, Amal y Gizxon, aparecieron idénticos a las descripciones que su abuelo le había dado sobre ellos. Pero ninguno de los dos dioses, se volvió hacia Kéthua. Con sumo cuidado, ambos dioses ayudaron a Gakoa a levantarse tomándole cada uno por un brazo. Pese a verle prácticamente a diario, Kéthua, no se percató hasta ese mismo instante, de lo anciano y castigado por la edad que estaba su abuelo. Se le veía más consumido que nunca. Con los ojos semi cerrados y la respiración pausada… signos, que no presagiaban nada bueno. 

[image: img1.png]Y tú, viejo amigo… ¿estás listo? [image: img1.png]la voz de Amal inundó el templo, suave y cariñosa… tal y como Gakoa recordaba.

[image: img1.png]Lo estoy… tan sólo, dadme unos segundos. 

El anciano se apoyó en su famoso báculo y en dos parsimoniosos pasos, se aproximó hasta su nieto. Sin mediar palabra, Gakoa le entregó el bastón. 

Kéthua dudó al principio, pues ese bastón, era del propio dios Gizxon, tal y como su abuelo le había relatado. Siempre lo llevaba consigo y se decía, que gracias a ese bastón, los designios de los dioses, penetraban en la conciencia humana con más facilidad que con la capacidad de convicción del propio Gakoa. 

Sus dedos temblorosos, aferraron el bastón y sólo cuando Gakoa colocó su manso sobre la suya, sintió cómo la responsabilidad de ese acto, se transmitía a él. 

[image: img1.png]Estás preparado… Gran Kéthua. [image: img1.png]Gakoa dejó que una débil sonrisa se apropiara de su rostro, pese al cansancio[image: img1.png] Que la vida que tienes por delante, sea próspera y feliz y que no tengas que tomar las decisiones que yo tomé en mi juventud. Recuerda esto, Kéthua… nuestro mundo y la especie humana, están obligados a entenderse si ambos quieren prevalecer. 

Gakoa se llevó las manos huesudas al cuello y se quitó el colgante de estrellas y eslabones metálicos. Lentamente, se lo colocó a su nieto que permanecía en silencio, consciente de que aquello se tornaba en despedida.

[image: img1.png]Abuelo… yo… [image: img1.png]balbuceó y un conato de lágrima se  generó en sus ojos, pero Gakoa le abrazó con tantas y tantas veces lo había hecho tiempo atrás y con ese gesto, le insufló fuerzas en el corazón… casi como los propios dioses podían hacer con su magia, solo que la magia que Gakoa empleó en ese momento, no era más que el amor.

[image: img1.png]Lo harás muy bien… no me cabe duda. Eres igual que yo… bueno… casi igual. Sé que tú no cometerás mis errores. Este es mi último consejo. Di a tu padre, a tu madre a cualquier ser querido que llegues a tener cada día, lo mismo que mi madre me dijo cuando se fue… “te quiero”. No dudes jamás del poder de esas dos simples palabras que tanto cuesta decir a la mayoría de las personas.

Abuelo y nieto se separaron para contemplarse el uno al otro. Uno que se iba, dejaba el listón por todo lo alto y todo aquel que le conociera, sabía que pese a tener la consideración de guía a nivel mundial, el Gran Gakoa sólo era un hombre… un gran hombre. Y Kéthua, con sólo once años, recogía el testigo de su abuelo y se enfrentaba en un mundo nuevo a la difícil tarea de suplir a su abuelo como guía de la humanidad y mantener en lo más alto la máxima de coexistencia entre la especie humana, el resto de las especies y el ecosistema que todos juntos lograban llamar hogar… su hogar, de todos y de ninguno al mismo tiempo… su mundo.

Amal y Gizxon actuaron a la vez y colocaron sus manos en los hombros de Gakoa. La piel de los dioses se iluminó al igual que sus cabellos translúcidos y el cuerpo de Gakoa, antaño conocido como Urko Berats; se separó de su alma, siendo esta un dibujo descolorido de lo que el propio cuerpo era. Pero su alma, no era idéntica al cuerpo que acababa de abandonar por obra de los dioses. No. 

Era un niño. Algo más alto que Kéthua y tan delgado como él. De mirada viva y sonrisa amplia. Su alma, pese al deterioro de su cuerpo, seguía siendo joven… eternamente, pues sólo así, el Gran Gakoa había logrado dirigir a la humanidad hacia un futuro prometedor, siendo joven de espíritu.

Al lado de los dioses, aparecieron dos almas más. Kéthua no las conocía, pero viendo las muestras de afecto que profesaban a la de Gakoa, llegó a la conclusión de que eran los padres de este. Ainhize y Xabier.

Las tres almas se abrazaron entre sí y tras mirar una última vez a Kéthua, caminaron en silencio sin dejar de sonreír, siendo una familia llena de gozo y amor los tres otra vez, hasta perderse en la distancia. 

Los dos dioses dejaron de sujetar el cuerpo de Gakoa y al instante, su cuerpo se precipitó hacia Kéthua, quien reaccionó a tiempo para sujetar el cuerpo inerte de su abuelo, que acababa de ascender a un lugar mejor, libre de sus ataduras mortales. 

Se sorprendió por el escaso peso del cuerpo de su abuelo. Lo acomodó en el suelo con suma delicadeza mientras rompía a llorar. En parte por el dolor por la pérdida y en parte, por la inmensa alegría de saber que su abuelo había confiado en él para liberarse del tormento del silencio de la historia de su vida y del origen del Renacer. Había expiado sus pecados, con su nieto como confesor… y él, se sentía orgulloso de poder haberle ayudado a desprenderse de tan pesada carga. 

Amal se acuclilló junto al cuerpo sin vida de Gakoa y tras darle un beso en la frente, colocó su mano en el pecho del anciano y una diminuta y brillante esfera de luz, surgió de su cuerpo. 

La esfera se quedó flotando en el aire sobre la palma de la mano de Amal y esta sonrió al ver a Kéthua con los ojos abiertos como platos y la boca igual.

[image: img1.png]Que la esencia de amor de tu abuelo, te acompañe siempre, Kéthua [image: img1.png]anunció sonriente.

La esfera flotó y se dirigió hacia el Kéthua. Dio dos vueltas alrededor de este y finalmente, se introdujo en el collar de estrellas que ahora portaba al cuello como herencia del Gran Gakoa junto con el bastón. 

La luz del colgante terció a un grado más de intensidad de luz. Emanaba ahora tanta luz, que fácilmente podía servirte como guía en la oscuridad.

[image: img1.png]Tu corazón es puro como lo era el de tu abuelo tiempo atrás. [image: img1.png]dijo Amal con una sonrisa[image: img1.png] La semilla de la oportunidad la sembró tu abuelo, es hora de que tú hagas que ésta germine y la veas crecer.

[image: img1.png]Pero recuerda… [image: img1.png]intervino Gizxon con una voz más seca[image: img1.png] Nosotros estaremos ahí observando a la humanidad y juzgaremos con severidad. Busca a otros con tu humildad para preservar la Tierra y le brindarás a todo el planeta el progreso que necesita para sobrevivir. Ten por seguro, que el progreso siempre vence… el tiempo así lo estipula.

Kéthua asintió con la cabeza y al igual que los espíritus de Gakoa y su familia, los dos dioses, los creadores de la Tierra y de la especie humana, se alejaron hasta desparecer, quedando sólo en el templo de Laino.

Se dio unos minutos para analizar la situación. Con once años, en el día de su cumpleaños, su abuelo, el Gran Gakoa; le había revelado el secreto de su vida a él y a nadie más que a él. Había comprobado en cada palabra, que su abuelo sentía vergüenza y quizás hasta desprecio de sí mismo por todo lo que había hecho en su juventud cuando la diosa de la naturaleza, la madre tierra, llegó hasta él y le cambió la vida y a toda la humanidad… Pero él, había sabido ser comprensivo y por ello, el alivio que supuso dicha comprensión por su parte, por empatizar con su abuelo, le brindó la oportunidad de irse, de abandonar esta vida terrenal con la cabeza alta y en paz.

Tras rebuscar en el barco, logró encontrar un par de mantas más con las que envolvió el cuerpo sin vida de su abuelo y no sin esfuerzo, tanto físico como anímico, se embarcó en su navío portando el cuerpo sin vida del difunto Gakoa… su abuelo… su héroe y un ejemplo de esperanza y virtud para todo aquel que creyese en la armonía.

Y con el cielo como testigo, a los ojos de los dioses, Kéthua, el Gran Kéthua que pasaría a llamarse desde ese momento; juró a las estrellas y a sí mismo, que desde ese día diría de corazón y con frecuencia aquellas dos palabras que tanto han significado en la vida de su abuelo y que tanto bien pueden llegar a engendrar en los corazones de los hombres y mujeres que pueblan este mundo: 

 

“Te quiero.”
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